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n o t a  e d i t o r i a l

Los documentos originales que integran 
Fidel Castro Ruz. Obras Escogidas se conser-

van en el Departamento de Versiones Taquigráficas, la 
Oficina de Asuntos Históricos y el Archivo de la Dirección 
de Preservación del Patrimonio Documental, Palacio de la 
Revolución.

Los textos se cotejaron con las fuentes originales o aque-
llas revisadas por Fidel.

Esta edición respetó la premisa de Fidel expresada en su 
«Mensaje fraternal al pueblo mexicano» el 18 de diciembre 
de 1998:

(…) no es lo mismo el lenguaje hablado que el lenguaje 
escrito: en el primero se habla con las manos, el rostro, el 
tono de voz, el gesto, las pausas, el énfasis, las palabras 
que se repiten, señalando de vez en cuando para alguien 
que dijo algo conocido por todos los presentes, variadas 
formas de expresión que no se pueden traducir a la es-
critura. Por ello, cuando todo se transcribe, nunca estoy 
entonces totalmente satisfecho; me vuelvo exigente, el 
lector que no estuvo en la reunión no podría entender 
muchos detalles; suprimo palabras repetidas para enfa-
tizar que nada dicen por escrito, cambio el orden de las 
palabras, completo ideas, aunque jamás suprimo alguna 
esencial que haya dicho. Después de revisados y publi-
cados por escrito es que asumen para mí el carácter de 
un pronunciamiento oficial.
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De manera general, las normas ortográficas y editoria-
les fueron actualizadas. Se preservaron neologismos a los 
que recurre el autor con una intención comunicativa. Se 
añadieron nombres de personas, organizaciones, institu-
ciones y lugares entre corchetes con el objetivo de especifi-
car y/o completar esa información. En los casos necesarios, 
se cambiaron y/o añadieron preposiciones. Fue corregido 
el empleo del adjetivo mismo/misma en función sustantiva.

La colección atesora textos que fue preciso fragmentar 
por su extensión.

Las notas al pie de página complementan la información 
acerca de personas, hechos históricos y de cultura univer-
sal. Las fechas límites no encontradas aparecen con la abre-
viatura s. f. (sin fecha).

Los índices onomástico, toponímico y analítico consti-
tuyen una herramienta para futuras investigaciones.

Distingue la colección el empleo de íconos que identi-
fican los soportes de los documentos disponibles en la Bi-
blioteca Sierra Maestra del Centro Fidel Castro Ruz y, en la 
contracubierta, un Código qr que direcciona a fotografías 
correspondientes al período de cada tomo.

El Centro agradece a los investigadores, profesores e 
intelectuales que, desde sus especialidades, ofrecieron su 
vasto saber a las Obras Escogidas del Comandante en Jefe.
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n o t a  i n t r o d u c t o r i a

Tras los sucesos en la embajada de Perú y la 
crisis migratoria que entonces se desató, el 

pueblo desbordó los límites de la Plaza de la Revolución en 
multitudinario acto el 1.⁰ de mayo de 1980 para respaldar 
el socialismo y las nobles ideas revolucionarias. Creyó el 
enemigo que la Revolución se había debilitado, pero allí 
estaban obreros, campesinos, intelectuales, profesionales, 
soldados, combatientes internacionalistas, estudiantes... 

Hacia el final de la administración de James Carter 
un clima de tensión marcó las relaciones entre Estados 
Unidos y Cuba; la presencia en la Isla de aviones Mig-23 
y de una brigada soviética sirvió de pretexto al imperia-
lismo para una escalada de hostilidad hacia la mayor de 
las Antillas. 

En este escenario, la formulación de la concepción estra-
tégica militar de la Guerra de Todo el Pueblo y la creación 
de las Milicias de Tropas Territoriales fortalecieron el sis-
tema defensivo del país.

La llegada a la Casa Blanca del presidente estadouniden-
se Ronald Reagan provocó un retroceso en las relaciones 
Estados Unidos-Cuba, marcadas por amenazas de invasión 
directa y otros tipos de guerra no convencional. 

En 1980 tuvo lugar una nueva crisis migratoria a pesar 
de las reiteradas advertencias del Gobierno cubano sobre 
la irracional política migratoria hacia la Isla. 

Las banderas del internacionalismo cubano se enarbo-
laron una vez más cuando, tras la victoria de la Revolución 
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Sandinista en Nicaragua, se proporcionó asistencia técnica 
y educativa para la reconstrucción de ese país. 

Durante el 2 Congreso del Partido Comunista de Cuba, 
el Comandante en Jefe presentó el Informe Central con un 
balance crítico del quinquenio 1975-1980, así como los lo-
gros, deficiencias y proyecciones de la militancia comunis-
ta cubana. En la clausura Fidel confirmó la sólida, profun-
da e indestructible vinculación del Partido con las masas. 

Desde su condición de presidente del Movimiento de 
Países No Alineados, Fidel se pronunció acerca de los acon-
tecimientos en Zimbabwe; las agresiones de Sudáfrica a 
Angola; de Israel contra el pueblo libanés y palestino; el 
conflicto Irán-Iraq y la invasión británica a las Islas Mal-
vinas. Abogó por un Nuevo Orden Económico Interna-
cional en favor de las naciones en desarrollo y apoyó los 
movimientos de liberación nacional en África y América 
Latina. 



«Nosotros no seguimos una política de pro-
vocaciones, nosotros no estamos interesados 
en crear conflictos; nosotros, incluso, estamos 
conscientes de que es deber de nuestro país 
luchar por la paz, como país (…) que tiene una 
responsabilidad ante otros países en el seno 
del Movimiento de los No Alineados».

Discurso de clausur a  

del 3 Congreso de la Feder ación  

de Mujeres Cubanas, 8 de marzo de 1980.
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Mensaje a los jefes de Estado y de Gobierno  
del Movimiento de Países No Alineados
La Habana, enero 28, 1980

El presidente Julius Nyerere,[1] por encargo de 
los presidentes de los Estados de la Línea del Frente,[2] y de 
acuerdo con la reunión que esos países sostuvieron el 10 
de enero de 1980, ha enviado a nuestro país al ministro de 
Relaciones Exteriores de la República Unida de Tanzania, 
Benjamin Mkapa,[3] para trasmitirnos, en nuestra condición 
de presidente del Movimiento de Países No Alineados,[4] la 

1	 Julius Kambarage Nyerere (Tanzania, 1922-Reino Unido, 1999). 
Fundador de la Unión Nacional Africana de Tanganica. Presiden-
te de Tanganica (1961-1964). Presidente de la República Unida de 
Tanzania (1964-1985).

2	 Conformada por Angola, Botswana, Mozambique, Tanzania, 
Zambia y Zimbabwe.

3	 Benjamin William Mkapa (Tanzania, 1938-2020). Presidente de la 
República Unida de Tanzania (1995-2005).

4	 Movimiento de Países No Alineados (MNOAL), 1961. Foro de con-
certación política que agrupa Estados del Sur y establece el no 
alineamiento a ningún pacto militar.
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protesta de los países de la Línea del Frente por la acción 
emprendida en Rhodesia por las autoridades británicas 
que, a juicio de aquellos países, violan la letra y el espíritu 
de los Acuerdos de Lancaster House.[5]

Los países de la Línea del Frente se han dirigido también 
a la Organización de la Unidad Africana,[6] al secretario ge-
neral de la Mancomunidad[7] y al secretario general de las 
Naciones Unidas,[8] según las decisiones del 10 de enero. De 
acuerdo con lo que ocurra en los próximos días y semanas, 
los países de la Línea del Frente emprenderán ulteriores ac-
ciones diplomáticas, entre ellas han convocado al Consejo 
de Seguridad de las Naciones Unidas[9] para discutir sobre 
esta cuestión.

En consecuencia con las informaciones trasmitidas por 
el presidente Nyerere, me estoy dirigiendo a los miembros 
del Movimiento de Países No Alineados para pedirles que, 
según los Acuerdos de la 41 Cumbre de Jefes de Estado o de 
Gobierno,[10] actúen en respaldo de los derechos del pueblo 

5	 Acuerdos de Lancaster House (Reino Unido, 1979). Puso fin a la 
guerra civil en Rhodesia y proclamó la independencia.

6	 Organización de la Unidad Africana (OUA), 1963-2002. Devino 
Unión Africana.

7	 Shridath Ramphal (Guyana, 1928). Secretario general de la Man-
comunidad de Naciones (1975-1990).

8	 Kurt Josef Waldheim (Austria, 1918-2017). Secretario general de 
Naciones Unidas (1972-1981). Presidente de Austria (1986-1992).

9	 Consejo de Seguridad (1945). Órgano de Naciones Unidas respon-
sable de mediar para el mantenimiento de la paz y la seguridad 
internacional.

10	 41 Cumbre de Jefes de Estado o de Gobierno del Movimiento de 
Países No Alineados (La Habana, 3-9 de septiembre de 1979).
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de Zimbabwe y del Frente Patriótico,[11] para exigir de las 
autoridades británicas el respeto más estricto a los Acuer-
dos de Lancaster House.

De conformidad con la evaluación hecha por los presi-
dentes de los países de la Línea del Frente en la reunión 
antes mencionada, la situación actual de Rhodesia se ca-
racteriza por los hechos siguientes:

La presencia de las tropas sudafricanas en Rhodesia 
es directamente contraria a las seguridades dadas en  
Londres durante la conferencia. Estas tropas están «cui-
dando el Beit Bridge»,[12] según se admite ahora por el go-
bernador británico,[13] quien dice que ha autorizado esta 
intervención.

Cuando se demostró que los líderes del Frente Patrió-
tico tenían razón al declarar que los siete días concedidos 
para la concentración de sus fuerzas eran insuficientes, y 
que el número de puntos de concentración era inadecuado 
porque el Frente Patriótico tenía más de los 16 000 efecti-
vos estimados por los británicos, el gobernador no actuó de 
acuerdo con las seguridades dadas. No aumentó el número 
de puntos de concentración, ni actuó en un espíritu condu-
cente al éxito del cese al fuego y la preparación de eleccio-
nes libres y justas. En vez de eso, cuando algunos miles de 
soldados del Frente Patriótico estaban todavía fuera de los 
puntos acordados, declaró una «amnistía» a condición de 
que entregaran sus armas —como si a los militantes del 

11	 Frente Patriótico de Zimbabwe (1976). Coalición formada por la 
Unión Nacional Africana de Zimbabwe y la Unión del Pueblo Afri-
cano de Zimbabwe para la lucha contra el apartheid.

12	 Paso fronterizo entre Sudáfrica y Zimbabwe.

13	 Rex Masterman Hunt (Reino Unido, 1926-2012). Gobernador de 
Islas Malvinas (1980-1985).
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Frente Patriótico se les perdonara graciosamente. Ya un 
número de esos combatientes por la libertad han resultado 
asesinados a sangre fría al tratar de unirse a sus colegas en 
los puntos de concentración.

Durante el período de la concentración, el gobernador 
se dirigió dos veces a las tropas de Smith-[14]Muzorewa[15] 
para tratar con ellas las que, según él, eran violaciones 
del cese al fuego. Dos o tres días después de la fecha lími-
te para la concentración de las tropas del Frente Patrió-
tico, y aun menos tiempo después de su ofrecimiento de 
«amnistía», el gobernador «desplegó» estas mismas tro-
pas de Smith-Muzorewa para enfrentar las que a veces se 
llamaban «pandillas armadas» y a veces «los 3 000 efec-
tivos del Frente Patriótico que no han reportado». Esas 
fuerzas están siendo usadas para mantener la «paz», en 
contravención directa del Acuerdo de Lancaster House, 
el cual dice que están confinadas a sus cuarteles a nivel 
de compañía y que la paz será mantenida por la fuerza de 
Policía. Fue un grupo de estas fuerzas de Smith-Muzorewa 
el que dio muerte a los soldados del Frente Patriótico que 
se dirigían a los puntos de concentración. El gobernador 
británico dice ahora que «actuaban en conformidad con 
sus derechos».

Las «Fuerzas Auxiliares» de Salisbury (es decir, los 
seguidores armados del obispo Muzorewa), las cuales se 
suponía que habían sido incorporadas al Ejército de Sa-
lisbury y confinadas como este a sus cuarteles, han sido 

14	 Ian Douglas Smith (Rhodesia, 1919-2007). Primer ministro de Rho-
desia del Sur (1964-1979). Estableció un régimen segregacionista 
hasta 1979.

15	 Abel Tendekayi Muzorewa (Zimbabwe, 1925-2010). Obispo meto-
dista. Primer ministro de Rhodesia (1979-1980).
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dejadas a su arbitrio y, de hecho, están trasladándose ahora 
a las áreas que las fuerzas del Frente Patriótico evacuaron 
y ocupándolas cuando estas se trasladan a los puntos de 
concentración acordados. Esas «Fuerzas Auxiliares» están 
ahora aterrorizando y amedrentando al pueblo en dichos 
lugares. Las fuerzas del Frente Patriótico en los puntos de 
concentración están siendo gradualmente cercadas por las 
fuerzas de sus enemigos racistas. El Gobierno no ha toma-
do ninguna acción en contra de estas fuerzas racistas; ni las 
tropas del Frente Patriótico bajo su mando ni ninguna otra 
han sido utilizadas para rectificar esta situación y poner 
bajo control a los «auxiliares».

Además, en ningún momento, el gobernador ha acudido 
a la comisión de cese al fuego —en la cual están represen-
tadas ambas partes— para considerar una violación seria 
del cese al fuego. Sin embargo, el acuerdo establece este 
procedimiento, y dice que la comisión es la que debe ser 
informada ante cualquier violación del cese al fuego y debe 
actuar o aconsejar al gobernador cómo actuar.

Todos estos hechos y otras violaciones menores ponen 
en evidencia la falta total de seriedad de las autoridades 
británicas en Salisbury y equivalen a una violación de la 
letra y del espíritu de los Acuerdos de Lancaster House.

El Gobierno británico incumple los compromisos a los 
que se llegó bajo su presidencia en Londres y deja de ga-
rantizar así que las elecciones sean libres y justas, lo que 
constituye su principal responsabilidad. No podrá haber 
elecciones libres y justas si las citadas condiciones prevale-
cen, si las tropas sudafricanas se mantienen en Rhodesia y 
si a las fuerzas de Smith-Muzorewa se les permite moverse 
con toda libertad e intimidar al pueblo.

Al denunciar esta situación, a instancias de los países 
de la Línea del Frente, estamos seguros de que todos los 
miembros del Movimiento de Países No Alineados, ante 
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la gravedad de los hechos, se unirán a la denuncia y pro-
testa de los países de la Línea del Frente, y brindarán todo 
su apoyo al Frente Patriótico y a la causa de un Zimbabwe 
libre e independiente.

Fidel Castro Ruz

Presidente del Movimiento de Países No Alineados
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Discurso por el Día Internacional  
de los Trabajadores
Plaza de la Revolución José Martí,  
La Habana, mayo 1.o, 1980

Compatriotas:

Sabemos cuántas horas llevan ustedes ya de 
pie en esta plaza (Exclamaciones de: «¡No!»). Les pedi-
mos solo un esfuerzo más (Aplausos y exclamaciones 
de: «¡Fidel, amigo, el pueblo está contigo!»).

Bueno, vamos a dar ahora otra prueba de disciplina. Va-
mos a guardar silencio.

Decía, o trataba de decir, que cuando en la tarde de hoy 
veníamos hacia este acto, pudimos ver de nuevo el increí-
ble espectáculo de las calles absolutamente vacías. ¿Podía-
mos imaginarnos la magnitud de este acto? Suponíamos 
que habría de ser un acto grande, suponíamos que sería el 
más grande de todos los 21 años de la Revolución,[16] pero 
realmente era imposible imaginar su magnitud. Quizás solo 

16	 Revolución Cubana (1.⁰ de enero de 1959). Liderada por Fidel Cas-
tro Ruz, puso fin a la dictadura de Fulgencio Batista e inició una 
era de soberanía y justicia social en Cuba. Continuadora del espí-
ritu de las luchas del pueblo por su independencia.
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desde la torre, quizás desde el aire, quizás solo gráficamen-
te, por medio del cine o de la televisión o de la fotografía, se 
pueda llegar a ver lo que es este acto (Exclamaciones de: 
«¡Es el pueblo que te quiere!» y aplausos).

No lo digo o no lo aprecio pensando en lo que significa 
de respaldo para nosotros. Lo digo y lo aprecio pensando 
en lo que significa de respaldo para nuestras nobles y jus-
tas ideas revolucionarias, lo que significa de respaldo para 
nuestra causa revolucionaria (Aplausos).

Se trataba de mostrar nuestra fuerza, pero no sim-
plemente por mostrarla. En estos días se ha estado librando 
una batalla de masas como jamás se había estado librando 
en la historia de la Revolución, tanto por su volumen como 
por su profundidad. Los hechos que lo motivaron son co-
nocidos.[17] ¡Era necesario hacer esto! (Aplausos y excla-
maciones de: «¡Que se vayan, que se vayan!» y «¡Pim, pom, 
fuera, abajo la gusanera!»).[18] Había que mostrarle al ene-
migo y enseñarle al enemigo que con el pueblo no se juega 
(Exclamaciones de: «¡No se juega!» y aplausos). Había 
que mostrarle al enemigo que con la Revolución no se jue-
ga (Aplausos y exclamaciones). Había que demostrarle 
al enemigo que a un pueblo no se le puede ofender impu-
nemente (Aplausos y exclamaciones de: «¡No!»), que a 
un pueblo no se le puede amenazar impunemente (Excla-
maciones de: «¡No!»). Y esta imagen que vemos aquí es la 
que soñaban destruir: la imagen de lo que es el pueblo, ¡el 
verdadero pueblo revolucionario, el pueblo proletario, el 

17	 El 1.⁰ de abril de 1980, individuos entraron por la fuerza a la em-
bajada de Perú en La Habana. Durante el incidente perdió la vida 
Pedro Ortiz Cabrera, combatiente de la Policía Nacional Revolu-
cionaria.

18	 Término que refiere a los contrarrevolucionarios.
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pueblo trabajador, el pueblo campesino, el pueblo comba-
tiente, el pueblo estudiante! (Aplausos y exclamaciones 
de: «¡El pueblo unido jamás será vencido!»).[19]

Creyeron a lo mejor que la Revolución se había debilita-
do (Exclamaciones de: «¡No!»), y vean ustedes qué «débil» 
Revolución han descubierto (Exclamaciones de: «¡No!» y 
«¡Que se vayan, que se vayan!»), vean ustedes qué clase de 
Revolución se han encontrado. Por eso hacía falta librar 
esta batalla.

Como ustedes conocen, en los últimos meses nuestro 
Partido,[20] nuestro pueblo, venían librando una lucha te-
sonera y abnegada por la exigencia, por superar las inefi-
ciencias, por vencer las dificultades; calladamente, soste-
nidamente, se venía realizando este importante trabajo 
desde hacía meses. Podría decirse que a esa tarea estaba 
consagrada nuestra Revolución, nuestro pueblo, nuestro 
Partido, y a las tareas productivas, en primer lugar a la 
zafra y a la siembra; enfrentándonos a los problemas de 
las plagas del tabaco, de la caña, de la fiebre porcina, que 
misteriosamente, ¡misteriosamente!, han aparecido casi 
simultáneamente en nuestro país; enfrentando los proble-
mas diversos de nuestro proceso revolucionario, luchando 
por el desarrollo, luchando por mejorarlo todo, dentro de 

19	 Frase popularizada en Chile durante las manifestaciones de apo-
yo al gobierno de Salvador Allende.

20	 Partido Comunista de Cuba (PCC), 1961. Tiene como antecedente el 
Partido fundado por Julio A. Mella y Carlos Baliño en 1925. Surgió 
de la unificación de las organizaciones que participaron en el derro-
camiento de la dictadura de Fulgencio Batista. Adoptó formalmente 
este nombre el 3 de octubre de 1965. Fuerza política dirigente supe-
rior de la sociedad y del Estado. Sustentado en su carácter democrá-
tico y permanente vinculación con el pueblo.
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nuestras posibilidades materiales, preparándonos para el 
Congreso de nuestro Partido.[21] En esa tarea estábamos.

Pero, ¿por qué surge esta situación? Esto no es casual, 
pero ocurre que, como en todas las circunstancias ante-
riores, cada vez que se han metido con nosotros han salido 
peor, cada vez que nos han provocado han salido perdiendo.

Ustedes conocen los hechos, y si no se tratara de la pre-
sencia de periodistas extranjeros no haría falta hablar mu-
cho de los antecedentes. Pero la cuestión se desencadena 
a partir de las provocaciones en las embajadas de Perú y 
Venezuela.[22]

Todo el mundo sabe que el imperialismo quería afectar 
las relaciones entre Cuba y Venezuela y Cuba y Perú, desde 
hace mucho tiempo viene con esa idea maquinando cosas.

No podemos olvidarnos de que fue precisamente en Ve-
nezuela, y con participación de venezolanos, que se fraguó, 
gestó y ejecutó el monstruoso crimen de Barbados,[23] uno de 
los más indignantes actos que ha ocurrido en todo el período 
revolucionario. Todos sabemos que esa gente no ha sido ni 
siquiera juzgada, y que a menudo, incluso, se habla de que 
van a ser puestos en libertad, porque algunos de ellos tienen 
relaciones viejas con el Partido gobernante de Venezuela.

No podemos olvidar que en el Perú fue la Marina de ese 
país —la Marina de ese país, y lo sabemos, creo que no se 
atrevan a discutirlo—, ¡la Marina de ese país!, agentes a sus 

21	 2 Congreso del Partido Comunista de Cuba (La Habana, 17-20 de 
diciembre de 1980).

22	 En 1979, individuos entraron por la fuerza a la embajada de Vene-
zuela en La Habana.

23	 Acto terrorista en que perdieron la vida las 73 personas a bordo 
del CU-455 de Cubana de Aviación, por la explosión en pleno vuelo 
(6 de octubre de 1976).
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órdenes, los que hundieron nuestros dos barcos pesqueros, 
Río Jobabo y Río Damují.[24] Una increíble provocación. Pero, 
además, tampoco podemos olvidar cómo el convenio de 
pesca existente entre Cuba y Perú, que llevaba tiempo, que 
funcionaba perfectamente bien, que era útil, muy útil para 
los peruanos, pues ayudaba a producir alimentos para los 
peruanos y ayudaba también a producir alimentos para no-
sotros, fue cancelado unilateralmente, también en virtud 
de las imposiciones de la Marina, y para fraguar convenios 
particulares en virtud de los cuales un individuo, sin poner 
nada, nada más que con poner el nombre, se convertía en 
millonario. No podemos olvidar cómo el Gobierno de Perú 
incumplió el contrato de la construcción de 20 barcos atu-
neros que concertamos con ellos, en relación con lo cual 
nuestro país se gastó, por otro lado, decenas de millones de 
dólares en una planta de procesar pescado; y, sin embargo, 
ni siquiera fue cumplido el contrato, no fueron construidos 
los atuneros, y nos quedamos nosotros con la planta proce-
sadora y sin los atuneros.

Todo esto va teniendo su historia y sus antecedentes. Ló-
gicamente, estas cosas fueron enfriando las relaciones que 
en un tiempo fueron cálidas y estrechas con el Gobierno 
Revolucionario de Velasco Alvarado[25] (Aplausos), relacio-
nes que se abrieron en aquellos días difíciles de Perú, a raíz 

24	 Mediante cargas explosivas, fueron hundidos en el puerto El Callao, 
Perú, 22 de julio y 1.⁰ de octubre de 1977 respectivamente.

25	 Juan Francisco Velasco Alvarado (Perú, 1909-1977). General. Presi-
dente de la República como jefe de la Junta Militar Revolucionaria 
(1968-1975). Su gobierno se caracterizó por la adopción de medidas 
de beneficio popular. Derrocado por un golpe de Estado militar.
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del terremoto,[26] cuando nuestro pueblo, a un llamado de 
la Revolución, a pesar de que no existían relaciones diplo-
máticas, realizó 100 000 donaciones de sangre en diez días, 
y se ofrecieron nuestros médicos y nuestros enfermeros, 
y se ofrecieron nuestros obreros de la construcción, y se 
ofreció nuestro pueblo para ayudar al pueblo hermano de 
Perú (Aplausos). Al pueblo hermano de Perú, sí, porque 
al pueblo de Perú, como al pueblo de Venezuela, los llama-
mos y los seguiremos llamando siempre pueblos hermanos 
(Aplausos).

Con gusto al pueblo le dimos nuestra sangre, porque es 
el pueblo el que muere por lo general en esas catástrofes, 
pues son sus casas las que se caen; las casas de los ricos, 
de los burgueses, son antisísmicas. Si tenemos que volver 
a hacer lo mismo por el pueblo de Perú, lo haríamos; como 
volveríamos a hacerlo por el pueblo de Chile si se repiten 
las circunstancias que determinaron la donación de parte 
de nuestra azúcar racionada, como recordaba ayer en her-
mosa carta Laura Allende.[27]

¡Ese es nuestro pueblo! Este pueblo que está aquí, este 
pueblo de trabajadores, de soldados (Aplausos); el pueblo 
internacionalista, el pueblo de los gloriosos combatientes 
de Angola y de Etiopía, el pueblo donde más de 100 000 sol-
dados y reservistas de sus Fuerzas Armadas[28] han cum-

26	 Ocurrido el 31 de mayo de 1970, causó la muerte de más de 70 000 
personas.

27	 Laura Allende Gossens (Chile, 1911-Cuba, 1981). Militante de la 
Juventud del Partido Socialista y del Partido Socialista de Chile. 
Diputada al Congreso de la República de Chile (1965-1973).

28	 Fuerzas Armadas Revolucionarias (FAR). Institución militar bási-
ca del Estado cubano, tiene la misión fundamental de la defensa 
de la Patria.
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plido ya misiones internacionalistas (Aplausos); el pueblo 
que cuando piden maestros para Nicaragua, ofrece 29 500. 
¡Ese, ese es este pueblo, no los lumpenes que quieren pre-
sentar como su imagen, no la escoria que se alojó en la em-
bajada de Perú! (Aplausos y exclamaciones de: «¡Que se 
vayan!», «¡Abajo la escoria!», «¡Que se vayan todos los que 
no quieren trabajar!», «¡Pim, pom, fuera, abajo la gusane-
ra!»). Eso fue lo que más ofendió al pueblo.

Aquellos polvos, ¡y otros polvos!, trajeron estos lodos,[29] 
y aquellos vientecitos trajeron estas tempestades. Y algo 
extraño que no pasaba en ninguna otra embajada, venían 
elementos maleantes, delincuentes, lumpenes, que si iban a 
pedir allí la visa no se la daban ni locos. No les daban la visa. 
Cuando penetraban por la violencia, lanzando un camión o 
lanzando un ómnibus sobre la cerca, ah, entonces los reci-
bían con todos los honores, los amparaban, los asilaban, les 
pagaban el pasaje y los recibían como héroes. Eso no podía 
traer otras consecuencias que estimular al lumpen a reali-
zar esas actividades, no podía tener otro resultado.

Y de nada valió la paciencia que tuvimos, prácticamen-
te durante años, explicándoles que eso era incorrecto, que 
eso iba a traer malas consecuencias, que eso iba a estimu-
lar la violencia contra las sedes diplomáticas, que no se 
debía continuar con esa política. En reiteradas ocasiones 
les resolvimos el problema, porque decían que no querían 
vivir con aquellos tipos allá dentro; ya nosotros podíamos 
haber dicho: «quédenselos ahí toda la vida». Pero, «por fa-
vor —nos decían—, no queremos vivir con esta gente», y 
les autorizábamos la salida de los individuos. Lo hicimos 
reiteradas veces, y siempre ocurría lo que preveníamos: 
inmediatamente que salía un grupo entraba otro. Era así.

29	 Alude al refrán «De aquellos polvos vienen estos lodos».
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¿Pero por qué en las embajadas de Venezuela y de Perú? 
¿Por qué no ocurría eso en la embajada de México, por ejem-
plo? ¿Por qué no ocurría en la embajada de Guyana, o en la 
embajada de Panamá, o en la embajada de Jamaica? Para no 
hablar ya de Nicaragua y Granada, que ni a un loco se le ocu-
rre entrar allí lo mismo con un tanque que con un camión.

No se le ocurre, no se le ocurre, porque el lumpen sabe y 
conoce a los gobiernos casi tan bien como nosotros. Y saben 
que México tenía una actitud amistosa con Cuba, no iba a 
permitir esa canallada, ni esas irregularidades, ni lo iba a 
permitir Panamá, ni lo iba a permitir Guyana, ni lo iba a 
permitir Jamaica. ¿Por qué estas cosas ocurrían precisa-
mente en las embajadas de Venezuela y de Perú?

Claro está que detrás de todo esto, detrás del crimen 
monstruoso de Barbados, detrás de los barcos hundidos en 
el Perú, detrás de las cancelaciones de los convenios pes-
queros, detrás del incumplimiento del contrato de cons-
trucción de los 20 atuneros, detrás de todo eso y detrás de 
todas estas provocaciones está la CIA.[30]

Hasta que se produjo la muerte del soldado Ortiz Ca-
brera[31] (Aplausos), hasta ahí llegó la paciencia, hasta ahí. 
Se había llegado al punto en que no podíamos tolerar más, 
y dijimos que a cualquier precio —y entiéndase bien—, a 
cualquier precio había que ponerle fin a las provocaciones. 
Y cuando la Revolución dice que está dispuesta a poner fin 
a algo a cualquier precio, todo el mundo puede estar seguro 

30	 Agencia Central de Inteligencia (CIA), 1947. Agencia federal del Go-
bierno de EE. UU. Protagonista de los planes subversivos de EE. UU. 
contra gobiernos y fuerzas progresistas de todo el mundo.

31	 Pedro Ortiz Cabrera (Cuba, 1952-1980). Combatiente de la Policía 
Nacional Revolucionaria.
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de que le pone fin a cualquier precio (Aplausos y excla-
maciones de: «¡Seguro!»).

Sencillamente le retiramos la custodia a la embajada y 
nosotros sabíamos lo que iba a pasar, porque no se pue-
de estar estimulando durante tanto tiempo al lumpen por 
parte del imperialismo y por parte de los lacayos del im-
perialismo ofreciéndole villas y castillas, ofreciéndole el 
paraíso, ofreciéndole todo, llenándolos de ilusiones; mien-
tras, por otro lado, les cierran la entrada a sus países. Cosa 
curiosa: los alientan a penetrar ilegalmente por la fuerza, 
los alientan a salir ilegalmente; pero no les dan entrada si 
lo solicitan normal y pacíficamente.

Nosotros sabíamos que cuando se retirara la custodia, 
tan pronto el lumpen supiera que no había custodia se lle-
naba la embajada de lumpen. Y así ocurrió exactamente. 
Podría decirse que el lumpen hizo lo que se esperaba que 
hiciera.

Bien, hubo que restablecer una custodia provisional, 
porque la custodia en esa embajada es provisional. Quie-
ro advertirlo, ya que está por resolver el problema todavía 
de qué se hace con los que penetren por la fuerza en una 
embajada (Alguien grita: «¡Retirarle la custodia!»). Aho-
ra no tiene mucha importancia retirarla, porque le hemos 
retirado la custodia a la Península de la Florida, que es 
mucho más grande (Aplausos). Hemos tenido que quitar 
la custodia a la Península de la Florida, tienen un camino 
más fácil para ir a Estados Unidos (Aplausos).

Inmediatamente el imperialismo aprovechó este proble-
ma, toda la prensa burguesa y derechista del hemisferio y 
del mundo, para lanzar un diluvio de calumnias y de pro-
paganda contra Cuba. Nosotros lo esperábamos. Pero esta 
batalla se gana, se está ganando y se va a ganar completa, 
porque desafiamos no solo las amenazas militares yanquis; 
desafiamos los monopolios de la información imperialista; 
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desafiamos el barraje, desafiamos la campaña, con absoluta 
sangre fría.

Si no se está dispuesto a desafiar los riesgos de cualquier 
tipo, los riesgos de agresión militar como los riesgos de su 
propaganda, no se puede dar respuesta adecuada al ene-
migo; intimidarse frente a la propaganda es como intimi-
darse frente a los fusiles enemigos. No hay que tener miedo 
a nada: eso lo hemos aprendido perfectamente durante 21 
años.

Pero ellos desataron la campaña internacional basán-
dola en la idea de que el pueblo quería irse, de que había 
muchos disidentes, sobre todo esta idea: disidentes. Hay 
lumpen ahí, en esa embajada —como ustedes lo pudieron 
ver en el documental de cine—,[32] que no saben ni lo que es 
la palabra disidencia (Risas).

Entonces orquestaron su campaña alrededor de esto 
y, por supuesto, en primer lugar la prensa imperialista, y 
como es de imaginar la prensa reaccionaria y derechista 
del hemisferio y del mundo dirigida contra el socialismo, 
contra el comunismo, contra la Revolución Cubana.

Parejamente a esto, los yanquis venían haciendo exac-
tamente lo mismo que ocurría en las embajadas de Vene-
zuela y Perú. En los últimos meses, en los últimos meses se 
venía produciendo un incremento de las salidas ilegales. 
Los individuos secuestraban embarcaciones, se llevaban 
a los tripulantes como rehenes muchas veces, entonces 
eran recibidos en la Florida como héroes, como disidentes, 
como patriotas, etcétera. Y se lo advertimos, se lo adverti-
mos reiteradamente por los canales diplomáticos. Se lo ad-
vertimos también públicamente, porque de eso hablamos 

32	 Noticiero Icaic Latinoamericano n.⁰ 967: «La marcha del pueblo com-
batiente», Santiago Álvarez, 1980.
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precisamente el 8 de marzo, Día Internacional de la Mujer, 
en la clausura del Congreso.[33] Les advertimos por todas las 
vías las consecuencias que podía tener esto y que Camario-
ca podía abrirse de nuevo.[34]

Ese día se planteó cuál ha sido, es y será la política de la Re-
volución, una idea esencial nuestra, y es que la obra de una re-
volución y la construcción del socialismo es tarea de hombres 
y mujeres absolutamente libres y absolutamente voluntarios 
(Aplausos). Quien no tenga genes revolucionarios, quien no 
tenga sangre revolucionaria, quien no tenga una mente que se 
adapte a la idea de una revolución, quien no tenga un corazón 
que se adapte al esfuerzo y al heroísmo de una revolución, no 
lo necesitamos en nuestro país (Exclamaciones de: «¡Que se 
vayan!») y son en definitiva una parte insignificante del pue-
blo; porque lo que quieren ocultar los imperialistas, lo que les 
duele reconocer son algunas verdades; por ejemplo, que no 
hay revolución que tenga la fuerza de masas militantes que 
tiene la Revolución Cubana (Aplausos).

Es decir, nuestra Revolución... no es bueno hacer compa-
raciones con alguien, no es agradable nunca, pero cierta-
mente la fuerza de masas, la fuerza moral, la fuerza política, 
la fuerza ideológica que tiene la Revolución es tremenda, y 
cuando se le pone a prueba vean los resultados, la marcha 
del 19 de abril,[35] vean esta concentración de hoy; pero no 

33	 3 Congreso de la Federación de Mujeres Cubanas (La Habana, 5-8 
marzo de 1980).

34	 El Gobierno de Cuba autorizó la salida del país a ciudadanos cu-
banos que fueran recogidos por residentes en el exterior (septiem-
bre-noviembre de 1965).

35	 Marcha del Pueblo Combatiente (19 de abril de 1980). Más de un 
millón de ciudadanos desfilaron en respaldo a la Revolución Cu-
bana ante los sucesos de la embajada de Perú.
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solo por el número, sino fundamentalmente la calidad y el 
espíritu del pueblo (Aplausos y exclamaciones de: «¡Que 
se vaya la escoria, Fidel!»).

Esa es la imagen que el imperialismo quiere ocultar, 
porque no le conviene, quiere hacer que los pueblos pier-
dan la fe en Cuba, quiere que los pueblos se desalienten 
con relación al ejemplo de Cuba. Además, en todo este he-
misferio —vamos a descontar a Nicaragua y a Granada, 
pero a lo mejor ellos estarían de acuerdo con nosotros—, 
a pesar de todo, a pesar de que todavía nos queda lumpen 
desgraciadamente, a pesar de que todavía nos quedan ele-
mentos desclasados, que nos quedan elementos antisocia-
les, somos los que menos elementos antisociales y lumpen 
tenemos en todo el hemisferio, el país de América donde 
hay menos índice de robo, a pesar de que hay ladrones, de 
menos índice de crimen, índices ínfimos de droga, no hay 
prostitución, y no se tolera y está totalmente prohibido el 
juego.

Todavía los granadinos y los nicaragüenses no han po-
dido superar esa situación y les llevará tiempo superarla, 
porque nosotros tampoco la pudimos superar ni el primero 
ni el segundo año de la Revolución.

Pero no hay una sociedad con un ambiente moral más 
sano que el de nuestra sociedad en todo este hemisferio 
(Aplausos); no hay una sociedad con más valores morales 
que los que ha alcanzado esta sociedad nuestra al cabo de 
21 años de Revolución, con un sentido de la justicia, con un 
sentido del honor, con un sentido de la dignidad, con un 
aprecio y una admiración por el mérito, por el trabajo, por 
el sacrificio. Y se demuestra cada vez que se pone a prue-
ba. Como otras veces hemos dicho, a raíz de las guerras de 
Etiopía y Angola, cientos de miles de cubanos se ofrecían 
voluntarios para participar en esas luchas. Lo demuestra el 
hecho de que tenemos 50 000 compatriotas nuestros, entre 
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militares y civiles en el extranjero; lo demuestra el hecho 
de que técnicos cubanos trabajan en 35 países (Aplausos).

Y al imperialismo no le quedaban aliados aquí. Al prin-
cipio tenía a los burgueses, los terratenientes; tenía ele-
mentos vacilantes de la clase media, incluso de la pequeña 
burguesía; pero ahora, ¿en quién van a encontrar aliados? 
¿En los obreros? (Exclamaciones de: «¡No!»). ¿En los cam-
pesinos? (Exclamaciones de: «¡No!»). ¿En los estudiantes? 
(Exclamaciones de: «¡No!»). ¿Van a encontrar aliados en 
nuestros honestos trabajadores manuales e intelectuales? 
(Exclamaciones de: «¡No!»). ¡No! Al principio buscaban 
aquellas clases porque existían como clases explotadoras 
en nuestro país y eran sus aliados, ahora les queda solo el 
lumpen, es el único aliado potencial del imperialismo; y 
algunos que tienen mentalidad de lumpen o se confunden 
con el lumpen, sencillamente; pero es el único aliado po-
tencial que le queda al imperialismo, y de ahí es de donde 
tienen que empezar a inventar sus refugiados, sus asilados, 
sus disidentes.

Y decía que parejamente con esto Estados Unidos estaba 
estimulando las salidas ilegales del país, y eso es lo que en 
el fondo ha originado la apertura del puerto de Mariel.[36] 
¡Mariel!, que ya ha superado ampliamente a Camarioca; 
Camarioca era una bobería al lado de Mariel (Del públi-
co le dicen: «Mariel, Florida, le abrimos ya una herida»). 
Dicen: «Mariel, Florida, le abrimos ya una herida» (Risas). 
Pero mira, más bien fue una especie de autoherida, te voy 
a explicar.

Porque lo curioso es que esta vez no fuimos nosotros los 
que tomamos la iniciativa de abrir Mariel, no, la iniciativa 

36	 El Gobierno de Cuba autorizó la salida del país a ciudadanos cu-
banos que fueran recogidos por residentes en el exterior (abril-oc-
tubre de 1980).
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la tomaron de allá. Al calor de la situación y de la campa-
ña creada en los propios Estados Unidos sobre los sucesos 
de la embajada de Perú, de la Florida surgió espontánea la 
idea de enviar embarcaciones a recoger a este lumpen, y en-
tonces nosotros simplemente nos limitamos a decir que no 
los recibiríamos a cañonazos porque no venían en son de 
guerra y que serían atendidos con toda cortesía, y se abrió 
eso que no sé si es una autoherida, un haraquiri o algo de 
eso, pero se abrió. Ahora vamos a ver cómo se cierra, cómo 
se puede cerrar eso (Risas), hay que ver ahora, hay que ver. 
Están haciendo un servicio sanitario óptimo (Risas), ópti-
mo. Ahora se quejan.

Dicen que hay delincuentes, como si fuera un descu-
brimiento realmente, como si estuvieran asombrados de 
encontrar a algunos delincuentes. ¿Pero quiénes creen que 
se introdujeron y alojaron en la embajada de Perú? ¿Que 
eran intelectuales, artistas o técnicos, ingenieros? ¿Qué 
creían, qué creían ellos que se había alojado allí? Creían 
que era propaganda de nosotros, creían que estábamos co-
metiendo una injusticia y estábamos llamando a los «po-
brecitos disidentes», lumpen. Y ese fue el tipo de elemento 
que constituía la inmensa mayoría de los que se alojaron 
en la embajada de Perú. Claro, algunos de ellos llevaban 
familia, no vamos a decir que un niño sea un lumpen, es 
una desgracia que un niño sea hijo de un lumpen, es una 
terrible desgracia. Pero la inmensa mayoría de la gente que 
estaba allí era de ese tipo: lumpen.

Algún flojito como dijo alguien (Risas), algún descarado 
que estaba tapadito. Ustedes lo saben, los Comités[37] saben 
eso bien, mejor que nadie, saben que alguna gente de esa 

37	 Comités de Defensa de la Revolución (CDR), 28 de septiembre de 
1960. Organización de masas para movilizar al pueblo en defensa 
de la Revolución.
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se coló también, que por cierto, son los que producen más 
irritación, los simuladores.

Ahora, bueno, se abrió Mariel, y nosotros estamos cum-
pliendo estrictamente, rigurosamente, nuestra consigna: 
que todo el que desee marcharse para cualquier otro país 
donde lo reciban, que se marche (Exclamaciones de: 
«¡Que se vayan!»); y que la construcción del socialismo, la 
obra revolucionaria, es tarea de hombres y mujeres libres. 
No olvidarse de este principio, no olvidarse de este princi-
pio, que tiene un gigantesco valor moral (Aplausos).

Ahora, no le hemos dado salvoconducto y pasapor-
te solo al lumpen que se alojó en la embajada, no. A todo 
lumpen que lo solicite, a todo el que lo solicite. Pero, cla-
ro, los lumpenes dijeron: «¡Este es el día internacional del 
lumpen!» (Risas). Cuando oyeron decir eso, pues muchos 
lumpenes quieren su pasaporte y su salvoconducto. ¿Y qué 
vamos a hacer? ¿Por qué se lo vamos a negar? Como dice 
Granma,[38] «sería injusto e inconstitucional».

Entonces, ¿qué creen que van a recibir allí? Claro, al 
principio, ¡ah!, se llevaban al burgués refinadito, al terra-
teniente bien vestidito, y se llevaban al médico, al profesio-
nal... Y médicos, recuerden que se llevaron la mitad de los 
que había en este país: teníamos 6 000 y se llevaron 3 000. 
Ahora es muy difícil que se lleven a un médico, pero muy 
difícil, porque son médicos de otra calidad. Primero los 
que quedaron aquí, los mejores; luego médicos formados 
en otro espíritu solidario, en otro espíritu humano, médi-
cos que no están mercantilizados. Y tenemos bastantes. Lo 
demuestra que hay alrededor de 1 500 médicos cumpliendo 
misiones internacionalistas. Ya no es el tipo de ingeniero, 

38	 Órgano oficial del Comité Central del Partido Comunista de Cuba 
(1965).
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de arquitecto, de profesor, de los primeros tiempos de la 
Revolución, no (Aplausos).

Porque hay que decir que en esta batalla se han demos-
trado muchas cosas interesantes. Empezaría por decir la 
increíble participación de la juventud, la combatividad y el 
fervor de nuestra juventud, porque esta ha sido la primera 
gran batalla de toda una generación de jóvenes (Aplausos). 
La masiva participación de las mujeres, cosa notable; pero, 
además, la actitud de los intelectuales, los trabajadores in-
telectuales, de los periodistas, de los escritores, de los ar-
tistas, de los técnicos, de los profesionales, de los médicos, 
¡una actitud magnífica! Hay que decir que han estado en 
la primera línea en esta batalla también los trabajadores 
intelectuales, ¡y ni qué decir de los estudiantes!

Claro, el imperialismo antes seleccionaba. Bueno, ¿cómo 
va a seleccionar ahora? Como dice Nuez,[39] no les queda 
más remedio que tragarse el sable completo hasta la em-
puñadura (Exclamaciones). Esa es la situación.

Pero, bueno, este no era solo el problema; este era parte 
del problema. Simultáneamente con esto, y la gran cam-
paña, se anunciaron las maniobras militares en el Caribe 
—eso ya era más serio—, con desembarco aéreo y naval 
en la Base de Guantánamo.[40] Eso era más serio, más serio, 
pero más serio si tomamos en cuenta la situación mundial; 
más serio si analizamos la política crecientemente agresiva 
del imperialismo hacia nosotros.

39	 Luis Álvarez de la Nuez (Cuba, 1938-2015). Primer secretario del 
Partido en La Habana (1976-1986) y Matanzas (1986-1993).

40	 Base Naval de EE. UU. en la bahía de Guantánamo (1903). Territorio 
ilegalmente ocupado por EE. UU. como resultado de la imposición 
en 1901 de la Enmienda Platt.
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Porque si en los primeros tiempos de esta Administra-
ción[41] hubo algunos gestos que se podían considerar posi-
tivos, más adelante y progresivamente los elementos más 
reaccionarios, los llamados halcones dentro del Gobierno 
de Estados Unidos iban imponiendo su línea, y esa línea 
era cada vez más agresiva contra Cuba.

Esto no empezó ahora, esto empezó a raíz de la 41 Cum-
bre de Países No Alineados. Ellos estaban irritados por 
la fuerza de Cuba, el prestigio de Cuba, las posiciones de 
Cuba y las victorias de Cuba en el Movimiento de los No 
Alineados. En medio de la Conferencia Cumbre desataron 
aquella descomunal e hipócrita campaña sobre el personal 
soviético que estaba en Cuba; un personal, una cantidad de 
personal militar soviético que estaba en Cuba en número 
similar desde hacía 17 años, desde la Crisis de Octubre,[42] 
algo que no tenía nada que ver con los acuerdos de la Crisis 
de Octubre, un personal militar soviético. Eso lo sabían los 
yanquis, lo sabían; lo sabían desde entonces, y lo sabían 
todos los presidentes. Y de repente «descubren» que hay un 
personal militar soviético. Ellos decían que era una briga-
da, a nosotros no nos dio la gana de llamarla brigada, y la 
llamamos de otra forma, creo que fue Centro de Estudios 
n.⁰ 12. Da lo mismo, la nomenclatura no tiene mayor impor-
tancia. Pero sí, no negamos que estaba ese personal, que 

41	 Administración de James Earl Carter (1977-1981). Durante su go-
bierno se establecieron las Oficinas de Intereses en Washington y 
La Habana.

42	 Crisis de Octubre, Crisis del Caribe o Crisis de los misiles (1962). 
Conflicto provocado por EE. UU. al confirmar, por sobrevuelo de 
aviones espías, la presencia —legítima— de misiles nucleares so
viéticos en Cuba. Se prolongó hasta que estos fueron retirados por 
acuerdo entre la URSS y EE. UU. sin la participación de Cuba, tras 
garantías del Gobierno estadounidense de no invasión a la Isla.
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están ahí, y estamos muy contentos de que ese personal 
haya estado ahí durante 17 años. ¡Lo que nosotros senti-
mos es que no haya más centros de estudio, que no esté el 
número 13, el número 14, el número 15! (Aplausos) Porque 
estaríamos mucho más satisfechos todavía si dispusiéra-
mos de unos cuantos centros de estudio más de ese tipo, 
porque son centros de estudio magníficos, se los advierto.

Pero lo sabían. Ahí es donde está la hipocresía, el fari-
seísmo del imperialismo. Sin embargo, en medio de la Con-
ferencia arman un gran escándalo con todo eso, empiezan 
una gran campaña, que después resultó —incluso— que 
afectó el prestigio del Gobierno de Estados Unidos. Porque, 
que vinieran a descubrir eso a esa hora... Y se vio obligado 
a adoptar ciertas medidas.

Pero parejamente con eso, parejamente, y tomando eso 
como pretexto, organizaron un comando de tropas para el 
Caribe, y lo pusieron por ahí por la Florida, por Cayo Hue-
so, establecieron un mando operativo de fuerzas mixtas.

La preocupación fundamental de ellos estaba determina-
da por el triunfo revolucionario en Nicaragua[43] y el crecien-
te auge del movimiento revolucionario en Centroamérica. 
Empezaron a preparar un dispositivo de intervención. Y, 
claro, utilizaron el pretexto del personal militar soviético en 
Cuba, y lo utilizaron también para empezar a hacer presio-
nes sobre nosotros y amenazas sobre Cuba, y ya realizaron a 
fines del año pasado una maniobrita por Guantánamo. Pero 
ya esta maniobra era mucho mayor, más voluminosa, más 
medios, más soldados, más extraña. Y dijimos: «No, no, no, 
eso no puede ser. No nos vamos a quedar tan tranquilos con 
la idea de que van a organizar, así, esa maniobra».

43	 Se refiere a la Revolución Sandinista. Conducida por el Frente Sandi-
nista de Liberación Nacional. En 1979 derrocó la dictadura de Anas-
tasio Somoza e inició la transformación socioeconómica del país.
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Eso, como se ha dicho, es un vulgar ensayo de invasión 
a nuestro país, un descarado ensayo de invasión en nues-
tro propio territorio. Eso es realmente lo que resulta into-
lerable, lo que resulta inaceptable: una maniobra de cómo 
invadir a Cuba en nuestro propio territorio.

Las maniobras se convirtieron en un problema serio, y 
nosotros no nos íbamos a quedar cruzados de brazos. Por 
cierto, inmediatamente se adoptaron las medidas para mo-
vilizar al Ejército de Oriente, y con refuerzo de otras pro-
vincias organizar una maniobra de las Fuerzas Armadas 
cubanas frente a la maniobra yanqui (Aplausos y excla-
maciones de: «¡Fidel, seguro, a los yanquis dales duro!»). 
Era lógico que el ciclón recurvara hacia Estados Unidos, y 
hacia Estados Unidos recurvó el ciclón.

Bien, Estados Unidos le ha impuesto a Cuba un bloqueo 
que tiene más de 20 años, ¡un bloqueo económico duro!, 
que prohíbe la venta, incluso, de alimentos y medicinas, 
¡hasta medicinas! Es una cosa brutal, desde hace 21 años.[44]

Estados Unidos ocupa un pedazo de nuestro territorio 
por la fuerza y contra la voluntad de nuestro pueblo. ¿Y en 
qué doctrina, y en qué principios, y en qué ley, en qué lega-
lidad se puede basar el hecho de mantener una base naval 
en el territorio de otro país contra la voluntad del pueblo? 
Eso no tiene ninguna base legal, ni jurídica, ni moral, ni de 
principios alguna; es simplemente un acto de fuerza.

Estados Unidos envía sobre el territorio de Cuba los mo-
dernísimos aviones SR-71[45] que vuelan entre 25 000 y 30 000 

44	 Bloqueo económico, comercial y financiero. Impuesto unilate
ralmente por EE. UU. desde 1962. Acto genocida de aislamiento y 
asfixia económica para lograr la rendición por la fuerza o el ham-
bre. Principal obstáculo al desarrollo económico y social de Cuba.

45	 Avión de reconocimiento de largo alcance, perteneciente a la Fuer-
za Aérea de EE. UU. (1966-1999). 
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metros, a velocidades muy altas, que son esas explosiones 
especiales que cada cierto tiempo se escuchan en todo el 
país, porque la rotura de la barrera del sonido va creando 
las explosiones a todo lo largo del país, y se estremecen las 
paredes, se estremecen los cristales, se estremecen las ven-
tanas cada vez que pasa el SR-71 (Alguien dice: «¡Hay que 
derribarlos!»). No es tan fácil derribarlos, no es tan fácil, 
técnicamente no es fácil.

Ahora, ¿es legal hacer eso? ¿Es legal bloquear a nuestro 
país? ¿Es legal tener una base naval en nuestro territorio?

¿Es legal violar nuestro espacio aéreo? (Exclamacio-
nes de: «¡No!»). Y esas cosas hacen. Y además, la maniobra.

Pero no hizo eso solo el imperialismo a lo largo de estos 
años. Bueno, aquí lo han mencionado muchos de los com-
pañeros que han hablado, y recordaron La Coubre,[46] recor-
daron Girón,[47] recordaron Escambray,[48] recordaron los 
sabotajes, recordaron los planes de subversión, recordaron 
los intentos y la introducción de enfermedades en nuestra 
agricultura, recordaron los planes de asesinato a los diri-
gentes de la Revolución, recordaron Barbados, recordaron 
muchas cosas, porque son muchos hechos los que se le pue-
den recordar a Estados Unidos.

Entonces, no fue que nosotros caprichosamente volcá-
ramos el huracán que comenzó por la embajada de Perú 

46	 Explosión de La Coubre (4 de marzo de 1960). Sabotaje al buque con 
armamento para la defensa del país. Las explosiones provocaron 92 
muertos y 200 heridos.

47	 Invasión mercenaria por Playa Girón (17-19 abril de 1961). Dirigida 
por el Gobierno de EE. UU. con el objetivo de derrocar la Revolución 
Cubana. Constituyó una gran derrota del imperialismo en América.

48	 Bandas contrarrevolucionarias dirigidas por el Gobierno de  
EE. UU. operaron, fundamentalmente, en el Escambray con el ob-
jetivo de derrocar la Revolución Cubana desde adentro (1959-1965).
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hacia Estados Unidos, sino que el curso natural del hura-
cán era Estados Unidos, y el curso natural de la lucha con-
tra esas violaciones y ese chantaje era que suprimiéramos 
las restricciones de salida por mar retirándole la custodia 
a la Florida. Era el curso natural y no tiene que haber sido 
tan sorpresivo para ellos, porque ellos sabían que eso iba 
a ocurrir. Y como dije, formalmente no fuimos nosotros los 
que abrimos Mariel, se abrió desde allá, y allá nosotros no 
tenemos policías. Eso es asunto de ellos, trabajo de ellos 
allí, puesto que si nadie les quiere obedecer las órdenes, 
es un problema de ellos. Pero nosotros tenemos derecho y 
es legal lo que hacemos dentro de nuestro territorio al au-
torizar la salida de los antisociales que quieren marchar-
se. ¡No obligamos a nadie, en absoluto!, entiéndase bien. 
¡No hemos deportado nunca a nadie! ¡Ah!, pero estamos 
en nuestro absoluto derecho de autorizar la salida de los 
antisociales, y es lo que estamos haciendo. Bien, pero se 
está poniendo interesante esta batalla.

En el día de hoy, ya desde por la mañana empezaron 
a llegar cables y noticias de que los yanquis habían sus-
pendido el desembarco naval en Guantánamo. Oigan eso. 
Incluso, una estación de radio norteamericana, en horas 
de la madrugada, había dicho que se había suspendido el 
naval, pero no el aéreo.

Pero ya hoy en horas de la tarde se pudo conocer la in-
formación oficial, y se pudo comprobar tanto por la Ofi-
cina de Intereses norteamericana en La Habana, como la 
Oficina de Intereses cubana en Washington,[49] que envió 
este cable abierto. Dice: «Acabamos de hablar con el señor 

49	 Oficinas encargadas de asuntos de interés bilateral desde el 1.⁰ de 
septiembre de 1977. En 2014 adquirieron rango de embajada.
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Myles Frechette,[50] jefe del Buró de Asuntos Cubanos del 
Departamento de Estado, quien confirmó que las manio-
bras militares proyectadas en Guantánamo han sido total-
mente canceladas (Aplausos y exclamaciones de: «¡Fidel, 
aprieta, que a Cuba se respeta!»). Frechette comentó que se 
había comunicado con la emisora Voz de las Américas[51] 
para señalarle el error sobre una versión difundida de que 
se mantendría la parte correspondiente al lanzamiento de 
paracaidistas de dicha maniobra».

Parece ser, dicen que la van a realizar ahora por allá por 
la costa de la Florida y por la costa este de Estados Unidos. 
Aunque sabemos que esas maniobras, en definitiva, se rea-
lizan contra nosotros y Centroamérica y el Caribe, desde 
luego, no vamos a discutir su derecho a hacer maniobras 
allá en territorio norteamericano. Lo que discutimos es el 
derecho a realizar maniobras en territorio cubano.

Si esto es así, no hay dudas de que se trata de un nota-
ble éxito de la lucha de nuestro pueblo y de la solidaridad 
internacional (Aplausos). Por ello el Gobierno cubano 
suspenderá las maniobras especiales que con el nombre 
de Girón-515 realizaría el Ejército Oriental, y que se ini-
ciarían el día 7 de mayo (Aplausos).

Pero la Marcha del Pueblo Combatiente va, ¡la Marcha 
del Pueblo Combatiente va! (Aplausos), porque la marcha 
no era solo contra las maniobras, sino también contra el 
bloqueo, contra la base de Guantánamo y contra los vue-
los espías de los SR-71 (Aplausos), y hay que evitar que los 
yanquis pretendan sacar como ventaja que el pueblo se 
desmovilice en medio de la batalla (Exclamaciones de: 
«¡Nunca!»). La Marcha del Pueblo Combatiente tiene que 

50	 Myles Robert Rene Frechette (Chile, 1936-EE. UU., 2017).

51	 Voz de América (EE. UU., 1942).
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ir, y tiene que ir con más fuerza todavía que la marcha del 
19 de abril (Aplausos). Es una movilización del pueblo con-
tra el bloqueo, contra la base de Guantánamo, y contra la 
violación de nuestro espacio aéreo. No debemos quedarnos 
callados sencillamente, y debemos expresar ante la opi-
nión pública mundial nuestra repulsa y nuestro espíritu 
de lucha contra eso.

Bien, si el Gobierno de Estados Unidos anuncia que 
ha suspendido el bloqueo contra Cuba, que va a devol-
ver nuestro territorio ocupado de Guantánamo y que va 
a suspender los vuelos de los SR-71, entonces, muy bien, 
nosotros gustosamente suspendemos la Marcha del Pue-
blo Combatiente (Aplausos). No lo van a hacer, no lo van 
a hacer; pero van a respetarnos un poquito más, van a 
aprender un poquito más sobre Cuba, van a aprender a 
respetar más a Cuba (Aplausos y exclamaciones de: 
«¡Fidel, aprieta, que a Cuba se respeta!»). Porque ellos han 
suspendido la maniobra, pero no han renunciado a la pre-
rrogativa que se atribuyen de volver a hacerla dentro de 
tres meses, dentro de cuatro o cinco meses, en otro mo-
mento que consideren que hay circunstancias más propi-
cias, de tipo internacional o de otra índole. Por lo tanto, lo 
que tienen es que renunciar a su presencia en este pedazo 
de nuestro territorio nacional.

Por eso, nosotros mantendremos estas tres banderas, y 
organizaremos la marcha. Ellos dicen que yo la organizo. 
Dicen: «Eso es organizado por Castro». Fueron ciertamen-
te las organizaciones de masas. Claro que las masas tie-
nen sus líderes políticos, y las masas tienen su Partido; no 
andamos con hipocresía de ninguna clase, pues igual que 
aquí estamos, estamos en todo (Aplausos); no andamos ha-
ciendo ficciones, ¡no andamos haciendo ficciones! Estamos 
unidos, y tenemos un Partido, tenemos una dirección; pero, 
claro, el Partido no puede organizar la marcha, no puede. 
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Solo a través de las organizaciones de masas se puede or-
ganizar la marcha, solo a través de las organizaciones de 
masas se puede organizar este acto, y solo a través del mi-
lagro de una revolución se puede crear el entusiasmo de un 
acto como este. Esas son realidades.

Ahora bien: todo el pueblo ha participado en eso, todo 
el pueblo ha participado, como estamos participando en 
este acto.

Entonces, la marcha se llevará a cabo el sábado 17 de 
mayo, el 17, no el 8; porque el 8 empezaban las maniobras, 
pero no era el día exacto en que iban a hacer el desembar-
co anfibio. Entonces, el sábado 17 de mayo tendrá lugar la 
Marcha del Pueblo Combatiente en todo el país. Esta vez no 
será un millón, yo calculo alrededor de 5 millones de per-
sonas las que desfilen ese día a lo largo y ancho de nuestra 
Patria (Aplausos).

Pero, claro, por eso yo digo: no debemos vanagloriar-
nos del éxito, no es hora de vanaglorias. El enemigo todavía 
existe, es fuerte; nos hostiga, nos bloquea, nos amenaza, 
mucho más al calor de una nueva situación mundial, en 
que prácticamente estamos en los umbrales, o de lleno ya 
en una situación de carrera armamentista[52] y de Guerra 
Fría.[53] Por eso, nosotros no podemos descuidarnos y no 
podemos dejar de estar alerta.

52	 Aumento del gasto en defensa para desarrollar un rearme que ga-
rantice la superioridad militar de un país sobre otro. Tiene conse-
cuencias socioeconómicas globales.

53	 Confrontación política, ideológica, económica y militar, perma-
nente y sostenida, entre países capitalistas y socialistas, encabe-
zada por EE. UU. y la URSS, posterior a la Segunda Guerra Mundial.
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Por tanto, el Partido ha dado instrucciones a las Fuerzas 
Armadas de formar las Milicias de Tropas Territoriales,[54] 
como una fuerza más (Aplausos), que estarán integradas 
por hombres y mujeres, obreros, campesinos, estudiantes, 
todo el que sea capaz de combatir, para organizarlas y ar-
ticularlas, a fin de que puedan defender cada pedazo del 
territorio nacional (Aplausos). Todos aquellos que sean 
capaces de combatir y no estén encuadrados en la Reserva 
de las tropas regulares,[55] podrán pertenecer a las Milicias 
de Tropas Territoriales.

Porque ven bien que en Cuba —como en Nicaragua, 
aunque Cuba tiene un Ejército mucho más fuerte que el de 
Nicaragua, lógicamente, porque tiene mucho más tiempo, 
y tiene una población más numerosa— no es solo la guerra 
regular la que habría que enfrentar a una agresión; habría 
que enfrentar al enemigo también la guerra popular. Las 
dos cosas: a la resistencia de las unidades regulares y a la 
resistencia de todo el pueblo.

¿Saben lo que nos hace fuertes realmente, tanto a noso-
tros, como a Nicaragua, como a Granada? El hecho de que 
se trata de revoluciones populares, revoluciones de un gran 
arraigo, de un gran apoyo popular; y cualquier enemigo 
tiene que pensar que es una locura invadir un país como 
este, es una locura, porque le puede pasar como a las tro-
pas de Napoleón en España,[56] que entraron y después no 

54	 Milicias de Tropas Territoriales (MTT), 1980. Organización popular 
para llevar a cabo la lucha armada y cumplir otras tareas de la 
defensa. Forman parte de las FAR.

55	 Se refiere al Servicio Militar de la Reserva. Cumplido por ciudada-
nos cubanos de hasta 45 años de edad que pueden ser movilizados 
para tareas de la defensa del país.

56	 Invasión de las tropas de Napoleón Bonaparte a España (1808-1814).
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hallaban cómo salir, o las de Napoléon en la vieja Rusia,[57] 
que entraron y después no hallaban tampoco cómo salir. 
Porque entrar, se puede; pero si se van a topar con un pue-
blo como este, si se topan con un pueblo como este, es muy 
difícil después salir. Ese es el problema (Aplausos).

Es decir, que nosotros tenemos que prepararnos para 
los dos tipos de guerra: la convencional y la popular; las 
dos guerras, los dos tipos de guerra. Eso es lo que obligará 
a los imperialistas a pensarlo unas cuantas veces, antes de 
cometer el disparate de una invasión a nuestro país.

Pero nosotros tenemos riesgos, porque ya algunos de 
ellos han empezado a hablar en términos más agresivos; 
han planteado algunos ignorar los acuerdos de 1962, es de-
cir, de nuevo empezar a plantear las tesis de su derecho de 
invadirnos. Otros han dicho de una manera cínica que, si se 
produce una situación conflictiva en otra parte del mundo, 
ellos se tomarían la libertad de llevar a cabo la acción don-
de más les conviniera; en dos palabras: se estaban refirien-
do a Cuba, dado el hecho de que Cuba está a una enorme 
distancia de la Unión Soviética[58] y del Campo Socialista.[59]

De modo que nosotros tenemos que ser realistas, tene-
mos que ser realistas, porque esos peligros surgen de la 
creciente agresividad imperialista, y ante las teorías y co-
sas que están planteando. Pero ellos deben saber qué es lo 
que se van a encontrar. Por eso decíamos que era tan im-
portante esta concentración, porque esto le indica al impe-
rialismo que aquí hay un pueblo —¡y qué clase de pueblo!

57	 Invasión de las tropas de Napoleón Bonaparte al Imperio ruso 
(1812).

58	 Unión de Repúblicas Socialistas Soviéticas (URSS), 1922-1991.

59	 Conjunto de países e instituciones del sistema socialista (1945-
1991).
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Yo diría que esta es una batalla que se ha librado hoy 
en defensa de la integridad de nuestra Patria (Aplausos). 
La sola presencia de ustedes, la sola presencia de ustedes 
en esta plaza es una batalla, y una importante batalla en 
defensa de la integridad y la seguridad de Cuba; porque lo 
peligroso es que el enemigo se confunda, lo peligroso es 
que el enemigo se engañe.

Pero vamos a hacer algo más, ya se empieza a trabajar 
en la elaboración de planes de qué debe hacer el país para 
sobrevivir y resistir en caso de un bloqueo total; en caso de 
un bloqueo total qué tiene que hacer cada uno de nosotros. 
Y suponiendo que no entren alimentos, que no entre com-
bustible, qué tenemos que hacer para sobrevivir y resistir.

Porque ellos hablan también de esas tesis. Decir: «bue-
no, no hacer una acción militar sobre el territorio, sino mi-
nar los puertos». Estas maniobras tenían como uno de los 
objetivos estudiar cómo había que hacerlo. Hablan de blo-
queos navales, calculando lo difícil que sería para un país 
sin petróleo sobrevivir a un bloqueo naval. Y nosotros tene-
mos que elaborar los planes de qué hacer en esa situación. 
Por cierto, que Regan o Reagan o Rigan,[60] no sé cómo se 
pronuncia, que es el candidato seguro del Partido Republi-
cano, se ha declarado partidario de hacer bloqueo naval a 
Cuba. Claro que nada de eso es fácil, debemos advertírse-
lo. Pero nosotros tenemos el deber como revolucionarios, 
como pueblo realista, de tener una respuesta para cada uno 
de estos problemas. Pero lo que sí no podrán imaginarse 
ellos es que Cuba alguna vez se rendirá, porque jamás nos 
rendiremos, ¡jamás nos rendiremos! (Aplausos prolon-
gados)

60	 Ronald Wilson Reagan (EE. UU., 1911-2004). Presidente de EE. UU. 
(1981-1989). Su administración se caracterizó por el anticomunis-
mo y la extrema aversión contra la Revolución Cubana.



f i de l  c a s t ro  ru z   obr a s  e s c o gi da s3 4

t omo  1 2

Si no hay un clima de paz en el Caribe la culpa no la 
tenemos nosotros, la tienen ellos. Supriman su bloqueo, 
supriman su base en Guantánamo, dejen de hacer sus vue-
los sobre Cuba, respeten a Nicaragua, respeten a Grana-
da. Si a eso le añadimos la no interferencia en los asuntos 
internos de otros pueblos de América Latina, entonces se 
podría crear un clima de paz, de distensión.[61] Tenemos el 
deber de luchar por desarrollar la paz y la colaboración 
entre los pueblos. Pero lo que no haremos jamás es poner-
nos de rodillas a los pies del imperialismo para rogarle la 
paz (Exclamaciones de: «¡No!» y de: «¡Carter,[62] la CIA, la 
misma porquería!»).

La situación internacional tiende a complicarse. Deseo 
llamar la atención, aprovechar esta oportunidad para ha-
blar de la situación en Irán.

A todos nos interesan estos problemas, porque un con-
flicto allá o por otra parte puede dar lugar a determinadas 
acciones de ellos en otras partes, como han declarado cí-
nicamente. Es decir, que lo que pasa en todas partes nos 
interesa; nos interesa como revolucionarios, nos interesa 
como hombres conscientes, nos interesa además por noso-
tros mismos. Lo que pasa en el mundo nos interesa.

En Irán ustedes conocen que la dinastía del shah [63] 
duró más de 30 años. Ese pueblo vivió bajo una tiranía fe-

61	 Término propuesto por el Campo Socialista europeo en cuanto 
a relaciones internacionales. Planteó la competencia entre el ca-
pitalismo y el socialismo basada en el desarrollo económico y los 
avances tecnológicos para evitar el enfrentamiento militar y el uso 
de la fuerza.

62	 James Earl Carter (EE. UU., 1924-2024).

63	 Mohammad Reza Pahlaví (Irán, 1919-Egipto, 1980). Shah de Irán 
(1941-1979).
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roz durante decenas de años. El pueblo había derrocado al 
shah una vez, y la CIA, igual que hizo en Guatemala,[64] exac
tamente igual, lo reinstaló en el Gobierno. Eso se conoce, es 
histórico, existen todos los documentos, todas las pruebas. 
Asesinó a cientos de miles de iraníes, encarceló, torturó, co-
metió todo tipo de horrores. El pueblo iraní, con una gran 
valentía, con un gran patriotismo, casi sin armas, y a pesar 
de que el shah poseía el Ejército más poderoso de esa zona, 
derrocó al shah. Y naturalmente eso produjo una irritación y 
un rechazo muy grande hacia la política de Estados Unidos. 
Cuando Estados Unidos, además, comete el error de llevar al 
shah a su propio territorio, eso provocó un estallido popular, 
un estallido de indignación que dio lugar a los sucesos de la 
embajada de Estados Unidos en Irán, la toma de la embajada 
y la captura de un grupo de funcionarios.

La respuesta de Estados Unidos, prepotente frente a he-
chos de esa naturaleza, es la fuerza. Fue la acción de la CIA 
instalando al shah allí la que produjo ese odio de las masas, 
fue el apoyo que le brindó Estados Unidos al shah lo que pro-
dujo ese odio contra Estados Unidos, fue la llegada del shah 
a Estados Unidos la que produjo la explosión de las masas.

Y nosotros siempre hemos tenido la posición de que ese 
problema tiene que resolverse por medios políticos y diplo-
máticos, y no por la fuerza, el problema de la embajada y el 
problema de los llamados rehenes.

Pero Estados Unidos ha cometido una serie de errores. 
El primero de ellos fue prácticamente confiscar, apoderarse 
de miles de millones de dólares que tenía el Estado iraní en 
bancos norteamericanos. Esa medida de fuerza, de prepo-
tencia, esa medida ilegal, tenía que incrementar la irritación 

64	 Operación Pbsuccess (1953). Con el objetivo de derrocar al presi-
dente de Guatemala, Jacobo Árbenz Guzmán.
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de los iraníes. Y cada cosa que han hecho los norteamerica-
nos ha ido irritando más a los iraníes. Movilizan grandes 
fuerzas, portaviones, decenas de unidades navales, a las 
proximidades de Irán, lo amenazan, y naturalmente eso 
irrita más a los iraníes. Además de eso hablan de que antes 
de julio realizarán acciones militares. Y, efectivamente, al-
gunas hicieron, como fue el intento de ataque comando en 
Irán para resolver el problema por la fuerza y la sorpresa.

Han complicado más la situación. Ahora los estudiantes 
han dispersado a los llamados rehenes.[65] En definitiva, se-
ría muy grave cualquier acción de fuerza contra el pueblo 
de Irán.

Los Estados Unidos además ahora han prohibido el co-
mercio con Irán y han establecido una especie de bloqueo a 
Irán, y amenazan con nuevas medidas, y tratan de arrastrar 
a Europa Occidental y a Japón al bloqueo económico contra 
Irán, es decir, el intento de rendir a Irán por hambre, algo 
parecido a las cosas que nos hicieron a nosotros. En Irán 
se ha producido una verdadera revolución popular —eso 
es incuestionable— que tiene una extraordinaria fuerza. 
Y es nuestro deber apoyar a Irán, solidarizarnos con Irán, 
porque todo lo que está ocurriendo en Irán nos recuerda 
lo que pasó en nuestro país (Aplausos).

Debemos trabajar, a la vez, para que cesen los conflictos 
entre nuestros hermanos iraquíes y los hermanos iraníes.[66] 

65	 Se refiere a la crisis de los rehenes en Irán (1979-1981). Un grupo 
de estudiantes, seguidores de la Revolución Islámica, tomó por 
asalto la embajada de EE. UU. en Teherán y mantuvieron como re-
henes a los trabajadores de la sede diplomática para exigir que 
Washington extraditara al monarca derrotado. 

66	 Guerra Iraq-Irán (1980-1988). Alentado por EE. UU., Iraq invadió 
a Irán con el fin de reconquistar las regiones de Shatt al-Arab y 
Juzestán.
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Debemos trabajar para que sus problemas se resuelvan por 
vías diplomáticas, porque esos conflictos solo llevan agua 
al molino del imperialismo.

Ahora bien, ¿qué va a ocurrir si Estados Unidos logra 
implantar ese bloqueo a Irán? ¿Tratar de rendirlo por ham-
bre? Pero Irán es un país que pertenece al Tercer Mundo,[67] 
pertenece al Movimiento de los No Alineados y pertenece 
a la OPEP, es decir, Organización de Países Exportadores 
de Petróleo.[68]

La OPEP tiene en sus manos impedir un bloqueo econó-
mico a Irán; lo tiene en sus manos si advierte que el sumi-
nistro de petróleo será suspendido a los países que se su-
men al bloqueo contra Irán (Aplausos). Porque Occidente 
no tiene posibilidades de aplicar un bloqueo económico a 
Irán si la OPEP no quiere, si la OPEP se resiste, si la OPEP, con 
toda razón, advierte esas consecuencias. Y decir: «bueno, si 
quieres matar de hambre a 35 millones de seres humanos, 
no te envío combustible para que pasees en coche». Esta es 
la hora de la OPEP, la hora de prueba de la OPEP, que no debe 
servir solo para aumentar precios y acumular grandes for-
tunas. Es la hora de prueba de la OPEP, es la hora de prueba 
para los Países No Alineados, y es la hora de prueba para 
los países del Tercer Mundo.

67	 Países de Asia, África y América Latina caracterizados por econo-
mías débiles, crisis socioeconómicas y políticas debido a la explo-
tación colonial y neocolonial a que han sido sometidos a lo largo 
de la historia.

68	 Organización de Países Exportadores de Petróleo (OPEP), 1962. 
Creada para coordinar y unificar las políticas petroleras de sus 
miembros y garantizar la estabilidad de los precios en los merca-
dos internacionales.
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Por eso, será muy interesante ver qué hace la OPEP. Y 
esperamos que la OPEP no haga como la OEA,[69] no haga lo 
que hizo la OEA cuando los imperialistas establecieron sus 
bloqueos y sus planes agresivos contra Cuba.[70] Este es un 
problema que debemos seguir de cerca, movilizar nuestras 
relaciones, a nuestros amigos internacionalmente para 
darle apoyo a Irán.

Claro que Irán está lejos. Pero aquí mismo, cerca de no-
sotros, tenemos el caso de El Salvador, donde se está come-
tiendo un verdadero genocidio, donde están asesinando a 
miles de patriotas.[71]

Para entender qué inconsecuentes son las políticas de 
algunos Estados, tenemos el ejemplo de lo que hizo el Pac-
to Andino[72] a raíz de este y de otros problemas. Nosotros 
no somos opuestos a la integración de América Latina y el 
Caribe; por el contrario, somos partidarios. Y, con México, 
fuimos fundadores del SELA, Sistema Económico de Amé-
rica Latina.[73] Pero sí somos opuestos a las mafias políticas 
en este hemisferio, porque no conducen a nada. Nos habría 
gustado un pacto andino progresista, mejor aún un pacto 

69	 Organización de Estados Americanos (OEA), 1948. Instrumento de 
dominación política de EE. UU. sobre América Latina.

70	 Se refiere a la expulsión de Cuba de la OEA durante la 43 Confe-
rencia de Cancilleres de Punta del Este (Uruguay, 22-24 enero de 
1962).

71	 Se refiere a la Guerra civil de El Salvador (1980-1992).

72	 Organización para fomentar la integración y la cooperación eco-
nómica y social en la comunidad andina (1969).

73	 Sistema Económico Latinoamericano y del Caribe (SELA), 1975.
Organismo intergubernamental regional. Promueve un sistema 
de consulta y coordinación de estrategias comunes en materia 
económica.
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revolucionario. Como decía un letrero el día de la Marcha 
del Pueblo Combatiente: «el Pacto Andino debe convertirse 
en el pacto verdadero de Bolívar[74] y de Sandino».[75]

Pero, ¿qué hizo? ¿Qué ha hecho, por ejemplo, con rela-
ción a estas maniobras provocadoras y amenazantes que 
estaban organizando los yanquis? No hicieron ni una de-
claración. ¿Qué han hecho con relación al bloqueo a Cuba, 
que es un crimen? No han hecho ni una declaración con-
denando al bloqueo. ¿Qué han hecho con relación a la base 
de Guantánamo? No han hecho una sola declaración exi-
giendo que nos devuelvan ese territorio. ¿Qué han hecho 
con relación a los vuelos espías sobre Cuba, que es una des-
vergonzada violación de nuestra soberanía? No han hecho 
nunca una sola declaración condenatoria. ¿Qué han hecho 
con Puerto Rico, un pueblo hermano, al cual se quiere en-
gullir el imperialismo, al cual se quiere anexar Estados 
Unidos? No han dicho una palabra. ¿Qué han dicho sobre 
Irán y el bloqueo a Irán? Que se sepa, hasta ahora, no han 
dicho ni una palabra. ¿Qué han dicho sobre el genocidio 
que se está llevando a cabo en El Salvador? No han dicho 

74	 Simón José Antonio de la Santísima Trinidad Bolívar Ponte y Pa-
lacios Blanco, El Libertador (Venezuela, 1783-Colombia, 1830). Ge-
neral. Prócer de la independencia latinoamericana que sentó las 
bases de la unidad continental. Fundó la Gran Colombia. En el 
Congreso de Panamá (1826) promovió la integración de las anti-
guas colonias de España. Se pronunció a favor de la independencia 
de Cuba y Puerto Rico. Precursor del antimperialismo.

75	 Augusto Nicolás Calderón Sandino, Augusto César Sandino (Nica-
ragua, 1895-1934). Líder guerrillero que dirigió la lucha contra 
la intervención y la ocupación estadounidense en su país. Ase-
sinado por el régimen de Anastasio Somoza. Héroe Nacional de 
Nicaragua.
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una palabra. Y allí mueren y han muerto en los últimos me-
ses miles de personas.

Contra nosotros lanzaron un diluvio de propaganda al-
rededor de los sucesos del Perú, y allí no hubo ni un herido.

Digamos que allí, donde miles de patriotas están mu-
riendo, el Pacto Andino no dice una palabra. Y tiene lógi-
ca. Porque, precisamente, el partido gobernante de Vene-
zuela,[76] uno de los miembros del Pacto Andino, apoya al 
Gobierno genocida de El Salvador,[77] lo mismo que apoya 
en Panamá a una llamada Democracia Cristiana,[78] que es 
un grupo de derecha, reaccionario, que conspira contra el 
Gobierno progresista de Panamá.[79]

Estas son las cosas. Y en relación con este problema 
adoptaron una política demagógica contra Cuba; actuaron 
como una mafia. No voy a decir que la conducta de todos 
fue igual. Hubo diferencias de unos y de otros, pero para 
eso sirvió, exclusivamente, el Pacto Andino.

Tenemos —repito— la situación de El Salvador, que 
exige el más amplio apoyo internacional para frenar las 
manos de los imperialistas.

Estas demostraciones nuestras son parte de la lucha no 
solo por la defensa de nuestra propia integridad, sino por la 
defensa de la integridad de Granada, de Nicaragua, por la 
defensa de la soberanía de los países del Caribe y de Amé-
rica Central. Es parte de nuestra lucha.

Por eso este acto ha tenido un carácter singular. Ha sido 
realmente un acto internacional de los trabajadores. Para 

76	 Comité de Organización Política Electoral Independiente (Copei), 
1946-1984.

77	 Se refiere a la Junta Revolucionaria de Gobierno (1979-1982).

78	 Partido Demócrata Cristiano (Panamá, 1960-2001).

79	 Gobierno de Arístides Royo Sánchez (1978-1982).
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nosotros ha sido motivo de gran honor, gran satisfacción; 
nos hemos sentido muy estimulados, muy fortalecidos por 
la presencia del compañero Bishop[80] en este acto. Tuvo su 
acto por la mañana en Granada, y su acto por la tarde en 
La Habana (Aplausos). La presencia del compañero Daniel 
Ortega[81] (Aplausos). Ustedes conocen a ambos dirigentes 
ya desde antes, desde la 41 Cumbre [de los No Alineados]. 
La presencia del presidente del Consejo Mundial de la 
Paz,[82] compañero Chandra,[83] entre nosotros (Aplausos). 
La presencia del dirigente de la Organización Mundial de 
los Trabajadores,[84] el compañero Pastorino[85] (Aplausos). 
Nos ha honrado la presencia valiosa de la representación, 
pudiéramos llamar, de lo mejor de los intelectuales de 

80	 Maurice Rupert Bishop (Aruba, 1944-Granada, 1983). Líder del 
Movimiento de la Nueva Joya. Primer ministro de Granada (1981-
1983). Asesinado tras un golpe de Estado militar organizado por 
la CIA.

81	 José Daniel Ortega Saavedra (Nicaragua, 1945). Comandante del 
Frente Sandinista de Liberación Nacional. Lideró la lucha gue-
rrillera contra la dictadura de Anastasio Somoza. Coordinador 
de la Junta de Gobierno de Reconstrucción Nacional (1979-1985). 
Presidente del Frente Sandinista de Liberación Nacional desde 
1991. Presidente de Nicaragua (1985-1990 y desde 2007).

82	 Consejo Mundial de la Paz (1949). Organización no gubernamental 
que promueve la paz, el desarme, la seguridad mundial y la inde-
pendencia nacional.

83	 Romesh Chandra (Paquistán, 1919-India, 2016). Líder del Partido 
Comunista de la India. Presidente del Consejo Mundial de la Paz 
(1977-1990).

84	 Federación Sindical Mundial (París, 1945).

85	 Enrique Juan Pastorino Viscardi (Uruguay, 1918-1995). Secretario 
general de la Federación Sindical Mundial (1978-1980).
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América Latina, el compañero Juan Bosch[86] (Aplausos) y 
el compañero Gabriel García Márquez[87] (Aplausos).

Mucho ha significado todo esto para nosotros, para dar-
le un carácter realmente histórico a este, que ha sido el más 
grande acto de la Revolución.

Nosotros, aparte de mantener la movilización y prepa-
rarnos para la marcha del 17, tenemos que convertir esta 
energía no solo en fuerza política, no solo en fuerza militar, 
sino también en fuerza productiva. Como explicó Veiga,[88] 
las próximas semanas son decisivas tanto para la termina-
ción de la zafra, como para la gran cantidad de caña que 
hay que sembrar y limpiar. Debemos convertir esta energía 
en una fuerza productiva. Nosotros debemos convertir esta 
fuerza tremenda, derivada de esta colosal batalla de ma-
sas, derivada de esta definición revolucionaria del pueblo, 
derivada de este odio que se ha expresado contra el vago, 
contra el parásito, contra el lumpen, contra el antisocial, 
también en una fuerza de conciencia, en un instrumento 
de la lucha por la exigencia, la lucha para superar las de-
ficiencias y la lucha para vencer las dificultades. Esto es 
muy importante: si somos capaces de convertir esta increí-
ble, gigantesca fuerza, en instrumento de la lucha contra 
nuestras propias deficiencias, en la lucha contra nuestras 
propias debilidades.

86	 Juan Emilio Bosch Gaviño (República Dominicana, 1909-2001). In-
telectual. Presidente de República Dominicana (1963). Derrocado 
por un golpe de Estado bajo el auspicio de EE. UU.

87	 Gabriel García Márquez (Colombia, 1927-México, 2014). Exponente 
del boom de la literatura hispanoamericana. Premio Nobel de Litera-
tura (1982).

88	 Roberto Veiga Menéndez (Cuba, 1936-2024). Secretario general de 
la Central de Trabajadores de Cuba (1974-1989).
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Muchas cosas han sido emocionantes hoy, muchas cosas 
han sido estimulantes. La más esencial, la más fundamen-
tal, ha sido el pueblo. Creo que en todos nosotros dejará 
la tarde de hoy una impresión inolvidable, una impresión 
imborrable.

Sin demagogia, sin propósito de halagar, sino como 
expresión del más profundo, sincero y emocionado espí-
ritu de justicia, me atrevo a decir que un pueblo como este 
merece un lugar en la historia, un lugar en la gloria. ¡Que 
un pueblo como este merece la victoria!

¡Patria o Muerte![89]

¡Venceremos![90] (Exclamaciones de: «¡Venceremos!»).
(Ovación)

89	 Consigna pronunciada por primera vez el 5 de marzo de 1960 en su 
discurso durante las honras fúnebres de las víctimas del sabotaje 
al vapor La Coubre.

90	 El 7 de junio de 1960, ante los delegados del 1 Congreso de la Fe-
deración Nacional de Trabajadores de Barberías y Peluquerías, 
incluye ¡Venceremos! en la consigna ¡Patria o Muerte!
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Discurso por el primer aniversario  
de la Revolución Sandinista
Plaza 19 de Julio, Managua, Nicaragua,  
julio 19, 1980

Compañeros dirigentes del Frente Sandinista 
de Liberación Nacional[91] y del Gobierno  
de Reconstrucción Nacional;[92]

Distinguidas delegaciones  
y personalidades invitadas;
Valientes soldados y milicianos sandinistas;
Queridos hermanos de Nicaragua:

Algunos pensarán tal vez que voy a pronun-
ciar un prolongado discurso (Aplausos y exclamacio-
nes de: «¡Fidel, Fidel, Fidel!»); otros quizás piensen que 
mis palabras van a ser polémicas, y no habrá quienes de-
jen de considerar la posibilidad de que yo pronuncie aquí 

91	 Frente Sandinista de Liberación Nacional (FSLN), Nicaragua, 1961. 
Movimiento revolucionario nacionalista y antimperialista contra 
la dictadura de Anastasio Somoza Debayle. Devenido partido po-
lítico.

92	 Gobierno de Reconstrucción Nacional de Nicaragua (1979-1985).
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una arenga encendida y revolucionaria (Aplausos). Pero 
ni voy a ser muy extenso, ni voy a introducir polémicas en 
este acto, ni voy a pronunciar arengas encendidas.

No sería apropiado por mi parte dejar de considerar 
el hecho, ya señalado por el expresidente Carlos Andrés 
Pérez,[93] de la presencia en esta tribuna de delegaciones y 
personalidades procedentes de los más variados países, 
de los más diversos sistemas y concepciones, y de variados 
matices políticos. Algo, sin embargo, nos une a todos, diría 
que incluso a norteamericanos y a nosotros en el día de hoy 
(Aplausos), y es este acto, este tributo y este reconocimien-
to al heroico pueblo de Nicaragua y a su histórica victoria 
del 19 de julio de 1979. Yo diría que albergo la esperanza 
de que comprendamos todos que nuestra presencia aquí 
signifique el compromiso de la solidaridad, el apoyo y la 
ayuda a Nicaragua (Aplausos).

No voy a ocultar que una profunda emoción me embar-
gaba al mediodía de ayer, cuando llegué a este país. Me 
admiró el calor y el entusiasmo de sus hijos, la belleza de 
su naturaleza. Nos admira hoy la magnitud de este acto, la 
marcialidad de las tropas, la organización, la disciplina, el 
silencio impresionante de esta plaza donde ni siquiera se 
escucha el zumbido de un mosquito (Aplausos); la aten-
ción con que el pueblo, en medio del calor abrasador de un 
mediodía, es capaz de escuchar a los oradores.

No podíamos olvidar tampoco a nuestra llegada que fue 
precisamente desde territorio de Nicaragua, desde Puerto 
Cabezas, que partió la invasión mercenaria de Girón. Dícese 

93	 Carlos Andrés Pérez Rodríguez (Venezuela, 1922-EE. UU., 2010). 
Presidente de Venezuela (1974-1979 y 1989-1993).
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que el tirano Somoza,[94] al despedir a las tropas, les pidió 
que por lo menos le llevaran un pelo de la barba de Castro. 
Yo he venido con toda mi barba para ofrecérsela, aunque 
sea simbólicamente, al pueblo victorioso de Nicaragua 
(Aplausos). Y el abrazo con que nos saludamos ayer nues-
tra delegación y los dirigentes del Frente y del Gobierno es 
todo un símbolo de estos tiempos y de los cambios de estos 
tiempos.

Cuando los veo a ustedes aquí, les confieso, me re-
cuerdan tanto a nuestro pueblo, a nuestro propio pueblo, 
a nuestros propios actos, a nuestras propias masas, que, 
puesto que ustedes constituyen un pueblo profundamente 
revolucionario, nosotros los visitantes cubanos tenemos la 
impresión como si estuviéramos en nuestra propia Patria 
(Aplausos).

Pero este milagro histórico no fue obra del azar o de la 
casualidad, están demasiado recientes todavía los días de 
lucha. Hace apenas un año se realizaban los últimos dispa-
ros de aquella larga lucha, de aquella larga contienda. Es 
imposible olvidar el sentimiento de admiración con que es-
cuchábamos las noticias de la lucha del pueblo, del pueblo 
prácticamente desarmado, del pueblo que sublevó a Mana-
gua con unas pocas armas, del pueblo que sublevó a León 
y lo tomó con unas pocas armas, del pueblo que sublevó a 
Estelí, a Masaya y a otras tantas ciudades, y las tomó con 
unas pocas armas (Aplausos).

94	 Luis Anastasio Somoza Debayle (Nicaragua, 1922-1967). General. 
Presidente interino (1956-1957) y presidente (1957-1963). Mantuvo 
el régimen dictatorial establecido por su padre. Aliado del Go-
bierno de EE. UU., facilitó el territorio para el entrenamiento de 
las tropas mercenarias que participaron en la invasión a Playa 
Girón.
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Recordamos con admiración, igualmente, los heroicos 
combates en el Frente Sur: la angustia de todos los amigos 
y simpatizantes del Frente Sandinista, al pensar cuál sería 
la suerte de los revolucionarios sublevados en Managua; 
la alegría con que recibimos las noticias de que, después 
de numerosos días de heroica lucha, la masa organizada y 
compacta de combatientes de Managua pudo retirarse en 
dirección a Masaya, y, desde el punto de vista militar, eso 
que se llamó «retirada» fue una de las más grandes proe-
zas y de las más grandes victorias del pueblo de Nicaragua 
(Aplausos).

La página de heroísmo escrita por ustedes pasará a la 
historia; pero ese espíritu, ese heroísmo no se produjo tam-
poco por casualidad. Durante muchos años combatió San-
dino en defensa de la independencia de la Patria y les trazó 
el camino; durante 20 años lucharon los sandinistas para 
derrotar la tiranía y liberar a su pueblo, durante 20 años. 
Por eso, un día como hoy, los héroes no pueden ser olvi-
dados, los próceres no pueden ser olvidados (Aplausos), y 
el mérito extraordinario de aquel combatiente infatigable, 
que fue Fonseca Amador[95] (Aplausos), no podrá ser jamás 
olvidado.

Hubo hombres que vieron muy lejos y prepararon el ca-
mino. Durante casi 50 años tiranizó a este país la dinastía 
somocista,[96] pero hubo hombres que cuando parecía más 
distante la hora de la libertad pensaron, se organizaron y 
elaboraron una estrategia de lucha: esos hombres son los 

95	 Carlos Alberto Fonseca Amador (Nicaragua, 1936-1976). Fundador 
del Frente Sandinista de Liberación Nacional. Cayó en combate.

96	 Dinastía de gobernantes que instauraron dictaduras en Nicara-
gua (1937-1979). Derrocada por el Frente Sandinista de Liberación 
Nacional.
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sandinistas y el Frente Sandinista de Liberación Nacional 
(Aplausos). Ellos elaboraron la estrategia, ellos elabo
raron las tácticas de lucha y las fueron perfeccionando, 
ellos lograron arrastrar tras sí a todo el pueblo; ellos no 
son vanguardias porque quieran autotitularse vanguar-
dias (Aplausos), ellos son vanguardias porque supieron 
ganarse el lugar de vanguardia en la historia y en la lucha 
de su pueblo (Aplausos).

Y fueron sabios, aquí los tenemos; fueron sabios, ¡muy 
sabios! Fueron sabios en la lucha y tuvieron en el momento 
decisivo la suprema sabiduría de la unidad, esa unidad que 
a ojos vistas es hoy mayor que nunca (Aplausos). Fueron 
sabios en la lucha, y fueron sabios en la victoria, y siguieron 
siendo sabios a lo largo de este primer año, porque —a 
nuestro juicio— el esquema elaborado por el Frente San-
dinista para el período de la reconstrucción nacional, ese 
llamado, esa apelación a todo el pueblo, esa apelación a los 
distintos sectores sociales para reconstruir el país, ese es-
quema que incluye, sí, pluripartidismo y oposición, es una 
de las cosas más sabias que en estas circunstancias pueda 
haber hecho ningún movimiento político (Aplausos). Y no 
lo decimos aquí ahora, lo dijimos hace casi un año, el 26 
de julio de 1979, cuando a los pocos días de la victoria reci-
bimos una numerosa y prestigiosa delegación sandinista 
en la fecha de nuestro aniversario, y nosotros le expresá-
bamos toda nuestra simpatía y todo nuestro apoyo a ese 
proyecto, a esa concepción.

Hay muchos que temían y aún albergan temores sobre 
la Revolución Sandinista. Hay quienes pretenden enseñar 
qué deben hacer los sandinistas. Nosotros jamás preten-
deremos tratar de decirles a los sandinistas lo que deben 
hacer, o estarles dando y ofreciendo consejos gratuitos. 
Nosotros estamos dispuestos a darles todo nuestro apo-
yo, toda la solidaridad de nuestro pueblo (Aplausos), sin 
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condiciones, sin condiciones, y sin consejos. Y no venimos 
aquí a enseñar ni a influir; venimos humildemente a apren-
der y a ser influidos (Aplausos), y estamos seguros de que 
la Revolución Sandinista nos enseñará mucho a nosotros, 
que la Revolución Sandinista influirá mucho en nosotros, 
como estamos seguros de que influirá extraordinariamen-
te su ejemplo en el resto de América Latina (Aplausos).

Deliberadamente me he abstenido de mencionar puntos 
conflictivos, me he abstenido de mencionar nombres que 
ustedes y nosotros los cubanos los llevamos profundamen-
te en nuestros corazones (Aplausos). Y no hemos querido 
mencionar los puntos conflictivos, por las razones que enu-
meré al principio: para que nadie tratara de imputarnos 
que hemos venido a Nicaragua para tratar de incendiar 
a Centroamérica, o tratar de incendiar a América Lati-
na (Aplausos). Además, es imposible incendiar a ningún 
pueblo, es imposible llevar una antorcha de la revolución. 
Como alguno de ustedes dijo recientemente: la mejor y la 
fundamental y decisiva ayuda de ustedes al movimiento 
revolucionario es el ejemplo; porque los pueblos son como 
los volcanes: nadie los incendia, explotan solos (Aplausos). 
Y Centroamérica y la Cordillera de Los Andes son volcáni-
cas (Aplausos).

Es impresionante, queridos hermanos nicaragüenses, lo 
que ustedes han hecho en un año; lo que han hecho en todos 
los terrenos, incluso, en el terreno tan difícil de la econo-
mía. Ayer veíamos los campos excelentemente sembrados 
y cultivados a lo largo de kilómetros y kilómetros. Hemos 
visto las fábricas que han estado recuperando. Sabemos 
que la campaña de alfabetización marcha exitosamente 
(Aplausos), y que 108 000 nuevos nicaragüenses que saben 
leer y escribir saludaron este día (Aplausos), y que medio 
millón de nuevos nicaragüenses en las próximas semanas 
podrán recibir su certificado de alfabetizados (Aplausos).
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¿Qué país ha hecho eso en tan poco tiempo, el primer 
año? ¿Qué país ha sido capaz de organizar un Ejército dis-
ciplinado, marcial, como ese, prácticamente en el primer 
año?

Sabemos también cuánto se esfuerza la Revolución Ni-
caragüense por llevar la salud y el bienestar a las familias. 
Esos hechos, esos milagros solo pueden ser obras de las 
revoluciones. Solo las revoluciones populares son capaces 
de esas proezas (Aplausos).

Ustedes son un país de grandes recursos naturales, es 
casi imposible imaginar cuán lejos podrán llegar por este 
camino, a pesar de las dificultades internacionales, a pe-
sar de las dificultades de la economía mundial. Pero, desde 
luego, no crean a nadie que les diga que los frutos están a 
la vuelta del camino. Los frutos del trabajo revolucionario, 
de la obra del pueblo, cuando se parte de tanta pobreza, de 
tanto subdesarrollo, de tanta explotación, implican un ca-
mino muy largo. Quien les diga que mañana mismo verán 
los frutos materiales les miente, es demagogo. Quien les 
diga la verdad y les hable del largo camino a recorrer, ese 
es el dirigente honesto (Aplausos).

Pero a pesar de todas esas cosas que impresionan, im-
presiona extraordinariamente la forma bárbara y brutal 
con que fueron destruidas las ciudades de Nicaragua, el 
gigantesco sacrificio humano que debió pagar el pueblo de 
Nicaragua por su liberación.

Recuerdo los días finales de la guerra y los primeros 
días del triunfo, la enorme simpatía que despertó univer-
salmente la Revolución Nicaragüense, y cuánto se hablaba 
de la ayuda que necesitaba el pueblo de Nicaragua. Y se 
hablaba de miles de millones de dólares, de miles de millo-
nes, no solo para reconstruir el país, sino para enfrentar la 
gigantesca deuda que dejó el somocismo, y enfrentar todo 
eso en medio de la destrucción requería una gran ayuda 
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internacional. Pero con dolor podemos constatar que aho-
ra, un año después, apenas unas decenas de millones de dó-
lares es la ayuda efectiva recibida hasta hoy por Nicaragua.

Nosotros planteamos hace casi un año que era necesaria 
una emulación entre todos los países para ver quién ayuda-
ba más a Nicaragua. Aprovechamos este aniversario para 
reiterar ese reto y para apelar a esa emulación de ayuda a 
Nicaragua (Aplausos). Este pueblo noble necesita esa ayu-
da y se merece esa ayuda.

Saludamos, vengan de donde vengan, las colaboraciones 
con Nicaragua. Saludamos incluso la ayuda que se informa 
va a dar el Gobierno de Estados Unidos (Aplausos), solo 
lamento, realmente y sinceramente, que es poca para las ri-
quezas de Estados Unidos (Aplausos), es poca para el país 
más rico del mundo, es poca para el país que gasta 160 000 
millones de dólares en gastos militares, para el país que, 
según la proyección, va a gastar un millón de millones de 
dólares en los próximos cinco años en cuestiones militares 
(Aplausos).

¡Cuánto más fructífero y beneficioso sería que esos gas-
tos inútiles, esos gastos de la carrera armamentista, se de-
dicaran a ayudar a los países subdesarrollados del mundo, 
se dedicaran para ayudar a países que tanto lo necesitan, 
como Nicaragua! (Aplausos)

Los especialistas, los estadistas, los economistas, los 
analistas saben cuál es el problema real del mundo en este 
momento, los peligros que lo amenazan: peligros de nuevas 
carreras armamentistas, peligro de Guerra Fría e, incluso, 
de guerra caliente universalmente.

La preocupación es muy profunda en todo el mundo, 
entre la gente más seria y sensata del mundo, sobre todo 
después de oír los acuerdos y la Plataforma del Partido 
Republicano de Estados Unidos, plataforma terrible, ame-
nazante para la paz; plataforma terrible que amenaza con 
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aplicar de nuevo el garrote en América Latina;[97] platafor-
ma terrible que habla de hacer retroceder en lo posible 
los acuerdos sobre el canal de Panamá,[98] que habla de 
anexarse al hermano pueblo puertorriqueño, que habla de 
apoyar a los gobiernos genocidas de este hemisferio, que 
habla de retirarle toda ayuda a Nicaragua.

Es grande la preocupación en el mundo, y es por ello un 
deber de todos hacer lo que esté en nuestras manos para 
enfrentar esas políticas y luchar para salvar la paz, porque 
estamos en una situación tal que prácticamente hay que 
luchar por salvar la paz.

Esta es la situación actual del mundo. Pero los revolu-
cionarios no podemos ser pesimistas, los revolucionarios 
somos y seremos siempre optimistas. Tampoco nos dejare-
mos intimidar. Nuestros pueblos han demostrado a lo largo 
de la historia su capacidad de lucha; nuestros pueblos no 
pueden ser subestimados; nuestros pueblos no pueden ser 
despreciados. Y si quieren un ejemplo de ello, ¡he aquí el 
ejemplo, el pueblo de Nicaragua! (Aplausos)

Somos descendientes de indios, de negros, de españo-
les, y de esas tres razas hemos heredado lo mejor, que es el 
valor (Aplausos).

Es mi deber concluir; excúsenme, queridos hermanos 
nicaragüenses, si he sido extenso (Aplausos).

¡Viva Sandino! (Exclamaciones de: «¡Viva!»).

97	 Se refiere a la política de Gran Garrote. Política exterior estadou-
nidense de la primera década del siglo xx, basada en la amenaza 
permanente de intervención militar y el empleo de la fuerza en los 
países de América Latina.

98	 Tratados Torrijos-Carter (1977). Firmados entre los gobiernos de 
Panamá y EE. UU. Estableció la devolución de la administración del 
Canal a Panamá y el cierre de las bases militares estadounidenses 
en ese país.



obr as escogidas  f idel c astro ruz 5 3

1980 –  1982 [1980]

¡Viva la Revolución Sandinista! (Exclamaciones de: 
«¡Viva!»).

¡Viva el heroico pueblo de Nicaragua! (Exclamaciones 
de: «¡Viva!»).

¡Patria o Muerte!
¡Venceremos!
(Ovación y exclamaciones de: «¡Fidel, Cuba, Cuba!»).
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Discurso por el 27 aniversario  
del asalto a los cuarteles Moncada  
y Carlos Manuel de Céspedes
Plaza de la Revolución Máximo Gómez Báez,  
Ciego de Ávila, julio 26, 1980

Distinguidos invitados;
Avileños;
Compatriotas (Aplausos):

Hay cosas nuevas. El pasado año nuestro 26 de 
Julio[99] se celebró una semana después de la gran victoria 
sandinista, y a nuestra conmemoración asistió un gran 
número de comandantes guerrilleros nicaragüenses. De 
modo que nuestro 26 de julio de 1979 se convirtió en un acto 
sandinista (Aplausos).

Y de nuevo este año se establece la estrecha asociación 
del pueblo nicaragüense y el pueblo cubano (Aplausos), 
porque quiso la casualidad, por obra de la lucha de los 
pueblos, que ambas fechas coincidieran en el mismo mes. 

99	 Se refiere al asalto a los cuarteles Moncada en Santiago de Cuba y 
Carlos Manuel de Céspedes en Bayamo por un grupo de jóvenes 
liderados por Fidel Castro Ruz, con el objetivo de desencadenar 
la lucha armada contra la dictadura de Fulgencio Batista, el 26 de 
julio de 1953.
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Pero algo más: como nos llevamos siete días de diferencia 
entre las dos fechas, no solo siempre en julio tenemos un 19 
y un 26, sino también que si el 19 es sábado, el 26 es sábado 
(Aplausos), si el 19 es lunes, el 26 será lunes (Aplausos), y 
nosotros además acabamos de llegar de Nicaragua.

Es prácticamente obligatorio que les hablemos algo de 
Nicaragua. Nos interesa, nos interesa a todos. Nos interesa 
a los latinoamericanos, no solo a los cubanos.

Comprenderán ustedes el significado y a la vez la impre-
sión, la alegría, el entusiasmo, el optimismo, la emoción de 
llegar al segundo país latinoamericano que se libera del 
imperialismo (Aplausos). En el ámbito hemisférico ya no 
solo somos dos, somos tres, puesto que hay que incluir a 
Granada[100] (Aplausos).

Claro que Nicaragua, Granada y Cuba no son los úni-
cos países progresistas. Hay otros gobiernos progresistas, 
amistosos con Cuba. Podemos citar, por ejemplo, al Go-
bierno de México (Aplausos), pronto tendremos el gran 
honor de recibir al presidente de la hermana República de 
México[101] (Aplausos); hay gobiernos como el de nuestro 
querido amigo Manley,[102] en Jamaica (Aplausos); hay go-
biernos como el de Panamá (Aplausos). Pero somos tres los 
que hemos sacudido el yugo en los últimos 20 años de una 
manera radical y definitiva (Aplausos), y por imperativo de 

100	 Revolución Granadina (1979-1983). Insurrección popular contra el 
gobierno de Eric Gairy. Liderada por Maurice Bishop, instauró el 
Gobierno Popular Revolucionario.

101	 José López Portillo (México, 1920-2004). Presidente de México (1976-
1982). Promovió el aprovechamiento de los recursos petroleros de 
México para lograr una mayor independencia económica de EE. UU.

102	 Norman Michael Manley (Jamaica, 1924-1997). Líder del Partido 
Nacional del Pueblo. Primer ministro de Jamaica (1972-1980 y 1989-
1992).
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la historia, algún día tendremos que ser todos (Aplausos). 
Y lo seremos, o dejaremos de ser (Aplausos), porque algún 
día también las consignas de «Patria Libre o Morir» y «Pa-
tria o Muerte», tendrán que ser las consignas de todos los 
pueblos de América Latina y del Caribe (Aplausos).

Lo que vimos en Nicaragua es realmente estimulante 
y alentador. Visitamos casi todo el país en breves días; re-
corridos que en ocasiones duraron 16 horas y media con-
secutivas. Estuvimos en Estelí, en León, en Matagalpa, en 
Masaya, en Granada, en Rivas, en el Frente Sur; por su-
puesto, en primer lugar Managua, e incluso Bluefields, en 
la costa atlántica. Ustedes se preguntarán por qué se llama 
Bluefields, pero es que por allí estuvieron los ingleses, en 
la época en que entre ingleses y yanquis se disputaban el 
territorio y querían controlar las áreas por donde podría 
construirse un canal; y allá los ingleses, incluso, organi
zaron un imperio con unas comunidades indígenas, y du-
rante un tiempo controlaron prácticamente la costa atlán-
tica de Nicaragua.

Nicaragua tiene una superficie mayor que la de Cuba. 
El área más desarrollada es el área central y occidental, es 
decir, la del Pacífico; la del Atlántico está prácticamente por 
desarrollar, aunque comprende más de la mitad del país.

Nicaragua es un país que, podríamos decir, posee más 
recursos naturales que Cuba; es decir, cuenta con grandes 
recursos hidráulicos, que significan posibilidades de pro-
ducción de toda la energía eléctrica que necesiten; cuen-
ta con energía geotérmica, que puede ser extraída de los 
volcanes; cuenta con grandes bosques; cuenta con grandes 
extensiones de tierras llanas y fértiles, muy fértiles; cuen-
ta con grandes lagos, capaces de producir alimentos para 
la población; cuenta con una gran riqueza marítima a lo 
largo de sus costas, una extensa plataforma rica en todas 
las especies de mariscos y peces de consumo humano. De 
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modo que su población, que es reducida, aproximadamen-
te la cuarta parte de la población cubana, dispone de los 
recursos naturales suficientes para el futuro, para un gran 
desarrollo.

Desde luego que Nicaragua era administrada por So-
moza como una especie de hacienda particular. Somoza era 
el dueño de las mayores fincas, de muchas de las industrias, 
de muchos de los centros de producción; de modo que los 
sandinistas, simplemente con confiscar a Somoza y a los 
somocistas, adquirieron el control de un porcentaje impor-
tante de la industria y de la agricultura del país.

No hay allí un régimen socialista, hay un régimen de 
economía mixta; hay, incluso, un régimen pluripartidista: 
está el Frente Sandinista y hay grupos de izquierda y, ¿por 
qué no?, hay algunos Partidos de derecha. De modo que no 
podemos imaginarnos a Nicaragua en una situación exac-
tamente igual a la de Cuba.

En Nicaragua hay un nuevo proyecto revolucionario, en 
el sentido de que ellos se plantean en esta etapa la recons-
trucción nacional con la colaboración de todos los factores. 
Ellos también, como anunciaron el 19, se proponen hacer 
una reforma agraria, que afectará las tierras ociosas; pero 
tratan de estimular a los industriales privados que quedan 
en el país, y a los agricultores medios, que eran agricultores 
capitalistas, apelan a ellos para que contribuyan el máximo 
posible a la reconstrucción nacional. Esto constituye una 
experiencia nueva en América Latina.

Desde nuestro punto de vista, a la luz de las circunstan-
cias internacionales y a la luz de las realidades de Nicara-
gua, ese proyecto elaborado por ellos es lo mejor y lo más 
sabio que puede hacerse en estos momentos.

Nosotros nos reunimos con el pueblo en muchos lu-
gares, en todas partes. Pudimos apreciar un pueblo muy 
radical, un pueblo muy revolucionario; un pueblo que a 
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pesar del analfabetismo tiene formas magníficas de corte-
sía, educación; un pueblo muy hospitalario, muy caluroso, 
muy entusiasta, muy disciplinado, muy inteligente, muy 
consciente y muy revolucionario (Aplausos). Es admira-
ble ver lo que es el pueblo de Nicaragua hoy, a solo un año 
de la victoria.

Desde luego, por todas partes se ven las huellas de la 
lucha, sobre todo de las últimas batallas por la liberación 
en todas las ciudades: la destrucción, los impactos de los 
cañonazos, las bombas, las balas. Hay que verlo para tener 
una idea clara de la intensidad que tuvo allí la lucha.

También es impresionante ver la ciudad de Managua 
destruida. El centro de Managua quedó destruido por el 
terremoto[103] totalmente. De modo que Managua se recons-
truyó y se desarrolla alrededor de lo que fue el núcleo des-
truido por el terremoto.

Pero en Nicaragua hubo dos terremotos: el terremoto 
que destruyó a Managua, y el terremoto del somocismo 
que destruyó al país. Y si el terremoto de Managua costó 
10 000 muertos, el terremoto del somocismo costó 50 000 
muertos. Es difícil encontrar una familia que no haya per-
dido a un hijo, un hermano, un ser allegado.

Ahora bien, es admirable lo que han logrado ya los san-
dinistas en el primer año de revolución, en las tareas de 
reconstrucción del país. Tienen cosas, incluso, que noso-
tros no teníamos en el primer año. Ellos, por ejemplo, ya 
tienen organizadas las masas: los sindicatos, los comités 
de defensa sandinistas, las mujeres, los jóvenes, los niños 
sandinistas: las asociaciones de niños sandinistas, que es 

103	 Ocurrido el 23 de diciembre de 1972.
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algo así parecido a los pioneros,[104] y tienen el Frente San-
dinista de Liberación Nacional bien organizado en todo el 
país, que es como el partido revolucionario y la vanguardia 
de Nicaragua (Aplausos). Tienen una dirección colectiva, 
constituida por un grupo de combatientes guerrilleros, 
de mucha historia, de mucho prestigio y de mucha expe-
riencia, que a pesar de los largos años de lucha es todavía 
un grupo muy joven, con las características de ser a la vez 
experimentados y maduros.

Cuentan con un Gobierno de Reconstrucción Nacional, 
integrado por hombres experimentados y capaces. Hay una 
estrecha relación entre el Frente Sandinista y el Gobierno 
de Reconstrucción Nacional, hay una gran unidad en el 
sandinismo, en las filas del sandinismo y en la dirección 
del sandinismo. De modo que están dados todos los factores 
para proseguir el proceso revolucionario exitosamente.

La lucha sandinista logró una gran simpatía y una gran 
solidaridad internacional; no solo en América Latina, sino 
en todo el mundo. Esa forma amplia de gobierno que ellos 
han establecido es sin dudas muy beneficiosa a los efectos 
de poder seguir contando con el apoyo más amplio en el 
campo internacional.

El pasado año nosotros lanzábamos un reto al mundo 
occidental, para ver quiénes eran los que más ayudaban al 
pueblo nicaragüense, una especie de emulación en la ayu-
da. Ofrecimos nuestra disposición a colaborar al máximo, 
y les pedimos a todos los demás, países capitalistas, países 
petroleros y países socialistas, que brindaran a la revolu-
ción en Nicaragua el máximo apoyo, porque realmente lo 
necesitan.

104	 En Cuba, estudiantes de las enseñanzas Primaria y Secundaria, 
miembros de la Organización de Pioneros José Martí.
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Ahora bien, ¿hay o no hay una revolución en Nicaragua? 
(Exclamaciones de: «¡Sí!»). Hay una verdadera revolución 
en Nicaragua (Aplausos). Y la existencia de una burgue-
sía y de la propiedad privada, ¿significa acaso que hay una 
revolución burguesa en Nicaragua? (Exclamaciones de: 
«¡No!»). ¡No!, no hay una revolución burguesa en Nicara-
gua. En Nicaragua hay una revolución popular, en primer 
lugar, una revolución popular cuya fuerza fundamental se 
basa en los obreros, los campesinos, los estudiantes y las ca-
pas medias de la población. Ahora, esa revolución popular 
dirige el proceso, planifica el proceso, para hacer en cada 
momento lo que en cada momento deba hacerse.

Lo fundamental en una revolución, lo fundamental para 
que se pueda hablar de revolución y de revolución popular, 
es tener el pueblo y tener las armas. En Nicaragua no podrá 
ocurrir lo de Chile[105] de ninguna forma, bajo ningún con-
cepto, porque el pueblo tiene el poder (Aplausos), y el pue-
blo tiene las armas (Aplausos); de modo que la revolución 
está garantizada. Y la revolución se propone su desarrollo, 
acorde a las condiciones reales y objetivas del país.

Yo me reuní no solo con el pueblo, tuve una extensa 
reunión con casi 400 dirigentes sindicales de Nicaragua 
explicándoles nuestras experiencias en todos los terrenos. 
Tuve una reunión con un numeroso grupo de sacerdotes y 
dirigentes religiosos progresistas de Nicaragua, que están 
con la revolución y la apoyan firmemente (Aplausos).

Nicaragua es un país donde incluso el sentimiento reli-
gioso está mucho más arraigado de lo que estaba en Cuba 
y tiene mucha importancia el apoyo de esos sectores reli-
giosos a la revolución.

105	 Golpe de Estado militar perpetrado por el general Augusto Pi-
nochet, con el auspicio de la CIA, contra el gobierno de Salvador 
Allende en 1973.
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Nosotros habíamos hablado una vez en Chile y en Jamai-
ca de la alianza estratégica entre cristianos y marxista-le-
ninistas[106] (Aplausos). Si la revolución en Latinoamérica 
adoptara un carácter antirreligioso conduciría a la divi-
sión del pueblo. En nuestro país la Iglesia era, en general, la 
Iglesia de la burguesía, de los ricos y de los terratenientes. 
En muchos países de América Latina no es así, sino que 
la religión y la Iglesia tienen fuerte arraigo popular. Las 
clases reaccionarias han tratado de usar la religión contra 
el progreso, la religión contra la revolución y, efectivamen-
te, durante mucho tiempo lograron esos objetivos; pero los 
tiempos cambian, y ya cada vez se les hace más difícil al im-
perialismo, a la oligarquía y a la reacción, utilizar la Iglesia 
contra la revolución.

Muchos dirigentes religiosos ya no hablan solo o exclu-
sivamente de los bienes del otro mundo y de la felicidad en 
el otro mundo, y están hablando de las necesidades en este 
mundo y de la felicidad en este mundo (Aplausos), porque 
ven el hambre en el pueblo, la miseria, la insalubridad, la 
ignorancia, el sufrimiento y el dolor humano.

Si se toma en cuenta que la religión cristiana fue en los 
primeros tiempos la religión de los pobres, que fue en la 
época del Imperio romano[107] la religión de los esclavos, 
porque se basaba en preceptos profundamente humanos, 
no hay duda de que el movimiento revolucionario ganaría 
mucho, el movimiento socialista, el movimiento comunis-
ta, el movimiento marxista-leninista ganaría mucho en la 
medida en que dirigentes honestos de la Iglesia católica y 
otras iglesias vuelvan al espíritu cristiano de la época de 

106	 Seguidores de la doctrina revolucionaria a partir de las teorías de 
Karl Marx, Friedrich Engels y Vladimir I. Lenin.

107	 Imperio romano (27 a. C.-476 d. C.).
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los esclavos de Roma (Aplausos). Y digo, no solo ganaría 
el socialismo y el comunismo, ganaría también el cristia-
nismo (Aplausos).

Y hay algunos dirigentes religiosos en Nicaragua que 
nos dijeron que por qué alianza estratégica, y por qué solo 
alianza estratégica; por qué no hablar de unidad entre 
marxista-leninistas y cristianos (Aplausos).

Yo no sé lo que pensarán los imperialistas sobre eso. 
Pero sí estoy absolutamente convencido de que la receta 
es altamente explosiva (Aplausos). No está solo Nicara-
gua, está El Salvador, y allí las fuerzas revolucionarias y 
las fuerzas cristianas están unidas.

Véase cómo la reacción, el fascismo[108] asesina sacer-
dotes constantemente, y asesinó al arzobispo de El Salva-
dor[109] de una manera brutal. Porque los reaccionarios y los 
fascistas, aunque muchos de ellos van a la iglesia todos los 
domingos, cuando les tocan sus intereses, o ven sus intere-
ses amenazados, les ponen bombas a las iglesias, y asesinan 
a sacerdotes, asesinan a obispos, y asesinan hasta al papa 
si pueden asesinarlo (Aplausos).

Pero no solo en El Salvador; está Guatemala, donde se 
producen constantemente también represiones, asesinatos 
que incluyen el de sacerdotes. Hay numerosos sacerdotes 
que están con la revolución.

Les expreso esto, a fin de trasmitirles una idea de cómo 
las situaciones son cambiantes, son diferentes en cada 
país, que nosotros no podemos estar pensando en una 

108	 Ideología y movimiento político de ultraderecha, nacionalista, ra-
cista, militarista y anticomunista. Surgido en Europa después de 
la Primera Guerra Mundial.

109	 Óscar Arnulfo Romero Galdámez (El Salvador, 1917-1980). Sacer-
dote católico. Predicó en defensa de las víctimas de la violencia 
política en su país.
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receta cubana, netamente cubana, porque nuestra receta 
es para nosotros. Y, claro está que las otras recetas tienen 
muchos de los mismos ingredientes que tenemos nosotros 
(Aplausos); pero no serán recetas absolutamente iguales.

Nosotros nos reunimos también con los dirigentes del 
Frente Sandinista, alrededor de 100 cuadros. Ellos nos lo 
pidieron, y nosotros les explicamos también ampliamente 
nuestras experiencias. Y quiero decirles que en esas reu-
niones siempre fui muy crítico con nuestra propia Revo-
lución, porque creo que la honestidad vale más que nada 
en el mundo, y nosotros no podemos ser ni prepotentes, 
ni vanidosos, ni considerarnos los grandes sabios. Yo creo 
que nosotros somos sabios, sí; pero somos sabios porque 
sabemos reconocer nuestras deficiencias (Aplausos), 
y somos sabios porque sabemos aprender de nuestros 
errores (Aplausos), somos sabios porque somos autocrí-
ticos (Aplausos), somos sabios porque somos modestos 
(Aplausos). Y nosotros creemos, sinceramente, que de 
nuestra Revolución se pueden extraer extraordinarias 
experiencias.

Si ustedes nos preguntan qué habríamos hecho en caso 
de volver a empezar. Yo les diría que haríamos esto mis-
mo, y llegaríamos a este mismo punto en que estamos hoy, 
exactamente lo mismo (Aplausos). ¡Ah, pero sin duda lo 
habríamos hecho mucho mejor! (Aplausos)

Cuando yo hablé en la plaza revolucionaria de Managua, 
no fui allí a dar consejos, y dije que no iba a enseñar, y que 
iba a aprender; que no iba a influir, sino que, por el contra-
rio, iba a ser influido. Cualquiera que sea un estudioso de la 
historia, y esté profundamente interesado en los procesos 
político-revolucionarios, tiene mucho que aprender ante la 
experiencia de cada nueva revolución (Aplausos).

Algunos por ahí estaban preocupados… que si Fidel 
iba a Nicaragua… y si aquello no iba a perjudicar a los 



f i de l  c a s t ro  ru z   obr a s  e s c o gi da s6 4

t omo  1 2

nicaragüenses... Los nicaragüenses sabían muy bien que 
yo nunca hablé de visitar Nicaragua, que yo nunca me au-
toinvité a ir a Nicaragua.

Ellos sabían muy bien que yo estaba dispuesto a vi-
sitar Nicaragua el día y hora que a ellos les conviniera 
(Aplausos): o durante el primer año, el segundo año, el 
tercero, o dentro de diez años, o de 20, o nunca. Porque 
nosotros no estamos para ningún género de vanidades 
(Aplausos), nosotros no estamos para ningún género de 
chovinismo (Aplausos), no estamos para ningún género 
de hegemonismo (Aplausos). Nuestra Revolución quie-
re ser ejemplo, no quiere ser hegemónica (Aplausos); a 
nuestra Revolución no le interesa aparecer en la cabeza ni 
lidereando a los pueblos, con gusto estaríamos en la cola, 
¡pero en la punta de la cola!, de toda una América Latina y 
del Caribe revolucionada (Aplausos). Lo que nos interesa 
es la revolución, la liberación de nuestros pueblos. Y por 
eso cuando fuimos a Nicaragua no fue porque los sandi-
nistas nos invitaran, los sandinistas nos exigieron visitar 
Nicaragua (Aplausos).

Hago esta advertencia para aquellos que creen que no-
sotros andamos con pretensiones de alguna índole y que 
estamos queriendo exhibirnos. Nuestra amistad con los 
sandinistas no nació ayer ni nació hace un año, nuestra 
amistad con los sandinistas nació hace 20 años (Aplausos), 
y nuestras relaciones son realmente muy estrechas, pero 
basadas en el respeto mutuo, basadas en la confianza.

Los imperialistas y los reaccionarios se asustan de qué 
va a pasar en Guatemala o en El Salvador, o en los demás 
lugares; nosotros no nos asustamos. Los imperialistas se 
asustan si hay marxista-leninistas, se horrorizan, y si ven 
a un marxista-leninista están viendo a una especie de fan-
tasma, el demonio en persona, pierden el sueño; y nosotros 
no nos asustamos cuando vemos a burgueses (Aplausos), 
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nos reímos. Los reaccionarios cuando ven a un socialista, 
un comunista, un marxista-leninista, creen que se acabó 
la burguesía; y nosotros cuando vemos a un burgués no 
creemos que se va a acabar el socialismo ni se va a acabar 
el comunismo (Aplausos). Porque la sociedad burguesa 
pertenece al pasado ya, igual que lo fue la sociedad escla-
vista, igual que lo fue la sociedad feudal.[110] Llegará la época 
en que la humanidad diga: ¿y qué locura era aquello del 
capitalismo?

¿Para qué servía todo aquello? Será una fase pasada 
aquí y en otras partes.

Explico esto, explico esto para que nadie se confunda, 
explico esto para expresar nuestra confianza en la Revolu-
ción Sandinista y expresar nuestra opinión de que lo que 
están haciendo, lo están haciendo excelentemente bien, de 
una manera muy correcta (Aplausos). Ellos son los due-
ños del poder, ellos pueden programar su futuro. No ven-
drá ningún golpecito de Estado a liquidar la Revolución 
Sandinista, no vendrá, ya no habrá golpes de Estado allí 
porque el pueblo tiene el poder, el pueblo tiene las armas 
(Aplausos). No ocurrirá lo de Chile, no puede ocurrir; no 
ocurrirá lo de Bolivia,[111] no puede ocurrir.

Y ahí se demuestra lo que hacen los reaccionarios, los 
capitalistas y los imperialistas. Hablan de parlamento, de 
constitución, de democracia. ¡Qué clase de democracia ba-
sura es esa (Aplausos), en que el pueblo no cuenta para 
nada, y cuando hay unas elecciones y el pueblo vota y elige 

110	 Feudalismo. Sistema social, político y económico caracterizado 
por la división de la sociedad en nobleza, clero y campesinado que 
predominó durante la Edad Media.

111	 Golpe de Estado militar perpetrado por Luis García Meza contra 
el gobierno de Lidia Gueiler Tejada (1980).
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un Gobierno progresista, le dan un golpe de Estado fascis-
ta y empieza la represión! Lo mismo pasó en El Salvador, 
cuando creció la fuerza del movimiento revolucionario, un 
golpe de Estado.[112] Entonces ahora los militares fascistas 
unidos a la Democracia Cristiana de El Salvador, a la cual 
no le queda nada ni de democracia ni de cristiana, han esta-
blecido un régimen genocida, 50 personas como promedio 
asesinan allí diariamente en El Salvador.

Y yo le preguntaría a algunos de esos gobiernos que 
armaron tanto escándalo con la escoria por qué no dicen 
una palabra de las decenas de crímenes que se cometen 
todos los días contra el pueblo de El Salvador (Aplausos). 
Se preocuparon aquí por algunos lumpencitos (Excla-
maciones de: «Fidel, seguro, a los yanquis dales duro», y 
aplausos), se preocuparon, sí, por algunos lumpencitos, 
delincuentes comunes, vagos, parásitos a los cuales no se 
les tocó ni un pelo, ni un pelo. Bueno, hubo que protegerlos 
para que no les tocaran ni un pelo (Risas), y hubo que hacer 
muchas exhortaciones al pueblo para que no liquidara al 
lumpen; pero no se les tocó un pelo. Querían ir al paraíso 
yanqui, al paraíso de la prostitución, de la droga, del juego, 
etcétera, ¡escoria! Se preocuparon por esa gente y armaron 
campañas, y ahora estamos en presencia de un genocidio 
monstruoso, ¡monstruoso! Los planes fascistas son asesi-
nar a 200 000 salvadoreños para aplastar la revolución; y 
asesinan a hombres, mujeres, niños, personas inocentes 
para sembrar el terror.

¿Dónde están las voces democráticas que no se levantan 
para defender el derecho más elemental a la vida de ese 

112	 Golpe de Estado perpetrado por el movimiento Juventud Militar 
contra el gobierno de Carlos Humberto Romero (1979).
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pueblo heroico? ¿Y de qué se habla? ¡Ah!, de intervenciones 
posibles.

No quiero mencionar gobiernos, aunque los tengo muy 
en la mente, no los quiero mencionar, hay momentos que 
es mejor no revolver, dado que en este momento se está vi-
viendo una situación especial en el continente; dado el he-
cho de que se acaba de producir el golpe de Bolivia, que es 
más ampliamente condenado. Pero algunos de los que con-
denan el golpe de Bolivia, donde se está cometiendo una 
feroz represión contra los trabajadores y los campesinos 
y los estudiantes, en cambio apoyan el Gobierno genoci-
da de la junta fascista demócrata-cristiana de El Salvador 
(Aplausos). Y, en primer lugar, los Estados Unidos envian-
do instructores, enviando armas y ofreciendo apoyo eco-
nómico a la junta fascista demócrata-cristiana. Y hablan 
de intervenir; vamos a ver la que se arma si interviene en 
El Salvador. No se puede subestimar al pueblo de El Salva-
dor, los imperialistas no pueden subestimar al pueblo de El 
Salvador, ni pueden subestimar el sentimiento latinoame-
ricano con relación a El Salvador (Aplausos).

Nosotros vimos el sentimiento del pueblo nicaragüense 
con relación a El Salvador, unánime, total, de solidaridad. 
Yo estoy convencido de que si los imperialistas cometen 
la estupidez de intervenir en El Salvador van a crear un 
Vietnam en Centroamérica[113] (Aplausos).

Pero, además, los imperialistas yanquis que apoyaron 
a Somoza, porque fueron los padres de Somoza —yo no 
quise hablar de estas cosas allí en el acto público, central, 
porque allí estaba una delegación norteamericana, yo era 
un visitante y no me consideraba con derecho a hablar allí 

113	 Se refiere a la capacidad de resistencia del pueblo vietnamita con-
tra el imperialismo estadounidense durante la Guerra de Vietnam 
(1955-1975).
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de este tema, pero aquí considero que tengo algún derecho 
de abordarlo (Aplausos)—, los imperialistas fueron los pa-
dres de Somoza, fueron ellos los que intervinieron direc-
tamente en Nicaragua durante muchos años; fueron ellos 
los que crearon la Guardia Nacional de Somoza, que llevó 
a Somoza al poder, al primero de la dinastía de los Somo-
za,[114] porque han pasado por lo menos tres monarcas por 
allí; fueron ellos los responsables de la muerte de Sandino; 
fueron ellos los responsables de 50 años de tiranía que costó 
la vida a más de 100 000 nicaragüenses, y lo apoyaron hasta 
última hora. Ellos fraguaron también la idea de una Fuer-
za Interamericana de Paz,[115] ¿el objetivo?: intervenir para 
arrebatarles la victoria a los sandinistas. Fracasaron, por-
que incluso hasta la OEA, la famosa OEA se les rebeló cuando 
trataron de instrumentar ese plan, de lo contrario habrían 
tratado de hacer lo que hicieron en Santo Domingo.[116]

Bien, se produce el triunfo, entonces se declaran dis
puestos a colaborar, a ser amistosos; ¡nos alegramos! Por-
que nos parece mucho más sensata la política de coopera-
ción, que la política de hostilidad; la política de cooperación 
y no la política de agresiones.

Desde luego, los imperialistas han aprendido algo ya 
con la Revolución Cubana, y todo lo que resultó de sus pla-
nes agresivos, de su bloqueo y de su hostilidad contra Cuba. 
Aparentemente no quieren tomarse dos purgantes iguales.

Ahora, nosotros nos alegramos de que no bloqueen a Ni-
caragua, de que no haya agresión económica ni de ningún 

114	 Anastasio Somoza García (Nicaragua, 1896-1956). Impuso una dic-
tadura en Nicaragua desde 1937 hasta su muerte.

115	 Fuerza Interamericana de Paz (1967). Adscrita a la OEA. Instrumen-
to injerencista del imperialismo yanqui.

116	 Invasión militar estadounidense a República Dominicana (1965).
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tipo contra Nicaragua, nos alegramos de que no haya pla-
nes subversivos contra Nicaragua, y eso es lo que exigimos 
del imperialismo. Y si el imperialismo quiere cooperar eco-
nómicamente es su obligación moral más elemental, puesto 
que explotaron ese pueblo y por su culpa estuvo sometido 
a 50 años de tiranía; de modo que nosotros no somos en 
ningún sentido opuestos, sino que, por el contrario, nos 
alegramos de que los imperialistas cooperen económica-
mente con Nicaragua. Pero se han pasado un año discu-
tiendo un crédito de 75 millones. Por fin, después de mu-
chas discusiones que a veces resultan humillantes para el 
país que la va a recibir, lo aprobaron; claro, que la mayor 
parte de ese crédito es para la empresa privada, no es a li-
bre disposición del Gobierno de Reconstrucción Nacional. 
Es decir, los imperialistas, después del triunfo sandinista, 
quieren construir, apoyar y estimular el capitalismo en Ni-
caragua. Son intenciones bien claras, pero nos alegramos, 
nos alegramos mucho de que concedan un crédito y una 
colaboración económica a Nicaragua.

De la vinculación que tenía el somocismo y el imperia-
lismo, nosotros tenemos una prueba muy elocuente, que 
fue la invasión mercenaria de Girón. Porque los mercena-
rios entrenados en Guatemala fueron trasladados a Puer-
to Cabezas en Nicaragua y desde Puerto Cabezas, como si 
aquello fuera una propiedad de la CIA, embarcaron a los 
mercenarios rumbo a Cuba; de Puerto Cabezas salieron 
los aviones B-26 de bombardeo que atacaron nuestras ba-
ses aéreas, que atacaron a nuestra población.[117] De Puerto 
Cabezas salieron todos los barcos y salió toda la expedición 

117	 Bombardeos a la base aérea de San Antonio de los Baños y a los 
aeropuertos de Ciudad Libertad y Santiago de Cuba (15 de abril de 
1961).
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mercenaria. Ese es el tipo de vínculos que tenían Somoza 
y el imperialismo.

No solo en El Salvador se está cometiendo un genocidio, 
se comete genocidio también en Guatemala. No hay un solo 
día en que no aparezcan los cadáveres de obreros, estu-
diantes, de profesionales, incluso de sacerdotes. Un régi-
men represivo, genocida.[118] Aquí entre nosotros se encuen-
tra nuestro amigo Toriello,[119] que fue canciller en la época 
de Árbenz[120] (Aplausos), que conoció la experiencia de la 
intervención yanqui, una expedición como la de Girón, que 
derrocó al Gobierno democrático de Guatemala hace más 
de 20 años para establecer un gobierno mercenario, gobier-
no mercenario que le ha costado a Guatemala en estos 20 
años más de 60 000 muertos. Y yo me pregunto si los pue-
blos pueden seguir aceptando ese estado de cosas.

La experiencia de Guatemala, la experiencia de El Sal-
vador, la experiencia de Chile, la experiencia de Bolivia, 
¿qué nos enseñan? Que no hay más que un camino: ¡la re-
volución! (Aplausos) Que no hay más que una forma: ¡la 
lucha armada revolucionaria! (Aplausos) Que es la tesis 
que defendió Cuba, cuando decía a los pueblos: «los están 
engañando». La oligarquía, la reacción y el imperialismo 
utilizan todos estos llamados mecanismos constituciona-
les, la llamada democracia representativa, para embaucar 

118	 Gobierno de Fernando Romero Lucas García en Guatemala  
(1978-1980).

119	 Francisco Guillermo Toriello Garrido (Guatemala, 1911-Cuba, 
1997). Miembro del Frente Sandinista de Liberación Nacional de 
Nicaragua. Fundador del Tribunal Antimperialista de Nuestra 
América.

120	 Juan Jacobo Árbenz Guzmán (Guatemala, 1913-México, 1971). Co-
ronel. Ministro de Defensa Nacional (1944-1951). Presidente de 
Guatemala (1951-1954), derrocado por un golpe de Estado militar.
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a los pueblos. Cuando los pueblos, incluso, a través de los 
mecanismos democráticos, o llamados democráticos, votan 
en su inmensa mayoría contra un gobierno reaccionario y 
en favor de un gobierno progresista o tan siquiera demo-
crático, viene entonces el golpe de Estado. Lo de Chile, lo de 
Bolivia. Y los pueblos van sacando sus lecciones, y vieron 
que hubo un solo camino para liberarse: el de Cuba, el de 
Granada, el de Nicaragua; que no hay otra fórmula.

Ahora bien; los imperialistas amenazan con sus inter-
venciones. ¿Debemos perder el sueño? ¿Acaso hemos de-
jado de estar amenazados una sola vez en estos 21 años? 
Porque los pueblos no van a dejar de luchar. El ejemplo de 
Nicaragua es prueba elocuente de lo que puede hacer un 
pueblo, porque fue casi desarmado que liquidó al Ejército 
somocista. Ya los pueblos saben que hay posibilidades de 
luchar no solo en las montañas, no solo en las áreas rurales, 
sino también en las ciudades (Aplausos). Ya saben abrir tú-
neles, romper las paredes, comunicar unas casas con otras 
dentro de una misma manzana, y convertir las ciudades su-
blevadas en fortalezas. Y cuando uno ve la imagen de cómo 
fue en Nicaragua, se da cuenta de que ningún Ejército ha-
bría podido contrarrestar esa acción. Los pueblos saben 
ya que es una mentira el mito, aquel viejo mito de la época 
de Mussolini,[121] de que la revolución se puede hacer con el 
Ejército o sin el Ejército, pero nunca contra el Ejército. ¡Y 
ya tenemos aquí, en nuestro hemisferio, tres revoluciones 
contra tres ejércitos! (Aplausos)

Vivimos un momento internacional realmente peligroso, 
y eso afecta nuestra área y afecta a todo el mundo. Los ana-
listas, los estadistas, los hombres que piensan serenamente, 

121	 Benito Amilcare Andrea Mussolini (Italia, 1883-1945). Líder del 
movimiento fascista italiano. Primer ministro de Italia (1922-1943).
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comprenden y se dan cuenta de las sombrías perspectivas 
del mundo en los próximos años: los problemas energéticos 
que tiene el mundo, y sobre todo el mundo subdesarrollado; 
los problemas alimentarios; los problemas de crecimiento 
incontrolado de la población; los problemas educaciona-
les; los problemas sanitarios; los problemas ecológicos, es 
decir, no solo la destrucción del paisaje, sino el envenena-
miento progresivo de las aguas y de la atmósfera.

Aun si se logra evitar una guerra, el esfuerzo necesario 
para abordar estos problemas es verdaderamente impre-
sionante, y no tendrían solución en absoluto sin una cola-
boración internacional —no solo un clima de paz, sino de 
colaboración.

Ahora el mundo se encuentra de nuevo en los umbrales de 
la Guerra Fría, de la carrera armamentista, en un momento 
en que los países subdesarrollados del mundo tienen una 
deuda de 300 000 millones de dólares, y que se calcula que 
será para 1985 de 700 000 millones. Es decir, que el mundo 
está bordeando los límites de una catástrofe económica 
y financiera sin precedentes. Y frente a esta situación que 
a todas luces aconseja un esfuerzo supremo por la paz, la 
coexistencia y la colaboración entre todas las naciones del 
mundo, nos encontramos con la situación actual de Estados 
Unidos, su política guerrerista, sus planes de instalar más de 
500 proyectiles nucleares de alcance medio en Europa, sus 
planes de rearme de la OTAN,[122] sus planes de establecimien-
to de bases militares en el golfo Pérsico y el mar Índico, esta-
blecimiento de bases en el Oriente Medio, etcétera. Esas son 
responsabilidades del actual Gobierno de Estados Unidos.

122	 Organización del Tratado del Atlántico Norte (OTAN), 1949. Alian-
za militar y política de países de Europa y Norteamérica, con el 
objetivo de asegurar los intereses hegemónicos de las potencias 
capitalistas.
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Ahora bien: en días recientes tuvo lugar la Convención 
del Partido Republicano de Estados Unidos, con su candi-
dato, que ha elaborado y aprobado una plataforma política 
de carácter sumamente peligroso y sumamente reacciona-
rio. A veces le da a uno la impresión de que estamos viviendo 
unos días similares a aquellos que precedieron la elección 
de Hitler[123] como canciller de Alemania. No quiero decir 
que las situaciones sean exactamente iguales. Todavía un 
loco como Hitler podía iniciar una guerra con la esperanza 
de ganarla y sin el riesgo de que la humanidad se extermi-
nara. Yo creo que los locos actuales tienen otras camisas 
de fuerza, que son los cambios que se han producido en el 
mundo, la actual correlación mundial; y tenemos todavía la 
esperanza de que los locos sepan aconsejarse.

Pero en este momento hay la posibilidad real de que ese 
Partido que aprobó semejante plataforma gane las elecciones 
en Estados Unidos. Y por supuesto, sus criterios con relación a 
América Latina no pueden ser más tenebrosos, porque habla 
de quitar toda ayuda a Nicaragua y extirpar la revolución allí, 
como un quiste, de impedir todo cambio progresista en Cen-
troamérica, ayudar prácticamente a los gobiernos fascistas, 
dar marcha atrás a los acuerdos sobre el Canal de Panamá, 
anexionar a Puerto Rico, en cierto momento ha hablado inclu-
so de un bloqueo naval a Cuba; habla de políticas agresivas en 
el sudeste asiático, en el Medio Oriente, en los términos más 
reaccionarios; habla de una política de rearme, y habla de una 
política de superioridad militar sobre el Campo Socialista.

123	 Adolf Hitler (Austria, 1889-Alemania, 1945). Fundador del Partido 
Nacionalsocialista Obrero Alemán de los Trabajadores. Estableció 
el Tercer Reich (1933-1945). Sus bases ideológicas fueron la superio-
ridad racial aria y el fascismo. Su política expansionista condujo a 
la Segunda Guerra Mundial. Protagonista del holocausto contra 
el pueblo judío.
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Sé que algunos norteamericanos prefieren que nosotros 
los cubanos no ataquemos esa plataforma, porque dicen 
que debido a ciertas tendencias hacia la derecha de la opi-
nión pública norteamericana, cualquier crítica a ese pro-
grama puede ayudar a los autores del programa, ya que se 
nos ve a nosotros como enemigos, y pueden considerar un 
mérito el que Cuba ataque ese programa. Muy bien; puedo 
comprender ese punto de vista. Pero aquí lo que se está ju-
gando no es una elección presidencial en Estados Unidos, 
se puede estar jugando la suerte de la humanidad, se puede 
estar jugando el destino del mundo, se puede estar jugando 
la paz y la guerra (Aplausos).

Hay que denunciar esa plataforma, es imprescindible 
que la opinión mundial tome conciencia de esto. Es im-
prescindible que la opinión mundial reaccione frente a un 
programa político semejante. A nosotros no nos importan 
nombres, ni quién sea el presidente de Estados Unidos, no 
intentamos inmiscuirnos en eso; pero sí nos interesa una 
situación derivada de la existencia de un programa de un 
partido de Estados Unidos que está amenazando al mundo 
con la guerra (Aplausos). No se trata solo de una cuestión 
nacional, sino de una cuestión internacional. No se trata 
solo de la preocupación por nuestro país, sino de la preo-
cupación por la humanidad.

Nosotros como país revolucionario sabemos los riesgos 
que hemos corrido desde que decidimos hacer una revolu-
ción. Hemos vivido 21 años con esos riesgos, hemos tenido 
que soportar todo: bloqueo económico, subversión, sabota-
jes, bandas contrarrevolucionarias, planes de asesinarnos 
a todos nosotros.[124]

124	 Los Órganos de la Seguridad del Estado de Cuba han documenta
do más de 600 planes de asesinato a Fidel Castro Ruz.
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El hecho de que estemos vivos no es más que una prue-
ba de la ineficiencia del imperialismo, porque se sabe los 
planes que hicieron; y digamos también, en justicia, una 
prueba de la eficiencia de nuestros Órganos de la Seguri-
dad del Estado[125] (Aplausos). Invasiones mercenarias, ata-
ques piratas, planes de agresión directa, ¿no fue eso acaso 
lo que originó la instalación de los proyectiles nucleares 
en Cuba? ¿Por qué estuvimos de acuerdo con eso? Senci
llamente como respuesta a los planes de agresión directa 
de Estados Unidos contra Cuba.

Muchos de nosotros vivimos esa experiencia, una gran 
parte de los que están aquí, quizás no los muchachos que se 
llevaron hoy el primer lugar entre las escuelas secundarias; 
pero hubo épocas aquí en que había cohetes nucleares, y 
también contra nosotros estaban apuntando muchas ar-
mas nucleares. Y todo el mundo recordará que en aquellos 
días críticos de octubre aquí nadie se intimidó, aquí nadie 
se asustó, aquí nadie perdió el sueño. Llegó un cierto mo-
mento en que nosotros estábamos incluso dispuestos a des-
aparecer del mapa antes de ceder un ápice a las exigencias 
imperialistas (Aplausos).

Con posterioridad nosotros hemos dado una explica-
ción, en el 1 Congreso del Partido,[126] de nuestra apreciación 
actual de la solución de la crisis que se originó, y dijimos 
con toda franqueza y honestidad, a la luz de la historia, a 
la luz de los casi 20 años transcurridos, que la solución nos 
parece correcta.

125	 Órganos de la Seguridad del Estado (1959). Tiene la misión de pre-
venir, descubrir y neutralizar los planes subversivos contra Cuba.

126	 1 Congreso del Partido Comunista de Cuba (La Habana, 17-22 di-
ciembre de 1975).
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Pero si lo recuerdo hoy, cuando estamos abordando es-
tas nuevas amenazas que se insinúan, esas perspectivas 
que se vislumbran en el horizonte, lo hacemos para decirle 
bien claro a la camarilla republicana, al señor Reagan, Ri-
gan, o como se llame, y a sus consejeros, que de nada val-
drán amenazas contra Cuba (Exclamaciones de: «Fidel, 
seguro, a los yanquis dales duro», y «Fidel, aprieta, que a 
Cuba se respeta»); para advertirles a los imperialistas que 
nosotros no vamos a perder el sueño. Nuestro pueblo es un 
pueblo bastante curtido y bastante veterano, y es suficien-
temente valiente para no dejarse intimidar por nadie.

No sabemos lo que va a pasar. También ocurre muchas 
veces que una cosa es la plataforma electoral, o electorera, 
y otra cosa lo que los supuestos locos hacen cuando están 
en el Gobierno. Quizás toda esa palabrería demagógica no 
se cumpla, pero a nuestro juicio es peligroso, porque pen-
samos que están diciendo lo que sienten, que están dicien-
do lo que piensan.

Y nosotros debemos analizar estos problemas, y nuestro 
pueblo debe estar advertido sobre esto. Creo que es una 
razón más para que nosotros perfeccionemos todo nues-
tro trabajo, que nosotros desarrollemos nuestra fuerza y 
desarrollemos nuestra defensa, y, sobre todo, desarrolle-
mos nuestras conciencias.

Si una plataforma de ese tipo se cumple, habrá una gue-
rra entre Estados Unidos y los pueblos de América Latina, 
porque es imposible volver este continente a la época del 
Gran Garrote. Y nuestro pueblo, que es un pueblo que tiene 
ya un nivel cultural alto y una conciencia política eleva-
da, debe estar informado de estas realidades, debe estar 
consciente de estas realidades.

Nosotros no somos pesimistas, nunca hemos sido pe-
simistas; por el contrario, hemos sido y somos optimistas. 
Por eso le damos tanta importancia a la opinión pública 
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internacional y a la opinión de los pueblos, porque no hay 
forma posible, no existen formas de volver a establecer sobre 
el mundo, o de intentar establecer sobre el mundo el yugo 
del fascismo, el yugo del colonialismo, el yugo del neocolo-
nialismo, el yugo de la opresión sin exterminar a la humani-
dad. Es decir, no creemos que haya nadie en el mundo, nada 
en el mundo, que pueda hacer posible semejante retroceso 
histórico. Pero también seríamos ilusos, sumamente ilusos, 
seríamos irreales, si no estuviésemos conscientes de los pe-
ligros.

Pienso que hay mucha gente en el mundo, no solo socia-
listas, no solo marxista-leninistas, sino también, incluso, 
demócratas, liberales, burgueses, intelectuales burgue-
ses, sectores religiosos, estadistas, incluso del mundo ca-
pitalista, e incluso del mundo capitalista industrializado, 
que están conscientes, o que tienen que estar conscien-
tes, de estos peligros. Sabemos que hay muchas personas 
advirtiendo sobre esto, y es de suponer que esos criterios 
sensatos, elementalmente sensatos, prevalezcan.

Por eso, nuestro deber es luchar por la paz y, a la vez, es-
tar decididos a todo (Aplausos). Esa debe ser nuestra dis-
posición: luchar por la paz, trabajar por la paz, defender la 
paz y estar, al mismo tiempo, dispuestos a todo (Aplausos).

Correspondió este año celebrar el 26 de Julio a la nueva 
provincia de Ciego de Ávila (Aplausos). Este fue el recono-
cimiento de nuestro Partido al trabajo entusiasta, eficiente, 
brillante, de esta provincia (Aplausos). Sé cuán felices se 
sintieron con esta decisión, sé cuánto han trabajado desde 
hace 54 días, que se anunció la decisión, todo lo que han 
creado en unas cuantas semanas: esta plaza, estas aveni-
das, la circunvalación, las obras que han terminado, inclu-
so un cine en casi 45 días, que estaba proyectado terminar 
en diciembre (Aplausos); cómo han remozado la ciudad, 
cómo han pintado, todo lo que han hecho para convertir a 
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Ciego de Ávila en anfitriona del 26 de Julio, anfitriona de 
todas las delegaciones que aquí han llegado (Aplausos). 
Porque estamos conmemorando el 26 de Julio precisamen-
te en la capital de provincia más pequeña de nuestro país 
(Aplausos).

Es impresionante este acto, su organización, su masivi-
dad. Sabemos, además, cuánto tiempo llevan ustedes movi-
lizándose, marchando hacia acá, las horas que llevan en esta 
plaza. Sabemos el enorme esfuerzo realizado en la agricul-
tura, en la siembra y en la limpia de la caña (Aplausos).

Esta provincia de Ciego de Ávila es, desde el punto de 
vista azucarero, una de las más importantes del país. Esta 
provincia, en años anteriores, necesitaba decenas de miles 
de habaneros, de orientales, de fuerza de otras provincias 
para hacer la zafra. No me refiero a la provincia, porque no 
existía entonces la provincia; esta región. El mayor mérito 
de ustedes, que son una provincia con una población de  
315 000 habitantes —posiblemente la más pequeña de 
Cuba—, con enormes áreas azucareras, es que hayan sido 
capaces, prácticamente con las propias fuerzas, de realizar 
las tareas productivas de la provincia, de cultivar y cose-
char la caña y otras ramas de la agricultura, de realizar las 
construcciones, de atender los servicios (Aplausos).

Esta es una provincia con un alto índice de productivi-
dad. Podemos citar algunos ejemplos de lo que ha avanzado 
la productividad durante la Revolución en la agricultura y 
la industria azucarera. Por ejemplo, en 1952, el promedio de 
arrobas por macheteros[127] era de 159; en 1979, fue de 320 arro-
bas. En 1952, se necesitaban 30 836 cortadores durante la zafra; 
en 1979, se necesitaron 6 949 macheteros. Esto da una idea de 
cómo ha avanzado la mecanización, es decir, ahora tenemos  

127	 Oficio de cortar la caña con un machete.
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23 887 macheteros menos que en 1952, que fue la mayor zafra 
de los capitalistas. En corte, alza y tiro, en 1952, había 35 315 
trabajadores; hoy se realizan esas tareas con 11 341.

La producción de azúcar por trabajador agrícola, en 
1952, era de 26.5 toneladas; en 1979 es 77.4, casi tres veces. La 
producción de azúcar por habitante en 1979 fue de 2.74 to-
neladas, la más alta de Cuba (Aplausos). Es decir, que por 
cada habitante en Ciego de Ávila se produjo 2.74 toneladas y 
la producción total de azúcar fue de casi 900 000 toneladas. 
Es decir, que a los precios actuales, promediando el precio 
del mercado occidental y el precio del mercado socialista, 
se puede decir que por cada habitante de Ciego de Ávila se 
han producido casi 1 000 pesos en azúcar (Aplausos).

Hay otros índices que no son tan favorables. Aunque 
tenemos más rendimiento por caballería de caña, debiera 
ser mucho mayor si tomamos en cuenta las áreas de rega-
dío y la cantidad de fertilizantes que estamos empleando. 
Hay un potencial todavía de crecimiento en productividad 
de caña por caballería. El recobrado industrial estuvo por 
debajo, es decir, es un índice que no ha sido favorable. Les 
queda a los avileños todavía mucho, a pesar de lo que han 
logrado. Seguirá mecanizándose el corte de caña, ya ac-
tualmente el alza está mecanizada ciento por ciento; en la 
pasada zafra, el 56 % de la cosecha fue mecanizada. En el 
futuro aumentará el número de máquinas, disminuirá el 
número de cortadores; en el futuro podrán elevar los índi-
ces de recobrado, la nación seleccionó y envió a los centra-
les azucareros de esta provincia algunas decenas de inge-
nieros y técnicos jóvenes, puesto que había centrales que 
no tenían ninguno o tenían pocos. Es necesario contar con 
todos los técnicos y obreros calificados indispensables en 
la producción azucarera.

Creo que ustedes serán capaces de lograr índices de 
recobrado de azúcar más altos, creo que ustedes serán 
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capaces de incrementar considerablemente la producción 
por caballería como lo han estado logrando, por ejemplo, 
en el plátano, ya que en esta provincia hay áreas donde se 
producen hasta 10 000 quintales de plátano por caballería; 
hay áreas donde han alcanzado una considerable produc-
ción de papas por caballería. Pero es imprescindible este 
espíritu que en los últimos tiempos se ha desarrollado en 
Ciego de Ávila, en busca de la productividad del trabajo, 
por todos los medios, porque una provincia pequeña en po-
blación, con grandes áreas agrícolas, importantes áreas in-
dustriales e importantes áreas de servicio, tiene que hacer 
un especial esfuerzo en la aplicación de todos los factores 
que puedan elevar la productividad del trabajo.

Nacionalmente se ha hecho un esfuerzo extraordina-
rio en esta primavera, en la atención al cultivo de la caña. 
Como ustedes saben, tuvimos las plagas que nos afectaron 
mucho, tres plagas.

El moho azul, que casi liquidó las plantaciones tabaca-
leras; sin embargo, pensamos ya en la próxima cosecha 
restablecer la producción tabacalera totalmente con la 
utilización de productos químicos probados, que son alta-
mente eficientes contra el moho azul.

Tuvimos que enfrentarnos a la fiebre porcina, por se-
gunda vez hemos afrontado con éxito esa plaga, habiéndola 
erradicado.

Nos estamos enfrentando a la roya de la caña que afec-
tó fundamentalmente a la variedad 4362, Barbados 4362, 
que la estamos erradicando. Ya este año, prácticamente, 
la mitad se ha demolido y se están sembrando esas áreas 
con otras variedades, y pensamos que el próximo año las 
15 000 caballerías restantes se erradiquen; pero todavía en 
la próxima zafra estaremos afectados en 15 000 caballerías, 
que en lugar de un rendimiento de 60 000, 70 000 arrobas, 
tendrán —según se calcula— unas 20 000 arrobas por 
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caballería. Eso significan cientos y cientos de miles de to-
neladas de azúcar, por eso tenía tan especial importancia 
la atención y el cultivo de las cañas. Se hizo una apelación 
al pueblo, y el pueblo como siempre respondió. Y puede de-
cirse que ha tenido lugar en nuestro país, en los últimos 
meses, una verdadera Marcha del Pueblo Combatiente en 
la producción (Aplausos).

Se sembraron en esta primavera 20 424 caballerías de 
caña, la siembra más alta del quinquenio; se fertilizaron 
retoños con fórmula balanceada, 77 047 caballerías, la ci-
fra más alta del quinquenio (Aplausos); fertilización ba-
lanceada a cañas nuevas, 15 203 caballerías, la más alta del 
quinquenio (Aplausos); fertilización nitrogenada total,  
97 321 caballerías, la cifra más alta del quinquenio 
(Aplausos); cultivo a retoño, 132 742 caballerías, la más alta 
del quinquenio (Aplausos); cultivo a cañas nuevas, 28 333 ca-
ballerías, la más alta del quinquenio (Aplausos); resiembra, 
13 853 caballerías, la más alta del quinquenio (Aplausos); 
riego, 57 254, la más alta (Aplausos); aplicación de herbici-
das, 112 544, la más alta (Aplausos); limpia manual, 128 210 
caballerías el 24 de julio, sobre un plan de 112 590 para el 31 
de julio (Aplausos). Se han limpiado manualmente más del 
doble de caballerías que el pasado año para esta fecha, que 
el 26 de julio del pasado año era de 52 031 caballerías. Es 
decir, se ha limpiado manualmente bastante más del doble 
de las caballerías de las que se habían limpiado el año pa-
sado para esta fecha (Aplausos). Hubo días en que más de  
400 000 trabajadores se movilizaron para las limpias.

Ahora queda el factor imponderable del tiempo, cómo 
llueve en lo que resta de julio, cómo llueve en agosto. Pero 
desde el punto de vista humano se ha estado haciendo y se 
seguirá haciendo el máximo.

Tenemos ahora por delante el plan de siembras de frío, 
que es de más de 13 000 caballerías, sumamente importante, 
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porque las cañas de frío son las llamadas a molerse con 
más rendimiento en la zafra de 1982.

Seguirá desarrollándose el programa de construcción 
de centrales azucareros y de la ampliación de la produc-
ción azucarera. Ahora se trabaja ya en la preparación de 
la próxima zafra; estamos considerablemente más ade-
lantados que el pasado año en el acopio de todos los ma-
teriales y en la reparación de los centrales. Se trabaja en 
la reparación de las maquinarias y de las combinadas. 
Habiéndose analizado exhaustivamente todos los detalles 
que afectaban la pasada zafra, se están tomando las me-
didas para tratar de hacer una próxima zafra realmente 
óptima.

No solo se ha realizado un gran esfuerzo en la agricul-
tura cañera, también en las construcciones, también en el 
transporte, también en la descarga de los puertos, donde el 
mes pasado se produjo un récord histórico de descarga en 
los puertos; como consecuencia de la llegada simultánea 
de gran cantidad de barcos fue necesario un esfuerzo es-
pecial, los obreros portuarios y los obreros del transporte 
respondieron cabalmente al llamado y, también en el mes 
de julio están, incluso, por encima del plan de descarga, 
a pesar de los inconvenientes que eso implica en algunos 
lugares, como en la Ciudad de La Habana, donde coincidía 
este mes con los carnavales.

Los obreros del transporte de pasajeros de nuestra ca-
pital también hicieron un gran esfuerzo, lo han mejorado 
considerablemente y se proponen alcanzar los 29 000 viajes 
diarios que se considera constituye la cifra necesaria para 
los servicios adecuados de transporte de nuestra capital.

Sé también el esfuerzo realizado por los médicos, el 
personal de Salud, para elevar la calidad de sus servicios; 
el esfuerzo realizado por los profesores y maestros para 
mejorar la eficiencia en la Educación.
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El llamado de la Revolución a la disciplina y a la exigen-
cia está dando ya sus primeros frutos. ¡Es nuestro deber 
más sagrado, y debiera ser nuestro compromiso en este 26 
de julio seguir firmemente y resueltamente por el camino 
de la lucha contra lo que esté mal hecho (Aplausos), contra 
las debilidades, contra las deficiencias, y seguir el camino 
de la exigencia y de la disciplina! (Aplausos)

Al hablar del esfuerzo de nuestros trabajadores en es-
tos meses, es justo recordar y saludar un día como hoy, a 
las decenas de miles de compatriotas nuestros que prestan 
sus servicios como obreros, como técnicos, como maestros, 
como médicos, como combatientes en diversas partes del 
mundo (Aplausos).

Hay ya médicos y personal técnico cubano en más de 
30 países. De modo que no nos avergüenza el tener toda-
vía un poco de escoria, que por cierto estamos barriendo y 
enviándola al más perfecto basurero (Aplausos y excla-
maciones), cuando más de 50 000 abnegados y magníficos 
compatriotas nuestros levantan el nombre de la Patria y 
prestan su servicio ejemplar en decenas de países herma-
nos (Aplausos). ¡Lo que nuestra Patria es, lo que nuestra 
Revolución ha forjado, lo demuestran esos y otros ejemplos!

Cuando se pidieron maestros para Nicaragua, maestros 
ya con años de experiencia, se ofrecieron 29 500 (Aplausos); 
cuando las misiones internacionalistas de Angola y de Etio-
pía, cientos de miles de combatientes de nuestras Fuerzas 
Armadas y de nuestra Reserva se ofrecieron (Aplausos). 
Cuando hay que enviar un grupo de constructores, no im-
porta a qué sitio, a qué lugar del mundo, siempre sobran los 
cubanos dispuestos a cumplir la misión (Aplausos).

Y yo tuve oportunidad de verlo ahora en Nicaragua, en 
el trabajo de los médicos cubanos, de las enfermeras y de 
los técnicos de Salud. En menos de un año han realizado 
miles y miles de operaciones quirúrgicas y han ofrecido 



f i de l  c a s t ro  ru z   obr a s  e s c o gi da s8 4

t omo  1 2

más de un millón de consultas médicas, ¡más de un millón! 
(Aplausos)

Lo que puede dar idea del trabajo que es capaz de realizar 
un puñado de patriotas, un puñado de técnicos revoluciona-
rios. Lo pude apreciar también en el trabajo de los maestros, 
por todas las informaciones que recogí, cómo han enseñado 
a leer y a escribir a decenas y decenas de miles de niños y de 
adultos en Nicaragua (Aplausos). Por cierto, omití señalar 
que allí la campaña de alfabetización está siendo un gran 
éxito, y en un año, ¡en un año! casi van a erradicar el analfa-
betismo, que alcanzaba el 60 % (Aplausos).

Por allá, en lugares apartados, me encontré a muchos 
jóvenes brigadistas nicaragüenses trabajando con un es-
píritu que nos recordaba a nuestros brigadistas alfabeti-
zadores en 1961[128] (Aplausos). Nuestros maestros han ido 
a los lugares más intrincados de la selva y de las montañas. 
Ese contingente regresa a Nicaragua en el mes de septiem-
bre; pero esta vez en lugar de 1 200 serán 2 000 maestros 
cubanos en Nicaragua (Aplausos). Y no nos quedaremos 
sin maestros.

Cuando entraba aquí en la tarde de hoy veía el deslum-
brante edificio de la escuela de maestros primarios de Cie-
go de Ávila. Ya tenemos escuela de maestros primarios en 
todas las provincias, y en ellas más de 30 000 estudiantes. 
Ya tenemos estudiantes en las distintas fases, para maes-
tros, o para profesores, o para licenciados de maestros 
primarios un número considerable. En total, 152 000 tra-
bajadores docentes en los distintos niveles están estudian-
do. No nos faltarán maestros, ¡no nos faltarán maestros! 
(Aplausos) ¿Recuerdan aquellos tiempos en que el 70 % de 

128	 Campaña de Alfabetización (1961). Movilización nacional de la so-
ciedad para erradicar el analfabetismo.
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los maestros primarios eran no titulados? Ya tenemos el  
100 % de los maestros titulados (Aplausos).

Y nosotros les preguntábamos a los compañeros de la 
dirección sandinista: «¿todavía hay muchachos sin escue-
las?». «Bueno, calculamos un 25 %», me respondieron. Digo: 
«Nosotros estamos dispuestos a enviarles todavía más 
maestros» (Aplausos).

¿Y con los médicos? ¿Recuerdan cuando de los 6 000 nos 
llevaron 3 000? Pues ahora tenemos más de 15 000 médicos, 
¡y buenos médicos! (Aplausos), y más de 4 000 estudiantes 
ingresando por año en las universidades para esa carrera 
y construyéndose escuelas de Medicina en todas las pro-
vincias. Además el mejor nivel de salud de todos los países 
subdesarrollados del mundo, o de los países del llamado 
Tercer Mundo; igual que el mejor nivel de educación.

Ahora ya cosechamos los frutos del esfuerzo de estos 
años. Es una satisfacción pensar que tenemos un médico 
cada 750 habitantes, y no solo atendemos nuestras necesi-
dades médicas. Hay países del mundo que tienen uno cada 
300 000, por ejemplo, Etiopía, 125 médicos para 34 millones 
de habitantes; pero nosotros les hemos mandado médicos 
a los etíopes, alrededor de 150 médicos (Aplausos). Más 
de 1 500 médicos y estomatólogos cubanos prestan servi-
cios en otros países. Es decir, que no solo somos ya capaces 
de cuidar nuestra salud y tener el mejor nivel entre todos 
los pueblos del Tercer Mundo, sino que podemos ayudar a 
otros países.

Y hay que pensar cuando triunfe la revolución en El 
Salvador y cuando triunfe la revolución en Guatemala y en 
otros países, porque más tarde o más temprano triunfarán 
sin que nada ni nadie lo pueda impedir (Aplausos), y se 
necesitarán más médicos internacionalistas y más maes-
tros internacionalistas, y más técnicos internacionalistas 
(Aplausos).
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Creo interpretar los sentimientos de nuestro pueblo 
cuando digo que esa debe ser nuestra conciencia y esa debe 
ser nuestra conducta (Aplausos), ajena a todo chovinismo, 
ajena a todo egoísmo nacional.

Justo es que trabajamos y trabajaremos por nuestro 
bienestar, justo es que trabajemos y trabajaremos para tener 
mejores niveles de vida, para resolver muchos de los pro-
blemas que todavía tenemos; pero podemos compartir en 
parte el fruto de nuestro esfuerzo y de nuestra Revolución.

Como dije una vez, «ser internacionalista es saldar nues-
tra propia deuda con la humanidad»[129] (Aplausos), porque 
a nosotros nos ayudaron y nos ayudan mucho otros países, 
otros pueblos (Aplausos). El obrero soviético que siembra 
trigo en Ucrania o extrae el petróleo de la Siberia y lo trans-
porta hasta los puertos y de los puertos hasta Cuba, nos 
ha ayudado mucho a nosotros (Aplausos); mucho también 
nos ayudaron los técnicos soviéticos y de otros países so-
cialistas, las armas que hemos recibido para defendernos 
para que hoy podamos sentirnos tranquilos y no tenerle 
miedo a nadie, ni a Reagan ni a King Kong[130] que fuera pre-
sidente de Estados Unidos (Risas y aplausos).

La seguridad de nuestro país, la garantía de los sumi-
nistros energéticos y de muchas materias primas, de un 
comercio seguro, de un comercio justo, ha sido la expresión 
del internacionalismo hacia nosotros (Aplausos).

No tenemos grandes recursos materiales, pero sí te-
nemos grandes recursos humanos, nuestros médicos son 

129	 Discurso por el 25 aniversario del asalto a los cuarteles Moncada y 
Carlos Manuel de Céspedes, Ciudad Escolar 26 de Julio, Santiago 
de Cuba, 26 de julio de 1978.

130	 Simio ficticio de tamaño gigante, popularizado por la cinematogra-
fía estadounidense.
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nuestros recursos humanos, nuestros maestros son nues-
tros recursos humanos (Aplausos), nuestros técnicos, 
nuestros constructores son nuestros recursos humanos. 
De eso tenemos, ¡y de extraordinaria calidad! (Aplausos)

Universidades que cuentan con más de 150 000 alumnos, 
decenas de miles de trabajadores estudiando los niveles 
superiores, decenas de miles de trabajadores estudiando 
ya por el noveno grado, un nivel prácticamente de sexto 
grado, nivel mínimo para todos nuestros trabajadores, son 
avances realmente impresionantes. Y creo que aún llegare-
mos más lejos, puesto que ya las organizaciones obreras se 
han propuesto llegar al noveno grado como mínimo para 
todos los trabajadores (Aplausos). Y los dos primeros pue-
blos en erradicar el analfabetismo: Cuba primero y Nicara-
gua ahora (Aplausos), eso es lo que significa, eso es lo que 
puede la revolución.

De modo que debemos seguir preparándonos y seguir 
trabajando para desarrollar nuestro país y para contribuir 
en la medida de nuestras fuerzas al desarrollo y al avance 
de otros pueblos.

Si hablamos de esta fecha, si hablamos de los hombres 
que cayeron ese día, si hablamos de los mártires de la Revo-
lución, si hablamos de los que derramaron su sangre un día 
como hoy, como símbolo de las demás fechas, como símbo-
lo de los que cayeron después en la lucha clandestina, como 
símbolo de los que cayeron cuando el desembarco del Gran-
ma[131] o en las montañas de Oriente o en el Escambray o lu-
chando frente a los saboteadores y contrarrevolucionarios 
en cualquier frente o cumpliendo misiones internaciona-
listas, yo digo que esta Patria de hoy, esta dignidad de hoy, 

131	 Expedición armada liderada por Fidel Castro Ruz con el objetivo 
de iniciar la lucha guerrillera en las montañas de Oriente. Con 82 
hombres a bordo, arribó a costas cubanas el 2 de diciembre de 1956.
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este pueblo de hoy, este pueblo del que estábamos hablando 
haría sentirse felices a aquellos hombres. Nada les habría 
enorgullecido tanto como la idea de que aquel pueblo que 
hace 27 años vivía en la más oscura e infame opresión sea 
lo que es hoy (Aplausos), que esta Revolución sea lo que es 
hoy (Aplausos). Por eso decía al principio que éramos más 
sabios, porque hemos aprendido mucho en estos 27 años. 
Hemos aprendido de la experiencia, hemos aprendido de 
los errores, hemos estado siempre en la disposición honesta 
de superarlos, de rectificar cada vez que ha sido necesa-
rio rectificar. El que diga que nació sabio es un mentiroso, 
el que diga que lo sabe todo es un autosuficiente que no 
sabe nada. No hay mejor maestra que la misma Revolución 
(Aplausos), los errores cometidos se superan tan pronto se 
toma conciencia de ellos.

Creo sinceramente que hoy nuestro proceso revolucio-
nario es muy fuerte, ¡muy fuerte!, ¡más fuerte que nunca! 
(Aplausos prolongados y exclamaciones de: «¡Fidel, 
seguro, a los yanquis dales duro!»).

¿Con qué contamos hoy si lo comparamos con aquel 26 de 
Julio hace 27 años? Contamos, en primer lugar, con un gran 
Partido (Aplausos), de cientos de miles de militantes co-
munistas surgidos del seno de nuestro pueblo (Aplausos).  
Contamos con poderosas organizaciones de masas 
que abarcan la inmensa mayoría de nuestra población 
(Aplausos); los sindicatos, los CDR, la Federación de Mu-
jeres, [132] las asociaciones campesinas, las asociaciones 
estudiantiles y los pioneros (Aplausos). Como relevo del 
Partido contamos con la poderosa organización de nuestra 

132	 Federación de Mujeres Cubanas (FMC), 23 de agosto de 1960. De-
sarrolla políticas y programas para lograr el pleno ejercicio de la 
igualdad de la mujer.
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Unión de Jóvenes Comunistas[133] (Aplausos). Contamos con 
el Estado socialista y los Poderes Populares[134] (Aplausos). 
Contamos con nuestras gloriosas Fuerzas Armadas Revo-
lucionarias (Aplausos) y con nuestros combatientes del 
Ministerio del Interior[135] (Aplausos). Contamos con dece-
nas de miles de veteranos y aguerridos cuadros en todas 
partes, en el Partido, en las organizaciones de masas y en 
el Estado (Aplausos).

No debemos tener temor a enfrentarnos al futuro, no 
importa cuáles sean las perspectivas. Albergamos la espe-
ranza en un mundo de paz; albergamos la esperanza en un 
mundo de colaboración entre los pueblos, independiente-
mente de los sistemas políticos. Estamos preparados para 
asumir la tarea del desarrollo, trabajar en planes de largo 
plazo (Aplausos), pensar en el 1985, en el 1990 y en el 2000. 
Ya trabajamos en la elaboración del próximo plan quinque-
nal, ya se trabaja en planes perspectivos hasta el año 2000. 
Albergamos la esperanza de elevar considerablemente 
nuestra eficiencia económica, apoyándonos en el Sistema 
de Dirección y Planificación de la Economía (Aplausos); 
es decir, aplicando la experiencia acumulada por las revo-
luciones socialistas, aplicando la ciencia a la planificación 
y a la gestión económica.

No lograremos la victoria y los éxitos solo con la aplica-
ción de un sistema, con la aplicación de una experiencia, con 
la aplicación de la ciencia en la planificación y la gestión.

133	 Unión de Jóvenes Comunistas (UJC), 4 de abril de 1962. Organiza-
ción juvenil voluntaria y selectiva de la vanguardia revolucionaria.

134	 Órganos del Poder Popular. Sistema de Gobierno, de participación 
popular, estructurado desde la base hasta el nivel nacional.

135	 Ministerio del Interior (Minint), 1961. Organiza, ejecuta y controla 
la Seguridad del Estado y el Orden Interior.
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Detrás de eso tiene que estar el hombre, detrás de eso 
tiene que estar el pueblo (Aplausos). Uniremos la ciencia, 
la experiencia y la conciencia (Aplausos). No abandona-
remos el trabajo voluntario[136] (Aplausos), porque, aunque 
estamos en la etapa de la construcción del socialismo y es 
imprescindible aplicar el principio de la distribución según 
el trabajo, somos y queremos ser comunistas (Aplausos). 
Otras generaciones vivirán en el comunismo, pero desde 
ahora hay que forjar hombres y mujeres no solo socialistas, 
sino también comunistas (Aplausos).

Y cuando me pregunto qué es un comunista, tengo la 
respuesta cuando me encuentro a un médico en Bluefields 
o a una médica, que es esposa y es madre y puede ser capaz 
de separarse de la familia para ir a salvar vidas a miles de 
kilómetros de la Patria (Aplausos); la encuentro cuando 
veo a un maestro o una maestra en un apartado rincón del 
mundo; la veo cuando encuentro a un combatiente cubano 
dispuesto a dar su vida en otras tierras para defender una 
causa justa a miles de kilómetros de su Patria (Aplausos). 
Y pienso: este es el hombre y esta es la mujer comunista. 
La tengo cuando veo a uno de estos Héroes del Trabajo[137] 
(Aplausos); la tengo cuando veo a esos macheteros que du-
rante meses enteros, trabajando 10, 12 y hasta 14 horas dia-
rias, son capaces de realizar nuestras zafras (Aplausos); 
la veo en cientos de miles, en millones de compatriotas ab-
negados, obreros manuales o intelectuales, que consagran 
su vida al trabajo y al deber, y gracias a los cuales existe 
una Patria y existe una Revolución (Aplausos). Pienso que 

136	 Trabajo que se realiza en interés social y sin remuneración. En 
Cuba, promovido y extendido por Ernesto Che Guevara.

137	 Héroe del Trabajo. Título honorífico de la República de Cuba ins-
tituido en 1979.



obr as escogidas  f idel c astro ruz 91

1980 –  1982 [1980]

nuestro Partido tiene cientos de miles de militantes, pero 
pienso también que en el seno de nuestro pueblo tenemos 
millones de comunistas (Aplausos).

Creo que tenemos sobradas razones para sentirnos op-
timistas, tenemos sobradas razones para festejar con orgu-
llo este 26 de julio (Aplausos), ¡para afirmar que la sangre 
derramada hace 27 años y la sangre derramada a lo largo 
de estos 27 años no ha sido en vano! (Aplausos)

¡Patria o Muerte!
¡Venceremos! (Exclamaciones de: «¡Venceremos!»).
(Ovación)
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Discurso de inauguración de la 541 Conferencia 
Regional de la Organización de Naciones 
Unidas para la Alimentación y la Agricultura 
para América Latina
Palacio de Convenciones, La Habana,  
septiembre 1.⁰, 1980

Apreciado amigo Edouard Saouma;[138]

Distinguidos delegados;
Invitados:

El pueblo de Cuba y su Gobierno les agradecen la 
oportunidad de realizar en nuestra Isla esta 541 Conferencia 
Regional de la FAO[139] para la América Latina, y al extenderles 
la bienvenida saluda su presencia entre nosotros.

Nada podría complacer más a Cuba que ser la sede de 
este cónclave en que se asocia la América Latina y el Caribe 
con las actividades de la FAO. El sentido latinoamericano 

138	 Edouard Víctor Saouma (Líbano, 1926-2012). Director general de la 
Organización de Naciones Unidas para la Alimentación y la Agri-
cultura (1976-1993).

139	 Organización de Naciones Unidas para la Alimentación y la Agri-
cultura (FAO), 1945. Promueve actividades internacionales para 
erradicar el hambre, lograr la seguridad alimentaria y garantizar 
el acceso regular a alimentos suficientes y de buena calidad para 
una vida activa y sana.
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de nuestra proyección es bien conocido. Creemos firme-
mente que más allá de las divisiones que ocasionalmente 
nos contraponen, y por encima de los sistemas sociales que 
cada país escoja, la historia que nos dio una raíz común, un 
enclave geográfico propio, y nos ha situado frente a los mis-
mos enemigos, llama a los pueblos de América Latina y el 
Caribe a realizar, conjuntamente, la tarea de la liberación, 
el progreso y la justicia. Y en ese camino, uno de los reque-
rimientos inmediatos es el de realizar, en la mayor parte 
de nuestras tierras, por no decir que en todas, las grandes 
transformaciones sociales y técnicas de que la agricultura 
está urgida. La FAO ha sido, y esperamos que continúe sien-
do, una ayuda estimable en esa gran tarea.

La Conferencia Regional nos permite hacer un recono-
cimiento público de lo mucho que nuestros países —y to-
dos los que con nosotros en las diversas partes del mundo 
comparten las tareas del desarrollo— deben a la Organi-
zación de las Naciones Unidas para la Agricultura y la Ali-
mentación.

La FAO ha prestado un concurso sistemático para con-
tribuir a resolver con su ayuda técnica, su asistencia direc-
ta, sus programas y sus informaciones científico-técnicas, 
tan actuales y completas, el desarrollo de la agricultura. 
Habría que decir que la asistencia de la FAO ha resultado 
también valiosa para países económicamente desarrolla-
dos, que se valen de su concurso y sus investigaciones. La 
FAO ha sabido también ser el escenario para los análisis 
mundiales y regionales de los problemas de la agricultu-
ra, que han propiciado la promoción de la reforma agraria 
como un cambio social indispensable, sin el cual las meras 
transformaciones tecnológicas solo darán resultados cir-
cunstanciales y efímeros.

Consideramos importante que en un momento tan deci-
sivo de la lucha por el desarrollo, en que la Organización de 
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las Naciones Unidas para la Agricultura y la Alimentación 
se esfuerza por realizar las obligaciones que en ese terreno 
le competen, al frente de la FAO esté un hombre del Tercer 
Mundo, nuestro estimado amigo Edouard Saouma.

La 541 Conferencia Regional se reúne en momentos en 
que sus trabajos contribuirán a demostrar, una vez más, la 
enorme importancia que el progreso agrícola tiene para 
la humanidad en las actuales condiciones. Hace ya un 
quinquenio que todos los países del mundo se reunieron 
en Roma para celebrar allí la Conferencia Mundial sobre 
Alimentación. La urgencia de resolver los problemas ali-
mentarios de la humanidad quedó enfatizada entonces 
de modo dramático, y aunque ya en aquella oportunidad 
no dejó de experimentarse un sentimiento de frustración 
ante la mezquindad de los compromisos que ciertos gran-
des países desarrollados, y en primer término los Estados 
Unidos de América, presentaron a aquella reunión mun-
dial, se trazaron sin embargo planes organizativos, polí-
ticos y técnicos que si hubieran sido puestos en práctica, 
con la participación colectiva sobre todo de aquellos que 
deben contribuir con su riqueza excedentaria a mitigar el 
hambre en el mundo, se habría avanzado en la solución del 
grave problema de subalimentación que la mayor parte de 
los pueblos del llamado Tercer Mundo experimenta.

Desgraciadamente, el hambre subsiste. No adquiere la 
forma devastadora y espectacular con que azotó, en épocas 
pasadas, a diversas partes del mundo, sin excluir a Europa, 
pero presenta, sin embargo, un carácter más sistemático y 
sutil, que golpea persistentemente a cientos de millones de 
hombres y mujeres.

En el momento de la Conferencia Mundial, la FAO esti-
maba en 450 millones el número de personas que padecían 
desnutrición, la forma moderna del hambre. Desnutrición 
que significa, en numerosos casos, una muerte prematura, 
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pero que —lo que es todavía más amargo— condena a 
cientos de millones de jóvenes y niños que la padecen a ser 
durante toda la vida seres humanos lastrados por todo tipo 
de deformaciones y padecimientos físicos.

No podría decirse que han faltado en los últimos años 
progresos técnicos en la agricultura. La Revolución Ver-
de[140] abrió un paréntesis de esperanza; el descubrimien-
to de nuevas variedades, de plaguicidas más eficientes, el 
modo científico en que utilizar la fertilización, el riego y el 
drenaje, abrieron una perspectiva esperanzadora. Pero el 
hambre persiste porque, como se ha dicho, el hambre es un 
fenómeno de la pobreza, y debemos añadir que la pobreza 
y el hambre van asociadas al subdesarrollo.

De este modo, cada vez que nos reunimos para examinar 
los problemas mundiales de la alimentación y de la agricul-
tura, las tareas del desarrollo se presentan ante nosotros 
como indeclinables y urgentes.

Latinoamérica no es una excepción en ese apremio his-
tórico. El Banco Mundial[141] reconocía, en los inicios del 
quinquenio, que casi el 40 % de la población rural latinoa-
mericana se encontraba en situación de pobreza. Habría 
que añadir a esa cifra algunas otras decenas de millones 
de latinoamericanos a quienes la pobreza rural ha lanzado 
al entorno de las ciudades, a vivir allí en las favelas, en las 
«villas-miseria» bien conocidas del continente, una vida de 
semindigencia. La gran tragedia, el desempleo rural, no 

140	 Incremento de la productividad agrícola en EE. UU. extendido a 
otros países (1960-1980). Liderada por el científico Norman Borl-
aug, promovió la erradicación del hambre y la desnutrición.

141	 Banco Mundial (1944). Instrumento financiero que proyecta y am-
plía los intereses privados nacionales del imperialismo. Tiene su 
sede en EE. UU.
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puede ser resuelta por las raquíticas economías urbanas 
de la América Latina.

El retraso agrícola no solo representa miseria y padeci-
mientos para esas centenas de millones que no tienen acce-
so a la necesaria alimentación, sino que están imponiendo 
todavía a nuestros países, para mantenerse dentro de los 
escasos márgenes de la subalimentación, la necesidad de 
importaciones que, como ha dicho la FAO, resultan inma-
nejables por sus proporciones y que se convierten en un 
nuevo factor agravante del balance de pagos negativos, que 
los sitúa en condiciones de ruina.

Todo eso, naturalmente, se agrava con el intercambio 
desigual, que somete a los países productores de materias 
primas agrícolas a condiciones inequivalentes e inestables 
de precios que hacen a veces inútiles los esfuerzos de pro-
ductividad.

Para hablar con entera franqueza: en estos momentos, 
el cuadro de las perspectivas futuras para la inmensa ma-
yoría de la humanidad es sombrío. Esto lo admiten prácti-
camente todos los estudios realizados por investigadores, 
analistas y científicos de los propios países occidentales 
desarrollados, que son los que más se han beneficiado con 
la explotación de nuestras riquezas naturales y tienen en 
todos los sentidos la mayor responsabilidad moral con la 
gravedad de la situación presente y futura del mundo.

Cada cinco días más de un millón de nuevas personas se 
incorporan a la población mundial. De este incremento, el 
90 % tiene lugar precisamente en los países subdesarrolla-
dos, que son los más deficitarios, técnicamente atrasados 
y con menos disponibilidad de insumos materiales en la 
producción de alimentos. Esta población mundial, que ac-
tualmente se eleva a 4 300 millones de personas, ascende-
rá en los próximos 20 años a 6 400 millones aproximada-
mente. De este total el 80 %, es decir, más de 5 000 millones, 
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corresponderá a los países que actualmente integran el lla-
mado Tercer Mundo. Se comprende la magnitud del esfuer-
zo que pesa sobre la comunidad mundial cuando se piense 
en la necesidad y el deber moral ineludible de alimentar, 
alojar adecuadamente, vestir, calzar, atender la salud, edu-
car y emplear en el término de un brevísimo período históri-
co a esos miles de millones de seres humanos. Por mucho 
que avanzaran los países en los años futuros en la aplica-
ción de una correcta política de población, este crecimien-
to es ya inevitable. Hay en la actualidad decenas de países 
donde uno de cada cuatro niños muere antes de alcanzar el 
primer año de vida. Se calcula que cada año mueren en los 
países subdesarrollados alrededor de 25 millones de niños 
menores de cinco años, la inmensa mayoría por enferme-
dades curables y por hambre. Según estimado de la Oficina 
Mundial de Salud,[142] tres dólares sería el gasto necesario 
para inmunizar a cada recién nacido en el mundo subdesa-
rrollado contra las enfermedades infantiles más comunes. 
Y en el conjunto de estos países, por otro lado, en más de 30 
de ellos, el 80 % de la población es analfabeta.

Los países en desarrollo que en el año 1960 importaron 
alrededor de 20 millones de toneladas de cereales, en 1978 
tuvieron que importar 80 millones. Y se calcula que en los 
próximos diez años la cifra se duplicará.

El número de personas que no tienen recursos para 
adquirir la dieta alimenticia adecuada asciende a 800 mi-
llones de personas. ¿Mejorará en las próximas dos déca-
das este cuadro dramático? Todo indica lo contrario, la 
actual tendencia de la realidad mundial se encamina a 
un empeoramiento de la situación. Me refiero a los países 

142	 Organización Mundial de la Salud (OMS), 1948. Organismo de la 
ONU especializado en políticas de prevención, promoción e inter-
vención de salud.



f i de l  c a s t ro  ru z   obr a s  e s c o gi da s9 8

t omo  1 2

subdesarrollados, en los países desarrollados, ya de por sí 
en general bien alimentados, la producción de alimentos 
crecerá a ritmo mucho mayor que en el resto del mundo. 
Ellos disponen y dispondrán de los recursos: inversiones, 
tecnologías, maquinarias, combustible, variedades de alto 
rendimiento, fertilizantes, pesticidas.

Con solo la cuarta parte de la población mundial, los paí-
ses industrializados consumen las tres cuartas partes de 
los minerales que se producen en el mundo y son en esencia 
los grandes consumidores de energía.

El encarecimiento de los precios del petróleo y el gas, 
que son la base fundamental para la producción de com-
bustibles, fertilizantes y pesticidas, aumentará los costos 
de la producción de alimentos. Se hará mucho más difícil a 
los países subdesarrollados no petroleros el acceso a estos 
recursos y los precios reales de los alimentos casi se dupli-
cará en los próximos 20 años.

En momentos en que los bosques se reducen a un ritmo 
de casi 20 millones de hectáreas por año, proceso que tie-
ne lugar fundamentalmente en el área de los países sub-
desarrollados, la posibilidad de sustituir la leña por otros 
combustibles se reduce para cientos de millones de fami-
lias que no disponen hoy de otro medio para preparar sus 
magros alimentos u obtener un poco de calor. Nada per-
mite asegurar hoy que en el futuro dispongan de leña o de 
combustible. Los bosques de estos países se reducirán a 
casi la mitad en los próximos 20 años.

En los momentos en que disponen de menos tierra per 
cápita, menos fertilidad en la tierra y son más inaccesibles 
los fertilizantes minerales, cientos de millones de tonela-
das de estiércol, fertilizante natural e histórico de los sue-
los, tienen que usarse como combustible cada año.

Los desiertos y las áreas áridas a causa de la erosión, 
la pérdida de materia orgánica, la salinización y otros 
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factores, avanzan a un ritmo de millones de hectáreas cada 
año que equivalen a una superficie igual a todo el suelo 
agrícola de Cuba. Con el aumento de la población, las pérdi-
das de suelo por las causas mencionadas y la creciente utili-
zación de tierras fértiles para usos urbanos e industriales, 
el per cápita por habitante del mundo de suelo agrícola que 
era hace diez años de casi 0.5 hectáreas, en los próximos 20 
años se habrán reducido a 0.25 hectáreas. De esa fracción 
de hectáreas tendrá que vivir cada ser humano en el año 
2000. Dudosamente podrán producirse en ese período in-
crementos del per cápita de productos marinos y de ríos, 
por el contrario tiende ya a disminuir. Pero ni las hectáreas 
de tierra fértil, ni los mares, ni las aguas, ni los recursos 
materiales están al alcance por igual de todos los países. 
Es decir, los per cápitas no serán siquiera tales per cápitas 
para la inmensa mayoría de la humanidad.

No hablo, para no ser extenso, de otros factores como 
necesidades crecientes de agua, cuyos requerimientos 
habrán de elevarse en un 200 % en ese período; contami-
nación del medio ambiente por el uso cada vez mayor de 
pesticidas y productos químicos; los peligros potenciales 
de las plagas; sequías prolongadas; cambios ecológicos y 
otras preocupantes dificultades a las que tendrá que en-
frentarse el hombre. Estas preocupaciones alcanzan por 
igual a todos los estadistas del mundo, pero pocas inquie-
tudes tendrán con relación al medio ambiente los que mue-
ren de hambre, porque no tienen un pedazo de pan que 
llevarse a la boca.

La irritante y bochornosa brecha entre los países desa-
rrollados y subdesarrollados crece cada año. No es posible 
resignarse.

Ser realista no es ser pesimista.
La realidad nos debe llevar a todos a luchar con más te-

són y más sentido de responsabilidad histórica.
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La reforma agraria en cada uno de nuestros países es 
por cierto esencial e indispensable. Con métodos oligárqui-
cos y agricultura extensiva no se puede siquiera pensar en 
soluciones. Sin justicia social no se ganará jamás la batalla 
contra el hambre y la pobreza. Pienso también que el mini-
fundio y la simple agricultura de subsistencia son impro-
ductivos. Hacen falta extensiones adecuadas con formas de 
producción y distribución socialmente justas y eficientes.

Pero la experiencia ha demostrado que la reforma agra-
ria no es más que el primer paso. Sin un cierto grado de 
mecanización y de quimificación no hay agricultura pro-
ductiva y, por consiguiente, no hay producción agrícola que 
satisfaga las necesidades locales e internacionales de este 
mundo cada vez más amenazado por el hambre.

Es aquí donde empalma el problema agrícola con el pro-
blema general del desarrollo y donde se presenta la urgen-
cia de que el mundo resuelva las tareas que impone la mar-
cha hacia un Nuevo Orden Económico Internacional.[143]

Al hablar, hace un año, en Naciones Unidas,[144] en nom-
bre del Movimiento de los No Alineados, y presentar allí 
las conclusiones de la 41 Conferencia Cumbre de los jefes 
de Estado y de Gobierno del Movimiento, tuve la ocasión 
de plantear problemas que no han perdido su vigencia y 
que se relacionan con el desarrollo, y particularmente con 
la agricultura. Recordaba cifras, muchas de ellas prove-
nientes de la FAO, que indicaban que en los próximos diez 
años será necesario cultivar alrededor de 76 millones de 

143	 Propuesto por el mnoal en 1973, describe las características de un 
orden económico más equitativo y solidario.

144	 Organización de Naciones Unidas (ONU), 1945. Su objetivo es man-
tener la paz y la seguridad internacional, centralizar y armonizar 
los esfuerzos de las naciones en función de los intereses comunes 
y fomentar las relaciones entre estas. Tiene su sede en Nueva York.
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nuevas hectáreas en los países en desarrollo e irrigar más 
de 10 millones de hectáreas adicionales, mientras que los 
sistemas de irrigación para otros 45 millones de hectáreas 
de tierras necesitan ser reparados. De ahí deducíamos, a 
partir de estimaciones internacionales que parecen más 
bien modestas, que solo para obtener tasas de crecimiento 
agrícola reducidas, del 3 % al 4 %, los países en desarrollo 
debían invertir anualmente en su agricultura de 8 000 a  
9 000 millones de dólares.

Pocos meses después de aquel discurso, el informe de la 
Comisión Brandt[145] presentó cifras que en ese y en otros 
aspectos vienen a confirmar los pronunciamientos que en-
tonces formuláramos.

¿Cómo resolver este problema dramático, que es sin 
duda uno de los más urgentes que tiene la humanidad ante 
sí, pues, como dijera en aquella ocasión, está íntimamen-
te vinculado con el problema mayor de nuestro tiempo, el 
problema de la paz, ya que si no hay desarrollo tampoco 
habrá paz?

Sostuve entonces que si los problemas del intercambio 
desigual quedaran resueltos, si los productos agrícolas y 
otras materias primas que suministran los países en vías 
de desarrollo a los países industrializados quedaran jus-
tamente valorados, con ello se contribuiría decisivamente 
al autofinanciamiento del desarrollo por nuestros países.

Señalé además entonces —y repito hoy— con relación a 
los gigantescos gastos militares que se realizan en el mundo:

Con 300 000 millones de dólares se podrían construir 
en un año 600 000 escuelas con capacidad para 400 

145	 Elaborado por una comisión independiente presidida por Willy 
Brandt (1977). Describió las contradicciones Norte-Sur en función 
de aunar intereses comunes.
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millones de niños; o 60 millones de viviendas confor-
tables con capacidad para 300 millones de personas; o  
30 000 hospitales con 18 millones de camas; o 20 000 fá-
bricas capaces de generar empleo a más de 20 millones 
de trabajadores; o habilitar para el regadío 150 millones 
de hectáreas de tierra, que con un nivel técnico adecua-
do pueden alimentar a 1 000 millones de personas.

Planteé, por último, y quiero reafirmarlo ahora, pues-
to que esa proposición ha recibido el respaldo de la 55514 
Asamblea de las Naciones Unidas[146] y ha sido confirmada en 
La Habana y en Nueva Delhi por el Grupo de los 77,[147] que 
representa, con el Movimiento de los No Alineados, al mun-
do en desarrollo, que en la estrategia para la nueva Década 
Internacional del Desarrollo[148] era necesario garantizar que 
los países que se desarrollan recibieran un flujo adicional de 
recursos no inferior a los 300 000 millones de dólares en esos 
diez años, con contribuciones anuales que podían comenzar 
con cifras no inferiores a los 25 000 millones.

En los momentos en que se reúne esta 541 Conferen-
cia Regional de la FAO para la América Latina, acaban de 
iniciarse, en la Asamblea Especial de Naciones Unidas, 
los trabajos dirigidos a la formulación de esa Tercera Dé-
cada.[149] No son, desgraciadamente, las circunstancias in-
ternacionales las más propicias para que de esa reunión 

146	 55514 Período de Sesiones de la Asamblea General de Naciones 
Unidas (1979-1980).

147	 Grupo de los 77 (G-77), 1964. Grupo multilateral de concertación de 
estrategias de cooperación Sur-Sur.

148	 Decenio establecido por la ONU para promover los objetivos de-
clarados por la organización.

149	 Segundo Decenio para el Desarme (1980-1990).
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surjan los resultados necesarios. Al aumentar las tensiones 
internacionales, al asomarse de nuevo el sombrío panora-
ma de la Guerra Fría, al incrementarse el armamentismo, 
es difícil que se modifique la falta de voluntad política que 
los países capitalistas desarrollados han mostrado al dis-
cutir en diversos foros internacionales, entre ellos el de las 
Naciones Unidas, las relaciones de lo que impropiamente 
se ha llamado «el Norte» y «el Sur».

En un reciente y bien fundado informe elaborado a ins-
tancias del Gobierno de Estados Unidos por una comisión 
de especialistas de ese país sobre los serios problemas que 
se avecinan a la humanidad en las próximas décadas, estos, 
después de profundizar en las aterrorizantes perspectivas, 
afirman: «los cambios que se requieren van más allá de la 
capacidad y responsabilidad de esta o aquella nación por 
separado. Es indispensable que surja una era de coopera-
ción y compromisos sin precedentes».

Yo me pregunto, si hace falta una era de cooperación y 
compromisos sin precedentes para salvar a la humanidad 
de un desastre seguro, ¿qué sentido tiene la carrera arma-
mentista, la Guerra Fría, la política de fuerza y la agudi-
zación de las tensiones internacionales? ¿No es acaso una 
descomunal locura? Como dije en una ocasión, «las bombas 
podrán matar a los hambrientos, a los enfermos, a los anal-
fabetos; pero no podrán matar el hambre, las enfermeda-
des, la ignorancia».[150]

Pero las dificultades de la atmósfera política internacio-
nal no pueden detener esta batalla por nuevas relaciones eco-
nómicas internacionales más justas. Esta es una lucha a la 
que nos obliga, en primer término, la necesidad de nuestros 

150	 Discurso ante el 55514 Período de Sesiones de la Asamblea Gene-
ral de Naciones Unidas, Nueva York, EE. UU., 12 de octubre de 1979.
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pueblos y las condiciones intolerables de existencia de esos 
cientos de millones de hombres y mujeres hambreados y re-
trasados, que constituyen un gravamen para la comunidad 
internacional. Pero es una lucha también esencialmente 
vinculada a los afanes de paz y de colaboración internacio-
nal. Como he reiterado, el desarrollo de los países en retraso 
es la única vía por la cual la crisis de la economía mundial 
capitalista pudiera encontrar un camino de solución.

Señor presidente, señores miembros de las delegaciones 
a la Conferencia:

Cuba continuará cumpliendo sus deberes y estará en la 
primera línea de combate por el desarrollo. La delegación 
cubana a esta 541 Conferencia colaborará con espíritu 
constructivo en la discusión del importante Orden del Día 
que tienen ustedes a su consideración.

Nuestro país pone además a disposición de ustedes su 
modesta experiencia en el campo de las transformaciones 
sociales y técnicas realizadas en un perseverante, irrenun-
ciable y prometedor esfuerzo por desarrollar una agricul-
tura altamente productiva y moderna sobre bases sociales 
justas. Con una exportación anual de más de 6 millones de 
toneladas de azúcar, una población de menos de 10 millo-
nes y alrededor de media hectárea de suelo agrícola por ha-
bitante, Cuba es quizás el país de más alta exportación de 
alimento per cápita del mundo. Cada nación tiene el deber 
de hacer el máximo por sí misma y colaborar al máximo 
con las demás. Solo así nuestros pueblos podrán ganar esta 
difícil, decisiva y vital batalla que tenemos delante.

Muchas gracias (Aplausos).
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Discurso por el primer vuelo conjunto  
soviético-cubano al cosmos
Palacio de Convenciones, La Habana,  
octubre 15, 1980

Queridos compañeros Romanenko,[151] 
Tamayo,[152] y Shatálov;[153]

Distinguidos invitados;
Compañeros soviéticos y cubanos:

Meditaba hoy que a lo largo de la historia de 
nuestra Revolución se han establecido entrañables, frater-
nales, amistosos lazos, entre los cosmonautas soviéticos y 
nuestro pueblo.

151	 Yuri Romanenko (Rusia, 1944). Cosmonauta. Coronel. Permaneció 
327 días en la estación orbital permanente Mir, en 1986. Héroe de 
la Unión Soviética y de la República de Cuba.

152	 Arnaldo Tamayo Méndez (Cuba, 1942). Primer cosmonauta de 
América Latina (1980). General de brigada de las FAR. Héroe de la 
República de Cuba y de la Unión Soviética.

153	 Vladímir Aleksándrovich Shatálov (Kazajistán, 1927-Rusia, 2021). 
General. Cosmonauta. Presidente de la Sociedad de Amistad Cu-
ba-URSS. Héroe de la Unión Soviética.
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Solo cuando pasan los años es que podemos ver el sig-
nificado de algunos hechos. Es así como recordamos que, 
coincidiendo precisamente con la invasión mercenaria e 
imperialista de Playa Girón, se produjo el primer vuelo 
en el espacio cósmico; por primera vez el hombre pudo 
volar al espacio cósmico. Y solo algunas semanas des-
pués, y como una evidente y gran prueba de solidaridad, 
la Unión Soviética envió a Gagarin[154] a visitar nuestro 
país. Gagarin dejó en el seno de nuestro pueblo y en la 
mente de todas las personas que lo trataron, una imbo-
rrable impresión, por sus características revolucionarias, 
políticas, humanas, realmente insuperables. Fue Gagarin, 
precisamente, el primero en recibir en nuestro país la Or-
den Playa Girón,[155] la más alta condecoración que había 
creado la Revolución.

A lo largo de estos años, prácticamente no hay un solo 
cosmonauta soviético que no haya visitado Cuba. Y en nues-
tro país hace varios años, nuestro Partido decidió cons-
truir una casa de descanso, en una de las mejores playas 
de Cuba, para los cosmonautas soviéticos (Aplausos). Al-
gunos han visitado varias veces Cuba. Gagarin fue el pre-
sidente de la Sociedad de Amistad Cubano-Soviética;[156] y 
ahora otro cosmonauta, el querido compañero Shatalov, 

154	 Yuri Alekséyevich Gagarin (URSS, 1934-1968). Coronel. Primer hu-
mano en viajar al cosmos (12 de abril de 1961). Héroe de la Unión 
Soviética.

155	 Orden Nacional Playa Girón (1961). Otorgada a ciudadanos cu-
banos o extranjeros por su lucha contra el imperialismo, el colo-
nialismo o el neocolonialismo; por la paz y por el progreso de la 
humanidad.

156	 Sociedad de Amistad Cubano-Soviética (La Habana, 1969).
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dos veces Héroe de la Unión Soviética, es el presidente de 
la Sociedad de Amistad entre Cuba y la URSS (Aplausos).

Es que para nuestro pueblo los cosmonautas constitu-
yen la expresión del hombre soviético, de los mejores frutos 
de la Revolución Soviética.[157] Si la generación de Lenin[158] 
hizo la Revolución y la generación subsiguiente defendió la 
Patria y derrotó al fascismo, esta generación se caracteriza 
por los grandes avances y las grandes conquistas científi-
co-técnicas, y por haber desarrollado los audaces hombres 
que han conquistado el espacio.

Cuando Gagarin profetizó que no pasarían muchos 
años antes de que cosmonautas cubanos viajaran al espa-
cio, ¿quién iba a imaginarse que 19 años después, un día 
como hoy, nos reuniéramos para festejar, para honrar, para 
homenajear a la tripulación soviético-cubana, que nos ha 
permitido decir que ya nuestro país ha enviado un hombre 
al espacio?

Un cosmonauta no se escoge al azar. Tamayo ha dicho 
aquí que se siente honrado, muy honrado, puesto que nues-
tro Partido y nuestro Gobierno lo escogieron para ser el 
primer cosmonauta cubano. Eso no es así. Repito que un 
cosmonauta no se escoge al azar, se requieren condicio-
nes excepcionales para esa misión: se requiere un gran 
carácter, se requiere una gran capacidad; se requiere un 
gran valor, una gran serenidad; se requiere una actitud 

157	 Revolución de Octubre (Rusia, 1917). Conducida por el Partido Bol-
chevique bajo la dirección de Vladimir I. Lenin. Instauró el primer 
Estado socialista en Europa. Marcó la división del mundo en dos 
sistemas socioeconómicos.

158	 Vladimir Ilich Uliánov, Lenin (Rusia, 1870-URSS, 1924). Líder bol-
chevique y de la Gran Revolución Socialista de Octubre. Funda-
dor de la Unión de Repúblicas Socialistas Soviéticas. Continuó y 
enriqueció las ideas del marxismo.
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revolucionaria, se requiere una moral muy alta, se requiere 
ser ejemplo. En dos palabras: se requiere para ello ser un 
comunista (Aplausos).

Yo dije recientemente, y lo reafirmo, que las virtudes 
revolucionarias, el valor, y muchas de las condiciones que 
representa el compañero Tamayo, son precisamente las vir-
tudes de nuestro pueblo; y dije que podía haber en nuestro 
país millones de Tamayo, y que estaba convencido de eso, 
porque realmente estoy convencido.

Él es un símbolo del carácter, de la decisión, de la auda-
cia, del valor, de la inteligencia y del espíritu revolucionario 
de nuestro pueblo; él simboliza a nuestros heroicos comba-
tientes, a los heroicos combatientes que dieron su vida por 
el triunfo de la Revolución, por la defensa de la Revolución; 
él simboliza a los heroicos combatientes internacionalistas 
de nuestro pueblo; él simboliza a nuestros heroicos trabaja-
dores internacionalistas; él simboliza a los vanguardias de 
nuestra clase obrera; él simboliza a los trabajadores ejem-
plares; él simboliza a los Héroes del Trabajo. Sin embargo, 
se requieren circunstancias y se requieren méritos excep-
cionales para que nuestro pueblo escoja a alguien que lo 
simbolice.

Con la Revolución las puertas se abrieron para él al igual 
que para toda nuestra juventud, al igual que para todo 
nuestro pueblo: la oportunidad de estudiar, la oportunidad 
de superarse, la oportunidad de servir a su pueblo.

Era una opción suya, como joven humilde, y se ha dicho 
y se ha repetido y se ha insistido, en su cuna humilde. Y 
es porque realmente constituye todo un símbolo el hecho 
de que nuestro primer cosmonauta, y el primer cosmonau-
ta de América Latina y el primer cosmonauta de África, y 
no es un capricho que nosotros digamos que es también 
el primer cosmonauta de África, porque Tamayo, hombre 
eminentemente negro, que lleva también en su sangre la 
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sangre del indio y la sangre española, es todo un símbo-
lo de la sangre mezclada que en el crisol de la historia de 
nuestra Patria dieron origen a nuestro pueblo; sangre afri-
cana, sangre india, sangre española. Por eso decimos que 
también simboliza a África, puesto que es el primer descen-
diente de africanos que ha viajado al espacio (Aplausos). Y 
es todo un símbolo que un hombre de origen tan humilde 
haya alcanzado tan extraordinario éxito, porque, desde 
luego, solo la Revolución y únicamente la Revolución, ha-
bría hecho posible que un joven como Tamayo tuviera esa 
posibilidad.

Él, cuando ingresó en los Jóvenes Rebeldes;[159] cuando 
marchó junto con otros miles de jóvenes como él a la Sierra 
Maestra[160] y escaló cinco veces el Turquino,[161] como una 
de las pruebas por la que debían de pasar nuestros jóvenes; 
cuando se incorporó a las actividades revolucionarias; cuan-
do ingresó en las escuelas creadas por la Revolución; cuando 
dijo «¡Presente!» al llamado de formar los primeros pilotos, 
precisamente en el año 1961; cuando marchó a la Unión So-
viética; cuando regresó a nuestro país; cuando continuó es-
tudiando, cuando continuó superándose; cuando continuó 
formándose; cuando continuó educándose como un joven 
comunista primero; como un comunista después; cuando 
continuó ascendiendo como piloto de nuestras Fuerzas 

159	 Asociación de Jóvenes Rebeldes (AJR), 1959. Organización política 
de la juventud cubana, antecesora de la Unión de Jóvenes Comu-
nistas.

160	 Macizo montañoso en la región oriental de Cuba donde se ini-
ció la lucha guerrillera contra la dictadura de Fulgencio Batista  
(1956-1958).

161	 Movimiento juvenil cubano que promovió el ascenso al Pico Real 
del Turquino en cinco oportunidades. 
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Armadas Revolucionarias; cuando continuó recibiendo 
responsabilidades; cuando continuó ascendiendo entre 
nuestros oficiales, y cuando mantuvo a lo largo de todo ese 
tiempo, casi 20 años, una conducta ejemplar, una conducta 
intachable, una conducta revolucionaria, una conducta co-
munista, no fuimos nosotros, fue el propio Tamayo quien, 
sin desearlo y sin saberlo, se escogió a él mismo para ser el 
primer cosmonauta cubano (Aplausos).

Y así ha sido la vida de miles, decenas de miles, cientos de 
miles de nuestros compatriotas; así ha sido la vida de cada 
dirigente revolucionario, así ha sido la vida de cada miembro 
del Comité Central de nuestro Partido, de nuestro Buró, de 
nuestro Secretariado; así ha sido la vida de todos los diri-
gentes; así ha sido la vida de los cuadros administrativos, 
de nuestros ministros, de nuestros vicepresidentes; así ha 
sido la vida de los miembros de nuestra Asamblea Nacional 
del Poder Popular;[162] así ha sido la vida de nuestros oficiales 
en las Fuerzas Armadas Revolucionarias y en el Ministerio 
del Interior; así ha sido la vida de miles y miles de médicos, 
decenas de miles de técnicos, más de 100 000 profesores y 
maestros; así ha sido la vida de todos nuestros Héroes del 
Trabajo; así ha sido la vida de nuestras masas abnegadas y 
luchadoras, esforzadas, porque todos, por regla general de 
familias humildes, de origen humilde, supieron escoger, y 
también sin pretenderlo y sin desearlo, el lugar que ocupan 
hoy en el seno de nuestro Partido, de nuestro Gobierno, en 
el seno de nuestra Revolución (Aplausos).

En este viaje no se trataba ni mucho menos de bus-
car honores, se cumplían objetivos, y objetivos de gran 

162	 Asamblea Nacional del Poder Popular. Órgano supremo del poder 
del Estado cubano y único con potestad constituyente y legislativa. 
Constituida el 2 de diciembre de 1976.
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importancia para el mundo, objetivos de gran importancia 
para nuestro país.

Una de las cosas realmente más valiosas fueron las in-
vestigaciones que se llevaron a cabo. Aquí el compañero 
Romanenko y el compañero Tamayo hablaron de estas 
investigaciones, investigaciones médicas variadas, inves-
tigaciones acerca de la naturaleza y los recursos naturales 
de nuestro país, investigaciones acerca de los materiales 
valiosos, indispensables para el desarrollo de la electróni-
ca y la microelectrónica, investigaciones relacionadas con 
la energía solar y las posibilidades de su aprovechamiento, 
se hicieron en fin, numerosas investigaciones útiles.

Y no quiero decir que el valor esté en el número de esas 
investigaciones y en el contenido de cada una de ellas, sino 
lo que puede significar para la humanidad todo lo que pue-
de desarrollarse y todo lo que puede descubrirse e investi-
garse con los viajes cósmicos.

Si queremos tener una idea concreta de la utilidad de 
este esfuerzo del hombre, baste decir, por ejemplo, que 
gracias a los satélites tenemos inmediatamente el estado 
del tiempo, tenemos las fotos de los ciclones y de su reco-
rrido, instrumento valiosísimo hoy día para enfrentarse a 
esos fenómenos, para adoptar con todo el tiempo necesario 
las medidas adecuadas que pueden salvar miles de vidas; 
gracias a los satélites en fracciones de segundo millones 
de personas en nuestro país podían observar lo que esta-
ba ocurriendo en Baikonur;[163] gracias a los satélites la na-
vegación de altura en los océanos es mucho más segura; 
gracias a los satélites en cuestión de minutos los pueblos, 
por distantes que se hallen, pueden comunicarse entre sí.

163	 Cosmódromo ubicado en Kazajistán.
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De modo que el hombre empieza a beneficiarse y se ha 
beneficiado mucho ya con las investigaciones y con los vue-
los en el cosmos.

Estos hechos extraordinarios, de los que nuestra gene-
ración ha sido testigo, ¿quién habría podido imaginárse-
los hace solo algunas decenas de años? Cuando pensamos 
precisamente en los tiempos de Lenin, qué lejos estaba el 
mundo de imaginar que aquella revolución, la primera re-
volución socialista, la primera revolución proletaria, el pri-
mer Estado de obreros y campesinos tan combatido por la 
reacción, tan agredido, al extremo de llegarse a la interven-
ción colectiva, ¿quién iba a decir que de aquella revolución 
saldrían estos frutos? ¿Quién iba a imaginar que algún día 
ese país sería el primero en conquistar el espacio cósmico? 
Porque fue la URSS la que abrió el camino de la conquista 
del espacio cósmico (Aplausos). Fue la URSS la que envió 
los primeros satélites, fue la URSS la que envió el primer 
hombre al espacio. Ese mérito, esa gloria, ese honor no se 
lo puede negar ni arrebatar nadie.

Es la URSS la que con más seriedad ha continuado las 
investigaciones espaciales, sin espectacularidad, sin sen-
sacionalismo, y lo hemos visto a lo largo de 20 años, en los 
trabajos sistemáticos año por año que viene realizando la 
Unión Soviética en el espacio, y no con fines meramente 
comerciales, sino con fines realmente científicos.

Lo hemos visto en estos días, porque nunca hemos es-
tado tan cerca de los acontecimientos. Leíamos, veíamos, 
escuchábamos sobre los vuelos espaciales, pero nunca ha-
bíamos estado tan cerca como cuando le correspondió a un 
cubano participar en uno de esos vuelos.

Quizás en unos días hemos aprendido más de cosmo-
náutica y del espacio de lo que habíamos aprendido en 20 
años. En unos días hemos tenido más conciencia del colosal 
esfuerzo realizado por el pueblo soviético en ese terreno, 
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de lo que lo habíamos obtenido en 20 años, desde la posibi-
lidad de contemplar el despegue sensacional, espectacular, 
increíble de ese gigantesco cohete en Baikonur, hasta ver 
con nuestros ojos las imágenes del acoplamiento, de los 
trabajos en el espacio, y recibir las informaciones sobre el 
centro de control de vuelo, las computadoras, la Ciudad Es-
telar,[164] las investigaciones que se hacen y cómo se hacen.

Es increíble que en el solo período de una generación, 
prácticamente en el período de la vida normal del hombre, 
se haya pasado de la ficción, porque los vuelos espaciales 
eran cuestión de ficción, cuando muchos de nosotros que 
no somos tan viejos éramos niños, y se hablaba en películas 
de ficción, en libros de ficción de viajes espaciales; y en el 
período menor que la vida promedio de un hombre se han 
producido estos cambios tan extraordinarios.

Es sin duda, lo que hemos podido ver, una gran victoria 
del socialismo.

No niego y no voy a negar que también los capitalistas y 
los imperialistas han alcanzado logros técnicos importan-
tes; no voy a decir que están subdesarrollados en el área de 
la tecnología y de la ciencia; pero hay una diferencia, y es 
que sabemos que aquellas cosas que están desarrollando, 
que aquella técnica y aquella ciencia no es para nosotros, 
es contra nosotros; no es para ayudarnos, es para explotar-
nos; no es para que nos sintamos más seguros, sino para 
que nos sintamos más inseguros. Y quién puede hablar con 
más moral que Cuba, que ni siquiera puede sentir la alegría 
de que se haya descubierto en Estados Unidos un medica-
mento, aunque fuera una aspirina más eficiente para los 
dolores de cabeza, porque está prohibido venderle incluso 

164	 Ciudad de las Estrellas (1960). Alberga el centro de entrenamiento 
de cosmonautas.
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aspirinas a Cuba. Esa es la diferencia de lo que significan 
los logros científicos y técnicos del socialismo para noso-
tros y para la humanidad. Sentimos que los triunfos de la 
Unión Soviética son nuestros propios triunfos (Aplausos 
prolongados).

Seríamos responsables de un chovinismo estrecho, aun-
que todos los chovinismos son estrechos, seríamos respon-
sables de estéril vanidad si nos sintiéramos simplemente 
orgullosos porque un cubano voló al cosmos, y solo por eso; 
si por ello nos fuésemos a considerar los cubanos mejores 
que otros pueblos. No, muy lejos estamos de eso. Más que 
como cubanos, nos sentimos orgullosos como revoluciona-
rios, nos sentimos orgullosos de la Revolución, nos senti-
mos orgullosos como socialistas, nos sentimos orgullosos 
como comunistas, porque fue la Revolución, fue el socia-
lismo, fueron las ideas geniales de Marx[165] y de Lenin, fue 
la lucha del pueblo soviético lo que hizo posible estas rea-
lidades, fue el esfuerzo de miles y miles de científicos y de 
técnicos e investigadores, que pudiéramos simbolizar en 
uno de ellos, por ejemplo, Serguéi Koroliov,[166] el padre del 
desarrollo de las naves espaciales.

Como él, miles de científicos y técnicos, cientos de mi-
les de obreros, un pueblo todo trabajó para alcanzar esos 
logros que hoy consideramos como nuestros. Y fue gracias 
a la Revolución, al socialismo y al comunismo que estas 
victorias fueron posibles. Victorias de las que todos los pue-
blos del mundo y sobre todo los pueblos subdesarrollados, 
los pueblos cuyos recursos económicos y científicos no 

165	 Karl Heinrich Marx (Alemania, 1818-Reino Unido, 1883). Fundador 
de la teoría marxista y líder del proletariado mundial. 

166	 Serguéi Pávlovich Koroliov (Ucrania, 1907-URSS, 1966). Coronel. 
Ingeniero y diseñador de cohetes espaciales.
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les permiten por sí mismos llevar a cabo proezas de este 
tipo, nos sentimos beneficiados, nos sentimos estimulados. 
Todos los cubanos estamos conscientes de la modestia de 
nuestro aporte. Por eso, como revolucionarios, como so-
cialistas, como comunistas, como internacionalistas, nos 
sentimos orgullosos de esta proeza (Aplausos). No es un 
orgullo nacionalista, es un orgullo internacionalista.

Es realmente muy alentador todo lo que hemos podi-
do ver en estos días y nuestro pueblo se sintió realmen-
te feliz, se sintió emocionado como pocas otras veces, se 
sintió altamente estimulado, pero como revolucionario, 
como socialista, como internacionalista. Explico esto 
para que se comprendan bien nuestros sentimientos, que 
estos hechos, estos éxitos nos hacen más revolucionarios, 
nos afianzan más en nuestras convicciones y demuestran 
todo lo que puede llegar a realizar un pueblo con la re-
volución y con el socialismo. Por eso hoy podemos decir, 
no por virtudes excepcionales, no porque seamos supe-
riores a otros pueblos, sino que por la Revolución, por el 
socialismo y por el internacionalismo hoy ya no somos 
solo el primer país latinoamericano en Salud Pública, el 
primer país latinoamericano en Educación, el primer país 
latinoamericano en Desarrollo Social que se ha liberado 
de infinidad de lacras, como la mendicidad, la prostitu-
ción, las drogas, el juego, etcétera, etcétera, etcétera; no 
solo somos el primer país de América Latina en Deporte; 
ya somos también el primero en el cosmos (Aplausos). 
Y Romanenko explicaba que éramos la novena potencia 
cósmica, bueno, yo digo: sí, la novena potencia cósmica, 
considerando que la potencia cósmica de la URSS también 
nos pertenece a nosotros (Aplausos).

Cuántos beneficios pudiera recibir la humanidad de 
estas creaciones, de estos éxitos de la investigación, de la 
ciencia y la técnica del hombre; cuántos problemas podrían 
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resolverse, cuántas cuestiones angustiantes hoy en mu-
chos terrenos podrían superarse; cuando uno contempla 
la precisión, la maravilla que son esas máquinas, las cosas 
que son posibles de realizar y la seguridad con que hoy se 
realizan, cuando el hombre es capaz de fabricar máquinas 
tan perfectas, cuando el hombre es capaz de resolver pro-
blemas tan complejos y la increíble seguridad con que los 
resuelve, y que se puede apreciar en un episodio como este 
de un vuelo espacial, es inevitable pensar realmente en el 
crimen que significa la guerra, el crimen que significa la 
carrera armamentista. Porque eso mismo que hemos visto 
en el vuelo espacial, esa misma precisión, esa exactitud, 
es la que tienen hoy las armas nucleares, es la que tienen 
hoy los cohetes estratégicos. Y es realmente abrumador, es 
profundamente doloroso pensar que la técnica, que tanto 
puede servir a la humanidad, pueda servir, precisamente, 
para la destrucción de la humanidad. En días recientes se 
recibieron las noticias de que un cohete Titan, norteame-
ricano, había estallado.[167] El cohete, ¡menos mal que fue 
el cohete!, pero en cuya punta tenía una cabeza nuclear de 
20 megatones, es decir, mil veces la potencia nuclear de la 
primera bomba lanzada en Hiroshima.[168]

Es verdaderamente absurdo que en esta época, y con las 
realidades de este mundo, los países imperialistas alienten 
todavía ambiciones, o haya en el seno de los países impe-
rialistas corrientes que propugnen la superioridad militar 
sobre el Campo Socialista. Es conocido que en el mundo de 

167	 Accidente durante acciones de mantenimiento al cohete Titan 2, 
en Arkansas (EE. UU., 18 de septiembre de 1980).

168	 Ataque nuclear de EE. UU. a la ciudad japonesa Hiroshima (6 de agos-
to de 1945). Causó devastación, muerte y afectaciones permanentes a 
las personas, los animales y el medio ambiente.
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hoy se ha alcanzado lo que se conoce por la paridad, más 
o menos el equilibrio de fuerza militar. Hay, sin embargo, 
en el seno del imperialismo, corrientes que propugnan la 
carrera armamentista y que propugnan la superioridad 
militar. La teoría de la superioridad militar, de llevarse a la 
práctica, obligaría al Campo Socialista, y fundamentalmen-
te a la Unión Soviética, a un enorme esfuerzo en el terreno 
militar; porque, como han declarado clara y terminante-
mente el Gobierno soviético y el Partido soviético, la Unión 
Soviética no permitirá jamás ningún tipo de superioridad 
militar imperialista sobre el Campo Socialista (Aplausos).

Pero, ¿qué interés puede tener el socialismo en la carre-
ra armamentista? ¿Qué interés puede tener la economía 
socialista en la producción de armas? Si la producción de 
armas es uno de los recursos a los que acuden los países 
capitalistas para buscar ganancias, para buscar empleos, 
para paliar sus crisis, ¿qué interés, o qué necesidad pue-
den tener los socialistas en esto? Los países socialistas, y 
fundamentalmente la URSS, se caracterizan no solo por el 
pleno empleo, sino que, en muchos casos, los países socia-
listas más desarrollados el problema que tienen es la falta 
de brazos.

Por principio, la economía socialista no puede tener nin-
gún interés en la producción de armas, en la carrera arma-
mentista. Es precisamente la falta de identidad entre los 
intereses del sistema y los intereses de los pueblos, lo que 
lleva al sistema capitalista por esos caminos, lo que lleva al 
sistema capitalista a buscar la carrera armamentista.

Hoy mismo leíamos nosotros las noticias en los cables 
de la venta de miles de millones de dólares, en este caso 
de francos, en armas a un país petrolero árabe, ¡que tiene 
mucho dinero, porque tiene mucho petróleo! Y así, en dos 
palabras, una sola compra de 4 500 millones de dólares, rea-
lizada por la Arabia Saudita a Francia, un colosal negocio.
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Sigue desarrollándose el comercio de armamento y la 
industria de armamento, y los negocios de miles de millo-
nes se hacen así, como si tal cosa. Claro, hay algunos que 
tienen ¡muchos millones, demasiados millones! Pero no hay 
que olvidar que el mundo está pagando en parte ese arma-
mento, ¡en parte!; porque cuando los países subdesarrolla-
dos tienen que pagar esos precios por el petróleo, precios 
que están virtualmente fuera del alcance de sus recursos, y 
cuando tienen que estar pagando más caro no solo el com-
bustible, si no tienen que pagar más caras las materias pri-
mas semielaboradas y los productos de las industrias de los 
países capitalistas desarrollados, no hay dudas de que esos 
países están pagando también parte de esas armas.

Siguen dedicándose miles de inteligencias, decenas de 
miles, cientos de miles, a desarrollar sistemas de armas 
cada vez más mortíferas, de armas cada vez más exactas, 
cada vez más precisas, cada vez más destructivas. Y esta-
mos viendo este espectáculo que parece realmente un es-
pectáculo de locos, así, de locos.

Por este camino que tratan de imponer al mundo los 
países imperialistas, por este camino de la carrera arma-
mentista, va a llegar el momento en que ya no se medirá por 
toneladas de explosivos el per cápita que le corresponde 
a cada ser humano en este mundo; por este camino, cada 
ser humano va a terminar teniendo una bomba atómica so-
bre su cabeza. Y hay que ver, ¡y está por ver!, si el hombre 
es capaz de sobrevivir a los medios de destrucción que ha 
desarrollado. Porque no hay duda de que la tensión inter-
nacional y la carrera armamentista, tarde o temprano con-
ducen a la guerra; no hay duda de que los problemas en el 
mundo y los focos de conflicto, lejos de disminuir, aumen-
tan. No vivimos en los tiempos prehistóricos; no vivimos en 
los tiempos antiguos, ni en la Edad Media, ni en la época 
feudal. Antes lo que un hombre hacía podía afectar al clan 
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o a la tribu; lo que una tribu hacía podía afectar a varias 
tribus. Hoy lo que un hombre con poder haga puede afectar 
a todo el mundo, hoy lo que una nación haga puede afectar 
a todas las naciones del mundo, y el problema no consiste 
solo en el peligro de guerra, sino que hay otros problemas 
asociados a toda esta situación internacional, problemas 
muy preocupantes y cada vez más preocupantes.

Hace unos minutos mencionábamos la cuestión energé-
tica, y el problema energético se convierte ya para decenas 
y decenas de países en una cuestión vital para su desarrollo. 
Y en estas condiciones no habrá desarrollo para decenas y 
decenas de países en el mundo. El agobiante problema de la 
energía es uno de los graves problemas que el mundo tie-
ne por delante a resolver. El problema de la alimentación es 
también otro de los grandes problemas que el mundo tiene 
por delante. Al cabo de 20 años, y 20 años pasan rápido, hace 
ya más de 20 años del triunfo de la Revolución, hace ya casi 
20 años del primer vuelo espacial, hace casi 20 años que nos 
visitó Gagarin en nuestro país; 20 años pasan rápido, y den-
tro de 20 años el mundo tendrá 6 400 millones de habitantes.

Hoy mismo la FAO realizaba un llamado a la opinión 
mundial ante el hecho de que más de 200 millones de per-
sonas estaban pasando hambre en África y en el sudeste 
asiático. Los desarrollos agrícolas, la producción de ali-
mentos, exigen maquinarias, exigen fertilizantes, exigen 
pesticidas, exigen energía; están los problemas del medio 
ambiente, están los problemas de la contaminación de las 
aguas, la destrucción de los suelos, la destrucción de los 
bosques, la destrucción de la naturaleza; existen y se acu-
mulan tremendos problemas en el mundo. ¿Cómo pueden 
ser resueltos esos problemas en medio de un clima de ten-
sión internacional y de carrera armamentista?

Esta experiencia que hemos vivido en estos días ha de 
servir para que tomemos más conciencia de estos problemas 
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y de estas realidades, y la importancia que tiene la lucha 
por la distensión internacional y la lucha por la paz.

Nuestro pueblo hace lo que puede y hace lo que debe. 
Hemos creado en nuestro país las mejores condiciones 
para trabajar por el futuro en la preservación de nuestros 
recursos, en el desarrollo de las condiciones de vida en 
nuestros campos, en el desarrollo de las condiciones de vida 
en las ciudades; hacemos un enorme esfuerzo por preser-
var la salud de nuestra población cada vez más, hacemos un 
gigantesco esfuerzo por educar a las nuevas generaciones. 
Nos corresponderá también, en la medida de nuestras fuer-
zas y de nuestras posibilidades, trabajar por la paz interna-
cional, por la comprensión entre los pueblos; nos correspon-
de también seguir llevando adelante nuestra colaboración 
internacional con países subdesarrollados aun más pobres 
que nosotros, que requieren de esa colaboración. No está 
en nuestras manos, está en las manos de todos los países 
revolucionarios, de todos los países progresistas, de todos 
los gobernantes conscientes, librar esta decisiva lucha para 
tratar de cambiar el curso actual de los acontecimientos, 
para tratar de evitar que el mundo siga avanzando por ese 
callejón sin salida de la carrera armamentista y de la guerra, 
que puede significar la aplicación de todas esas maravillas 
técnicas y científicas a la destrucción de la vida de cientos 
de millones, o tal vez miles de millones de seres humanos.

Pienso que este éxito, esta proeza realizada por los 
hermanos soviéticos con la participación de un compa-
triota nuestro, debe servirnos de estímulo. Tamayo y Ro-
manenko, los dos primeros en recibir el título de Héroe 
de la República de Cuba,[169] deben constituir para nuestra 

169	 Título Honorífico de la República de Cuba (1979). Otorgado a ciu-
dadanos cubanos o extranjeros por méritos o hazañas en defensa 
de la Patria y las conquistas de la Revolución.
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juventud y nuestro pueblo un ejemplo, un ejemplo para to-
dos los combatientes de nuestras Fuerzas Armadas Revo-
lucionarias, un ejemplo para nuestros jóvenes comunistas, 
para los militantes del Partido, para todos los estudian-
tes, para todos los trabajadores. Porque lo que se deduce 
con una claridad meridiana es que estos hechos no son 
posibles sin una gran preparación, de que el avance y el 
progreso humano no es posible sin un gran esfuerzo, sin 
muchos sacrificios, sin mucho estudio. Todos hemos sido 
informados de con qué dedicación estos compañeros, con 
qué dedicación, Romanenko y Tamayo se dedicaron a la 
preparación para el viaje. Largos períodos de estudio y de 
entrenamiento, que requerían perseverancia, que reque-
rían tesón, que requerían voluntad, para realizar no solo 
tareas de orden mecánico, para ser capaces no solo de re-
solver problemas que pudieran presentarse, sino también 
para llevar a cabo investigaciones serias. Sin la voluntad 
que demostró Tamayo, sin su espíritu de consagración al 
deber, al estudio, al trabajo, sin su constancia, sin su abne-
gación no habría podido cumplir su misión. Por eso deben 
ellos constituir un ejemplo para todos los revolucionarios.

Hablaba de que hay problemas en el mundo, y proble-
mas serios. No somos, sin embargo, pesimistas; creo que 
la inteligencia del hombre y la capacidad del hombre se-
rán capaces de sobreponerse a las fuerzas reaccionarias, 
a las fuerzas retrógradas, a las fuerzas irresponsables que 
están arriesgando la supervivencia del mundo, que están 
arriesgando la paz del mundo y que están amenazando a 
la humanidad con un increíble retroceso.

No se detendrá la marcha del progreso, porque la mar-
cha del progreso no puede detenerla nadie, la marcha de la 
historia no puede detenerla nadie, la marcha de la lucha por 
la independencia y la liberación de los pueblos no puede 
detenerla nadie. Es absolutamente ridículo, constituye una 
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gran mentira y una verdadera superchería tratar de atri-
buir a un supuesto expansionismo soviético el movimiento 
de liberación de los pueblos, las revoluciones. Nada tuvo 
que ver la Unión Soviética con el surgimiento de la Revo-
lución Cubana, tuvieron que ver, sí, las ideas de Lenin, tu-
vieron que ver los cambios en la correlación de fuerzas del 
mundo, pero nada tuvo que ver el Estado soviético con el 
surgimiento de la Revolución Cubana; nada tuvo que ver 
con el surgimiento de la Revolución, por ejemplo, en Nica-
ragua o con el estallido de una revolución en Etiopía,[170] que 
no quiso seguir resignada a vivir en un régimen feudal en 
un reino milenario.

¿Quién puede culpar a la Unión Soviética del movimien-
to de liberación de Angola y de Mozambique? ¿Quién pue-
de culpar a la Unión Soviética de la lucha del pueblo viet-
namita por su liberación?[171] No son más que mentiras y 
pretextos de los imperialistas. Por eso pienso que no se 
detendrá la lucha de los pueblos, el progreso de los pue-
blos, el movimiento de liberación de los pueblos; que la 
humanidad será capaz de ganar también la batalla por su 
supervivencia.

Y nosotros, en este mundo cada vez más interrelaciona-
do, cumpliremos nuestro deber, trabajaremos por nuestro 
país, y colaboraremos también con otros países. Estamos 
dispuestos a seguir una política constructiva y una políti-
ca de paz, ¡de la misma manera que estaremos dispuestos 

170	 Revolución Etíope (1974). Movimiento político y militar que de-
rrocó a Haile Selassie y condujo a la instauración de la República 
Democrática Popular de Etiopía (1987-1991).

171	 Guerra de Vietnam (1955-1975). Guerra de resistencia del pueblo viet-
namita contra la intervención del imperialismo estadounidense y el 
régimen de Vietnam del Sur. Se logró la liberación del Sur y la reuni-
ficación del país. Considerada una gran hazaña mundial del siglo xx.
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a defender nuestra Patria y nuestra Revolución y nuestra 
causa hasta con las uñas y hasta con los dientes! (Aplausos) 
¡Estaremos dispuestos a defender el primer Estado socialis-
ta del hemisferio occidental hasta la última gota de nuestra 
sangre! (Aplausos) ¡Y esto sépanlo bien quienes hablan de 
bloqueos navales a Cuba, y quienes hablan de agresiones a 
Cuba! (Aplausos)

Con profunda emoción escuchaba, al inicio de este acto, 
los hermosos y heroicos himnos de la Unión Soviética y de 
Cuba en este histórico acto, que constituye una prueba de 
la estrecha, indestructible y eterna amistad entre nuestros 
dos pueblos.

¡Patria o Muerte!
¡Venceremos!
(Ovación)
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Mensaje a los jefes de Estado y de Gobierno  
del Movimiento de Países No Alineados
La Habana, octubre 26, 1980

Ciudad de La Habana
26 de octubre de 1980
«Año del 2 Congreso»

Excelencia:

Me dirijo a usted con motivo del conflicto que 
enfrenta a dos países No Alineados, Iraq e Irán, dolo-
roso acontecimiento para todos los jefes de Estado del 
Movimiento y peligroso foco de confrontación que atenta 
contra los intereses de la paz y la seguridad internacional 
y el desarrollo económico y social de nuestros pueblos.

Tan pronto recibimos las primeras noticias del inicio 
de las hostilidades, instruimos al ministro de Relaciones 
Exteriores de Cuba, compañero Isidoro Malmierca,[172] 

172	 Isidoro Malmierca Peoli (Cuba, 1930-2001). Militante Comunista. 
Tras el triunfo de la Revolución desempeñó responsabilidades en 
el Partido y el Gobierno. Director de Granma (1965-1967). Ministro 
de Relaciones Exteriores (1976-1992).
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que contactara a ambas partes con el objetivo de contri-
buir a encontrar una solución pacífica, política y honora-
ble del conflicto.

El compañero Malmierca visitó en dos oportunidades 
Bagdad y Teherán entrevistándose con los presidentes 
Saddam Hussein[173] y Abolhasán Banisadr,[174] aportando 
de esta forma, con la presencia de un representante del 
Movimiento en el área, nuestro modesto y obligado es-
fuerzo para tratar de poner fin a la contienda sobre una 
base aceptable para los dos países.

Los resultados de las entrevistas sostenidas por el mi-
nistro Malmierca nos han demostrado la utilidad de que 
continúe las gestiones con ambos gobiernos.

Estamos firmemente convencidos de que la guerra 
que hoy enfrenta a estos dos países hermanos debe y 
puede encontrar solución si partimos del estricto respeto 
a las normas del derecho internacional, a los principios 
que sobre las relaciones pacíficas entre los Estados se 
encuentran recogidos en las sucesivas declaraciones de 
las conferencias cumbres de nuestro Movimiento y, muy 
especialmente, en la Declaración de la 41 Conferencia de 
Jefes de Estado o de Gobierno.

Es por ello que hemos enviado al ministro Malmierca 
a informar al Buró de Coordinación en Nueva York, y 
posteriormente viajará nuevamente a Bagdad y Teherán 
con mensajes personales para los presidentes Saddam 

173	 Saddam Hussein Abdulmayid al Tikriti (Iraq, 1937-2006). Presiden-
te de Iraq (1979-2003). Capturado por tropas estadounidenses y 
ahorcado en diciembre de 2006.

174	 Sayid Abolhasán Banisadr (Irán, 1933-Francia, 2021). Presidente de 
Irán (1980-1981). Ministro de Asuntos Exteriores (1979). Ministro 
de Finanzas (1979-1980).



f i de l  c a s t ro  ru z   obr a s  e s c o gi da s1 2 6

t omo  1 2

Hussein y Aboul Banisadr,[175] en la esperanza de poder 
comunicarle a usted en el más próximo futuro de cual-
quier avance alcanzado.

Aprovecho esta oportunidad para reiterarle el testimo-
nio de mi más elevada consideración.

Fidel Castro Ruz

Presidente del Movimiento de Países No Alineados

175	 Sayid Abolhasán Banisadr (Irán, 1933-Francia, 2021). Presidente 
de Irán (1980-1981).
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Informe Central al 2 Congreso  
del Partido Comunista de Cuba
Teatro Karl Marx, La Habana,  
diciembre 17, 1980

Distinguidos invitados;
Compañeros delegados:

Introducción

Vivimos tiempos excepcionales y difíciles. 
Ningún país está hoy aislado del resto del mundo. Ningún 
país vive ni puede vivir en una urna de cristal. Lo que haga 
un Estado, por pequeño que este sea, puede repercutir en 
las demás naciones. La importancia de cada acontecimien-
to, de cada nueva experiencia, lo demuestra la presencia en 
este Congreso de los dignos representantes de más de 140 
partidos y organizaciones revolucionarias, progresistas y 
democráticas de todo el mundo.

La fuerza de un país pequeño como Cuba no es militar, 
no es económica; es moral. La última en independizarse 
del colonialismo español, ha sido la primera nación del he-
misferio en liberarse del dominio imperialista yanqui. Ha 
sido la primera en iniciar un nuevo camino hacia formas 
superiores de vida económica y social. Ha sido la primera 
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en iniciar el camino del socialismo en nuestro continen-
te. Todo es nuevo en nuestra vida. Este no era un camino 
fácil. Había que enfrentarse al país imperialista más po-
deroso, situado a solo 90 millas de nuestras costas, a ideas 
reaccionarias que tenían cientos e incluso miles de años de 
existencia, al odio feroz de las clases explotadoras; había 
que enfrentar el aislamiento, la hostilidad, las amenazas, 
la difamación, la campaña implacable de los que monopo-
lizan una buena parte de los medios de difusión masiva 
en el mundo; había que desafiar las agresiones e incluso 
el riesgo de exterminio para salir adelante. No todo lo que 
hicimos fue sabio, no todas las decisiones fueron acerta-
das, en ningún proceso revolucionario lo han sido nunca, 
pero aquí estamos, a casi 22 años del 1.o de enero de 1959. 
No hemos retrocedido, no hemos hecho una sola conce-
sión al imperialismo; no hemos renunciado a una sola de 
nuestras ideas ni de nuestros principios revolucionarios. 
Esta actitud política, limpia, firme, indoblegable, heroica, 
intachable, caracteriza a nuestra Revolución. El temor o la 
vacilación no cundió nunca en las filas de nuestro pueblo; 
ni hemos titubeado jamás en reconocer nuestros propios 
errores o equivocaciones, para lo cual hace falta, muchas 
veces, más valor que para entregar la vida misma.

El caudal de experiencia y de ideas revolucionarias que 
hemos heredado de la historia de nuestro pueblo y de toda 
la humanidad es nuestro tesoro más preciado. Ese caudal 
debe ser enriquecido constantemente con la práctica y el 
ejemplo. Es deber sagrado de todo revolucionario. Ello exi-
ge la crítica y la autocrítica más rigurosas y la honestidad 
más consecuente.

¿Se interrumpirá acaso el experimento cubano? ¿Logra-
rá el imperialismo borrar de la faz de la tierra el ejemplo de 
Cuba? ¡Jamás! Ahora que soplan vientos de tormenta en el 
hemisferio y en el mundo; ahora que fuerzas reaccionarias 
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y de extrema derecha se atrincheran en el poder del país 
imperialista más poderoso, decimos sencillamente: ¡jamás! 
Cuba podrá ser borrada físicamente, pero jamás será do-
blegada, jamás será de nuevo sometida, jamás se rendirá. Y 
es nuestra convicción más firme que nuestro ejemplo será 
inmortal. Como dijo Martí:[176] «¡Antes que cejar en el empe-
ño de hacer libre y próspera a la Patria, se unirá el mar del 
Sur al mar del Norte, y nacerá una serpiente de un huevo 
de águila!».[177]

Los verdaderos comunistas, desde los tiempos de la Co-
muna de París[178] hasta hoy, se han caracterizado por su 
heroísmo. Nadie los aventajó jamás a lo largo de la historia 
en capacidad de sacrificio, espíritu de solidaridad, entrega, 
renunciamiento y decisión de ofrendar su vida por su cau-
sa. Ninguna idea política en el proceso de desarrollo de la 
sociedad humana encontró nunca tal grado de adhesión y 
de compromiso desinteresado.

Los mejores sentimientos del ser humano, los más pu-
ros, se han manifestado a lo largo de los combates por la 

176	 José Julián Martí Pérez (Cuba, 1853-1895). Máximo exponente de 
las ideas revolucionarias y éticas de la historia de Cuba y de pro-
yección universal. Político, intelectual, escritor, periodista, poeta 
y orador. Precursor del Modernismo. Fundó el Partido Revolu-
cionario Cubano para conducir la Guerra Necesaria contra el co-
lonialismo español y auxiliar la independencia de Puerto Rico. 
Mayor General del Ejército Libertador. Cayó en el combate de Dos 
Ríos. Inspirador de la Generación del Centenario y de la obra de 
la Revolución Cubana. Héroe Nacional de Cuba.

177	 José Martí ante emigrados cubanos en Steck Hall, Nueva York, 24 
de enero de 1880.

178	 Primera experiencia histórica de la toma del poder político por 
la clase obrera y la instauración de la dictadura del proletariado 
(Francia, 18 de marzo-28 de mayo de 1871).
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liquidación de la milenaria explotación del hombre por 
el hombre. Solo los primeros cristianos en los tiempos de 
la Roma imperial y pagana podrían comparárseles. Pero 
Marx, Engels[179] y Lenin no fueron portadores de ideas 
místicas; sus abnegados seguidores no buscaban en otro 
mundo el premio a sus sacrificios. Era aquí, en esta tierra, 
donde el destino del hombre debía ser cambiado, y por ello 
estuvieron dispuestos a enfrentar las más atroces represio-
nes y entregar sin vacilación sus vidas, es decir, darlo todo 
a cambio de nada para ellos y de todo para los demás.

Es indignante ver cómo en nuestros tiempos se utiliza 
todavía la palabra revolucionario para nominar a veces a 
gente que no se preocupa lo más mínimo ante la explota-
ción de unos hombres por otros y la cruel desigualdad que 
ello trae consigo, y que incluso la apoyan. La burguesía lla-
ma a veces revolucionarios a verdaderos reaccionarios. No 
podemos negar que quien luche por la independencia de su 
Patria en un país colonizado o neocolonizado y quien luche 
por la libertad en un país tiranizado es un revolucionario. 
Pero solo hay en el mundo de hoy una forma superior de 
ser revolucionario: ser comunista, porque el comunista en-
carna la idea de la independencia, la idea de la libertad y la 
idea de la verdadera justicia e igualdad entre los hombres. 
Encarna algo más, la idea del internacionalismo, es decir, la 
hermandad, la solidaridad y la cooperación entre todos los 
hombres y pueblos del mundo. Y cuando se unen las ideas 
de la independencia, la libertad, la igualdad, la justicia y 
la fraternidad entre los hombres y los pueblos, estas ideas 
son invencibles.

179	 Friedrich Engels (Alemania, 1820-Reino Unido, 1895). Fundador 
de la teoría marxista y exponente del materialismo dialéctico e 
histórico.
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Eso queremos ser nosotros: ¡comunistas! Eso queremos 
seguir siendo: ¡comunistas! Esa es nuestra vanguardia, 
¡una vanguardia de comunistas! Eso es nuestro Congreso: 
el Congreso de los comunistas y un pueblo que lo apoya, 
un pueblo de comunistas. No existió, ni existe, ni existirá 
fuerza en el mundo capaz de impedirlo. Eso es lo primero 
que queremos afirmar, reafirmar y proclamar al iniciar 
nuestro 2 Congreso.

Aspiramos a que este Informe del Comité Central al 2 
Congreso del Partido Comunista de Cuba no sea demasia-
do extenso, aunque de todas formas será y tiene que ser 
infortunadamente extenso. Por ello, en apretada síntesis 
trataremos de exponer el balance del período entre 1975 y 
1980, lo que nos proponemos hacer y las líneas generales de 
nuestra futura política nacional e internacional.

Debemos empezar por decir que el plan económico en 
las cifras y magnitudes exactas de producción material 
aprobadas en el 1 Congreso no pudo ser cumplido. En fecha 
tan temprana como el 28 de septiembre de 1976 explicamos 
a la nación que ante la drástica caída de los precios del azú-
car, la inflación mundial, el deterioro de las relaciones de 
intercambio y la agravación de la crisis económica interna-
cional, las metas económicas planteadas para el quinque-
nio no podrían ser cumplidas. Expresamos al pueblo con 
toda franqueza la verdad.

No logramos el 6 % de crecimiento anual que nos había-
mos propuesto; pero alcanzamos las dos terceras partes de 
ese objetivo. No pueden desconocerse en lo más mínimo 
admirables y heroicos esfuerzos realizados por nuestro 
pueblo trabajador y los militantes de nuestro Partido, y sus 
extraordinarios logros en los duros y difíciles años trans-
curridos entre 1975 y 1980. Téngase en cuenta que numero-
sos países capitalistas, incluso desarrollados y de mayores 
recursos, se vieron obligados a reducir sus ritmos, producir 
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en algunos años por debajo de sus magnitudes precedentes 
y ver incrementarse de forma impresionante sus índices 
de inflación, desempleo y crisis económica y social. Noso-
tros, país socialista de economía subdesarrollada, hemos 
avanzado en la producción material y obtenido importan-
tes progresos en el campo social durante este quinquenio.

Toda la experiencia de este período ha sido considerada 
al elaborar con el criterio más realista posible, y sobre la 
base de índices seguros, las directivas económicas para el 
segundo quinquenio, sobrecumplir y no incumplir, esa es 
la idea esencial. Comprometer al Partido en lo alcanzable 
y no en lo inalcanzable. Es cuestión de responsabilidad, 
honor y prestigio. Ello no nos exonerará bajo ningún con-
cepto del deber de hacer el máximo. No seríamos revolu-
cionarios ni honestos si actuáramos de otra forma.

Desarrollo económico y social

Aspectos generales

El actual quinquenio 76-80, que está por finali-
zar, ha sido de extraordinarios avances en la organización 
de nuestra economía, en la lucha por crear las condiciones 
para una mayor eficiencia en el uso de nuestros recursos 
productivos, y también de logros significativos en nuestro 
desarrollo económico y en los propósitos de satisfacer cada 
vez más las necesidades de nuestro pueblo, aunque ha sido 
un período preñado de numerosas dificultades de carácter 
objetivo, tanto de orden interno como externo, que han im-
pedido llegar a todo lo que nos habíamos propuesto.

Ya en el Informe al 1 Congreso del Partido, al referir-
nos a las perspectivas del quinquenio actual, advertíamos 
que nuestro azúcar con precios remunerativos y satisfac-
torios asegurados por la Unión Soviética y otros países 
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socialistas, no disfrutaba de la misma situación en el área 
capitalista, y señalábamos la imposibilidad de hacer pro-
nósticos seguros acerca de la forma en que evolucionarían 
en los cinco años siguientes nuestras entradas en divisas 
convertibles a partir de las exportaciones de nuestro prin-
cipal producto.

En los primeros cuatro años del actual quinquenio los 
precios del azúcar promediaron unos nueve centavos de 
dólar la libra, es decir, unos 200 dólares la tonelada, apro-
ximadamente un 55 % del promedio mundial de su costo 
de producción. Esto significó una caída vertiginosa en 
relación con los niveles que habían alcanzado en los dos 
últimos años del quinquenio anterior, cuando habían pro-
mediado 30 centavos la libra en el año 1974 y algo más de 21 
en 1975, habiéndose elevado hasta 63 centavos en determi-
nado momento. En contradicción con el brusco descenso 
de los precios de nuestro principal renglón exportable, 
los precios de los productos que nuestro país necesita 
importar del mercado mundial continuaron subiendo al 
compás de la inflación sin freno que afecta actualmente 
al mundo capitalista. Solo en este año 1980, el último del 
quinquenio, se ha producido una recuperación del precio 
del azúcar, sin que haya sido, desde luego, capaz de com-
pensar las desproporciones sufridas durante los primeros 
cuatro años.

Esta situación ha representado que nuestra relación co-
mercial con el área capitalista, el denominado término de 
intercambio, se haya visto reducida en un 53 % entre 1975 
y 1979. Esto acarreó que, con un mismo volumen físico de 
exportaciones, hemos podido adquirir menos productos en 
este quinquenio que los adquiridos como promedio en el 
quinquenio 71-75.

En estos años de crisis capitalista, también se han eleva-
do extraordinariamente las tasas de interés sobre la deuda 
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exterior[180] y sobre los créditos que hemos obtenido para la 
adquisición de equipos, plantas completas y otros bienes 
en el mercado mundial. Igualmente han subido los fletes 
y las tarifas de arrendamiento de los barcos que debemos 
alquilar para transportar nuestras mercancías.

A estas dificultades de orden externo se les sumó, a finales 
del quinquenio, la presencia en el ámbito nacional de en-
fermedades que han afectado considerablemente nuestra 
economía agropecuaria. La roya de la caña, que dañó una 
tercera parte de nuestras plantaciones, redujo sensiblemente 
nuestras posibilidades de producción de azúcar en 1980; el 
moho azul ha afectado durante dos años consecutivos nues-
tras cosechas de tabaco, primero en un 25 % y en este último 
año en casi un 90 %. A estas plagas se les añadió la presencia 
de la fiebre porcina africana en dos de las provincias orien-
tales del país durante los primeros meses del presente año.

La rápida capacidad de respuesta con que se hizo frente 
a las calamidades naturales, extrañamente aparecidas en 
forma simultánea, permitió controlarlas en breve tiempo 
con toda eficacia.

A pesar de todo lo anterior, y de estar enfrascados in-
ternamente en la realización exitosa de todo un conjunto 
de transformaciones institucionales y organizativas de 
una diversidad, complejidad, profundidad y amplitud como 
quizás nunca antes había abordado nuestra Revolución, 
hemos logrado una tasa de crecimiento económico acepta-
ble y positiva, si tenemos en cuenta la situación que vive el 
mundo y las condiciones en que se desenvuelven sobre todo 
los países subdesarrollados no exportadores de petróleo. El 

180	 Deuda externa. Conjunto de obligaciones financieras que tiene un 
país con entidades extranjeras, privadas o públicas y que limita la 
capacidad de desarrollo.
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crecimiento promedio anual del Producto Social Global[181] 
en estos cinco años, a precios constantes, ha sido de un 4 %.

Y es de señalar que no solo hemos obtenido este ritmo 
de crecimiento, sino que se ha logrado además un mejora-
miento de nuestra eficiencia en diversos aspectos. La pro-
ductividad del trabajo ha crecido a un ritmo del 3.4 % anual, 
con una disminución de unos dos centavos en los gastos de 
salarios por cada peso de producción bruta. Asimismo, se-
gún cálculos preliminares, el consumo material, el mayor 
componente del consumo productivo, también se redujo 
relativamente, lo cual refleja una mayor eficacia en la utili-
zación de las materias primas, la energía y el combustible, 
aunque estamos muy lejos de lograr la eficiencia que debe-
mos y podemos obtener.

En estos años se ha realizado un esfuerzo inicial impor-
tante para incrementar nuestras exportaciones y sustituir 
importaciones, sobre todo, las que proceden del mercado 
capitalista. El crecimiento de las exportaciones en este 
quinquenio con respecto al anterior ha sido superior al 
crecimiento de las importaciones.

Las modificaciones en las proporciones y la estructu-
ra de nuestro comercio exterior, determinadas por el in-
tercambio con los países miembros del CAME,[182] han permi-
tido contrarrestar en gran medida los efectos nocivos que 
sobre la economía del país, como en la de todos los países 
subdesarrollados, ejercen persistentemente las constan-
tes fluctuaciones de los precios internacionales y la acción 

181	 Categoría económica que expresa el resultado total de la produc-
ción material de un país, generalmente en el período de un año.

182	 Consejo de Ayuda Mutua Económica (CAME), 1949-1991. Organiza-
ción económica internacional de los países socialistas.
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expoliadora del intercambio desigual que se manifiestan 
en las relaciones con los países capitalistas desarrollados.

En el quinquenio que termina, la industrialización pasó 
a ocupar el papel preponderante en el desarrollo económi-
co. Durante estos años se promovió una mayor integración 
de la economía y se continuó ampliando la infraestructura 
del país.

Las inversiones ejecutadas en el quinquenio 76-80 
ascendieron a 13 200 millones de pesos, alrededor de un  
75 % más que las del quinquenio anterior y el triple con 
respecto al 66-70. Del total invertido, se destinó a la indus-
tria un 35 %, unos 4 000 570 millones de pesos, tres veces 
más que en el quinquenio anterior y 1 000 millones de 
pesos más que todo lo invertido en dicho sector en los 15 
años anteriores a 1975.

La agricultura recibió el 19 % de las inversiones. Tales 
proporciones contrastan con las de los lustros anteriores, 
en los que la agricultura recibía alrededor del 40 % de los 
recursos de inversión, mientras a la industria llegaba en-
tre un 25 % y un 30 %. Este hecho se corresponde con los 
acuerdos del 1 Congreso sobre el énfasis en el proceso de 
industrialización durante el quinquenio 76-80.

Industria azucarera

La producción de azúcar en las cinco zafras 
del quinquenio actual representó un 25 % de incremento 
con relación a las del pasado quinquenio. En 1979, la zafra 
llegó a 7 millones 992 000 toneladas, fue la segunda de toda 
nuestra historia.[183]

183	 La mayor producción de azúcar se produjo en la zafra 1969-1970, 
con 8.5 millones de toneladas.
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La capacidad industrial se incrementó en más de un 10 %, y 
el aprovechamiento mejoró en relación con el quinquenio an-
terior, aunque ha decrecido algo en los últimos años. El reco-
brado promedio fue de un 84.5 %, contra un 82 % en el período 
anterior. En 1980 el consumo de petróleo fue de un galón por 
cada tonelada de caña molida; en el 76 había sido de 2.1.

Las inversiones en la industria azucarera ascendieron 
a 968 millones de pesos, más del doble que en el 66-70, que 
fue el de mayor inversión en períodos anteriores. Se am-
pliaron o modernizaron más de 40 centrales. En esta zafra 
se incorporaron a la producción dos nuevos centrales, uno 
en Pinar del Río y el otro en Camagüey, dos están por ter-
minarse y se inició la construcción de otros dos en 1980.

Son los primeros centrales construidos en Cuba en los úl-
timos 50 años, y fueron diseñados por técnicos cubanos. Al-
rededor del 60 % de sus equipos son de fabricación nacional.

Se mejoró el sistema ferroviario, al que se le incorporaron 
195 locomotoras diésel. Se extendió la red de centros de acopio. 
Se pusieron en marcha otras cuatro terminales de azúcar a 
granel, que permitieron aumentar en un 53 % la exportación 
por este sistema.

Se terminaron nueve de las diez plantas del programa 
de levadura torula; se concluyó una de tableros de bagazo 
y otras dos están en construcción.

Los rendimientos agrícolas en las áreas cañeras pasaron 
de 49 900 arrobas por caballería en el 71-75 a 60 200 en el 
76-80, a pesar de que la plaga de la roya en 1980 afectó un 
30 % de la caña e interrumpió el ritmo ascendente iniciado 
en 1973.

Las atenciones culturales han aumentado; el área fer-
tilizada con nitrogenados fue en 1980 dos veces y media la 
de 1975; las tratadas con herbicidas aumentaron en más del  
40 %. Este año la caña recibió las mayores limpias manuales 
de la etapa posrevolucionaria.
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El área de caña se ha ampliado en unas 10 000 caba-
llerías, y se duplicó el área bajo riego, habiendo llegado a  
34 800 caballerías. Se introdujeron diez nuevas variedades. 
La caña cosechada mediante combinadas pasó de un 25 % 
en 1975 a un 45 % en 1980. La productividad diaria por ma-
chetero aumentó en 53 arrobas. Se redujeron 75 000 ma-
cheteros.

Más de 75 politécnicos, con una matrícula de 45 000 
estudiantes se encuentran vinculados a la industria azu-
carera. De ellos, 26 fueron construidos en el quinquenio. 
Se imparten especialidades azucareras en cuatro univer-
sidades; se construyó el Centro Nacional de Capacitación 
Azucarera.[184]

Durante 1980 se integraron la industria azucarera y 
la agricultura cañera, y ya se le ha dado inicio a la orga-
nización de cuatro complejos agroindustriales. Este año 
se adoptó un conjunto de medidas que tienden al asegu-
ramiento de esta importante rama. Se inició el estableci-
miento del descanso semanal y el pago por nocturnidad 
en la industria; se incrementó en un 15 % el salario de todos 
los trabajadores de los centrales y las empresas cañeras; 
se implantó el pago por antigüedad a los trabajadores de  
la industria y a los operadores de combinadas; se mejoró la 
retribución de los trabajadores agrícolas; se estimularon la 
permanencia en las labores de zafra y el cumplimiento de 
las normas de calidad.

Un programa de estímulo para los trabajadores azu-
careros les permitirá adquirir determinados artículos de 
gran demanda, se ha diseñado ropa especial de trabajo 
para distintas actividades de la zafra y mejorado la calidad 
de diversos medios de trabajo. La industria recibió este año 

184	 Centro Nacional de Capacitación Azucarera (CNCA), La Habana, 1978.
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el refuerzo de 541 estudiantes universitarios de los cursos 
finales en distintas especialidades. Se creó una reserva de 
equipos y piezas fundamentales para solucionar los pro-
blemas que surjan en plena zafra.

La producción azucarera continuará siendo el pilar de 
la economía y debe alcanzar un nivel de eficiencia óptima. 
Habrá que ampliar el suministro de caña y las capacidades 
industriales para alcanzar los 150 días de zafra en todos 
los centrales; disminuir las pérdidas de tiempo de opera-
ción; mejorar el índice de recobrado; aumentar la capaci-
dad en refinerías y mejorar la eficiencia de las existentes; 
continuar desarrollando la construcción de maquinaria 
azucarera y la industria de los derivados; luchar por elevar 
los rendimientos en la agricultura cañera y disminuir las 
impurezas; aplicar todos los cultivos y mejorar la limpia; 
lograr un mejor aprovechamiento de la maquinaria en la 
cosecha, la siembra y el cultivo; aumentar la productividad 
del trabajo e incrementar las brigadas millonarias;[185] de-
sarrollar paulatinamente los complejos agroindustriales; 
mantener una esmerada atención a los problemas de carác-
ter social para elevar y mejorar la calidad de los servicios y 
las condiciones de vida de las comunidades azucareras. En 
fin, mejorar la organización y lograr una mayor eficiencia.

Agricultura

La producción agropecuaria, incluida la ca-
ñera, creció a un ritmo del 3.5 % anual, afectada en buena 
medida por plagas, enfermedades y condiciones climáticas 
adversas.

185	 Movimiento de Brigadas Millonarias (1965). Brigadas de corte ma-
nual de caña integradas por macheteros de elevada productividad.
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El área agrícola se extendió por el desbroce de más de 
850 000 hectáreas; la capacidad de embalses aumentó en  
2 mil 600 millones de metros cúbicos y la superficie bajo 
riego pasó de 44 mil 700 caballerías en 1975 a más de 63 mil 
300 en 1980. La preparación de tierras estatales está total-
mente mecanizada y se avanzó en la mecanización de los 
cultivos. Mientras en 1975 había 54 mil tractores, ahora se 
cuenta con 70 mil, de mayor potencia media.

La aplicación de fertilizantes, que totalizó 959 mil tone-
ladas en 1975, ahora abarca un millón 574 mil; el consumo 
de pesticidas pasó de 7 mil 400 toneladas en 1975 a más de 
11 mil en 1980, y el de herbicidas, de 11 mil 500 toneladas a 
más de 16 mil.

Se ejecutaron más de 1 000 obras, entre ellas 555 vaquerías 
con capacidad para 109 mil vacas, 95 centros de cría para 73 
mil terneros, cebaderos para 160 mil puercos y 61 instalacio-
nes avícolas.

La producción de viandas había sido de unos 45 millones 
de quintales en el 71-75; en el 76-80, fue de más de 90 millones. 
En hortalizas la producción del quinquenio actual fue un 
30 % mayor que la del anterior.

En el arroz el área de siembra disminuyó un 20 %, los 
rendimientos por caballería se incrementaron un 44 %,  
aumentando la producción global.

La cosecha tabacalera disminuyó como consecuencia 
del moho azul, que afectó seriamente las exportaciones.

La producción de cítricos creció un 60 % respecto al 
quinquenio anterior, y llegó a más de 400 mil toneladas 
en 1980, de las cuales se exportaron aproximadamente  
200 mil. Se construyeron siete envasaderos y se ampliaron 
las capacidades de refrigeración y embarque.

Se inició la recuperación de los cultivos de café y cacao. 
Se trabaja en el mejoramiento de las plantaciones; se han 
sembrado más de 2 mil caballerías de café; se aumentaron 
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en un 34 % los precios de Acopio[186] y en un 20 % el salario 
de sus obreros, y se le dio inicio a un programa de trans-
formaciones socioeconómicas en las zonas productoras. La 
última recogida de café se elevó a 24 mil toneladas.

La masa ganadera bovina disminuyó un 71 %; fundamen-
talmente por una reducción del 20 % en el sector campesi-
no; no obstante, ya se cuenta con un 55 % de vacas con ca-
racterísticas lecheras. Se han mejorado las variedades de 
los pastos; se duplicaron la producción de heno y el ensilaje; 
se instalaron numerosas plantas de miel y bagacillo. En el 
quinquenio anterior se habían producido alrededor de 2 
mil 440 millones de litros de leche fresca, y en los cinco 
años del actual se produjeron más de 3 mil 700 millones, 
para un 54 % de incremento.

La carne porcina se incrementó de 140 mil toneladas en 
el 71-75 a unas 290 mil en el 76-80. La carne de ave se duplicó 
virtualmente en el quinquenio. El acopio de huevos en el año 
1980 es de más de 2 mil 100 millones de unidades, 300 millo-
nes más que en 1975, y el índice de huevos por ponedora es de 
240 unidades, superior al de 1975 en más de cuatro unidades.

Se sembraron 300 millones de posturas forestales, se 
trabajó en la ordenación forestal de 440 mil hectáreas y se 
incrementaron los tratamientos silviculturales. Durante el 
quinquenio se graduaron más de 5 mil 600 universitarios 
y 15 mil técnicos medios en especialidades agropecuarias.

La agricultura habrá de desarrollarse mediante una 
mejora sustancial de los rendimientos, el uso de semillas 
de calidad, la aplicación de una agrotecnia adecuada y el 
aumento de las áreas de riego; el mejoramiento de la base 
alimenticia y las condiciones de manejo y control sanitario 
del rebaño; el incremento del número de vacas en ordeño; 

186	 Empresas de acopio agropecuario (1964). 
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el aumento del índice de natalidad y la reducción de la mor-
talidad de los terneros; el aumento de la masa ganadera del 
Estado y de los campesinos; la aplicación de normas de tra-
bajo que aseguren el aprovechamiento de la jornada, y la 
generalización del sistema de pago por campo terminado. 
Deberá continuar la repoblación forestal e incrementarse 
las medidas de protección de los bosques y la fauna.

Industria básica

La producción de la industria básica creció al 
5 % anual. La capacidad instalada en la industria eléctrica 
aumentó en 1 069 megawatts, con lo que casi se duplicó la 
que tenía el sistema en 1975. La generación de electricidad 
creció un 8.7 % anual y el consumo de combustible dismi-
nuyó de 319 gramos por kilowatt-hora en 1975 a 285 en 1980. 
Las viviendas electrificadas pasaron de algo más del 70 % 
en 1975 al 74 % en 1980. El consumo per cápita de electrici-
dad, de 705 kilowatts-hora en 1975, pasó a 1 028 en 1980.

Las inversiones en la industria eléctrica ascendieron a 
500 millones de pesos. Se instalaron 11 mil 900 kilómetros 
de líneas y se concluye la interconexión del sistema con lí-
neas de 220 mil voltios.

No obstante, aún no se satisface debidamente la deman-
da máxima porque persisten dificultades en las instalacio-
nes para la transmisión y distribución y en la operación de 
las unidades y del sistema en su conjunto, agravadas por la 
existencia de una demanda excesiva de energía eléctrica, 
frente a la cual es necesario desarrollar una enérgica cam-
paña y tomar las medidas que conduzcan a su disminución.

Se ha decidido aumentar las tarifas eléctricas para el 
sector estatal, donde se inició la instalación de metros con-
tadores especiales. Se aplicó una nueva tarifa para la pobla-
ción con el fin de estimular el ahorro de electricidad.
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En combustible se procesaron 5 millones 500 mil tone-
ladas de petróleo más que en el quinquenio 71-75. El con-
sumo de queroseno aumentó, aunque han existido difi-
cultades en la distribución. Se concluyó una nueva fábrica 
para la producción de cocinas. Continuó la exploración de 
petróleo y gas, pero las reservas definidas hasta ahora son 
todavía poco significativas.

La producción de fertilizantes completos aumentó a  
4 millones 500 mil toneladas en comparación con 3 millo-
nes 300 mil en el quinquenio anterior. La de fertilizantes 
nitrogenados se triplicó.

Se inició la construcción en Sancti Spíritus de un com-
binado con capacidad de 60 mil toneladas en papel y de 
un excedente de pulpa para uso de otras papeleras. Se ha 
comenzado la ejecución de una planta de cartón y cartuli-
na en La Habana.[187] Se concluyeron inversiones en plan-
tas de cloro,[188] gases industriales, envases de vidrio,[189] 
recape, productos industriales de la goma y neumáticos  
agrícolas.[190]

La investigación geológica del territorio pasó de un 5 % 
a un 15 %. La producción de níquel mantuvo los mismos 
niveles que en el 71-75. Se trabaja en la rehabilitación de 
Nicaro[191] y Moa[192] y en la instalación de dos nuevas plan-
tas, cada una con capacidad de 30 mil toneladas anuales.

187	 Fábrica de cartón y cartulina (La Habana, 1979).

188	 Planta de Cloro (Sagua la Grande, 1980).

189	 Fábrica de Envases de Vidrio (La Habana, 1958).

190	 Empresa Consolidada de Plásticos y Gomas (La Habana, 1965).

191	 Planta de níquel René Ramos Latour (Holguín, 1960).

192	 Fábrica procesadora de níquel Comandante Pedro Sotto Alba 
(Holguín, 1961).
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La industria sideromecánica creció un 6.7 % anual. Se 
han terminado más de 1 000 combinadas cañeras; la fun-
dición de acero pasó de un millón 100 mil toneladas en el 
quinquenio anterior a más de un millón 500 mil toneladas 
en el actual, y la de barras corrugadas creció un 60 %. La 
fabricación de ómnibus, que fue en el quinquenio anterior 
de unas 5 mil 500 unidades, pasó a 9 mil 500 en estos cinco 
años; la de refrigeradores pasó de unas 182 mil a 210 mil; la 
de receptores de radio pasó de 223 mil a más de 670 mil y 
la de televisores de 25 mil 600 a casi 225 mil. Se han incre-
mentado las producciones de alambres y cables eléctricos, 
acumuladores e implementos agrícolas, y en piezas de re-
puesto casi se duplicó el nivel del quinquenio anterior.

Se invirtieron unos 440 millones de pesos en esta rama, 
y entre otras obras se terminaron un laminador en Anti-
llana de Acero,[193] la fábrica de combinadas cañeras,[194] una 
de acumuladores, [195] dos de elementos para riego, [196]  
una de rodajes y una de fundición de acero inoxidable.[197] 
Más de 5 000 obreros se forman en las propias fábricas, 
donde se han calificado ya 3 389. En 1980 se exportaron más 
de 12 millones de pesos en productos sideromecánicos. En 
los próximos años habrá que trabajar en el ahorro de ener-
gía; aumentar el aprovechamiento de las capacidades ins-
taladas; fortalecer el mantenimiento y elevar la disciplina 

193	 Antillana de Acero (La Habana, 1958). Empresa Siderúrgica José 
Martí desde 1974. 

194	 Fábrica de Combinadas Cañeras 60 Aniversario de la Revolución 
de Octubre (Holguín, 1977).

195	 Fábrica de Acumuladores 20 Aniversario (Manzanillo, 1978).

196	 Fábrica de Tubos para Riego por Aspersión José Luis Tasende 
(Manzanillo, 1977).

197	 Metalmecánica Varona (La Habana, 1978).
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tecnológica y de operación de las plantas: luchar por dis-
minuir las posibles interrupciones en el servicio eléctrico; 
mejorar la distribución de combustibles; aumentar la efec-
tividad en la puesta en marcha de las nuevas inversiones; 
aumentar de manera importante la producción de piezas 
de repuesto, e incrementar la producción de equipos para 
plantas completas y líneas de producción.

Construcción

En el quinquenio se ejecutaron construcciones 
por 7 mil millones de pesos, unos 2 mil 800 millones más 
que en el 71-75. En obras industriales, mientras en el anterior 
quinquenio se ejecutaron construcciones por 480 millones 
de pesos, en este se superaron los un millón 350 millones, 
habiéndose terminado más de 300 objetivos, aunque ha ha-
bido atrasos en la ejecución de algunas inversiones.

Las obras hidráulicas se incrementaron en más de un 
29 %. Se ha trabajado en la construcción de 27 presas, de 
las que se terminaron 24, así como en la construcción de 
micropresas. Se construyeron 141 kilómetros de canales 
magistrales y sistemas de riego para casi 300 mil hectáreas, 
parte de los cuales se pondrán en explotación en el próxi-
mo año. Se terminaron más de 1 000 obras agropecuarias.

Se construyeron 836 kilómetros de explanaciones para 
vías férreas y 7 800 de autopistas, carreteras y caminos.

Se han pavimentado miles de kilómetros, incluidos 334 
de la Autopista Nacional. Se han ejecutado obras en más de 
25 aeropuertos y pistas. En obras marítimas se hizo el doble 
de lo ejecutado durante el quinquenio 71-75.

Se duplicaron las capacidades para la Educación. Mien-
tras en el quinquenio anterior se habían creado capacida-
des para unos 180 mil alumnos de la Enseñanza Media, en 
este se crearon más de 400 mil. Si en el 71-75 se construyeron 
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24 círculos infantiles,[198] en el 76-80 se han terminado unos 
200. El servicio hospitalario creció en unas 3 000 camas por 
la construcción de cuatro hospitales y la ampliación de tres; 
se terminaron otras 70 obras para la Salud. En la rama del 
turismo se construyeron 22 nuevos hoteles. El programa de 
viviendas ha sido uno de los más afectados, habiéndose ter-
minado unas 83 mil por el Ministerio de la Construcción,[199] 
un nivel similar al del quinquenio anterior. Las obras de 
hidrología crecieron un 60 %. Se construyeron 3 mil 360 ki-
lómetros de acueductos y 335 de alcantarillados.

Las construcciones en el exterior, ejecutadas en diez 
países, ascendieron a unos 125 millones de pesos. Las ca-
pacidades actuales de la industria de materiales práctica-
mente duplican las existentes en 1975, lo que ha permitido 
aumentar las ventas a la población. Entre las nuevas fábri-
cas se destacan dos de cemento, que incorporaron una ca-
pacidad de casi 3 000 000 de toneladas; 33 plantas de piedra 
y arena, dos combinados de asbesto-cemento, tres de tubos 
de hormigón precomprimidos, dos líneas de muebles sa-
nitarios y dos de azulejos. La producción de cemento en el 
quinquenio anterior había totalizado 8 millones 200 mil 
toneladas, y la del actual fue de 13 millones 400 mil.

Se deberá trabajar en proyectos que minimicen el con-
sumo de materiales, en especial los de importación. Deberá 
reducirse el volumen de construcciones en proceso, luchar 
por elevar la calidad y el ahorro y disminuir los tiempos de 
proyección, ejecución y puesta en explotación de las obras.

198	 Institución educativa de la primera infancia creada en 1961 para 
favorecer la incorporación de la mujer al trabajo.

199	 Ministerio de la Construcción (Micons), 1963. Dirige y controla las 
políticas del Estado y del Gobierno en materia de construcción, 
producción de materiales y productos para la construcción, las 
viviendas y sus urbanizaciones.
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Transporte  
y Comunicaciones

La actividad de transporte creció un 31 %. La 
circulación total de mercancías en los puertos del país alcan-
zó en 1980 un volumen superior a los 35 millones de toneladas, 
el más alto de todos los tiempos, para un crecimiento de un  
35 % en relación con 1975. De ese total corresponden 25 millo-
nes al comercio exterior y 10 millones al cabotaje.

La flota nacional recibió la incorporación de 23 buques 
de travesía. De una capacidad de 550 mil toneladas de peso 
muerto en 1975, hoy contamos con 815 mil. La transporta-
ción de cabotaje creció en un 10 %, y pasó de 87 mil tonela-
das de peso muerto en 1975 a 128 mil en 1980.

En el total de la manipulación portuaria de cargas secas, 
se pasó de un promedio de 553 mil toneladas mensuales en 
1975 a 638 mil en 1980. Se invirtieron 80 millones de pesos 
en obras marítimas con este destino.

Se han creado capacidades por más de 300 mil metros 
cuadrados de almacenes y se pusieron en servicio 74 cáma-
ras frigoríficas.

La transportación ferroviaria de carga aumentó un  
26 %. En la de pasajeros por tren se llegó a los 20 millones 
en 1980, para un crecimiento del 82 % en relación con 1975.

Se incorporaron 102 locomotoras pesadas y mil 860 va-
gones de carga y pasaje. Se reconstruyeron más de 750 ki-
lómetros del ferrocarril central.

La carga por camiones pasó de 7 millones 700 mil toneladas 
en 1975 a unos 15 millones en 1980, para un crecimiento anual 
de casi el 14 %. Se incorporaron 3 mil 987 equipos a este servicio.

En los últimos tres años se incrementó la demora en la 
carga y descarga de buques, vagones ferroviarios y camio-
nes vinculados a la operación portuaria. Esta situación ha 
mejorado significativamente en el segundo semestre de 
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este año, como resultado del esfuerzo organizativo y mo-
vilizativo llevado a cabo.

El transporte por ómnibus creció en 1980 un 17 % en re-
lación con 1975, habiéndose incorporado durante el quin-
quenio 10 mil 800 unidades; de ellas, más de 9 mil son de 
producción nacional. En la Ciudad de La Habana se cuenta 
en 1980 con unos 2 mil 400 vehículos; en 1975 eran 1 400.

Los servicios de autos de alquiler no han logrado mejo-
ría en el quinquenio.

Se triplicó el número de pasajeros en vuelos internacio-
nales, habiendo llegado a 194 mil en 1980. Se incorporaron 
siete aviones; se remodelaron los aeropuertos de Ciudad 
de La Habana y Camagüey, y se pusieron en servicio los de 
Las Tunas, Bayamo y Manzanillo. En las comunicaciones 
hubo crecimientos importantes. Todas las capitales de pro-
vincias y otras ciudades del país se comunican en forma 
automática con Ciudad de La Habana, se instaló un moder-
no sistema de microondas y trasmisores de radiodifusión 
y televisión; se incrementó la trasmisión en ondas medias, 
que cubren más del 90 % del territorio nacional y se amplió 
el servicio de télex. Se instalaron 430 kilómetros de cable 
coaxial. Las comunicaciones internacionales se ampliaron 
y modernizaron, creándose nuevas vías por satélite.

En el transporte ferroviario ha habido incumplimientos 
en horarios, mal servicio y violación de normas de opera-
ción y de mantenimiento. En el de ómnibus hubo situacio-
nes críticas en Ciudad de La Habana, que atravesó serias 
dificultades durante varios años del actual quinquenio; la 
adopción de un conjunto de medidas ha permitido alcanzar 
los 26 mil viajes diarios en los últimos meses del presente 
año, alcanzándose ya los 29 mil, que significan un incre-
mento de más del 50 % con relación a la situación anterior.

En el transporte se deberán superar las dificultades 
confrontadas, que no han permitido explotar al máximo 
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los recursos disponibles ni consolidar el esfuerzo realizado 
en inversiones. Será necesaria una atención especial para 
mejorar la eficiencia del servicio.

Industria alimentaria

En la industria alimentaria la producción de 
los renglones principales se elevó en un 14 %. Aumentó la 
de leche pasteurizada, queso, mantequilla, yogur, helados, 
harina de trigo, pastas alimenticias y conservas de frutas 
y vegetales.

La de bebidas alcohólicas creció un 33 % y un 15 % la de 
cervezas. La producción de refrescos en 1980 fue un 20 %, 
más que en los años anteriores. En la industria cárnica se 
han introducido nuevos tipos de productos. Durante el 
quinquenio esta rama tuvo dificultades por falta de ma-
terias primas y envases, y atrasos en algunas inversiones.

Se invirtieron más de 360 millones de pesos y se terminaron 
dos molinos de trigo, seis panificadoras, cuatro fábricas de 
caramelos, seis de refrescos y tres líneas de conservas, así 
como otras de hojuelas de avena y de maíz; dos plantas de 
harina animal y una de glucosa; ocho pasteurizadoras, am-
pliaciones en capacidades de leche evaporada, 16 depósitos de 
helados y el combinado de cítricos de la Isla de la Juventud.

Se deberá mejorar la calidad y presentación de los 
productos, ampliar el surtido, lograr el máximo aprove-
chamiento de las materias primas; diversificar los envases 
e incrementar su recuperación, y trabajar en el desarrollo 
integral de la industria del cítrico.

Industria ligera

La industria ligera creció un 23 %; la producción 
de tejidos fue de más de 750 millones de metros cuadrados; 
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en el quinquenio anterior había sido de 600 millones. La de 
ropa exterior fue de unos 240 millones de unidades, compa-
rado contra 197 millones en el 71-75.

En calzado se produjeron, en 1980, 21 millones de pares, 
que es todavía relativamente bajo. La producción de jabón 
de lavar en el 76-80 disminuyó en relación con el quinque-
nio anterior; en cambio, la de detergente aumentó un 19 %. 
La de pasta dental aumentó un 16 %. La producción de cajas 
de cartón corrugado en 1980 superó en un 60 % la de 1975.

Se invirtieron más de 400 millones de pesos en esta indus-
tria. Entró en producción el combinado textil de 60 millones 
de metros cuadrados en Villa Clara, y en 1980 se pusieron en 
marcha una fábrica de toallas con capacidad de 10 millones 
de unidades y una textilera de 20 millones de metros cua-
drados para sacos de algodón. Entraron en operación tres 
combinados de muebles escolares, lo que casi duplicó la pro-
ducción, y dos nuevas fábricas de cajas de cartón corrugado 
que incrementaron la capacidad en 120 millones.

Las producciones han estado afectadas por falta de ma-
terias primas, deterioro en la industria, retraso en las in-
versiones y falta de exigencia en el control de la calidad.

Deberán mejorarse y diversificarse los diseños y surti-
dos de estas producciones. Se deberá prestar especial aten-
ción a la ropa de trabajo.

Industria pesquera

En la industria pesquera la captura fue de unas 
930 mil toneladas, un por ciento más que la del quinquenio 
anterior. En 1978 se llegó a 213 000 toneladas de captura, la 
más alta de nuestra historia. El establecimiento de las 200 
millas de mar patrimonial y la anulación de convenios de 
pesca limitaron las posibilidades de nuestra flota del alto. 
En el 76-80 la pesca superó los 400 millones de pesos en sus 
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exportaciones más del doble de lo alcanzado en el período 
anterior.

Se invirtieron más de 600 millones de pesos y se incorpo-
raron a la flota del alto 21 grandes arrastreros, cuatro trans-
portadores refrigerados y un buque para combustible.

Se deberá elevar la capacidad de captura de las flotas, en 
particular la del alto; aprovechar al máximo los recursos de 
la plataforma; incrementar la captura en presas y embal-
ses, y mejorar la oferta de pescado a la población.

Comercio exterior

Nuestro comercio exterior en este quinquenio 
se ha caracterizado básicamente por el mejoramiento de 
los términos de intercambio con los países socialistas, y 
una disminución de nuestras importaciones del área ca-
pitalista.

En el quinquenio se adoptó un conjunto de medidas en-
caminadas a disminuir en lo posible los efectos negativos 
de la crisis económica mundial sobre nuestra economía. A 
ello contribuyeron de manera decisiva los acuerdos adop-
tados en el marco del CAME en materia de créditos, precios, 
coordinación de planes quinquenales, aseguramiento de 
materias primas y combustible, entre otros.

Las importaciones en moneda convertible fueron redu-
cidas al mínimo indispensable, y se hizo un esfuerzo com-
plementario para reubicar compras en el área socialista, lo 
que tuvo un resultado favorable.

En este proceso, la participación de los países miembros 
del CAME en el intercambio total, que era de un 56 % en 1975, 
pasó a un 78 % en 1979. La Unión Soviética la aumentó de 
un 48 % a un 67 %.

Se hizo más eficiente la gestión comercial externa, y 
sobre todo el desarrollo de una conciencia exportadora, 
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basada en el incremento de la exportación de los produc-
tos tradicionales y la incorporación de un gran número de 
nuevos renglones, si bien su peso en el total es aún poco 
significativo.

En este período se incrementó el intercambio con los 
países en desarrollo, aunque todavía su participación es 
relativamente modesta.

En el futuro deberán incrementarse las exportaciones, 
garantizando la ampliación de mercados, la eficiencia en la 
gestión; mejorando la calidad de los productos y logrando 
una adecuada articulación de la economía interna con ese 
fin; profundizar en las posibilidades de incorporar nuevos 
productos en nuestro comercio con el área socialista e impul-
sar las relaciones comerciales con los países en desarrollo.

Colaboración económica

La colaboración internacional continuó desa-
rrollándose en el quinquenio.

En el marco del CAME se ha logrado dar especial impul-
so a los programas para el desarrollo de la producción de 
azúcar, cítricos, níquel, maquinarias para la industria azu-
carera y equipos de Computación, la prospección geológica 
y el desarrollo de la ciencia y de la técnica. Cuba se ha incor-
porado al sistema bancario del Consejo y participa en dis-
tintos programas multilaterales en otros países miembros. 
Por la vía bilateral, las comisiones mixtas instrumentan 
sistemáticamente el cumplimiento de los acuerdos intergu-
bernamentales para la ejecución de proyectos de inversión y 
otras formas de cooperación económica y científico-técnica.

En el período hemos recibido créditos blandos y donati-
vos de gobiernos y organismos internacionales, de los que 
fueron principales beneficiarios la Educación y la Salud. 
En 1980 contamos con la asistencia técnica de 4 mil 300 
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especialistas, fundamentalmente de países socialistas, y 
11 mil cubanos brindan esa asistencia a más de 30 países 
en desarrollo.

En este quinquenio llevamos a la práctica la compra de 
importantes plantas industriales mediante operaciones de 
compensación, en las que el costo de adquisición se amor-
tiza con parte de la producción.

En los próximos años se profundizará en todas las for-
mas de colaboración, multilateral, bilateral y con organis-
mos internacionales; se promoverán nuevas modalidades 
de financiamiento; se trabajará por mejorar el proceso de 
contratación y entrega de suministros para plantas com-
pletas; se deberá optimizar el aprovechamiento de la asis-
tencia técnica extranjera y continuar brindando nuestro 
aporte a los países en desarrollo.

Ciencia y técnica

La actividad científico-técnica se ha realizado 
a un costo anual de unos 80 millones de pesos, con la par-
ticipación de cerca de 23 000 trabajadores, de ellos 5 300 
graduados universitarios.

Entre los resultados más importantes están la selección 
de nuevas variedades de caña de azúcar; la obtención de 
nuevos pastos; el desarrollo de equipos azucareros, de tec-
nologías que permiten mayor recuperación de níquel y co-
balto, y de equipos electrónicos y medios de Computación. 
Fue un éxito el trabajo desarrollado en la erradicación de 
la fiebre porcina africana. Se inauguró el Centro Nacional 
de Salud Animal.[200]

200	 Centro Nacional de Sanidad Agropecuaria (Censa), 1980. Reali-
za investigaciones para la prevención, diagnóstico y control de 
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Especial relevancia tuvo el Programa de Investigacio-
nes del Vuelo Espacial Conjunto Soviético-Cubano.

Se inició la implantación del Sistema Nacional de Nor-
malización, Metrología y Control de la Calidad, y se elabo-
raron más de 6 000 normas.

Se iniciará la construcción de un centro de investigacio-
nes nucleares.[201] Se deberá trabajar en el uso de la energía 
solar y otras fuentes energéticas; en la protección del medio 
ambiente y el uso racional de los recursos naturales, así 
como en el Plan para el Desarrollo de la Ciencia y la Técni-
ca, acordado con los países del CAME.

Comercio minorista  
y servicios a la población

En 1980 las ventas a la población, en compa-
ración con 1975, crecieron alrededor de un 20 %, pero su 
estructura todavía no satisface totalmente las necesidades.

En los productos alimenticios esenciales los niveles bá-
sicos se mantuvieron para toda la población. Se lograron 
aumentos importantes en la distribución de viandas, que 
en 1980 fue un 59 % superior a la de 1975. Se ofertan en venta 
libre huevos, yogur, mantequilla y otros. En el mercado pa-
ralelo se adquieren diversas conservas, queso, leche y otros 
productos. Se enfrentaron dificultades con el suministro 
de café, arroz y harina de maíz.

enfermedades exóticas y cuarentenadas en especies animales y 
cultivos de interés económico.

201	 Se refiere al Instituto de Investigaciones Nucleares de la Academia 
de Ciencias de Cuba (1981).



obr as escogidas  f idel c astro ruz 155

1980 –  1982 [1980]

Ha comenzado a funcionar este año el Mercado Libre 
Campesino.[202] Se incrementó el número de beneficiarios 
de la alimentación social a través de los círculos infantiles 
y los comedores obreros y escolares.

En 1980 la dieta promedio diaria contiene 2 866 calorías 
y 74.5 gramos de proteínas superior en 244 calorías y 3.1 
gramos de proteínas a la de 1975.

La distribución de bienes de consumo duradero experi-
mentó un impulso considerable, posibilitado por el aumen-
to del poder adquisitivo de la población, el desarrollo del 
programa de electrificación del país y los incrementos de la 
producción nacional y las importaciones provenientes del 
área socialista, fundamentalmente de la Unión Soviética.

En el quinquenio anterior se habían distribuido alrede-
dor de 460 mil televisores, 160 mil refrigeradores, 89 mil re-
ceptores de radio, 82 mil lavadoras y 28 mil ventiladores; en 
el actual se distribuyeron unos 770 mil televisores, 420 mil 
refrigeradores, un millón 350 mil receptores de radio, 465 mil 
lavadoras y más de 400 mil ventiladores. Esto significa que, 
por cada 100 hogares electrificados entre 1975 y 1980, los índi-
ces se elevaron de 33 a 74 televisores, de 15 a 38 refrigeradores 
y de seis a 34 lavadoras. Los radios se elevan, considerando 
el total de familias, de 42 por cada 100 hogares en 1975, a 105 
en 1980, o sea, algo más de uno por núcleo familiar.

Se mejoró la distribución de artículos industriales de uso 
personal tales como ropa exterior de hembra y mujer y algu-
nos renglones de quincalla, aseo personal y limpieza e hi-
giene. La oferta de calzado fue insuficiente. Se han logrado 
avances en la prestación de los servicios personales, aunque 
su calidad no ha sido estable. En cuanto a los de reparación 

202	 Mercado agropecuario de oferta y demanda (1980-1986). Los pre-
cios de los productos agropecuarios se incrementaron y se estabi-
lizaron altos en muy corto plazo.
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de efectos electrodomésticos, su base material no se ha desa-
rrollado en concordancia con los incrementos en la distribu-
ción. Durante el quinquenio se incrementó el volumen de las 
reparaciones y el mantenimiento de las viviendas y, aunque 
resulta insuficiente, alcanzó un valor de 91 000 000 de pesos. 
Adicionalmente, en los dos últimos años del quinquenio se han 
incrementado las ventas de materiales de construcción a la po-
blación. Deberán mejorarse los comedores obreros, tanto en 
los abastecimientos que tuvieron que ser afectados en el quin-
quenio que termina como en la calidad de la elaboración de los 
alimentos y las opciones a los usuarios; los crecimientos en el 
mercado paralelo y los productos liberados no deberán afectar 
el consumo normado; deberá impulsarse la comercialización 
de productos marginales y los de las industrias locales; incre-
mentarse las ventas de materiales de construcción a la pobla-
ción y elevarse los niveles de reconstrucción y mantenimiento 
de viviendas; mejorarse la actividad de servicios en general, 
elevando la calidad, la higiene y el buen trato al público.

Salud

Durante el quinquenio se han incrementado 
y perfeccionado los servicios de salud. Se terminaron cua-
tro hospitales y tres ampliaciones, con el aumento de unas  
3 000 camas, con lo que se alcanza un índice en 1980 de 4.9 
camas por 1 000 habitantes. Se terminaron 50 policlínicos. 
Entre nuevas construcciones y adaptaciones, entraron en 
funcionamiento 25 clínicas estomatológicas, 17 hogares de 
ancianos[203] y 12 de impedidos físicos. Las consultas médi-
cas por habitante subieron de 41 en 1975 a 46 en 1980, y las 

203	 Institución que brinda atención médica y asistencia social a los 
ancianos.
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estomatológicas de 0.8 a 1.0. La mortalidad infantil en los 
menores de un año disminuyó de 27.3 por cada mil naci-
dos vivos en 1975 a 19.3 en 1979, y en el grupo de uno a cua-
tro años, se redujo en un 10 %. La materna bajó de 68.4 por  
100 000 nacidos vivos a 47.4 en 1979.

La esperanza de vida al nacer es de más de 74 años para 
la mujer, más de 71 para el hombre y de casi 73 años para 
ambos sexos, mientras al finalizar el quinquenio anterior 
era de 70 años. Estas cifras son comparables con las de los 
países más desarrollados.

Se graduaron 4 688 médicos, hay uno por cada 626 habi-
tantes, mientras en 1975 era de uno por cada 1 000. También 
se graduaron 1 055 estomatólogos, alcanzando el índice 
de uno por cada 2 600 habitantes; 8 870 técnicos medios y  
12 641 de enfermería. Se comenzó a impartir la licenciatura 
en Enfermería.

Se impulsó la construcción de institutos superiores de 
Ciencias Médicas. La matrícula en Medicina pasó de 5 973 
en 1975 a casi 14 000 en este curso, y en Estomatología de 862 
a más de 2000. Se inauguraron 8 politécnicos para la Salud, 
y la matrícula aumentó de 13 500 alumnos en 1975 a 19 500 
en 1980. Se creó el Instituto de Desarrollo de la Salud[204] y 
se reactivó el trabajo del de Medicina Tropical[205] que de-
sarrolla en la actualidad una importantísima y útil tarea.

El trato inadecuado en hospitales y policlínicas ha moti-
vado quejas de la población. En los últimos años, y particu
larmente durante 1980, se ha mejorado esta situación con 

204	 Instituto de Desarrollo de la Salud (1977). Realiza investigaciones 
en función del desarrollo de la Salud Pública cubana.

205	 Instituto de Medicina Tropical Pedro Kourí (IPK), 1937. Institución 
científica dedicada al diagnóstico y control de las enfermedades 
transmisibles. Desde 1979, sus objetivos y alcance fueron extendi-
dos a otras ramas de la Medicina.
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soluciones de la más diversa índole, incluso la compra de 
equipos médicos adicionales por varios millones de pesos. 
Se ha estimulado el trabajo del personal de enfermería.

La producción de medicamentos pasó de 108 millones de 
pesos en 1975 a unos 137.3 millones en 1980, lo que cubre el 
81 % del consumo nacional. Actualmente se terminan una 
planta de antibióticos semisintéticos y el combinado ópti-
co, y están en ejecución y proyecto otras inversiones.

El gasto de Salud Pública en 1980 ascendió a 445 millones 
de pesos, 22 veces el gasto anual anterior a la Revolución.

Se brinda cooperación a 27 países por más de 2 500 tra-
bajadores de la Salud. Se continuará elevando la calidad 
de la asistencia médica, se debe mejorar el trato humano y 
solidario con los pacientes y familiares; incorporar la tota-
lidad de las policlínicas al programa de atención médica en 
la comunidad; optimizar la utilización de las instalaciones 
existentes; mejorar el mantenimiento; poner en práctica y 
exigir el cumplimiento de la legislación sanitaria y desa-
rrollar un trabajo docente-educativo de carácter integral.

Educación

Han continuado mejorando los niveles de edu-
cación. Durante el período egresaron del sistema nacio-
nal de Educación 1 293 000 alumnos del sexto grado, casi 
dos veces la graduación del quinquenio anterior; 575 000 
alumnos de Secundaria Básica, 7.2 veces; 105 000 alumnos 
de Preuniversitario, 4.4 veces; 194 000 obreros calificados 
y técnicos medios, cinco veces; 62 700 graduados de Ense-
ñanza Superior, tres veces; y 67 900 maestros primarios, 3.6 
veces. Virtualmente todos los alumnos egresados de sexto 
grado en el curso 79-80 continuaron sus estudios.

Se graduaron 25 700 profesores de Secundaria Básica y  
4 800 de Educación Física; 115 000 adultos de nivel secundario 
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y 41 000 de Facultad Obrero Campesina.[206] El Destacamento 
Pedagógico Manuel Ascunce Domenech[207] ya ha graduado a  
9 597 profesores. La matrícula en la Educación Especial se ha 
duplicado. Hay en Cuba cerca de 16 000 becarios extranje-
ros. Actualmente por cada 2.83 habitantes hay uno estudian-
do. Se construyeron más de 970 instalaciones, con un valor 
de unos 800 millones de pesos y una capacidad de más de  
550 000 alumnos, que comprenden, entre otras, 258 escue-
las secundarias básicas e institutos preuniversitarios en 
el campo, 251 escuelas secundarias urbanas, 150 escuelas 
primarias, 63 centros politécnicos, 13 escuelas para Camili-
tos,[208] cuatro escuelas vocacionales, seis centros para edu-
cadoras de círculos infantiles y cinco escuelas pedagógicas.

Se adquirió el equipamiento para 877 laboratorios y ta-
lleres. Hay 216 900 maestros y profesores, 51 400 más que al 
inicio del quinquenio. Se han titulado todos los maestros 
primarios en ejercicio y se forman como personal pedagó-
gico 152 407 alumnos, de los cuales 103 131 son trabajadores.

Se creó el Ministerio de Educación Superior.[209] Se cuen-
ta con una red de 39 centros. De una matrícula de 84 000 
alumnos en 1975, se saltó a más de 200 000 en 1980, incluidos 

206	 Sistema de educación e instrucción a jóvenes y adultos que, por 
diversas causas, interrumpieron los estudios (1969).

207	 Creado en 1972 con el objetivo de formar educadores ante la explo-
sión de matrícula en el Nivel Medio. Promovió la incorporación de 
jóvenes como docentes de las escuelas en el campo, a la vez que se 
formaban para graduarse como profesores de la educación gene-
ral en un período de estudios de cinco años.

208	 Estudiantes de las Escuelas Militares Camilo Cienfuegos (1966). 
Institución educativa para la formación de la cantera de oficiales 
de las FAR.

209	 Ministerio de Educación Superior (MES), 1947.
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unos 30 000 de cursos libres, en su mayoría trabajadores. 
Los graduados de nivel superior en el curso 79-80 ascen-
dieron a más de 20 000, cifra superior a la matrícula univer-
sitaria total antes del triunfo de la Revolución. Los círculos 
infantiles se integraron orgánicamente al proceso docente 
de la Educación. La capacidad instalada pasó de 47 000 a  
87 000 plazas. En 1975 poco más del 2 % de las educadoras de 
círculos eran tituladas; actualmente el 20 % son graduadas. 
El presupuesto de la Educación en 1980 fue de 1 340 millo-
nes de pesos, es decir, 137 pesos por habitante, 16 veces el 
correspondiente al año anterior al triunfo de la Revolución.

El Destacamento Internacionalista Che Guevara[210] y los 
contingentes de maestros primarios Frank País[211] y el Au-
gusto César Sandino[212] educan en Angola y Nicaragua. En 
total, prestan servicio internacionalista en 20 países más de 
3 500 maestros, profesores y asesores de educación.

El saldo en nuestra educación es alentador. Pero ha ha-
bido dificultades; se han presentado problemas con la disci-
plina y el cuidado a la propiedad social y personal en algu-
nos centros educacionales, especialmente en los internados.

Se continuará elevando la calidad de la educación y per-
feccionando la vinculación del estudio y el trabajo. Se de-
sarrollarán los círculos de interés científico-técnico y las 
actividades vocacionales. Se seguirá mejorando la base ma-
terial de los centros educacionales, se deberá consolidar el 

210	 Destacamento Internacionalista Ernesto Che Guevara (1978-1986). 
Integrado por estudiantes destacados de las carreras pedagógicas 
para impartir docencia en Angola.

211	 Contingente Internacionalista Frank País García (1979). Impartió 
docencia de Enseñanza Primaria en Angola.

212	 Contingente Augusto César Sandino (1979-1984). Integrado por 
maestros primarios que prestaron colaboración en Nicaragua.
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perfeccionamiento en la Educación Primaria y Media. Debe-
rá elevarse la calidad de la Enseñanza Superior. Se impulsará 
el propósito de alcanzar el noveno grado para los adolescen-
tes, jóvenes y trabajadores. Se continuará desarrollando la 
Educación de adultos, la superación de la mujer y la Educa-
ción técnica y profesional. La Educación seguirá siendo un 
renglón priorizado entre los objetivos de nuestro pueblo.

Cultura

Podemos estar satisfechos con los logros en el 
campo de la Cultura. Se ha evidenciado un clima altamente 
creador en esta importante esfera del trabajo social.

La integración de distintas instituciones en el Ministe-
rio de Cultura,[213] el trabajo de la Uneac[214] y la consolida-
ción de las organizaciones sociales de jóvenes artistas, han 
permitido la coherencia de la política cultural. Se consti-
tuyeron los consejos populares de cultura, mecanismo de 
coordinación e impulso social. El Poder Popular ha traba-
jado afanosamente en proveer distintas instalaciones bási-
cas para el trabajo cultural en cada municipio.

Ya funcionan 117 Casas de Cultura,[215] que han realizado 
más de 86 000 actividades. Se comenzaron a celebrar las sema-
nas y jornadas de la cultura en municipios, ya tienen relevancia 
los sábados de la Plaza de la Catedral y las noches culturales de 

213	 Ministerio de Cultura (Mincult), 1976.

214	 Unión de Escritores y Artistas de Cuba (Uneac), 1961. Organiza-
ción social con fines culturales y artísticos. Agrupa con carácter 
voluntario y selectivo, según currículum literario o artístico, a los 
escritores y artistas cubanos.

215	 Centros comunitarios que promueven el movimiento de artistas 
aficionados y el trabajo cultural en las comunidades.
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la calle Heredia, en Santiago. En el desarrollo de la Enseñanza 
Artística se ha seguido la política de crear escuelas vocaciona-
les de arte, ya hay ocho en construcción. Contamos con 16 es-
cuelas elementales, 21 medias y el Instituto Superior de Arte,[216] 
que tienen en total más de 5 000 estudiantes.

El movimiento de aficionados se ha consolidado. En 
la actualidad hay unos 33 000 grupos con más de 250 000 
integrantes. En 1975 había 18 000 con 200 000 integrantes 
aproximadamente. Se han estabilizado las agrupaciones 
teatrales de más larga trayectoria, y se han desarrollado 
grupos de teatro: nuevo, musical y móvil. De gran trascen-
dencia ha sido la inauguración del Teatro Nacional.[217]

El prestigio del Ballet Nacional de Cuba[218] ha sido cre-
ciente. Los tres festivales organizados en nuestro país con-
gregaron a las más relevantes figuras internacionales de la 
danza.[219] La música cubana logró una mayor influencia entre 
la juventud y la población. Se produjeron 8 millones de discos 
y 2 millones 960 mil instrumentos musicales. Se instituyó el 
20 de octubre como Día de la Cultura Cubana.[220] Se crearon 

216	 Instituto Superior de Arte (ISA), 1976. Universidad de las Artes des-
de 2013.

217	 Teatro Nacional de Cuba (1979).

218	 Ballet Nacional de Cuba. Fundado en 1948 por Alicia y Fernando 
Alonso con el nombre Compañía Alicia Alonso. Tras el triunfo de 
la Revolución, Ballet Nacional de Cuba. Expresión de la Escuela 
Cubana de Ballet y referente de la danza clásica internacional.

219	 Se refiere a las ediciones 14 (1974); 4 (1976) y 41 (1978).

220	 Día de la Cultura Cubana. Instituido el 20 de octubre en conme-
moración a la fecha en que se entonó por primera vez el Himno 
Nacional en 1868.
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el Centro de Estudios Martianos[221] y el de Investigación y De-
sarrollo de la Música Cubana.[222] Se promulgaron las leyes de 
patrimonio cultural, monumentos nacionales y locales,[223] de 
museos municipales[224] y la del derecho de autor.[225] Se han de-
clarado 91 monumentos nacionales y 59 locales. El país cuenta 
con 78 museos, más de 40 creados en el período. Se iniciará 
la restauración del casco histórico de la Habana Vieja. Se ha 
avanzado en la organización de las líneas fundamentales de 
la producción artística y literaria. Está planteada la transfor-
mación del concepto tradicional de las Artes Plásticas en un 
concepto social más amplio, donde se vincule la producción 
artística a la material. Se produjeron 5 000 títulos con más de 
200 millones de ejemplares. Comenzó su producción el com-
binado poligráfico Juan Marinello, de Guantánamo, con una 
capacidad potencial anual de 30 millones de libros.

La comercialización del libro ha tenido un notable incre-
mento. El promedio de libros por lector se elevó de 4.1 en 
1975 a seis en 1980. Aumentó la literatura para niños; fueron 
publicados 489 títulos en 29 000 000 de ejemplares. Los ta-
lleres literarios ya tienen 5 000 miembros.

El cine cubano produjo 36 largometrajes, 196 documen-
tales, 260 noticieros y 72 dibujos animados. Se construyeron 

221	 Centro de Estudios Martianos (1977). Institución de carácter cien-
tífico y cultural que tiene como propósito el estudio y la salvaguar-
da del legado de José Martí.

222	 Centro de Investigación y Desarrollo de la Música Cubana (1978). 
Promueve el conocimiento, la investigación, el desarrollo y la in-
formación general acerca del patrimonio musical cubano.

223	 Ley 2/1977. Ley de los Monumentos Nacionales y Locales.

224	 Ley 23/1978. Ley de Museos Municipales.

225	 Ley 14/1977. Ley del Derecho de Autor.
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41 salas cinematográficas. Se puso en funcionamiento el 
laboratorio de color.

La Casa de las Américas[226] ha fortalecido su bien ganado 
prestigio internacional. Fue celebrado con éxito el 3 Cari-
festa.[227] Cientos de artistas cubanos han actuado en dife-
rentes países, y nos han visitado cientos de artistas extran-
jeros. Se obtuvieron 223 premios y menciones en concursos 
internacionales. De relevante importancia para el país fue 
el Premio Miguel de Cervantes Saavedra,[228] otorgado al 
ilustre escritor cubano Alejo Carpentier.[229] Concluyó el 
proceso de evaluación del sector. Se han mejorado formas 
y mecanismos que propician un trabajo estable.

Se deberá organizar en forma cada vez más culta el 
tiempo libre; continuar ampliando el movimiento de afi-
cionados; introducir las ramas artísticas en el sistema de 
enseñanza; utilizar de una manera cada vez más eficaz los 
medios de información, difusión y promoción culturales, 
y facilitar una activa y enriquecedora presencia del arte en 
la producción material.

226	 Casa de las Américas (1959). Promueve la integración cultural de 
América Latina y el Caribe con un carácter anticolonial de los pro-
cesos culturales.

227	 Festival de las Artes del Caribe (Carifesta). Difunde las manifestacio-
nes culturales del área (Cuba, 1979).

228	 Premio de Literatura en Lengua Castellana Miguel de Cervantes 
(España, 1976). Máximo reconocimiento a escritores hispanoame-
ricanos.

229	 Alejo Carpentier Valmont (Suiza, 1904-Francia, 1980). Intelectual, 
referente de la literatura española del siglo 55. Director de la im-
prenta Nacional de Cuba (1962-1966). Desempeñó responsabilidades 
en el Servicio Exterior cubano. Premio Cervantes (1977). Su obra es 
expresión artística de lo más genuino de la nacionalidad cubana.
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Deporte

Nuestro movimiento deportivo continuó 
avanzando durante este quinquenio. Se duplicó el número 
de participantes en actividades deportivas, aumentando 
también la participación en las recreativas y de cultura 
física.

Se construyeron 94 instalaciones deportivas, se inau-
guraron siete escuelas de superación y perfeccionamien-
to atlético y cinco de formación de especialistas. Se gra
duaron 4 800 técnicos de Nivel Medio y los primeros 663 de 
nivel superior. La industria deportiva produjo algo más de  
11 000 000 de pesos en 1980. Mantuvimos el primer lugar en 
los Juegos Centroamericanos[230] y el segundo en los Pana-
mericanos,[231] en ambos con la cosecha de títulos más alta 
de nuestra historia en estos eventos. En Juegos Olímpicos 
pasamos del lugar 14 en 1972 al 8 en 1976, y al 4 en Moscú 
en 1980,[232] aunque en los últimos no estuvieron presentes 
algunas potencias deportivas capitalistas.

Varios cubanos son recordistas olímpicos y mundia-
les, y somos campeones mundiales en boxeo, béisbol y 
voleibol femenino, con actuaciones meritorias en otros 
deportes, algunos de ellos prácticamente desconocidos 
hace diez años, como el balonmano y hockey sobre cés-
ped. No obstante, en varios deportes no se ha logrado el 
relevo capaz de superar o al menos mantener las posicio-
nes alcanzadas, lo que quedó demostrado en los Juegos 
de Moscú, a los que asistimos con una marcada carencia 

230	 53 Juegos Centroamericanos y del Caribe (Medellín, 1978).

231	 43 Juegos Panamericanos (San Juan, 1979).

232	 Ediciones 55, 551 y 552 de los Juegos Olímpicos (Munich, 1972), 
(Montreal, 1976) y (Moscú, 1980), respectivamente.
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de valores nuevos y donde los resultados debieron haber 
sido más altos en algunas disciplinas. Esto se origina 
fundamentalmente por no haberse desarrollado en todo 
momento una línea de trabajo centrada en una masividad 
real y por haber prevalecido cierto espíritu de campeonis-
mo, anteponiendo el afán de victoria en cada evento, con 
independencia de su importancia, a las posibilidades de 
desarrollo de nuevas figuras. El análisis crítico y objetivo 
iniciado en relación con estos problemas debe conducir a 
la rectificación de los errores y al perfeccionamiento de 
los aciertos.

Brindamos ayuda técnica a más de 30 países en este 
campo, y alrededor de 200 jóvenes de 14 naciones estudian 
en nuestros centros de formación deportiva.

Deberá intensificarse el uso de las instalaciones depor-
tivas e incrementarse la participación masiva del pueblo, 
sobre todo los escolares, en las actividades deportivas, re-
creativas y de cultura física, como una de las formas más 
adecuadas para ocupar el tiempo libre, a la vez de garanti-
zar un fuerte movimiento deportivo.

Turismo

Las capacidades de alojamiento para el turis-
mo crecieron en 4 300 habitaciones, 2 800 en nuevos hoteles 
y 1 500 por el acondicionamiento de villas. Se construyeron 
22 hoteles, de los cuales se inauguraron 21.

Visitaron el país unos 340 000 turistas extranjeros, sin 
considerar a los cubanos residentes en el exterior. En 1980 
se recibieron más de 100 000 turistas, 2.6 veces los de 1975. 
Unos 10 000 cubanos viajaron a los países socialistas.

Hubo 7 000 000 de turistas nacionales. Se desarrollan 
modalidades como el campismo, las giras turísticas y el 
excursionismo.
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Se debe mejorar sustancialmente la calidad de los servi-
cios; elevar la utilización de las capacidades y diversificar 
y ampliar la oferta turística.

Política laboral y Seguridad Social

La organización del trabajo sufrió cierto es-
tancamiento en los primeros años del quinquenio, pero en 
1980 se actualizaron 725 000 normas de trabajo y un 8 % de 
trabajadores más cobran su salario por ellas; 1 120 000 tra-
bajadores devengan ya su salario por rendimiento, y más de 
medio millón han sido comprendidos en el pago de primas.

Este año se aprobó una reforma general de salarios que 
beneficia ya a más de 1 000 000 de trabajadores y representará, 
cuando esté aplicada a plenitud, un incremento en los salarios 
de unos 670 millones de pesos anuales. La reforma mejora el 
salario de los trabajadores de menos ingresos; su aplicación se 
ha supeditado al mejoramiento de la organización del trabajo 
y a la vinculación. Con el fin de contribuir a cubrir los nuevos 
gastos que implica la reforma salarial, se prevé una reforma 
de precios minoristas que compensará una parte proporcio-
nalmente pequeña de estos. Se adoptarán otras medidas, en-
tre ellas una oferta mayor de bienes y servicios a la población. 
La participación femenina en el empleo pasó del 27 % en 1975 
al 32 % en 1980. Hay cerca de 11 000 jóvenes que trabajan y se 
califican en distintos países socialistas. La asistencia técnica 
y las construcciones en el exterior emplean unos 20 000 tra-
bajadores. El Gobierno dictó un decreto sobre los derechos 
laborales de los trabajadores internacionalistas. Se aprobó la 
ley que proscribe la creación de nuevos salarios históricos.

Se acordó implantar paulatinamente el sistema de con-
tratación directa de la fuerza de trabajo, que posterior-
mente se aplicará en las provincias habaneras. Se dictó 
la Ley de Protección e Higiene del Trabajo. Se crearon el 
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Instituto de Protección[233] y el de Medicina del Trabajo.[234] Se 
aprobó la Ley de Seguridad Social,[235] que mejora las prestacio-
nes y perfecciona el régimen de asistencia social. Se aumentó 
en más de 150 000 la cifra de beneficiarios de la seguridad social 
y se llegó a casi 700 000. Se destinaron a este fin 715 millones 
de pesos en 1980, 122 millones más que en 1975. Con el propó-
sito de rescatar y fortalecer la disciplina laboral, se dictaron el 
decreto-ley que faculta a las administraciones para imponer 
y aplicar medidas disciplinarias, y otro relativo a la responsa-
bilidad y disciplina de los dirigentes y funcionarios. Deberá 
consolidarse la organización del trabajo; luchar para que la 
productividad aumente; mejorar la calidad de las normas; cul-
minar la implantación de la reforma salarial y controlar sus 
resultados; impulsar los sistemas de primas; promover la crea-
ción de nuevos empleos útiles; hacer coincidir con mayor preci-
sión las cifras de egresados de las distintas especialidades con 
las necesidades de la economía, y velar por el cumplimiento de 
las disposiciones sobre protección e higiene del trabajo.

Sistema de Dirección y Planificación  
de la Economía

Un aspecto de la esfera económica en que he-
mos avanzado incuestionablemente es en el proceso de 

233	 Instituto Nacional de Salud de los Trabajadores (1977). Contribu-
ye con la prevención, asistencia y rehabilitación, a través de un 
enfoque clínico, higiénico, epidemiológico y social de los riesgos 
laborales.

234	 Instituto de Medicina del Trabajo (1978). Desarrolla investigacio-
nes e innovaciones tecnológicas, y ofrece asistencia con enfoque 
higiénico epidemiológico, clínico y social.

235	 Ley 24/1979. Ley de Seguridad Social.
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aplicación gradual del Sistema de Dirección y Planificación 
de la Economía, para crear los mecanismos que nos ayuden 
a ser más eficientes, utilizar nuestros recursos con mayores 
resultados y lograr una conciencia económica de nuestros 
cuadros políticos y administrativos.

En la planificación se han efectuado tareas de impor-
tancia, y el plan ha comenzado a cumplir el papel que le 
corresponde como elemento rector de la actividad econó-
mica. Se ha progresado en el aspecto metodológico y en 
la elaboración de los planes anuales y quinquenales, y se 
trabaja en las perspectivas de desarrollo hasta el año 2000. 
Se han perfeccionado año tras año la organización y los ca-
lendarios para la elaboración del plan, habiéndose logrado 
una mayor participación de las empresas y los trabajadores 
en ese proceso. Se han incorporado al plan categorías tales 
como las de inversiones, costo, ganancia y rentabilidad. Se 
ha trabajado en la planificación ramal y creado las bases 
organizativas necesarias para el desarrollo de la planifi-
cación territorial.

El establecimiento y control del sistema de contratación 
económica se está desarrollando, aunque con dificultades 
porque no ha habido una total comprensión de la impor-
tancia de los contratos en el cumplimiento del plan. El pro-
ceso de elaboración y aprobación de las reglamentaciones 
sobre estos ha sido lento, y se han organizado con retraso 
los órganos de arbitraje estatal, importante eslabón para 
establecer la disciplina económica.

Se creó el Comité Estatal de Estadísticas[236] y se orga-
nizó la red nacional de captación de datos con oficinas 
en todos los municipios. Se desarrollaron los sistemas de 

236	 Comité Estatal de Estadísticas (1976-1994). Dirigió, ejecutó y con-
troló la aplicación de la política del Estado y del Gobierno en este 
campo.
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información estadística, tanto el nacional como el local y 
los complementarios, y se ha tratado de eliminar las soli-
citudes de información no autorizada y las duplicidades.

Se elaboraron los clasificadores y codificadores para las 
actividades económicas, se realizó el inventario y valoriza-
ción de los medios básicos, y se han efectuado numerosas 
encuestas y censos de gran importancia para la actividad 
económica. Se lucha por alcanzar una mayor eficiencia y 
calidad en el servicio estadístico, y se trabaja en la prepara-
ción del Censo de Población y Viviendas, a realizar en 1981.

Se creó el Comité Estatal de Finanzas,[237] y desde 1979 
el presupuesto se confecciona hasta el nivel de municipio. 
Se aprobó la Ley Orgánica del Presupuesto del Estado; se 
han definido los ingresos al presupuesto provenientes de 
las empresas y de otras fuentes; las empresas elaboran sus 
planes financieros y aplican las normas financieras; se han 
establecido el sistema nacional de contabilidad y las tasas 
de amortización, y dictado las reglamentaciones sobre la 
utilización del fondo de amortización, aunque en estos úl-
timos puntos aún nos queda por hacer.

Se aplicó la reestructuración bancaria y se restable-
cieron los cobros y pagos entre las entidades estatales. 
Se elabora el plan de caja, que permite la planificación, 
control y análisis de la circulación monetaria en efectivo. 
Se ha establecido el sistema de créditos a corto plazo a 
las empresas y el Banco Nacional ejerce el control de los 
fondos de salarios e inversiones. Se está organizando el 
banco de ahorro, con vistas a facilitar y estimular el aho-
rro de la población.

237	 Comité Estatal de Finanzas (1976-1994). Dirigió, ejecutó y controló 
la aplicación de la política del Estado y del Gobierno en este campo. 
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Se creó el Comité Estatal de Precios[238] y se realizó una 
labor inicial de registro y ordenamiento de los precios y 
tarifas, habiéndose aplicado posteriormente tasas de re-
cargo y descuento para que las empresas comerciales y de 
gastronomía pudiesen funcionar en cálculo económico. Se 
elaboraron los reglamentos para la planificación, el cálculo 
y registro de los costos y, como cuestión más importante, en 
la confección del plan 1981 se aplicó la reforma de precios 
mayoristas. En estos momentos se trabaja en un ajuste de 
los precios minoristas. Se creó el Comité Estatal de Abasteci-
miento Técnico Material,[239] habiéndose reorganizado sobre 
bases más racionales esta actividad en todo el país. Se ha 
trabajado en la simplificación de los mecanismos, tratando 
de flexibilizarlos, y en la normalización de almacenes y la 
conservación de los productos, así como en la de inventarios 
y el consumo material, donde aún se manifiestan atrasos, 
incumplimientos e indisciplinas. Se trabaja en la recupera-
ción de materias primas y materiales y en la eliminación de 
inventarios ociosos, y se están creando los elementos básicos 
para el establecimiento y organización del sistema de reser-
vas estatales. En lo relativo a la organización del trabajo y 
los salarios, también se han establecido los elementos bási-
cos para el desarrollo del sistema. Se ha trabajado además 
en el plan de estímulos que dependen de la eficiencia de las 
empresas, y en forma experimental en unas 200 se han apli-
cado la formación y distribución del fondo de premios y del 
de medidas socioculturales. En el próximo quinquenio debe 

238	 Comité Estatal de Precios (1976-1994). Dirigió, ejecutó y controló la 
aplicación de la política del Estado y del Gobierno en este campo.

239	 Comité Estatal de Abastecimiento Técnico Material (Ceatm),  
1976-1994. Dirigió, ejecutó y controló la aplicación de la política del 
Estado y del Gobierno en este campo.
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extenderse este sistema a todas las empresas, en interés de 
los trabajadores y de la economía en su conjunto.

Se creó el Comité Estatal de Normalización[240] y están 
dadas las condiciones básicas para comenzar a efectuar en 
el próximo quinquenio la certificación de la calidad de los 
productos. Se creó el Instituto Rector de la Computación.[241]

Se ha avanzado en la organización de redes que no exis-
tían con anterioridad y el desarrollo de las ya existentes, y 
además en la organización de centros de computación de 
uso colectivo, que les dan servicio a distintas actividades 
en las provincias. Se está dotando paulatinamente a las em-
presas de equipos de cómputo, se trabaja en el diseño de 
sistemas automatizados de dirección y, en menor medida, 
para procesos tecnológicos y de proyectos.

Se ha desarrollado con éxito la formación de cuadros y 
dirigentes de la actividad económica. Por la Escuela Nacio-
nal de Dirección de la Economía, convertida recientemen-
te en instituto de Enseñanza Superior, y las escuelas pro-
vinciales, han pasado unos 10 000 cuadros de dirección de 
la economía, aunque por diversas causas alrededor de un  
30 % de directores y subdirectores económicos de empresas 
no han pasado por estas escuelas, habiéndose por tanto su-
butilizado los recursos de que se dispone. A partir del curso 
80-81 ha comenzado en forma regular la formación de cua-
dros de nivel universitario para la dirección de la economía.

Por otra parte, en el sistema general de enseñanza la 
graduación en este quinquenio se elevará a más de 6 000 

240	 Comité Estatal de Normalización (1976-1994). Dirigió, ejecutó y 
controló la aplicación de la política del Estado y del Gobierno en 
este campo. 

241	 Instituto de Sistemas Automatizados y Técnicas de Computación 
(1976).
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técnicos de nivel superior y a más de 18 000 medios en las 
distintas especialidades de economía.

La organización de la red de empresas se ha ido per-
feccionando paulatinamente. Al crearse este sistema había 
unas 3 050 y actualmente hay 2 420. Aunque con limitacio-
nes, deficiencias e indisciplinas que es necesario eliminar, 
el 95 % aplican los elementos básicos del cálculo económico.

Se aprobó el Reglamento General de Empresas, que 
establece el grado de autonomía e independencia que re-
quieren para su gestión económica. No obstante, aún no se 
ha logrado la aplicación cabal de este principio. La divul-
gación del sistema ha mejorado este año, aunque todavía 
hay deficiencias.

En este quinquenio se han creado los elementos básicos 
y los principales mecanismos que conforman el Sistema 
de Dirección y Planificación de la Economía. Cuando de-
cidimos implantarlo, estábamos conscientes de que sería 
largo el camino antes de poder aspirar a obtener sus frutos. 
Creemos que, no obstante, desde los primeros momentos 
ha dado resultados en un sentido o en otro.

Las dificultades enfrentadas se han analizado en las dos 
plenarias que organizó la Comisión Nacional de Implanta-
ción, creada por el Congreso, y la línea seguida ha sido bus-
car la adecuación más conveniente del sistema a las condicio-
nes de cada momento, y eliminar los errores y deficiencias.

En el próximo quinquenio trabajaremos en desarro-
llar y perfeccionar al máximo todos los mecanismos del 
sistema, y es un deber revolucionario, un deber político de 
todos, del Partido en primer lugar, de los órganos y orga-
nismos centrales del Estado, las empresas, los trabajadores, 
las organizaciones de masas, los cuadros económicos y ad-
ministrativos, y todos los dirigentes de nuestra economía, 
luchar de manera consecuente y hacer el máximo para 
que cumplamos con el propósito y la decisión de aplicar 
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el sistema, cualesquiera que puedan ser las deficiencias 
actuales.

Es uno de nuestros deberes ir descubriendo constante-
mente en qué aspectos podemos fortalecer y perfeccionar 
lo que estamos haciendo, para lograr un incremento cons-
tante en la eficiencia de la gestión económica de las empre-
sas y de la economía en su conjunto.

Aspectos institucionales

En el período comprendido entre el 1 y este 2 
Congreso, el Estado revolucionario ha experimentado un 
avance notable en los aspectos institucionales.

El 24 de febrero de 1976, aniversario del Grito de Inde-
pendencia del 95,[242] se promulgó nuestra Constitución so-
cialista, aprobada por el 97.7 % de los votantes, en un plebis-
cito en que concurrió a las urnas el 98 % de ellos. Fue una 
decisión popular, limpia, libre, honesta.

A lo largo de 1976 se realizó una modificación sustancial en 
la división político-administrativa del país. Se constituyeron 
14 provincias y un municipio especial directamente subordi-
nado al poder central, en lugar de las seis provincias anterio-
res; 169 municipios, en sustitución de los 407 existentes hasta 
ese momento, y eliminándose las 58 regiones que existían 
entre el municipio y la provincia. La nueva división territorial 
ha permitido acercar más los niveles de dirección a la base, 
facilitando las tareas de dirección, organización y control 
por parte del Estado, del Partido y de las diferentes organi-
zaciones políticas y de masas, dándoles una dimensión más 
racional a las provincias y municipios que ha posibilitado 

242	 Grito de Baire. Levantamiento armado que inició la última guerra 
libertadora contra el colonialismo español el 24 de febrero de 1895.
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una reducción importante en cuadros y empleados adminis-
trativos. Esta transformación radical acarreó, sin embargo, 
numerosas dificultades durante todo el proceso de su implan-
tación, puesto que obligó a reorganizar todas las institucio-
nes estatales, políticas y de masas, lo que alteró durante un 
tiempo el ritmo normal de nuestro trabajo.

Dentro de esos nuevos marcos territoriales se produjo la 
creación de los órganos del Poder Popular en todo el país. 
Se organizó y celebró la elección de delegados y diputados 
y se constituyeron las correspondientes asambleas, siendo 
el paso más importante dado por nuestra Revolución en el 
proceso de institucionalización.

Mediante los órganos del Poder Popular se crearon las 
condiciones más adecuadas para el ejercicio de la democra-
cia socialista, la forma superior de democracia, al facilitar 
institucionalmente la participación de las masas en el go-
bierno de la sociedad, tanto en los asuntos locales como en 
los asuntos nacionales.

Más de 10 000 delegados a las asambleas populares de 
los 169 municipios electos mediante procedimientos abso-
lutamente democráticos y sometidos constantemente al 
control de las masas, representan a nuestro pueblo en el 
gobierno de las localidades; ejercen la facultad de designar 
y sustituir a los funcionarios y dirigentes administrativos 
de las actividades municipales y toman las decisiones fun-
damentales sobre los asuntos de incumbencia local. Asi-
mismo eligen, en la mayor parte de su propio seno, a los 
delegados que forman las asambleas provinciales y a los 
diputados que integran la Asamblea Nacional, órgano su-
premo del Estado.

Se han subordinado a los órganos locales del Poder Po-
pular las principales actividades de servicios relativas a  
la Educación y la Salud Pública, los deportes, la cultura, la 
recreación y los servicios comunales, así como el acopio de 
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productos agropecuarios, el comercio minorista, la alimen-
tación pública, los servicios de reparaciones, el transporte 
local y numerosas actividades de producción industrial. 
Estas instituciones básicas de nuestro Estado han desa-
rrollado una intensa gestión económica, administrativa y 
socioeducacional, dando una ayuda significativa a los órga-
nos centrales del Gobierno en actividades tan importantes 
como la zafra, la cosecha tabacalera y el control de inversio-
nes, y brindando una atención cada vez más eficiente a las 
actividades bajo su control. Los delegados se han reunido 
regularmente con sus electores y también las asambleas 
y sus órganos ejecutivos han sesionado con regularidad.

Los delegados han realizado en sus circunscripciones 
una labor abnegada y destacada como representantes del 
pueblo; han analizado y tratado de buscarles solución a los 
problemas planteados por la población, aunque no siempre 
se haya podido dar, o se haya dado, la mejor respuesta a los 
planteamientos de la ciudadanía.

Los logros alcanzados por el Poder Popular pueden cali-
ficarse como una victoria de nuestro pueblo y su Revolución 
socialista, y han confirmado la certeza de las decisiones 
adoptadas por el 1 Congreso en cuanto a su constitución.

Junto a los avances obtenidos, sin embargo, aún deben 
perfeccionarse aspectos importantes del funcionamiento 
de estas instituciones. En el próximo quinquenio debemos 
trabajar tesoneramente por fortalecer aún más el prestigio 
y la autoridad de nuestras instituciones representativas y 
elevar el papel del delegado y del diputado, mejorando el 
apoyo que debe dárseles para que puedan desempeñar sus 
funciones con mayor calidad.

Debe lucharse por erradicar las causas que han deter-
minado que en muchos casos las rendiciones de cuentas 
se hayan convertido en una actividad meramente formal. 
Debemos fortalecer la actividad de las administraciones 
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locales, mejorar el funcionamiento de los delegados, las 
asambleas, los comités ejecutivos y direcciones adminis-
trativas, mantener una lucha permanente contra la tenden-
cia a las deformaciones burocráticas, la falta de agilidad 
en la solución de los problemas, el papeleo, la negligencia 
y la insensibilidad ante los problemas y necesidades de la 
población. Los órganos locales del Poder Popular deben in-
tensificar su exigencia a las dependencias administrativas 
y a las empresas y unidades, para que trabajen con mayor 
eficiencia en darles soluciones adecuadas a los problemas 
planteados por la población, y ofrecer explicaciones satis-
factorias cuando no las tengan de inmediato.

A los fines de adecuar las actividades del Gobierno a lo 
establecido en la Constitución, y a las necesidades de la im-
plantación del Sistema de Dirección y Planificación de la 
Economía, en 1976 se reorganizó la Administración Central 
del Estado, integrada por el Consejo de Ministros, su Co-
mité Ejecutivo y los organismos centrales que, inicialmente 
fueron 43 y que en un segundo paso de racionalización, de-
cidido en enero de este año, se redujeron a 35. En el mismo 
proceso se instituyó el arbitraje estatal y fueron creados 
nuevos organismos centrales como los Comités Estatales 
de Finanzas, Precios, Estadísticas, Abastecimiento Técni-
co-Material, Normalización, y el Instituto de Computación, 
que tienen un papel importante en el Sistema de Dirección 
y Planificación de la Economía. Se han ido simplificando 
y perfeccionando las instituciones del Gobierno central. 
Debemos trabajar por el perfeccionamiento de nuestra 
Administración Central con el objetivo de hacer cada vez 
más eficiente, menos burocrática y más ágil a la adminis-
tración del Estado, en todos sus niveles. Debemos estudiar 
con más rigor técnico los mecanismos de organización y 
precisar aún más las funciones y las relaciones entre esas 
instituciones y los órganos locales del Poder Popular.
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Los órganos judiciales y fiscales también fueron rees-
tructurados en este período, para adecuar su organización 
a la nueva División Político-Administrativa y a la existencia 
de los órganos del Poder Popular, y se aprobaron diversas 
leyes en relación con el trabajo de esos órganos. Sin em-
bargo, a pesar de estos cambios se observan deficiencias 
importantes en la administración de la justicia, tanto en el 
campo de las regulaciones jurídicas como en su aplicación 
práctica. Estas deficiencias son hoy objeto de superación 
por el Tribunal Supremo Popular y la Fiscalía General, pero 
será necesario, además, emprender la revisión global de la 
legislación relacionada con el sistema judicial, así como es-
tudiar y definir con mayor concreción las actividades del 
Ministerio de Justicia[243] en relación con el funcionamiento 
de esos órganos.

Como dijimos en el Informe Central ante el 1 Congreso, 
la vigencia de la Constitución nos obliga a completar la des-
trucción de la legalidad de la sociedad de los explotadores 
y construir en su lugar nuestra propia legalidad, la lega-
lidad socialista. Para ello es necesario eliminar muchas 
disposiciones anacrónicas contenidas en leyes antiguas, 
en códigos y regulaciones correspondientes a la sociedad 
burguesa y sustituirlas por normas jurídicas socialistas.

La fecunda labor legislativa desarrollada por la Asamblea 
Nacional, el Consejo de Estado[244] y el Consejo de Ministros 
y su Comité Ejecutivo durante los años transcurridos a par-
tir del 1 Congreso, ha constituido un aporte considerable al 
desarrollo de la legalidad socialista en nuestro país. Esta ex-
periencia de trabajo sugiere la conveniencia de contar con un 

243	 Ministerio de Justicia (Minjus), 1959.

244	 Órgano de la Asamblea Nacional del Poder Popular que la repre
senta entre un período y otro de sesiones (1976).
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plan de legislación, estableciendo un orden de prioridades 
con vistas a la promulgación de las disposiciones jurídicas 
en función de las exigencias de nuestro desarrollo.

Quinquenio 1981-1985

Durante más de dos años y medio se ha traba-
jado en la confección de la propuesta del plan quinquenal 
81-85, cuyos principales indicadores aparecen en los linea-
mientos económicos y sociales que serán sometidos a la 
consideración de este Congreso.

Según los acuerdos ya existentes con la Unión Soviética, 
la RDA [República Democrática Alemana], Bulgaria, Che-
coslovaquia, Vietnam y Mongolia a partir de los trabajos 
de coordinación de planes —virtualmente concluidos tam-
bién con Rumania y en un estado avanzado con respecto a 
Hungría y Polonia—, el intercambio comercial con dichos 
países aumentará en más de un 30 % respecto al quinque-
nio actual, y el volumen de crédito a recibir será el doble 
del que hemos tenido en este. Dentro de estos acuerdos han 
podido ser precisados en su denominación y en las cantida-
des a recibir cada año casi 900 renglones de importación, 
es decir, tres veces los que fueron nominalizados para el 
actual quinquenio. Por otra parte, hemos hecho una pro-
yección cuidadosa de nuestras relaciones con el mercado 
capitalista, del cual nuestra economía todavía depende en 
medida de cierta importancia. En síntesis, consideramos 
que el plan tiene una base realista. El plan permite prever 
para los próximos cinco años un crecimiento general de la 
economía de aproximadamente un 5 % promedio anual, lo 
que estará por encima del 4 % logrado en este quinquenio.

El plan se caracteriza por presentar una fuerte tenden-
cia exportadora y de sustitución de importaciones, tratan-
do de disminuir la dependencia del exterior. El plan de 
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exportaciones contempla un crecimiento superior al del 
Producto Social Global, mientras que el de importaciones 
muestra un aumento promedio anual inferior al crecimien-
to global de nuestra economía. Se prevé aumentar los vo-
lúmenes de los productos tradicionales de exportación y 
continuar haciendo énfasis en el desarrollo de nuevos fon-
dos exportables. Aspiramos a que el peso específico de los 
recursos de importación en cada peso de producción que se 
realizará en el próximo quinquenio se reduzca en un 15 %.

El plan se propone dar respuesta creciente a las necesida-
des de nuestro pueblo, con énfasis en las de menor grado de 
satisfacción, así como resolver algunos cuellos de botella de 
nuestra economía. Debido a ello, no es un plan fundamental-
mente inversionista, aunque las inversiones crecen entre un 
15 % y un 20 %, contemplando un buen número de objetivos 
que propenden a nuestro desarrollo económico. La tasa de 
acumulación, es decir, la parte del ingreso nacional que se 
destina a ampliar la producción, y dentro de ello a las inver-
siones, se reduce ligeramente respecto al actual quinquenio.

Se tratará de terminar las inversiones en proceso más 
que de iniciar nuevas inversiones, y de acortar los plazos 
de construcción y montaje y de puesta en explotación de los 
objetivos inversionistas.

Las nuevas inversiones se orientarán priorizadamen-
te hacia la industria dentro de la esfera productiva, y en 
la esfera no productiva se hará énfasis en la construcción 
de viviendas, de las cuales se prevé terminar alrededor de  
200 000 en los próximos cinco años, lo que representa dos 
veces y media la cantidad de viviendas que se han termi-
nado en el actual quinquenio.

Se trabajará en unas 1 200 inversiones y programas nomi-
nalizados, de los cuales nos proponemos terminar unos 1 000.

Se prevé concluir cerca de 500 inversiones y programas 
industriales de un total de 560. También se programa la 
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terminación de más de 250 obras educacionales, unas 150 
de la Salud y más de 1 000 agropecuarias.

Se dedica a la construcción de almacenes el doble de 
recursos que en el 76-80; se da atención especial a la cons-
trucción de frigoríficos y a la construcción de centros de 
carga y descarga, con lo cual se trata de dar solución a lo 
que ha sido y es un cuello de botella en nuestra gestión eco-
nómica al no disponer de capacidades suficientes donde 
guardar debidamente nuestros productos, los que sufren 
en muchas ocasiones deterioro a la intemperie: un respaldo 
a los trabajos por agilizar las transportaciones internas, 
con vistas a lo cual también se le da una atención prioriza-
da dentro de los recursos del plan al programa portuario.

Se destina al mantenimiento constructivo más del doble 
de recursos que en el presente quinquenio. Se contempla 
un incremento sustancial en las obras de acueductos y al-
cantarillados, dando una atención especial a la Ciudad de 
La Habana y a Santiago de Cuba.

En lo que se refiere a las construcciones en el exterior, se 
proyecta un volumen que es varias veces superior al ejecu-
tado en el actual quinquenio. El promedio de trabajadores 
dedicados a esta actividad más que duplicará el nivel exis-
tente en 1980.

Se prevé que la producción de azúcar crezca entre un  
20 % y un 25 % respecto al actual quinquenio. En esta rama se 
ejecutará un importante plan de inversiones que permitirá 
aumentar la capacidad potencial diaria de molida entre un 13 % 
y un 15 %. En los próximos cinco años se concluirán no me-
nos de ocho nuevos centrales, manteniéndose en construc-
ción otro grupo que concluirá en el quinquenio siguiente.

La agricultura cañera deberá superar como promedio 
nacional las 70 000 arrobas por caballería, y en algunas 
provincias las 80 000 y 90 000. El índice de mecaniza-
ción del corte deberá rebasar el 50 %. Las áreas de caña se 
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incrementarán en unas 20 000 caballerías, y se prevé que 
más del 30 % del área total disponga de riego. Se incremen-
tará el parque de combinadas y de tractores, mejorando su 
estructura. Se construirán unas 50 000 viviendas destina-
das a mejorar las condiciones de vida de los trabajadores 
de la agricultura cañera y de la industria azucarera.

La generación de electricidad crecerá en más de un 50 %, 
y se prevé la puesta en explotación de 1 000 a 1 200 megawa-
tts adicionales, a la vez que se trabajará en la construcción 
de la Central Electronuclear de Juraguá[245] y la Hidroacu-
muladora del Centro.[246] No obstante, durante el quinque-
nio se presentarán tensiones en los momentos de las horas 
pico que, sin embargo, es posible reducir sustancialmente 
si se cumplen las medidas de ahorro programadas. Entre 
otras, se ha decidido instalar metros contadores especiales 
para registrar la demanda máxima de unos 5 400 usuarios 
estatales que consumen el 55 % del total de energía entre-
gada por el sistema nacional. Esto permitirá establecer ta-
rifas elevadas a estos grandes consumidores estatales para 
desalentar el consumo en las horas pico. Por otra parte, 
la nueva tarifa residencial ya establecida debe estimular 
el ahorro de electricidad de la población y para facilitarlo 
en el plan se prevé la venta a la población de tubos fluores-
centes que aseguran una mejor iluminación con un menor 
gasto de electricidad. Si actualmente por cada 100 núcleos 
familiares hay solo 18 tubos de luz fría, para 1985 se prevén 
250, es decir, dos tubos y medio por cada núcleo familiar.

En la rama del combustible se planifica un crecimiento 
del 10 % al 15 %. La ampliación de la capacidad de refinación 

245	 Central Electronuclear de Juraguá (Cienfuegos). Proyecto conjunto 
con la URSS firmado en 1976 e interrumpido en 1992.

246	 Proyecto conjunto con la URSS que no llegó a concretarse.
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permitirá importantes aumentos a finales del quinquenio 
en la producción nacional de derivados, incluidos gas licua-
do y queroseno para el consumo de la población. También 
aumentará la producción de lubricantes terminados. Las 
inversiones en esta rama, más de dos veces y media lo in-
vertido en el actual quinquenio, comprenden la conclusión 
de la reconstrucción y ampliación de las refinerías Ñico 
López[247] y Hermanos Díaz.[248] Se continuará trabajando en 
la primera etapa de la nueva refinería de Cienfuegos y se 
iniciará la base de supertanqueros en Matanzas.[249]

Se incrementarán las producciones de níquel con la con-
clusión de las rehabilitaciones de Moa y Nicaro y la puesta 
en marcha, a fines del quinquenio, de la planta de Punta 
Gorda.[250] Se iniciará la construcción de la nueva planta de 
níquel de Las Camariocas[251] y la de un combinado en la 
Mina Castellanos,[252] en Pinar del Río, para la explotación 
del yacimiento de zinc, plomo, pirita y barita y la produc-
ción de ácido sulfúrico.

En la rama química, se planifican incrementos de un 30 % 
en la producción de fertilizantes; de un 25 % en los renglones 
farmacéuticos, y de aproximadamente un 50 % en la produc-
ción de cámaras y neumáticos, contemplándose la moder-
nización y ampliación de las fábricas existentes. Más que se 

247	 Refinería Ñico López (La Habana, 1960).

248	 Refinería de Petróleo Hermanos Díaz desde 1960 (Santiago de 
Cuba).

249	 Base de Supertanqueros (Matanzas, 2012).

250	 Empresa de Níquel Comandante Ernesto Che Guevara (Holguín, 
1967).

251	 Proyecto que no llegó a concretarse.

252	 Combinado Minero Metalúrgico Castellanos.
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duplicará la producción de cloro líquido y sosa cáustica; la 
producción de gases industriales crecerá en más de un 40 %; 
habrá aumentos en las producciones de jabones, maquillajes 
y cosméticos, y se prevé alcanzar un alto aprovechamiento 
de las capacidades de detergentes, habiéndose programado, 
además, la construcción de una planta de detergente líquido 
con capacidad de unas 15 000 toneladas.

El programa inversionista de esta rama incluye una 
planta de insecticidas concentrados, el inicio de una planta 
de resinas intermedias para la producción de pinturas y de 
resinas para los tableros de madera artificial, así como la 
ampliación de las salinas y la modernización de las fábricas 
de jabón y calzado textil. La producción de sal del próxi-
mo quinquenio será superior a la del actual en más de un  
50 %; se duplicará la producción de botellas; la producción 
de papel y cartón crecerá en más de un 50 %.

Se proyecta la puesta en marcha parcial de una nueva 
planta de vidrio plano en Pinar del Río[253] y la ampliación 
de la planta de San José de Las Lajas; la puesta en marcha de 
la fábrica de botellas de Las Tunas;[254] la del Combinado de 
Papel del central Uruguay;[255] una nueva línea de papel sa-
nitario en Técnica Cubana;[256] la modernización y amplia-
ción de las papeleras Damují[257] y Pulpa Cuba[258] y la puesta 

253	 Combinado del Vidrio Amistad Cubano-Húngara (1964). 

254	 Fábrica de Envases de Cristal (1978).

255	 Fábrica de Papel Panchito Gómez Toro (Jatibonico, 1979).

256	 Papelera Técnica Cubana Capitán Guillermo Geilín (Matanzas, 
1983).

257	 Empresa Papelera Sergio González (Cienfuegos, 1960).

258	 Papelera Pulpa Cuba (Trinidad, 1959).



obr as escogidas  f idel c astro ruz 1 85

1980 –  1982 [1980]

en marcha de la fábrica de cartón y cartulina de Santa Cruz 
del Norte.

Se contempla la ejecución de la tercera etapa de la am-
pliación de Antillana de Acero, así como el comienzo de la 
construcción de la siderurgia integrada de Holguín. La pro-
ducción de barras de acero corrugadas será en el próximo 
quinquenio de un 15 % a un 20 % superior a la del actual, la 
producción de combinadas cañeras más que duplicará el 
nivel alcanzado en el actual quinquenio. La producción de 
equipos de transporte automotor crecerá en más de un 40 %, 
sobre todo en el caso de los ómnibus urbanos de 11 metros. 
La producción de acumuladores más que se duplicará e irán 
incrementándose las producciones de implementos para re-
gadío en las fábricas de Manzanillo[259] y Cienfuegos.[260]

Se planifican crecimientos en la producción de piezas 
de repuesto basados en un mayor aprovechamiento de las 
capacidades existentes, así como en la utilización de algu-
nas nuevas que se ponen en explotación.

Se pondrán en marcha la fábrica de discos para gradas y 
arados, la de implementos agrícolas Mártires del 26 de Ju-
lio,[261] la de remolques cañeros,[262] las plantas de reparación 
de motores diésel y de gasolina,[263] entre otras.

Se prevé el desarrollo de la producción de equipos y plan-
tas completas con vistas a la sustitución de importaciones 
y a la exportación. Se contempla la construcción de coches 

259	 Fábrica de tubos para riego por aspersión (Manzanillo, 1977).

260	 Fábrica de elementos de riego por aspersión Vasil Leski (1978).

261	 Fábrica de implementos agrícolas Héroes del 26 de Julio (Holguín, 
1981).

262	 Empresa Industrial Ramón Peña desde 1959 (Güira de Melena).

263	 Fábrica Motores Taíno (La Habana, 1981).
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ferroviarios de pasajeros; aumentarán la producción de te-
levisores —introduciéndose la de televisores en color—, la 
de radiorreceptores y de pilas secas, todas las cuales más 
que se duplicarán; también crece la producción de cocinas 
de queroseno y sus piezas de repuesto.

Se incrementará la producción de tejidos entre un 50 % y 
un 60 %. Se pondrán en marcha la Hilandería de Balance,[264] 
de la Ciudad de La Habana. El resto de las localidades del 
país recibirán la incorporación de más de 4 000 ómnibus 
Girón 4 y de una parte de los ómnibus que actualmente 
funcionan en Ciudad de La Habana. Se prevé la incorpora-
ción de 13 000 autos al servicio de alquiler. Se aumentará el 
parque aéreo con 16 aviones de largo y mediano alcance. 
La participación de la flota propia en las transportaciones 
del país crecerá con la adquisición de más de 30 buques. Se 
proyecta la construcción de más de 250 kilómetros de la Au-
topista Nacional y de más de 600 kilómetros en carreteras, 
así como la reconstrucción de otros 1 000.

Se incrementarán las líneas telefónicas en unas 84 000, 
previéndose la puesta en explotación por etapas del cable 
coaxial y su terminación para el año 1985, además de la im-
plantación del discado automático nacional.

El nivel de vida de la población experimentará un sos-
tenido incremento, con énfasis en el consumo personal, 
que crecerá a más del 4 % anual. El consumo social lo hará 
aproximadamente a un 3 % anual.

El ingreso real per cápita en 1985 será de un 15 % a un 20 % 
superior al actual. En alimentación se proyecta un nivel de 
consumo diario de 3 155 calorías y 81.7 gramos de proteínas 
por habitante. Se aumentará la producción de las viandas y 
hortalizas hasta alcanzar 250 a 300 libras per cápita al año. 

264	 Textilera Rubén Martínez Villena (1965).



obr as escogidas  f idel c astro ruz 1 8 7

1980 –  1982 [1980]

Los demás alimentos básicos tendrán incrementos impor-
tantes, aunque más moderados.

Se contempla también mejorar los suministros a la ali-
mentación pública, dándole una importancia principal al 
mejoramiento de los comedores obreros, cuyo servicio se 
ha afectado en los últimos años.

La oferta total de tejidos se incrementará aproximada-
mente un 3 % anual, y la distribución de toallas resultará 
dos veces y media la actual. Aumentará la disponibilidad de 
ropa de trabajo y mejorará la calidad y el surtido del calzado, 
produciéndose también modestos incrementos de acuerdo 
con las posibilidades de recursos. Asimismo, se han contem-
plado en el plan recursos que dan respuesta importante a las 
necesidades de artículos de protección e higiene del trabajo.

En cuanto a los efectos electrodomésticos y otros bie-
nes de uso duradero, se pondrán a la venta cantidades im-
portantes de televisores, refrigeradores, radios, lavadoras, 
ventiladores y, por primera vez, equipos de aire acondicio-
nado. Se instalará una planta para reactivar 50 000 tubos de 
pantalla al año. Se ofertarán unos 30 000 autos, el doble que 
este quinquenio, para ser distribuidos en forma dirigida, y 
unas 60 000 motocicletas para la población.

Se producirá más de 1 000 000 de cocinas en el quinque-
nio, principalmente de queroseno, y se invertirán recursos 
para asegurar la reparación de las existentes. Se incremen-
tarán las disponibilidades de combustible doméstico y se 
han asignado recursos de transporte y en tanques para 
mejorar las condiciones de su distribución.

Adicionalmente se prevé continuar el desarrollo del 
mercado paralelo en toda una serie de productos, tanto ali-
mentarios como industriales, con el propósito de ir redu-
ciendo paulatinamente el racionamiento y liberando cada 
vez más la oferta de productos a la población sin perjuicio 
del consumo de las familias de más bajos ingresos.
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Se estudia actualmente una modificación de los precios 
minoristas o de venta a la población, que supone algunas 
reducciones en productos de importancia capital como los 
medicamentos y el incremento de otros cuyos costos se han 
elevado sensiblemente. Aunque en su conjunto la reforma de 
precios implicará un aumento de los gastos de la población, 
este será sustancialmente inferior al incremento de ingresos 
que se derivan de la reforma salarial y el pago de primas a los 
trabajadores, que ya están en proceso de aplicación.

También se encuentra en estudio un sistema de impues-
tos sobre los ingresos de los campesinos, que posibilitará 
que, al igual que el resto de nuestro pueblo, contribuyan 
al desarrollo de nuestra economía y al mantenimiento de 
servicios tan importantes como la Salud y la Educación. 
Se prevé que los impuestos a pagar por las cooperativas 
sean inferiores a los que gravarán al campesino individual. 
También en Salud Pública se producirán importantes me-
joras con respecto a la situación actual: las camas de asis-
tencia médica por cada 1 000 habitantes aumentarán de 4.9 
a 5.2; habrá un médico por cada 440 habitantes, mientras 
que hoy hay uno por cada 626, y los estomatólogos pasa-
rán de uno por cada 2 600 habitantes a uno por cada 1 900. 
Con este propósito se terminarán unos diez hospitales, 80 
policlínicos y el doble de los hogares de ancianos que se 
concluyeron en el quinquenio que ahora termina.

En la educación tendrá lugar en el próximo quinquenio 
un cambio en la estructura de la matrícula con motivo de la 
modificación de la pirámide de edades y el desarrollo edu-
cacional, por lo que el aumento de capacidades se orienta-
rá a dar respuesta a esta situación, mejorándose el índice 
de disponibilidades en todos los niveles educacionales. En 
círculos infantiles, si en 1980 hay capacidad para 110 niños 
de cada 1 000 de los que tienen hasta 4 años de edad, en 1985 
habrá para 120; en seminternados de primaria, por cada 
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1 000 niños entre seis y 11 años se pasará de 208 en 1980 a 
unos 300 en 1985, y en internados de la educación media, 
por cada 1 000 adolescentes y jóvenes de 12 a 17 años, se 
pasará de 357 en este año a más de 400 en 1985. El índice 
de alumnos en la Enseñanza Superior pasará de unos 34 
estudiantes por cada 1 000 habitantes mayores de 17 años 
a unos 39 en 1985. Se organizarán brigadas con capacidad 
para la reparación de 100 secundarias por año.

Las actividades culturales y recreativas de la población 
seguirán avanzando. Se prevé la construcción de 40 nuevos 
cines y la reconstrucción de varios teatros.

Se terminarán 13 hoteles y se repararán y modernizarán 
las instalaciones existentes, para un aumento de casi 6 000 
habitaciones.

Como hemos visto, el plan que se propone, aunque mo-
desto en sus propósitos, supone mejoramientos importan-
tes en el nivel de vida del pueblo y un desarrollo también 
importante de nuestra economía, puesto que lograr un  
5 % de crecimiento promedio anual en las condiciones del 
mundo actual, en medio de la crisis por la que atraviesa la 
economía mundial, en la situación de un país subdesarro-
llado como el nuestro, sometido al bloqueo y a las agresio-
nes del imperialismo norteamericano, representará indu-
dablemente un gran éxito, y nuestro deber es darnos a la 
tarea de realizar todos los esfuerzos que en nuestras manos 
estén por convertir en realidad los lineamientos económi-
cos y sociales que se discutirán en este Congreso y los pro-
pósitos que están plasmados en el plan quinquenal.

Muchas necesidades, muchos deseos, muchos anhelos 
no están plasmados en este plan, y en nuestra aspiración 
de resolver los problemas al pueblo tendemos siempre a ser 
idealistas, a ser impacientes por dar la respuesta más pronta 
posible a todas sus necesidades, pero hay que ser realistas y 
tomar conciencia de nuestras posibilidades, y nuestro pueblo 
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así lo entiende cuando le explicamos las razones existentes 
y los factores limitantes que concurren y que nos impiden 
lograr lo que deseamos en un plazo de tiempo dado.

Debemos trabajar por el cumplimiento de este plan, que 
se ajusta a nuestras posibilidades más inmediatas, y que en 
definitiva da una respuesta positiva a las demandas y las 
necesidades más esenciales de la población, y a la vez de-
bemos trabajar por las soluciones futuras que no podremos 
dar ni ejecutar en los próximos cinco años.

Perspectivas hasta el 2000

Desde hace más de dos años se comenzaron 
a dar los primeros pasos en la elaboración de lo que se ha 
dado en llamar Estrategia de Desarrollo Económico y So-
cial hasta el año 2000. En estos trabajos han participado 
centenares de especialistas y cuadros de dirección de todos 
los organismos, quienes han realizado un notable esfuerzo, 
lo que permite esbozar algunas premisas y objetivos para 
el desarrollo futuro del país.

Son estudios que están en fase temprana de maduración. 
En los próximos años se trabajará en ellos con el propósito 
de que ya el próximo plan quinquenal se elabore a partir 
de la perspectiva a largo plazo.

El objetivo fundamental del desarrollo económico y so-
cial del país es culminar la construcción de la base técni-
co-material del socialismo mediante la industrialización 
socialista y la elevación sostenida de la eficiencia de la pro-
ducción social; la evolución progresiva de la economía ha-
cia una estructura racional de la producción que posibilite 
un crecimiento relativamente alto y sostenido; el desarro-
llo de la especialización, la cooperación y la integración 
económica, tanto internas como externas; la satisfacción 
creciente de las necesidades materiales y espirituales del 
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pueblo y la formación integral del hombre. De esta forma, 
se debe propiciar el acercamiento paulatino a los niveles 
de desarrollo de los países europeos miembros del CAME.

En el desarrollo preferente de las ramas industriales 
se deberán considerar como direcciones principales la in-
dustria azucarera, la minería y metalurgia, las industrias 
mecánica y electrónica, la química y las ramas productoras 
de bienes de consumo. En la industria azucarera se debe 
garantizar el crecimiento continuado de nuestro principal 
fondo exportable y propiciar la diversificación y amplia-
ción de los derivados de la caña.

En la minería y metalurgia, la extracción más efectiva 
de los valores metálicos contenidos en los yacimientos mi-
nerales existentes, sobre la base de tecnologías energéti-
camente eficientes, y propiciando la creciente integración 
con la industria mecánica mediante la máxima producción 
posible de acero.

A las industrias mecánica y electrónica les corresponde-
rá asegurar de modo creciente la satisfacción de las nece-
sidades en maquinarias, equipos y piezas de repuesto que 
demanda el proceso de industrialización, conjugando las 
necesidades internas y las posibilidades de exportación. 
El desarrollo de la industria química debe combinar las 
alternativas de producciones a partir de los subproductos 
de la caña y las que aprovechen los recursos nacionales y 
de bajo consumo energético.

En las ramas industriales productoras de bienes de con-
sumo, particularmente la alimentaria y ligera, es necesario 
conjugar sus desarrollos con las necesidades de la pobla-
ción y la ampliación de fondos exportables, propiciando el 
desarrollo de la industria local.

La producción agropecuaria deberá mantenerse como 
uno de los elementos más importantes de nuestra econo-
mía para lo cual se requerirá que crezca a ritmos más altos 
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y sostenidos que los alcanzados hasta el presente. Este ob-
jetivo deberá basarse, fundamentalmente, en la elevación 
de los rendimientos agrícolas y pecuarios mediante el uso 
más racional de la tierra, el agua y los recursos asignados; 
la rotación de los cultivos; el fomento de una base nacional 
de alimentación animal; el desarrollo de la sanidad animal 
y vegetal; así como la intensificación del proceso de coope-
rativización ya iniciado.

Los restantes sectores de la producción que prestan ser-
vicios productivos —el transporte, las comunicaciones y 
el comercio— deberán alcanzar niveles de actividad que 
aseguren el desenvolvimiento de la producción, la circula-
ción y el consumo de los bienes necesarios a la economía 
del país.

La industrialización de nuestro país requiere además ele-
var el nivel de interrelación entre las ramas de la economía 
nacional, de modo que conformen grandes complejos pro-
ductivos que permitan potenciar los recursos disponibles.

En la perspectiva se destaca la posibilidad de integra-
ción de tres grandes complejos productivos interramales: 
el agroindustrial azucarero, el agroindustrial alimentario 
y el minerometalúrgico-mecánico.

Como condición indispensable del desarrollo económi-
co, el país deberá destinar considerables recursos para en-
frentar un proceso inversionista de creciente complejidad. 
Ello requiere la ampliación de la industria productora de 
maquinarias y equipos, de las capacidades constructivas y 
de la industria de materiales de construcción, el desarrollo 
de la base nacional de proyectos, así como alcanzar niveles 
de organización, planificación, dirección y ejecución del 
proceso inversionista en una escala nueva y superior a la 
de que hoy se dispone.

En el campo energético se deberá continuar aplican-
do una política de ahorro y uso eficiente; acrecentar la 
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electrificación de la economía, fundamentalmente sobre 
la base de plantas atomoeléctricas, y fomentar el aprove-
chamiento de los recursos energéticos propios, en particu-
lar los renovables y las fuentes no convencionales.

El conocimiento y la eficiente utilización y protección 
de los recursos naturales constituye un factor esencial 
para ampliar la base nacional de materias primas. Nues-
tro país no cuenta, en general, con recursos abundantes 
y en algunos de los conocidos se muestran tendencias al 
agotamiento o límites máximos de aprovechamiento ha-
cia finales de siglo. Por tanto, los suelos agrícolas, el fondo 
forestal, el potencial hidráulico, la plataforma marina y las 
reservas minerales deben considerarse como recursos de 
alto valor estratégico. El progreso científico-técnico deberá 
vincularse estrechamente a las direcciones principales del 
desarrollo de la producción material. En la consecución de 
este objetivo la normalización, la metrología, el control de 
la calidad y el fortalecimiento de los aparatos de diseño de 
nuevas tecnologías, deberán desempeñar un importante 
papel. Se requiere, por otra parte, perfeccionar los meca-
nismos de planificación y dirección de las actividades de la 
ciencia y la técnica, en particular lo referido a la introduc-
ción de los logros científico-técnicos en la producción. Los 
recursos laborales de que se dispondrá en los próximos 
20 años constituyen uno de los principales factores en el 
proceso de desarrollo económico y social. Para lograr su 
máximo aprovechamiento será necesario una adecuada 
selección de tecnologías, de modo que, a la vez que se in-
troduzcan técnicas avanzadas donde resulte necesario, se 
empleen otras menos costosas y que utilicen mayor canti-
dad de fuerza de trabajo, donde sea posible y racional. La 
formación de los técnicos y especialistas deberá vincularse 
estrechamente, en cantidad y estructura de especialidades, 
a los requerimientos de este proceso de utilización de los 
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recursos laborales, teniendo en cuenta, a la vez, la deman-
da de asistencia técnica de otros países subdesarrollados 
a los que nuestro país puede brindar su cooperación. El 
crecimiento racional del consumo de la población en vo-
lumen, calidad y surtido debe considerarse como tarea 
principal permanente para satisfacer las necesidades so-
ciales fundamentales, asegurar el desarrollo del modo de 
vida socialista y propiciar la realización del principio de 
distribución según la cantidad y calidad del trabajo. Los 
crecimientos en el consumo de alimentos, bienes de uso 
duradero y otros bienes industriales deberán satisfacerse 
de forma progresiva a partir de la producción nacional. 
Debe darse atención especial al desarrollo integral del in-
dividuo, creándole condiciones materiales propicias para 
el desarrollo de su espíritu creador en actividades cultura-
les, artísticas, científicas y de superación educacional; para 
su participación masiva en el deporte, la cultura física y el 
turismo nacional, encaminada principalmente a satisfacer 
el descanso y la recreación.

Debido a ello, debe aumentar el tiempo libre y perfeccio-
narse su utilización racional. Para la satisfacción de las nece-
sidades de viviendas se requiere un desarrollo integral que 
considere básicamente la realización de un fuerte y sosteni-
do proceso constructivo, la selección de los tipos de vivien-
das según las características del núcleo familiar, el lugar de 
su construcción, y la ampliación de los servicios comunales.

La Salud Pública en este período debe consolidar y su-
perar el nivel alcanzado. La atención en consultas exter-
nas y domiciliarias debe seguir incrementando el índice de 
consultas por habitantes, e intensificando las actividades 
de la medicina preventiva. Análogos esfuerzos deberán 
realizarse en la atención estomatológica. En el desarrollo 
de la atención médica hospitalaria, se continuará elevando 
el índice de camas por habitantes. Se considera un cambio 
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cualitativo de la atención de urgencia, mejorando su orga-
nización, rapidez y calidad. Se incrementará la atención 
médica especializada a los trabajadores y la asistencia so-
cial a los ancianos e impedidos. Debe continuarse mejo-
rando la higiene y la epidemiología, prestando particular 
atención a las tareas para la eliminación de la contamina-
ción del medio ambiente, velando por eliminar los riesgos 
para la población, especialmente en las zonas industriales.

Al sistema educacional le corresponde en el período 
perspectivo, fundamentalmente, un trabajo de perfeccio-
namiento interno que consolide la posición alcanzada y 
simultáneamente desarrolle las capacidades de formación 
y superación de la fuerza de trabajo calificada de Nivel Su-
perior y Medio.

La distribución territorial de las fuerzas productivas 
debe tener como objetivo una profunda transformación 
de las estructuras territoriales, con una distribución más 
eficiente de las actividades productivas, el aprovechamien-
to más pleno y racional de los recursos naturales y huma-
nos, un desarrollo más balanceado y acelerado de las pro-
vincias más atrasadas y el progresivo igualamiento en las 
condiciones de vida de los distintos territorios del país, la 
adopción de medidas de orientación de las migraciones in-
ternas y la estructuración consecuente del sistema urbano.

Las relaciones exteriores de nuestra economía deben 
convertirse en un factor de estímulo al desarrollo, propi-
ciando el crecimiento de las exportaciones tradicionales y 
el fomento acelerado de las no tradicionales de productos 
con un mayor valor agregado. Las exportaciones deben lo-
grar una tendencia creciente y superar la dinámica de las 
importaciones.

La consecución de estos objetivos deberá sustentarse en 
una amplia colaboración internacional, cuya dirección prin-
cipal, será la profundización de la integración económica y 
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científico-técnica en los marcos del CAME, particularmente 
con la Unión Soviética, así como una activa participación 
en la especialización y cooperación de la producción y de la 
profundización de las relaciones económicas con otros paí-
ses subdesarrollados, en particular con los de América La-
tina y el Caribe, teniendo en cuenta la positiva tendencia de 
recuperación nacional de los recursos naturales, que crea 
posibilidades para la participación de Cuba en las uniones 
comerciales y económicas que se formen en este renglón.

En los próximos años debemos concluir los trabajos de 
las perspectivas hasta el año 2000, para lo cual se ha pre-
visto elaborar con la participación de otros países socialis-
tas un esquema general de desarrollo económico y social, 
que nos permita definir la variante más adecuada para el 
desarrollo a largo plazo, estructurar los programas y las 
medidas concretas que aseguren su consecución y definir 
las direcciones principales de la participación de nuestro 
país en la división internacional socialista del trabajo.

La confección de este esquema exigirá un considerable 
esfuerzo y un trabajo coordinado y estrecho entre todos los 
organismos del país, la mayor organización y la más estricta 
disciplina. Su culminación exitosa deberá permitir brindar 
al país un panorama de la perspectiva por la cual trabajar, un 
programa económico a largo plazo que se convierta en una 
bandera de trabajo para el Partido, el Gobierno y para todo 
el pueblo. En el marco de este programa hemos tratado de 
formular nuestro plan quinquenal como expresión concreta 
de las metas a alcanzar, y cuyo cumplimiento ha de consti-
tuir la principal tarea de todos en el terreno económico.

Fuerzas Armadas Revolucionarias

Debemos abordar ahora la labor desplegada 
por las Fuerzas Armadas Revolucionarias. Nuestro deber 
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en las tensas circunstancias prevalecientes consiste, sobre 
todo, en examinar lo que se ha avanzado en el aspecto mi-
litar, con la perspectiva de precisar la política que debe-
mos seguir y formular las medidas concretas que estamos 
obligados a adoptar para el continuo fortalecimiento de la 
capacidad defensiva del país.

Se ha desarrollado durante estos años, según lo previs-
to, el perfeccionamiento orgánico de nuestras Fuerzas Ar-
madas, lo que ha posibilitado reducir cargos en los órganos 
de dirección y aseguramiento, simplificando su estructura 
y el ejercicio del mando, con todo lo cual se han creado con-
diciones más favorables para el despliegue estratégico en 
la defensa del territorio nacional.

Particular importancia ha tenido la participación de 
los organismos de la Administración Central del Estado y 
de los órganos locales del Poder Popular en las tareas de 
la defensa, cuya vinculación a las FAR debe sistematizarse 
y viabilizar la preparación de la economía nacional, y del 
país en su conjunto, para la Guerra de Todo el Pueblo.[265] 
Las FAR deben por ello continuar elevando su disposición 
movilizativa y combativa, concluir y consolidar su estruc-
tura en todos los niveles y conceder especial atención al 
más completo dominio del armamento y de la técnica exis-
tente y de la que se reciba. De igual forma debe continuar 
elevándose la preparación de los jefes y estados mayores, 
en correspondencia con los adelantos de la ciencia militar 
contemporánea, y perfeccionar la preparación combativa.

En correspondencia con las exigencias planteadas por el 
1 Congreso, se procedió a la aplicación de la nueva política 

265	 Concepción estratégica militar cubana, refrendada en la Consti-
tución de la República. Establece que cada ciudadano debe tener 
un lugar, un medio y una forma para combatir en defensa de la 
soberanía.
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de reclutamiento, en virtud de la cual se han incorporado 
progresivamente al Servicio Militar Activo,[266] jóvenes cada 
vez con mayor nivel cultural y más aptos en todos los sen-
tidos. Esta política debe ser consolidada en el futuro, esta-
bilizando la edad del llamado en 18 o 19 años, a fin de que 
los jóvenes concluyan el nivel medio superior de estudios, 
y alcancen la madurez psicológica y física que les facilite el 
cumplimiento del servicio.

Se ha creado un sistema que articula el llamado a las 
filas de los graduados de los institutos tecnológicos y pre-
universitarios, con el cumplimiento del Servicio Militar 
Activo y su posterior ingreso a la educación superior. Este 
sistema posibilita aplicar como estímulo, en numerosos 
casos, la reducción hasta en un año del plazo del servicio, 
y facilitar opciones a estudios civiles de nivel superior; ello 
ha contribuido notablemente a elevar la preparación de los 
soldados y a favorecer que las universidades se nutran de 
jóvenes con una formación más integral, alcanzada duran-
te la prestación de su Servicio Militar.

Con estos fines esenciales fue creada la Sociedad de 
Educación Patriótico-Militar,[267] llamada a contribuir a la 
preparación de las nuevas generaciones para su incorpo-
ración a las filas, a educar a los niños y jóvenes en las tradi-
ciones combativas de nuestro pueblo y en el amor a las FAR, 
mediante el desarrollo de los deportes de aplicación militar 
y el incremento de las actividades patriótico-militares.

Es necesario continuar priorizando durante el próximo 
quinquenio la preparación de la Reserva, mediante un plan 

266	 Estableció el cumplimiento obligatorio de todos los ciudadanos 
cubanos del sexo masculino de participar en la defensa de la Pa-
tria. En 1983 se estableció el Servicio Militar Voluntario Femenino.

267	 Sociedad de Educación Patriótico-Militar (Sepmi), 1980-1992.



obr as escogidas  f idel c astro ruz 19 9

1980 –  1982 [1980]

que, manteniendo estables las cifras de reservistas a prepa-
rar, se dirija a mejorar el aspecto cualitativo, concentrando 
los esfuerzos en la preparación individual de los oficiales, 
sargentos, especialistas menores y de aquellos especialis-
tas deficitarios. Se exige, en este aspecto, el mantenimiento 
de una política de incorporación a las unidades de perso-
nal calificado, con vistas a que una parte mayoritaria de 
nuestros trabajadores esté debidamente preparada y adies-
trada, y a la vez se garantice mantener en sus puestos al 
personal estrictamente necesario para la continuidad de 
las tareas de la producción y los servicios en situaciones 
especiales.

Igualmente se requiere consolidar durante los próxi-
mos años el registro militar en todos los centros de trabajo 
del país, así como el registro de los medios y equipos de 
la economía, cuyo coeficiente de disposición técnica debe 
elevarse, todo lo cual constituye una necesidad social, 
tanto para la disposición movilizativa y combativa de las 
FAR, como para el mejor control y ejecución de los planes 
económicos.

Los nuevos oficiales egresados de las escuelas militares 
en Cuba y en la URSS han continuado ganando experien-
cia, a través del servicio en las tropas y, en muchos casos, 
adquiriendo una calificación superior; algunos, incluso, 
han alcanzado grados científicos de Candidato a Doctor en 
Ciencias Militares, Técnicas y Sociales, y otros se preparan 
con ese propósito.

El 1 Congreso del Partido se pronunció por el mejo
ramiento progresivo de las condiciones de vida y de trabajo 
de los oficiales y las tropas, atendiendo a la complejidad de 
las tareas y misiones que desempeñan y de acuerdo con la 
importancia social de su labor. No obstante la atención que 
se ha prestado a esta tarea y los avances experimentados en 
muchos aspectos, estamos todavía lejos de satisfacer, como 
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aspiramos, las necesidades, en primer lugar de viviendas 
de miles de hombres que de manera abnegada y muchas 
veces riesgosa, alejados de sus familiares en ocasiones 
durante meses, e incluso años, cuando cumplen misiones 
internacionalistas, trabajan con verdadera pasión para ga-
rantizar la defensa del país y con ello el trabajo creador de 
nuestro pueblo, y hacen posible con ejemplar abnegación y 
espíritu de sacrificio el cumplimiento de sagrados deberes 
solidarios de nuestra Revolución.

En toda la actividad desarrollada por las FAR resalta la 
influencia del trabajo organizativo e ideológico desplegado 
por los organismos y organizaciones del Partido, y de la 
labor política realizada por los jefes, trabajadores políticos 
y oficiales. Los organismos y organizaciones del Partido 
han adecuado los métodos y estilos de trabajo a las condi-
ciones específicas de la vida militar, elevando la eficacia de 
las tareas partidistas encaminadas a educar a los cuadros 
y combatientes, a garantizar el cumplimiento exitoso de 
las misiones de las unidades, fortalecer la disciplina y el 
mando único.

En el conjunto del eficaz trabajo político del Partido 
llevado a cabo en las FAR se destaca el nivel alcanzado en 
la preparación marxista-leninista de los oficiales, en el es-
tudio de las ciencias sociales en los centros de enseñanza 
militar, y en la preparación política de los combatientes y 
trabajadores civiles. Para la educación interna de la mili-
tancia se han organizado los tres niveles de la enseñanza 
partidista, a través de los cuales se ha promovido la incor-
poración masiva y sistemática de los militantes y aspiran-
tes del Partido al estudio del marxismo-leninismo.

El sostenido esfuerzo de los organismos políticos, las or-
ganizaciones del Partido y todos sus militantes por elevar 
su preparación político-ideológica y la de todo el personal, 
ha rendido elevados frutos y es digno de reconocimiento. 
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El Ejército Juvenil del Trabajo[268] se ha convertido en una 
escuela en la que se forman miles de jóvenes en el duro bre-
gar del trabajo diario en difíciles condiciones, y continúa 
brindando un importante aporte a la economía del país, 
a la par de que se mantiene organizado como una fuerza 
militar.

Durante el quinquenio, los combatientes del Ejército 
Juvenil del Trabajo cortaron 3 000 millones de arrobas de 
caña, lo que representa cerca del 20 % del total cortado ma-
nualmente por todas las fuerzas del país. Como resultado 
de un poderoso movimiento millonario, de sus filas han 
surgido 172 héroes de la zafra. En la rama constructiva, el 
EJT ha entregado un total de 58 obras, fundamentalmente 
educacionales, con un valor del orden de los 70 millones de 
pesos, y ha participado, de modo destacado, en la construc-
ción del ferrocarril central, donde sus fuerzas han cons-
truido 422 kilómetros.

El desarrollo actual de nuestras Fuerzas Armadas, su 
excelente y moderno equipamiento, no habría sido posible 
sin la ayuda extraordinaria recibida de la URSS, que desde 
los días difíciles de Girón nos ha suministrado generosa-
mente la técnica de combate para nuestra defensa, y cuyos 
especialistas abnegados, ejemplares, modestos y eficientes 
han trabajado junto a nosotros a lo largo de 20 años.

Nos corresponde a nosotros multiplicar nuestra capa-
cidad defensiva, estar preparados no solo para la acción 
de nuestras tropas regulares, sino para la lucha de todo el 
pueblo.

Una tarea de vital importancia ya en desarrollo, a la cual 
nuestro Partido, el Estado y las organizaciones políticas y 

268	 Ejército Juvenil del Trabajo (EJT), 1973. Institución de las tropas 
terrestres de las FAR. Realiza actividades productivas en interés 
de la economía y la sociedad cubana.
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de masas deben conceder la más alta prioridad en el orden 
de la defensa del país, porque constituye un complemento 
imprescindible de nuestro sistema defensivo, es la creación 
de las Milicias de Tropas Territoriales, que con las unida-
des regulares y de la reserva han de formar el gran Ejército 
popular de nuestra Revolución, anunciado el 1.⁰ de Mayo 
de este año frente a las amenazas y maniobras militares 
yanquis alrededor de Cuba. La acogida que esta idea ha 
tenido en las grandes masas de nuestro pueblo pone de 
relieve nuevamente su elevada conciencia patriótica y re-
volucionaria, cuya más alta expresión es, precisamente, la 
disposición de prepararse para defender la soberanía de la 
Patria y la obra del socialismo, al precio que sea necesario. 
Millones de hombres y mujeres reclaman hoy este derecho 
y patentizan de ese modo sus firmes convicciones políticas. 
Claro que nuestras reservas de armamentos son limitadas. 
Pero no descansaremos hasta lograr que cada cubano dis-
puesto a defender palmo a palmo y casa por casa su barrio, 
su municipio, su centro de trabajo, cada metro cuadrado de 
la Patria, pueda tener un fusil, una granada o una mina, y 
esté bien preparado para cumplir el deber sagrado de de-
fender la Patria hasta la última gota de sangre.

A la idea de las Milicias Territoriales hay que añadir el 
principio de que cada patriota cubano, hombre o mujer de 
cualquier edad, en cualquier circunstancia, incluso si un 
pedazo de territorio fuese ocupado por el agresor imperia-
lista, debe estar preparado para combatir y liquidar ene-
migos en una lucha sin tregua ni cuartel. Nuestra Patria 
tiene que ser un hueso muy duro de roer para el diente del 
imperialismo yanqui, y espina que se atraviese mortalmen-
te en su garganta si intenta agredirnos.

Es imposible hacer un recuento del trabajo de nuestras 
Fuerzas Armadas en este quinquenio sin hacer mención al 
cumplimiento rápido, resuelto y brillante de las misiones 



obr as escogidas  f idel c astro ruz 2 0 3

1980 –  1982 [1980]

de ayuda internacionalista que les encomendó el Partido 
en Angola y Etiopía. A miles de kilómetros de su Patria, sin 
vacilación alguna, nuestras tropas, que incluían un elevado 
por ciento de trabajadores reservistas, junto a los heroicos 
combatientes angolanos y etíopes se enfrentaron y junto 
a ellos vencieron a los agresores que al servicio del impe-
rialismo amenazaban la integridad, la independencia y la 
revolución en esos dos pueblos hermanos de África.

Esto ocurría por primera vez en la historia: uno de los 
pueblos que en nuestro hemisferio fue fundado en parte 
con la sangre de cientos de miles de esclavos cruelmente 
arrancados de África por el rapaz colonialismo, enviaba 
miles de sus hijos a luchar junto a pueblos que defendían 
la libertad y la dignidad en África. El imperialismo y la re-
acción internacional calumniaron furiosamente a nuestro 
país por estas acciones solidarias. Nos satisface que, en 
cambio, los pueblos de Angola y Etiopía y todas las fuerzas 
revolucionarias y progresistas valoraron en toda su dimen-
sión este gesto noble y desinteresado de Cuba. Fue una bri-
llante y hermosa página de internacionalismo, inscrita ya 
en la historia del movimiento revolucionario.

No nos gusta a los revolucionarios cubanos hablar y, 
solo con renuencia, lo hacemos de la solidaridad a otros 
pueblos o movimientos revolucionarios, lo cual constituye 
simplemente un deber de nuestras conciencias internacio-
nalistas. Pero también es justo, en una ocasión como esta, 
rendir tributo a los hombres que fueron capaces de sacri-
ficarse y dar su vida lejos de su Patria por la noble causa 
de la libertad, la justicia y la dignidad humana, así como 
expresar nuestro más profundo reconocimiento y cariño a 
las decenas de miles de compatriotas que a miles de millas 
de Cuba, montan guardia junto a sus hermanos angolanos 
o etíopes en las trincheras del sur de Angola, o en Ogadén 
o en otro sitio, y del mismo modo a los que en otros países 



f i de l  c a s t ro  ru z   obr a s  e s c o gi da s2 0 4

t omo  1 2

colaboran con la defensa y en el entrenamiento de sus fuer-
zas armadas.

No sin gran esfuerzo esto ha sido posible; por ello hay 
que expresar gratitud y reconocimiento también a los jefes, 
oficiales, organismos políticos y organizaciones del Partido, 
estados mayores y combatientes, que con el renovado esfuer-
zo que exige la ausencia de miles de cuadros de mando y es-
pecialistas, lograron incrementar la disposición y capacidad 
combativa y asimilar nuevos tipos de armamentos y medios 
técnicos de combate, con los cuales se ha acrecentado nota-
blemente el poder de fuego y la capacidad de nuestras tropas.

Considerando las tropas iniciales y los relevos sucesivos, 
más de 100 000 cubanos han pasado por Angola y Etiopía a 
través de las Fuerzas Armadas Revolucionarias.

Hoy somos militarmente más fuertes. Y un pueblo cuyos 
hijos son capaces de luchar y hasta dar su vida en cualquier 
rincón del mundo, y que no vacilarán en ofrendarla mil ve-
ces a la Patria que los vio nacer, no podrá ser jamás vencido.

Los gallardos combatientes de nuestras Fuerzas Arma-
das Revolucionarias merecen el respeto, el reconocimiento 
y el cariño de nuestro pueblo.

Ministerio del Interior

En relación con el Ministerio del Interior, se 
produjo en algunas áreas un debilitamiento de la eficien-
cia y ejemplar actitud de sus cuadros que caracterizaron 
sus años de luchas heroicas y extraordinarias. No ocurrió 
esto frente al enemigo contrarrevolucionario, donde nun-
ca decayó el espíritu de lucha y su impresionante eficacia. 
Pero el Minint atiende infinidad de tareas, todas ellas de 
fundamental importancia para el país y para la Revolución. 
En algunas de ellas hubo burocratización, relajamiento de 
la exigencia y la disciplina. Las manchas no nos impedirán 
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ver el sol, pero queremos que nuestro Ministerio del lnte-
rior sea siempre como un sol sin manchas.[269]

Se viene trabajando activamente, con avances y resulta-
dos positivos, en la superación de estas dificultades.

Nuestros Órganos de la Seguridad del Estado detec
taron, neutralizaron y combatieron con firmeza las ac-
ciones desarrolladas contra Cuba por el imperialismo, la 
CIA y los restos de la contrarrevolución interna. En estos 
últimos cinco años se produjeron actividades de espionaje 
político y económico, y el enemigo puso un énfasis especial 
en la labor dirigida a entorpecer nuestras negociaciones 
comerciales con otros países. Asimismo, se registraron 
acciones diversionistas que pretendían fomentar un clima 
de relajamiento ideológico y desestabilización dentro del 
país. Frente a estos planes y diversos actos de hostilidad 
del enemigo, nuestra Seguridad demostró una vez más su 
condición de firme, certera y poderosa defensora de los in-
tereses de la Revolución y del pueblo. La más estricta fide-
lidad al principio de no utilizar jamás la violencia contra el 
enemigo detenido ha continuado siendo norma inviolable 
del trabajo de los órganos de la Seguridad. Esto ha permi-
tido un mayor desarrollo de su capacidad operativa, de su 
inteligencia, y ha elevado aún más su autoridad y su moral 
revolucionaria.

Junto a los demás órganos del Ministerio del Interior, 
los combatientes de la Seguridad se destacaron en este 
período por el apoyo valioso brindado a la realización de 
los grandes eventos internacionales celebrados en nuestro 
país, como fueron el 51 Festival Mundial de la Juventud y 

269	 Alude a José Martí, «Tres héroes», La Edad de Oro, Nueva York, 
1889: «El sol tiene manchas. Los desagradecidos no hablan más 
que de las manchas. Los agradecidos hablan de la luz».
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los Estudiantes[270] y la 41 Conferencia Cumbre del Movi-
miento de Países No Alineados.

No podemos dejar de mencionar a los combatientes que 
a lo largo de estos años, con proverbial estoicismo revolu-
cionario, han sabido cumplir la delicada misión encomen-
dada dentro de las propias filas del enemigo. De la misma 
forma, merecen el saludo y el reconocimiento de todo el 
pueblo los heroicos y abnegados miembros de las Tropas 
Guardafronteras,[271] que mantienen celosamente la guar-
dia vigilante sobre cada palmo de nuestras costas.

En cuanto al orden interior, durante la mayor parte del 
pasado quinquenio hubo una débil respuesta de la Policía 
Nacional Revolucionaria[272] al llamado a redoblar la lucha 
frente a los delitos de robo y hurto, así como en otras ta-
reas confiadas a este órgano. Se manifestaron problemas 
en la exigencia de los cuadros, la disciplina, deficiencias en 
la selección del personal, y falta de decisión y energía en 
el enfrentamiento a los elementos antisociales. Las prin-
cipales dificultades estaban localizadas en el mando y en 
algunos mecanismos legales, que no ayudaban a una labor 
más activa y eficaz contra la delincuencia.

A partir del presente año se emprendió una resuelta labor 
para erradicar estos problemas, y aunque aún subsisten defi-
ciencias, ya se aprecia, en sentido general, un trabajo más efi-
ciente de los combatientes de la Policía Nacional Revolucionaria.

270	 51 Festival Mundial de la Juventud y los Estudiantes (La Habana, 
27 de julio-3 de agosto de 1978).

271	 Tropas Guardafronteras (1963). Dirige, organiza y ejecuta la vigilancia, 
protección y defensa del espacio marítimo y la faja costera de Cuba.

272	 Policía Nacional Revolucionaria (PNR), 1959. Tiene la misión de 
preservar el orden público, la tranquilidad ciudadana y la seguri-
dad vial.
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Uno de los primeros pasos dados, en este sentido, fue la 
adopción de medidas enérgicas a fines de 1979 para neu-
tralizar elementos de pésimos antecedentes delictivos y 
elevado grado de peligrosidad social.

Esta medida, el posterior éxodo de la escoria rumbo a 
Estados Unidos y el incremento de los índices de operati-
vidad contra la delincuencia, permitieron que los delitos 
contra la propiedad, que desde 1975 habían seguido una 
tendencia creciente, comenzaran a registrar en este último 
año una línea descendente.

Los robos con fuerza reportan en 1980 un 23 % menos 
que en 1979. Los robos con violencia o intimidación se han 
reducido considerablemente y representan este año un  
23 % menos que en 1975.

Los accidentes del tránsito, que se incrementaron en los 
primeros años del pasado quinquenio, ya muestran una ten-
dencia decreciente, hasta haber alcanzado en 1980 la cifra 
más baja de los últimos años, con un 19 % menos que en 1979.

Sin embargo, hay un crecimiento relativo en las conse-
cuencias de los accidentes en pérdidas de vidas humanas, 
lesionados y daños materiales. La lucha contra las negli-
gencias que provocan los accidentes del tránsito debe man-
tenerse y perfeccionarse tenazmente.

Quisiéramos destacar el papel decisivo desempeñado por 
los hombres y mujeres del Ministerio del Interior, junto a todo 
nuestro pueblo combatiente, en los acontecimientos de la em-
bajada del Perú, la Oficina de Intereses yanqui,[273] y la salida de 
los elementos antisociales por el Mariel. En particular, nues-
tra Policía Nacional Revolucionaria se mantuvo movilizada 
durante meses, cumplió con alto espíritu de responsabilidad 

273	 Manifestación frente a la Oficina de Intereses de EE. UU. (3 de mayo 
de 1980).
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las tareas que se le confiaron e hizo un destacado aporte a esta 
gran victoria política y moral de nuestra Patria.

Se han logrado importantes avances en la disminución 
de los incendios y en la prevención de estos, en la lucha por 
erradicar las causas que los provocan. Los combatientes de 
este órgano se han destacado por su actitud serena, vale-
rosa y eficiente, en momentos en que han peligrado vidas 
y recursos valiosos de nuestro pueblo.

En cumplimiento de la política trazada, se ha llevado a 
cabo un vasto plan nacional de perfeccionamiento del sis-
tema penitenciario y modernización de su base material. El 
promedio de reclusos incorporados al trabajo socialmente 
útil, con su correspondiente salario, ha superado en todos 
los años del quinquenio el 78 % de los aptos para realizarlo.

En coordinación con el Ministerio de Educación,[274] se 
ha dedicado una atención especial a los casos de menores 
con trastornos de conducta.

En la guerra de Angola, apoyando a los patriotas contra 
la invasión racista de África del Sur, en los días más difíci-
les, junto a nuestras gloriosas Fuerzas Armadas Revolu-
cionarias, el batallón de Tropas Especiales del Ministerio 
del Interior combatió heroicamente y cumplió misiones de 
extraordinaria importancia. También a lo largo de estos 
años el Ministerio del Interior ha brindado su colaboración 
y asesoría internacionalista en numerosos países.

Muchas complejas tareas tendrán que seguir enfrentan-
do los combatientes del Ministerio del Interior.

Se cuenta ya con un instituto superior[275] para contribuir 
a la adecuada formación técnica y profesional de sus cua-

274	 Ministerio de Educación (Mined), 1947.

275	 Instituto Superior del Ministerio del Interior Eliseo Reyes Rodrí-
guez Capitán San Luis (1978).
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dros, que alcanza una matrícula de más de 900 alumnos. 
Se dan los pasos necesarios para establecer las primeras 
especializaciones de sus graduados.

El trabajo en lo adelante se encaminará a reforzar la 
exigencia y el control, fortalecer la disciplina en todos los 
niveles, profundizar en la política de cuadros, jerarquizar 
debidamente la labor operativa, eliminar toda manifesta-
ción de burocratismo y desarrollar el trabajo político en 
función del cumplimiento de las tareas específicas. En lo 
que respecta concretamente a la Policía Nacional Revolu-
cionaria, se han fortalecido sus cuadros de mando y se han 
adoptado y se continuarán aplicando medidas orientadas a 
mejorar las condiciones de trabajo, el equipamiento de las 
unidades de patrullas y el avance de la labor de superación 
cultural y técnica, todo ello en función de perfeccionar al 
máximo la calidad del trabajo operativo.

Tenemos plena confianza en que los combatientes del 
Minint continuarán reforzando cada día más su formación 
ideológica y su preparación combativa.

Los años futuros hallarán aún más fuerte este inque-
brantable y firme escudo de la Patria. Sus combatientes 
serán ejemplo de responsabilidad y consagración al deber 
y tendrán siempre el apoyo, la confianza, el cariño y el res-
peto de nuestro pueblo.

Organizaciones de masas

Resulta incuestionable el decisivo y trascen-
dental papel que durante estos años han venido desempe-
ñando las organizaciones de masas en nuestro país. Ellas 
han desplegado con éxito sus fuerzas en el combate diario 
contra nuestros enemigos de clase en el interior y exterior 
del país. En el campo político, desde el triunfo mismo de la 
Revolución y en el período que analizamos, han trabajado 
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por consolidar el poder en manos de la clase obrera, los 
campesinos y demás trabajadores manuales e intelectua-
les, de la ciudad y del campo: en la vigilancia revoluciona-
ria; en el combate ideológico en la calle y en las fábricas; en 
el fomento de las ideas del marxismo-leninismo, contribu-
yendo de ese modo a que estas sean las prevalecientes en 
nuestro país; en la lucha por elevar la producción, el aho-
rro, la eficiencia, y fortalecer nuestra economía socialis-
ta; y en crear y desarrollar las relaciones de cooperación 
y camaradería inherentes a la naturaleza del socialismo.

La capacidad movilizativa y de trabajo de las organiza-
ciones de masas ha ayudado de manera decisiva a la ob-
tención de éxitos de la Revolución en las esferas de la Edu-
cación, la Salud, la Cultura, el Deporte y en el desarrollo 
moral y espiritual de nuestra sociedad.

El Partido ha contado y cuenta con esos poderosos bra-
zos que constituyen las organizaciones de masas. Ellas son 
incuestionablemente el enlace que asegura su más estre-
cha vinculación con las amplias masas del pueblo.

Central de Trabajadores de Cuba

La Central de Trabajadores de Cuba[276] agru-
pa en sus filas a 2 383 000 afiliados. Estos representan un  
97.1 % de la fuerza laboral activa, habiéndose registrado 
desde el año 1975 hasta la fecha un crecimiento de 4.7 pun-
tos en el por ciento, al compararse con el 92.4 % de afiliación 
existente en ese año.

276	 Central de Trabajadores de Cuba (CTC), 1961. Continuadora de 
la Confederación de Trabajadores de Cuba, fundada por Lázaro 
Peña González en 1939.
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En el transcurso de este quinquenio tuvo lugar la cele-
bración del 514 Congreso de la CTC,[277] continuador histórico 
del 53 Congreso,[278] al que consagró los últimos alientos de 
su vida fecunda el inolvidable compañero Lázaro Peña.[279]

Los acuerdos fundamentales del 53 Congreso fueron 
cumplidos. Este marcó un punto de partida en la revitali-
zación de nuestras organizaciones sindicales y sentó las 
bases para mayores aportes de la clase obrera al desarrollo 
del país.

En relación con los acuerdos del 514 Congreso se consta-
tan avances logrados por los sindicatos en el fortalecimien-
to de su vida interna; en el perfeccionamiento de la estruc-
tura sindical; en la superación política, cultural y técnica 
de los trabajadores; en el impulso a la emulación socialista; 
en el cumplimiento de los derechos de los trabajadores; en 
la disciplina del trabajo; en la realización de actividades 
tales como la vinculación del salario al rendimiento, la 
zafra azucarera, el movimiento de innovadores y raciona-
lizadores, las misiones internacionalistas, así como en su 
contribución en general al desarrollo económico, político 
y social de nuestra nación.

La estructura y métodos de trabajo de la organización 
obrera se proyectan hacia la atención que requieren las 
organizaciones de base para mejorar su funcionamiento 
y contribuir a una mayor vinculación de los organismos 

277	 514 Congreso de la CTC (La Habana, diciembre de 1978).

278	 53 Congreso de la CTC (La Habana, 11-15 de noviembre de 1973).

279	 Lázaro Peña González (Cuba, 1911-1974). Dirigente obrero comu-
nista. Secretario general del sindicato de tabaqueros y miembro 
del Comité Ejecutivo de la Confederación Nacional Obrera de 
Cuba. Tras el triunfo de la Revolución, elegido secretario general 
de la CTC.
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superiores con la base. Se desarrolla la conciencia de la im-
portancia y la necesidad de mantener e incrementar esta 
atención en lo adelante.

En este año se cumplió el 20 aniversario de la participa-
ción del movimiento obrero en las zafras del pueblo. Se han 
movilizado como promedio en cada año del quinquenio 
44 146 macheteros voluntarios, habiéndose cumplido en la 
última zafra el plan de corte en un 110 %.

A partir del año 1977, el movimiento sindical ha veni-
do celebrando los Domingos Rojos[280] en homenaje a los 
aniversarios de la Revolución de Octubre y otros acon-
tecimientos de importancia. Se han llevado a cabo cinco 
Domingos Rojos, y movilizado más de 8 069 000 trabaja-
dores. El último Domingo Rojo, dedicado a saludar el 63 
aniversario del Gran Octubre y el 2 Congreso del Partido, 
ha sido el mayor, con 1 710 000 trabajadores movilizados.

Los trabajadores y dirigentes sindicales han tenido una 
activa participación en la implantación del Sistema de Di-
rección y Planificación de la Economía. En materia de ca-
pacitación económica, el movimiento sindical cuenta en la 
actualidad con 30 cuadros economistas y otros tantos cur-
san esos estudios. En la escuela nacional y las provinciales 
de Dirección de la Economía se han graduado más de 300 
cuadros en los distintos niveles que se imparten en ellas, 
y más de 400 000 trabajadores han recibido conferencias 
sobre esta especialidad. Estos, no obstante, aún son insu-
ficientes.

En este período, el movimiento sindical continuó par-
ticipando en el proceso de discusión y proyección de los 
planes de la economía nacional. En la discusión del plan 

280	 Jornadas dominicales de trabajo voluntario realizadas por el 
movimiento sindical cubano en saludo a diversas efemérides o 
eventos.
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de 1980 participaron más de 1 445 000 trabajadores. Esta 
es una actividad que hay que continuar desarrollando y 
perfeccionando consecuentemente.

En 1976 se constituyó la Asociación Nacional de Inno-
vadores y Racionalizadores.[281] Esta organización, dirigida 
por el movimiento sindical, cuenta ya con más de 33 000 
miembros, los cuales han realizado en el quinquenio 14 872 
innovaciones con un logro económico de 127 228 000 pesos.

Durante este período se fijaron importantes objetivos 
para fortalecer e impulsar la emulación socialista, concre-
tándose sus índices emulativos a aquellos aspectos vincu-
lados directamente con las tareas de carácter económico y 
al fortalecimiento de la disciplina laboral.

Se han incrementado en más de 232 000 los trabajadores 
que participan actualmente en la emulación individual con 
relación al período anterior, así como los que integran el 
movimiento de los destacados en los distintos sectores de 
la economía.

En el transcurso de los últimos cinco años, 178 trabajadores 
han obtenido la condición de héroes nacionales del trabajo, y 
en 1980 se impuso la Medalla Jesús Menéndez,[282] otorgada 
por el Consejo de Estado, a 34 trabajadores destacados.

Más de 19 580 unidades emulativas ostentan actualmen-
te la condición de centros moncadistas. El Comité Nacional 
de la CTC se planteó como objetivo saludar el 2 Congre-
so del Partido con la actualización de 500 000 normas de 
trabajo, extender la vinculación del salario a la norma a 

281	 Asociación Nacional de Innovadores y Racionalizadores (ANIR), 
1976. Dirigida por la Central de Trabajadores de Cuba para la bús-
queda de soluciones a problemas económicos, sociales y de la de-
fensa del país.

282	 Medalla Jesús Menéndez (1979). Otorgada a cubanos, extranjeros 
y colectivos de trabajadores por relevantes méritos laborales.
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1 000 000 de trabajadores y el pago por primas a 500 000. 
Estas metas fueron sobrecumplidas. Uno de los logros fun-
damentales alcanzados por el movimiento sindical en este 
período está relacionado con la superación cultural y téc-
nica de los trabajadores.

Se culminó exitosamente la batalla por el sexto grado.[283] 
Desde el curso 74-75, en que se inició este esfuerzo, hasta 
el mes de octubre de 1980, se graduaron 862 500 adultos. 
Esta es aún una cifra preliminar, y se calcula que para fin 
de año los graduados de sexto grado en esta etapa rebasen 
los 900 000.

Basta decir, para valorar justamente la grandeza históri
ca de esta tarea, que en los 12 años anteriores al curso 74-75 
solamente se habían graduado de sexto grado algo más de 
medio millón de adultos. En la mitad del tiempo esta canti-
dad se ha duplicado. Desde el triunfo de la Revolución, y, en 
virtud de estos últimos resultados, se han graduado de sexto 
grado un total de 1 397 636 hombres y mujeres laboriosos de 
nuestro país. Inspirado en este éxito, el movimiento sindi-
cal enfrenta ahora la batalla por el noveno grado,[284] que se 
convertirá sin duda en otra victoria educacional de nuestros 
trabajadores. Ella servirá de base para un mayor desarrollo 
técnico y productivo de nuestra Revolución socialista. El mo-
vimiento sindical se propone arribar a 1985 con no menos de 
700 000 graduados en este nivel. Se cuenta en estos momen-
tos con una matrícula de 131 974 trabajadores.

283	 Batalla por el sexto grado (1962-1980). Campaña educacional que 
continuó y profundizó los conocimientos una vez erradicado el 
analfabetismo.

284	 Batalla por el noveno grado (1980-1985). Campaña educacional 
que continuó y profundizó los conocimientos una vez alcanzado 
el sexto grado.
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Las escuelas sindicales en todas las instancias han posi-
bilitado que, en el quinquenio, 34 mil 567 cuadros sindica-
les hayan cursado sus estudios, y también se les han impar-
tido conocimientos sindicales y políticos a 414 sindicalistas 
de América Latina, el Caribe y África.

Ha avanzado el Movimiento de Trabajadores Aficionados 
al Arte en sus distintas manifestaciones, así como la práctica 
del deporte. Se han celebrado tres festivales de aficionados 
con la participación de más de 181 000 trabajadores.

En el deporte se ha logrado la participación de un pro-
medio de 900 000 trabajadores por año en el calendario 
social del Inder,[285] y se incrementó la participación en los 
Juegos Deportivos de los Trabajadores, de 620 934 en 1976 
a más de 1 589 000 trabajadores en 1980.

El movimiento sindical ha venido trabajando inten
samente por el cumplimiento de los acuerdos adoptados 
para fortalecer la disciplina laboral. Es alentador lo que 
se ha venido logrando en este terreno con un trabajo más 
eficiente y exigente.

Se ha realizado un notable esfuerzo en la preparación de 
los cuadros sindicales y de los trabajadores, para que estén 
en condiciones de enfrentar las infracciones de la legislación 
laboral y de seguridad social. Han recibido seminarios más 
de 250 000 dirigentes sindicales de base; se han efectuado 
seis círculos de estudio con los trabajadores del país, diri-
gidos al conocimiento de las normas legales; se han editado  
1 000 000 de tabloides con las normas laborales y sociales 
más importantes y 200 000 folletos con la ley de Seguridad 
Social.

285	 Instituto Nacional de Deporte, Educación Física y Recreación (In-
der), 1961.



f i de l  c a s t ro  ru z   obr a s  e s c o gi da s216

t omo  1 2

Una actividad catalogada como insuficiente es la protec-
ción e higiene del trabajo. Existen limitaciones y deficien-
cias alrededor del cumplimiento de las normas de protec-
ción e higiene y en el suministro de los medios y equipos 
destinados a los trabajadores, que en gran parte son res-
ponsabilidad de los organismos del Estado.

Se ha trabajado en uno de los objetivos más trascen-
dentales para nuestro movimiento obrero: la elevación 
constante de la conciencia política e ideológica de los tra-
bajadores, mediante la lucha por el desarrollo económico, 
la educación, el estudio político, la promoción del trabajo 
voluntario útil, la profundización en las ideas y en la prác-
tica de los nobles principios del internacionalismo proleta-
rio;[286] el apoyo a la defensa del país y a la abnegada labor de 
nuestras Fuerzas Armadas, la organización de la guardia 
obrera, y la lucha contra los rezagos del pasado y por el 
desarrollo de una actitud genuinamente socialista ante el 
trabajo, la sociedad y la propiedad social.

Nuestro movimiento obrero es hoy más vigoroso y pu-
jante que nunca. Su vinculación con el Partido y la Revolu-
ción es absoluta y total. Su compromiso con el socialismo y 
el internacionalismo constituye un monumento vivo a las 
inmortales ideas de Marx y Engels: «Las clases dominantes 
pueden temblar ante una revolución comunista. Los prole-
tarios no tienen nada que perder en ella más que sus cade-
nas. Tienen, en cambio, un mundo que ganar. ¡Proletarios 
de todos los países, uníos!».[287]

286	 Enunciados por Karl Marx y Friedrich Engels. Promueven la soli-
daridad como esencia de la clase obrera internacional en su lucha 
contra el capitalismo.

287	 Karl Marx y Friedrich Engels, Manifiesto comunista, 1848.
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Asociación Nacional de Agricultores Pequeños

La Asociación Nacional de Agricultores Pe-
queños[288] cuenta con 192 646 asociados en todo el país, 
que se agrupan en 3 507 organizaciones de base. De ellas, 
1 017 son cooperativas de producción agropecuaria, 2 180 
son cooperativas de créditos y servicios y 310 asociaciones 
campesinas. El sector campesino sigue teniendo un peso 
significativo en cultivos como el tabaco, donde aporta el  
79 %; en café, el 60 %; en viandas y hortalizas, el 47 %; dis-
pone del 27 % de la masa ganadera del país y del 18 % de la 
caña. En la pasada zafra azucarera, los macheteros campe-
sinos contaron con 367 brigadas millonarias, habiéndose 
incrementado en más de 100 brigadas con relación a 1975. 
Es de significar que la ANAP ha trabajado en la organiza-
ción y desarrollo de las cooperativas de créditos y servicios, 
que constituyen una forma intermedia de cooperación, las 
cuales desarrollan aquellos elementos posibles de cola-
boración y tienden a garantizar que el productor no esté 
obligado a realizar funciones que no sean específicamente 
productivas. Asimismo, la organización ha trabajado en la 
creación de las Brigadas de Ayuda Mutua,[289] las de la FMC-
ANAP[290] y las Brigadas Cañeras, como formas simples de 
cooperación. Todo ello ha contribuido a la incorporación 

288	 Asociación Nacional de Agricultores Pequeños (ANAP), 17 de mayo 
de 1961. Organización del campesinado cubano.

289	 Los productores se unían para salvar las cosechas amenazadas 
por factores imprevistos.

290	 Brigadas FMC-ANAP (1961). Fruto de los convenios suscritos entre la 
Federación de Mujeres Cubanas para generar fuentes de empleo 
y la integración de la mujer a la producción agropecuaria.
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gradual del campesinado a las formas superiores de pro-
ducción.[291]

A partir de los acuerdos del 1 Congreso del Partido y el 4 
Congreso de la ANAP, celebrado este en mayo de 1977, se dio 
inicio al proceso cooperativo, basado en el más estricto res-
peto a la voluntariedad en la integración de la familia cam-
pesina a las formas socialistas de producción. Hasta 1975, 
en el sector campesino existían 43 cooperativas de produc-
ción, que entonces se denominaban sociedades agropecua-
rias, las que se habían fundado en los primeros años de 
la década del 60. Este movimiento fue incrementándose, 
habiendo alcanzado al cierre de 1978 la cifra de 363 coope-
rativas con 1 246 caballerías de tierras cooperativizadas. 
El 43 Pleno del Comité Central se pronunció por acelerar 
el proceso de creación de nuevas cooperativas. A partir de 
ese momento, la ANAP intensificó su trabajo en este senti-
do, logrando que durante el año 1979 y lo que va de 1980 se 
haya incrementado el número de cooperativas de produc-
ción agropecuaria en 654, y en más de 10 000 caballerías 
de tierra. De esta forma, al finalizar el tercer trimestre del 
presente año, existían en el país 1 017 cooperativas de pro-
ducción agropecuaria, que contaban con un área de 14 007 
caballerías, las que representan el 11.4 % de la tierra en po-
der de los campesinos; 25 de ellas son grandes cooperativas 
que abarcan un área que fluctúa desde 35 caballerías hasta 
150. El total de cooperativistas es de 26 454; de ellos más del 
30 % son compañeras, de manera que las mujeres han sido 
una fuerza de gran influencia en la transformación de las 
condiciones de trabajo y vida de la familia campesina. Lo 
alcanzado en este breve período es fruto de un tesonero 

291	 Los productores unían sus tierras y medios de producción. Los 
beneficios se distribuían según el trabajo y la rentabilidad.
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esfuerzo, cuya calidad augura magníficas perspectivas a 
este movimiento. En general, las cooperativas obtienen 
actualmente elevados rendimientos por área, duplican y 
triplican la producción de las parcelas individuales que las 
integraron, introducen la mecanización y la técnica.

El costo promedio por peso de producción es de 70 cen-
tavos. Esto constituye un índice de rentabilidad muy alenta-
dor, más aún si tenemos en cuenta las afectaciones sufridas 
en las áreas campesinas por las plagas de la roya en la caña 
y por el moho azul en el tabaco.

El apoyo de la organización campesina no solo ha estado 
presente en la colaboración brindada a los ministerios de la 
Agricultura[292] y del Azúcar[293] para el desarrollo de la pro-
ducción agropecuaria, sino que también se ha materializa-
do en la contribución prestada a los distintos organismos 
del Estado que se relacionan con el desarrollo sociocultu-
ral de la familia campesina, como son los ministerios de 
Educación, Salud Pública,[294] Cultura, el Inder y el Instituto 
Cubano de Radio y Televisión.[295]

La ANAP realizó con éxito la batalla por que todos los cam-
pesinos aptos para el estudio alcanzaran el sexto grado duran-
te el quinquenio, habiéndose declarado recientemente como 
organización cumplidora en esta importante tarea. Suman  
31 376 los campesinos graduados de este nivel en el período.

La organización se propone continuar trabajando con el 
objetivo de lograr una participación más activa y consciente 

292	 Ministerio de la Agricultura (Minagri), 1976.

293	 Ministerio del Azúcar (Minaz), 1964-2011.

294	 Ministerio de Salud Pública (Minsap), 1961. Dirige, ejecuta y con
trola la política en cuanto a Salud Pública.

295	 Instituto Cubano de Radio y Televisión (ICRT), 1962-2021. Desde 
2022, Instituto de Información y Comunicación Social.
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del sector campesino en la gestión económica, utilizando 
adecuadamente la emulación socialista, ya que los resulta-
dos logrados hasta el momento no son los esperados.

De igual forma, se plantea elevar los resultados obteni-
dos en el cobro de la cuota a sus asociados, que todavía no 
son totalmente satisfactorios.

El 1 Encuentro Nacional de Cooperativistas, celebrado 
recientemente, nos muestra los avances alentadores que 
se van obteniendo en el aumento de la producción y en el 
logro de formas superiores de trabajo y de convivencia so-
cial. La ANAP está en condiciones, con el apoyo del Parti-
do y los organismos del Estado, de continuar avanzando 
con pasos firmes en el desarrollo y consolidación del mo-
vimiento cooperativo. El 41 Congreso de la organización, 
que se celebrará el año entrante, será un medio propicio 
para impulsar este objetivo.

Los éxitos alcanzados por las cooperativas en el terreno 
económico, social y político muestran una brillante pers-
pectiva para esta forma superior de producción campesina.

Nuestra Revolución debió impulsar antes este proceso. 
Ahora marchamos bien, sin precipitaciones ni riesgos. La ex-
traordinaria calidad patriótica, revolucionaria y humana de 
nuestros campesinos garantiza un éxito seguro. Podrán con-
tar con el máximo apoyo del Partido y el Estado. Recupera-
remos el tiempo perdido. Una sana emulación se establece ya 
entre las granjas estatales y las cooperativas, entre los obreros 
agrícolas y los campesinos. La Patria, la Revolución y las justas 
ideas del marxismo-leninismo cosecharán sus frutos.

Federación de Mujeres Cubanas

La organización femenina, que en este año 
cumplió 20 años de vida, ha mantenido en sus filas el 80 % 
de la población femenina mayor de 14 años, representado 
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por obreras, campesinas, estudiantes, amas de casa, pro-
fesionales y miembros de las FAR y el Minint. Alcanza ac-
tualmente la cifra de 2 420 000 miembros. En el período que 
analizamos, las mujeres cubanas, orientadas por la FMC, 
han trabajado intensamente por el cumplimiento de los 
acuerdos de su 2 Congreso[296] y del 1 Congreso del Partido, 
encaminados a lograr la plena igualdad de la mujer.

Los resultados obtenidos en el quinquenio fueron motivo 
de exhaustivo análisis en el 3 Congreso de la FMC, celebrado 
este año. Se ha avanzado considerablemente en la lucha por 
lograr el desarrollo integral de la mujer por su eficaz y total 
incorporación a las tareas de la construcción de la sociedad 
socialista en todos los campos de la vida política, económica, 
social y cultural. Muestra de ello ha sido la incorporación 
de 141 500 mujeres a nuevos empleos, la alta estabilidad de 
la mujer en puestos de trabajo y la variación favorable en su 
distribución por categorías ocupacionales. La proporción de 
mujeres en cargos técnicos se ha elevado en los últimos cinco 
años, ya que 77 000 de ellas se han incorporado a esta catego-
ría, lo que representa el 60.2 % de todos los trabajadores que 
han entrado a ocupar estos cargos, nacionalmente, y el 55 % 
de la incorporación femenina del quinquenio.

Durante estos años se han ido creando las condiciones 
materiales que propician un mayor acceso de la mujer al 
trabajo. Cada medida tomada en este campo ha ido acom-
pañada de una importante labor ideológica y orientaciones 
precisas que han contribuido a los actuales resultados.

Los avances obtenidos en el quinquenio están deter-
minados por la correcta política de promoción de la mu-
jer, orientada por el Partido. El 32 % de la fuerza laboral 

296	 2 Congreso de la Federación de Mujeres Cubanas (La Habana, 
25-29 noviembre de 1973).
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es femenina, y es preciso tomar las medidas para que en 
ningún momento decaigan estos índices.

Se requiere la exigencia permanente en el cumplimiento 
de la política de empleo femenino, a fin de impedir la apli-
cación de criterios favoritistas o discriminatorios en el em-
pleo y la promoción. Debemos ser más celosos en esto en 
los momentos en que comenzamos a aplicar la contratación 
directa. La aplicación en forma correcta de este sistema debe 
propiciar la creación de nuevas fuentes de trabajo para la 
mujer, sobre todo en el sector agropecuario y en las indus-
trias del Poder Popular. El paso a formas superiores de pro-
ducción en el sector campesino ofrece también un amplio 
campo de participación a la mujer. Es elevada la cifra de 
mujeres cooperativistas con que ya contamos, y ella debe 
crecer aún más en el futuro. Es justo reconocer la destaca-
da actitud de las mujeres trabajadoras. Ellas representan el 
39.4 % de los trabajadores que estudian. El prestigio que han 
sabido ganar entre sus compañeros se revela en que ellas 
constituyen el 42.7 % de los dirigentes electos para las seccio-
nes sindicales así como el 32.6 % en los burós sindicales. Son 
alentadores estos logros en la promoción de la mujer dentro 
del movimiento obrero. Es necesario continuar avanzando 
en este sentido en el seno del Partido, la UJC y las restantes 
organizaciones de masas y sociales, cuyos índices muestran 
mejorías durante el quinquenio, no así en el Poder Popular, 
donde la promoción femenina ha sido más baja.

La FMC ha hecho una valiosa contribución al empeño 
por la incorporación de la mujer a responsabilidades de 
dirección, y se ha preocupado por hallar soluciones a to-
dos los factores que pudieran obstaculizar su realización. 
Otros datos que ilustran la actividad desarrollada por la 
FMC en estos años son: la incorporación de 1 498 000 mu-
jeres al Movimiento de Madres Combatientes por la Edu-
cación, poderoso apoyo brindado a las escuelas; más de  
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200 000 amas de casa han alcanzado el sexto grado y otras 
miles, ya graduadas, se incorporan a la batalla por el nove-
no grado; el aporte brindado por las federadas a las zafras 
azucarera, cafetalera, tabacalera y a otras importantes co-
sechas y cultivos; la labor permanente de las trabajadoras 
sociales en favor de la prevención del delito; y la actividad 
desplegada por 55 000 brigadistas sanitarias que partici-
pan de forma voluntaria en tareas de apoyo a la salud, en 
el programa materno-infantil; en este período debemos 
resaltar su labor en la vacunación de menores de cinco 
años y de amas de casa, y la realización de más de 389 000 
pruebas citológicas durante 1979 y más de 223 000 en el pri-
mer semestre del presente año. Esta es una muestra de la 
incesante laboriosidad de estas brigadistas, que también 
se aplica a la defensa de la Patria, mediante su permanente 
preparación para tiempo de guerra como miembros de la 
Defensa Civil.[297]

Es verdaderamente impresionante el desarrollo político e 
ideológico alcanzado por la mujer cubana. Su labor como tra-
bajadora internacionalista, su disposición como combatien-
te, su actitud ante la defensa de la Patria, así lo demuestran. 
Es necesario resaltar su participación firme y decidida en las 
batallas libradas por todo nuestro pueblo, ante las provoca-
ciones de los enemigos internos y externos. La FMC mantiene 
un trabajo permanente dirigido a la superación ideológica 
de las federadas y de los cuadros. El 27.7 % de los cuadros de 
la Federación se ha graduado en los cursos medios y básicos 

297	 Defensa Civil (1962). Sistema de medidas defensivas de carácter es-
tatal para proteger a la población, la economía nacional y el medio 
ambiente ante desastres naturales u otros tipos de catástrofes.
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de las escuelas del Partido[298] o de su escuela Fe del Valle,[299] 
en la cual, además, cursan estudios compañeras de África, 
Asia y América Latina, en efectiva muestra de solidaridad de 
la FMC con sus hermanas del mundo.

La actividad internacional desplegada por la Federación 
ha sido valiosa e importante. La FMC goza de un alto presti-
gio en esta esfera, tanto en los organismos internacionales 
como en las organizaciones femeninas con las cuales man-
tiene relaciones.

La FMC ha trabajado con seriedad en la recomendación 
del 43 Pleno del Comité Central referida a la necesidad de 
su autofinanciamiento. Ha mantenido un estricto control de 
los gastos y ha incrementado sus ingresos sobre la base de 
una política de austeridad, habiendo logrado índices que ya 
cubren el 80 % de los gastos de su presupuesto. La organiza-
ción femenina, dando cumplimiento a uno de los acuerdos 
de su 3 Congreso, se encuentra enfrascada en el análisis 
de su estructura y contenido de trabajo futuro, con lo que se 
propone fortalecer y mejorar el estilo y métodos de trabajo, 
así como el funcionamiento interno de la organización.

El 3 Congreso de la FMC, por medio de sus Tesis y Resolu-
ciones, se pronunció por continuar la lucha por el pleno ejer-
cicio de la igualdad de la mujer. Nuestro Partido, en esfuerzo 
unido con el Estado, la UJC y las organizaciones de masas y 
sociales del país, reitera su decidido y firme apoyo a esta lucha 
en la que no cejaremos hasta alcanzar su histórico objetivo.

Solo la Revolución socialista puede elevar a la mujer 
de su condición de esclava, de instrumento de placer, de 

298	 Escuelas del Partido (1960). Conforman una estructura institucio-
nal de formación de los cuadros políticos de las organizaciones de 
masas y del Estado.

299	 Centro Nacional de Capacitación de la Mujer Fe del Valle (1975).
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víctima de todos los prejuicios, de cruel discriminación so-
cial en la sociedad de clases, a la plena igualdad, dignidad 
y oportunidad en el socialismo. Si aún no lo hemos logra-
do cabalmente, avanzamos por ese camino y con su propia 
lucha y la de todos los revolucionarios alcanzaremos esta 
histórica, justa e irrenunciable meta de nuestra Revolución. 
La Patria entera recibirá sus frutos. Es imprescindible para 
el futuro humano que la sociedad pueda disfrutar los be-
neficios que pueden ofrecerle la abnegación, espíritu de 
sacrificio, insuperable sentido de responsabilidad y toda 
la capacidad política, administrativa y humana de que la 
naturaleza dotó a la mujer.

Comités de Defensa de la Revolución

En el período que analizamos, los Comités de 
Defensa de la Revolución han confirmado su condición 
de instrumento insustituible en el desarrollo e impulso a 
las tareas de la defensa de la Patria, la educación política 
e ideológica de las masas, y el apoyo a las tareas de la co-
munidad.

Las Tesis y Resoluciones aprobadas en el 1 Congreso de 
la organización, celebrado en 1977, contribuyeron a forta-
lecer su funcionamiento orgánico, a elevar el nivel político 
de sus miembros, demostrando una vez más el apoyo irres-
tricto de todo nuestro pueblo, agrupado en la más amplia 
de nuestras organizaciones de masas, a nuestro Partido y 
a la construcción del socialismo en nuestro país.

En la vigilancia revolucionaria, tarea fundamental de 
los CDR, se ha trabajado con dedicación en estos años. Ante 
el llamamiento a redoblar la participación de las masas 
cederistas en esta importante tarea, planteada en el 43 
Pleno del Comité Central, se incrementó notablemente la 
incorporación a las guardias nocturnas, materializada en 



f i de l  c a s t ro  ru z   obr a s  e s c o gi da s2 2 6

t omo  1 2

la presencia diaria de más de 30 000 defensores del poder 
revolucionario en nuestras cuadras. Ello ha contribuido a 
desarrollar una labor mucho más efectiva en la detección 
y prevención del delito y de otras actividades que atenten 
contra los bienes de nuestro pueblo trabajador y la seguri-
dad de nuestro Estado revolucionario.

El importante papel desempeñado por los CDR en el de-
sarrollo de la conciencia de las masas, quedó demostrado 
fehacientemente en las gloriosas jornadas de abril y mayo, 
ante las provocaciones llevadas a cabo por los elementos 
antisociales y los enemigos de la Revolución.

El 19 de abril,[300] el 1.⁰ de Mayo,[301] el 17 de mayo[302] y el 27 
de septiembre,[303] fueron puntos culminantes de la Marcha 
del Pueblo Combatiente, y pasarán a la historia como bata-
llas decisivas ganadas por el pueblo, como respuesta mere-
cida a los enemigos internos y externos de la Revolución.

El apoyo brindado por esta organización de masas a las 
diversas actividades económicas, culturales y sociales que 
se desarrollan en la comunidad, ha quedado demostrado 
en la recuperación de más de 81 000 000 de libras de papel 
y cartón, 224 000 000 de envases de cristal y casi 500 000 
onzas de sellos, lo que reporta decenas de miles de pesos 
en divisas para el país.

300	 Marcha del Pueblo Combatiente en respaldo a la Revolución Cu-
bana ante los sucesos de la embajada de Perú (La Habana, 19 de 
abril de 1980).

301	 Desfile por el Día Internacional de los Trabajadores (1.⁰ de mayo 
de 1980).

302	 Marcha del Pueblo Combatiente en todo el país en respaldo a la 
Revolución Cubana (17 de mayo de 1980).

303	 Marcha del Pueblo Combatiente por el 20 aniversario de la cons-
titución de los CDR (27 de septiembre de 1980).
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Más de 1 000 000 de padres o familiares de nuestros 
niños y jóvenes escolares obtuvieron cada año la distin-
ción de Padres Ejemplares en la Educación; las Escuelas 
Populares de Padres se han convertido en un eficiente ins-
trumento para la preparación y vinculación de padres y 
familiares con los alumnos y las escuelas. Es de destacar la 
contribución de los CDR al fortalecimiento de los consejos 
de escuela y otras tareas en apoyo a la educación.

Se han cumplido con éxito los planes de vacunación 
antipolio. Las donaciones de sangre superan en más de  
100 000 a las alcanzadas en el quinquenio anterior. Los ce-
deristas han participado activamente en numerosas tareas 
profilácticas, preventivas, y en diversas campañas llevadas 
a cabo por el Ministerio de Salud Pública.

Las movilizaciones hacia el trabajo voluntario, como 
formador de la conciencia comunista, han contado con la 
participación entusiasta de los CDR, fundamentalmente 
en el apoyo brindado a las labores de la agricultura y a la 
limpieza y embellecimiento y otras tareas, habiéndose al-
canzado en esta etapa la cifra de más de 50 000 000 de mo-
vilizados en los cinco años.

Los órganos del Poder Popular, desde su creación, en-
contraron en los CDR a sus más activos colaboradores, tanto 
en la contribución eficaz brindada a los procesos elecciona-
rios llevados a cabo, como en la movilización y preparación 
de las asambleas de rendición de cuentas de los delegados 
en las circunscripciones, y en la propaganda y divulgación 
que se ha realizado alrededor de este importante instru-
mento de la democracia socialista.

Durante estos años, en cumplimiento de los acuerdos 
adoptados en su 1 Congreso,[304] los CDR han trabajado por 

304	 1 Congreso de los CDR (24-28 de septiembre de 1977).



f i de l  c a s t ro  ru z   obr a s  e s c o gi da s2 2 8

t omo  1 2

mejorar los índices de cotización de sus miembros; llevan 
a cabo una política de austeridad y ahorro en todos los ór-
denes, y alcanzan ya en este año el autofinanciamiento de 
la organización.

Esta poderosa organización de masas, que recientemen-
te ha conmemorado sus primeros 20 años de abnegado y 
meritorio trabajo, agrupa en sus filas a 5 321 000 miembros. 
Se ha producido un crecimiento en el período de más de  
500 000 nuevos miembros, habiéndose planteado por la or-
ganización la necesidad de priorizar el crecimiento futuro 
de aquellos jóvenes que van arribando a los 14 años.

Como idea creadora de la Revolución Cubana, que fun-
dó por primera vez en la historia esta organización de ma-
sas, los CDR han constituido un aporte a la experiencia del 
movimiento revolucionario mundial. Ellos fueron y son 
el espanto de la contrarrevolución, y constituyen una gi-
gantesca marea popular sin la cual, con su apoyo resuelto 
al Partido, no sería posible concebir la alegría de la Revo-
lución y el entusiasmo, la organización y disciplina de la 
marcha de nuestro pueblo combatiente.

Federación Estudiantil Universitaria[305]  
y Federación de Estudiantes  
de la Enseñanza Media[306]

La Federación Estudiantil Universitaria y la 
Federación de Estudiantes de la Enseñanza Media agrupan 

305	 Federación Estudiantil Universitaria (FEU). Fundada por Julio An-
tonio Mella el 20 de diciembre de 1922.

306	 Federación de Estudiantes de la Enseñanza Media (FEEM), 6 de 
diciembre de 1970. Agrupa a los estudiantes de las enseñanzas 
Preuniversitaria y Técnico Profesional.
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en conjunto a más de 450 000 estudiantes. Ellas han brin-
dado un apoyo importante al trabajo educacional, en aras 
de obtener una mayor calidad y, al mismo tiempo, han au-
mentado su influencia y capacidad de movilización entre 
los estudiantes. Una de las actividades en que se ha con-
centrado la atención de la FEU y la FEEM es la vinculación 
del estudio con el trabajo.

Se destaca igualmente el esfuerzo realizado por las or-
ganizaciones estudiantiles en la incorporación de los jó-
venes a las especialidades priorizadas, y de los graduados 
universitarios a los lugares donde son más necesarios. Tie-
ne singular valor la captación de jóvenes para el Destaca-
mento Pedagógico Manuel Ascunce Domenech, de entre 
cuyos miembros se integró el Destacamento Internaciona-
lista Che Guevara, que tan prestigiosa y meritoria hoja de 
servicios han acumulado.

Durante las vacaciones, los estudiantes se han moviliza-
do para trabajar en nuestros campos, en la limpia de caña 
y en otras labores, con resultados positivos. Entre otras 
tareas básicas, estas organizaciones deben continuar tra-
bajando para que los estudiantes aprovechen suficiente-
mente la jornada laboral; para que el estudio individual y 
el colectivo se realicen en forma sistemática; para que cada 
día sean mayores el respeto a los profesores, la educación 
formal y el cuidado de la propiedad social; y para que cada 
alumno tenga una actitud absolutamente consecuente ante 
el estudio, el trabajo y los principios de nuestra sociedad. 
En la emulación estudiantil, durante el pasado curso es-
colar se introdujeron cambios sustanciales que deben pro-
piciar su desarrollo e incrementar la participación de los 
estudiantes. Un mayor reconocimiento a los jóvenes desta-
cados, una mejor divulgación de los resultados y la solución 
definitiva de los estímulos contribuirán también a garanti-
zar que la emulación cumpla el papel que le corresponde.
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Las asambleas estudiantiles por la educación comunis-
ta, así como las de méritos y deméritos, han constituido 
un importante instrumento para el mejoramiento de la 
conducta social y la educación formal, del espíritu crítico 
y autocrítico de los jóvenes. Debemos esforzarnos para 
que estas asambleas eleven sostenidamente su calidad y 
contenido educativo. Será necesario en los próximos años 
que la FEEM y la FEU refuercen su papel de representar y 
canalizar adecuadamente las inquietudes e intereses de 
los estudiantes. Los organismos del Estado, por su par-
te, deben apoyar a las organizaciones estudiantiles en 
el desempeño de esta función, solucionar los problemas 
planteados, dentro de las posibilidades del país, u ofrecer 
en todo caso respuestas claras y convincentes a los estu-
diantes. Ambas organizaciones deben prestar particular 
atención al funcionamiento estable y con calidad de las 
estructuras de base, a estimular la práctica masiva de las 
actividades culturales y deportivas, así como promover 
la utilización adecuada del tiempo libre. Es estimulan-
te la participación de nuestros estudiantes en la lucha 
por la exigencia revolucionaria que libra todo el pueblo. 
Tenemos hoy una juventud estudiantil más patriótica e 
internacionalista, más culta, más consciente y revolucio-
naria, como se comprobó en la primera gran batalla de 
esta generación de jóvenes, librada en los meses de abril y 
mayo de este año. En esas formidables movilizaciones de 
masas, nuestros estudiantes se volcaron a las calles con 
resuelta combatividad y pusieron de manifiesto sus enor-
mes potencialidades, lo que demuestra que los desvelos 
de la Revolución por la juventud no han sido en vano. Po-
demos afirmar hoy, con absoluta seguridad y optimismo, 
que en nuestras aulas se está forjando un digno relevo 
que es garantía de la continuidad y el avance futuro de la 
obra revolucionaria.
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Organización de Pioneros José Martí[307]

La organización de los pioneros culminó su 
proceso de extensión hasta el noveno grado, con lo que 
amplió sus filas hasta 2 200 000.

Esta organización debe continuar esforzándose en ade-
cuar sus actividades a las edades, características e intere-
ses de los pioneros en el nivel de secundaria básica; mejorar 
la selección, capacitación y funcionamiento de los guías y 
estudiar el fondo de tiempo que estos deben dedicar a las 
actividades pioneriles. Estos aspectos deben seguir sien-
do priorizados. De la misma forma, la Unión de Jóvenes 
Comunistas debe prestar constante atención a todos los 
aspectos del trabajo de los pioneros.

En el pasado curso escolar se desarrolló el proceso de 
análisis con los pioneros de noveno grado, con vistas a de-
finir el otorgamiento de la recomendación a los más des-
tacados, para analizar su posible ingreso a la UJC. De esta 
forma, la organización pioneril contribuye a una mejor pre-
paración y una más profunda evaluación de los jóvenes, 
lo que posibilita que las nuevas promociones de jóvenes 
comunistas tengan mayor exigencia y calidad.

Las instalaciones pioneriles se han incrementado. Dis-
ponemos nacionalmente de una matrícula estable de más 
de 84 000 pioneros en los círculos de interés científico-téc-
nicos, orientados hacia la formación vocacional, que se de-
sarrollan en los círculos y palacios de pioneros. De estas 
capacidades, 45 000 corresponden al nuevo Palacio Central 

307	 Organización de Pioneros José Martí (OPJM), 4 de abril de 1961. 
Desarrolla en los niños y adolescentes el interés por el estudio, el 
trabajo y el amor a la Patria.
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Ernesto Che Guevara,[308] una de las obras más hermosas y 
útiles construidas durante el quinquenio.

Un millón cuatrocientos mil pioneros disfrutaron du-
rante los últimos cinco años de los campamentos con que 
cuenta actualmente el país. Naturalmente, esta cifra inclu-
ye pioneros que participaron más de una vez. En síntesis, se 
han obtenido avances en el cumplimiento de los objetivos 
de las instalaciones pioneriles. Constatamos una mejor uti-
lización de las capacidades, mayor número y variedad de 
actividades, y resultados superiores en la continuidad del 
proceso docente-educativo. Debemos continuar prestan-
do a los campamentos, círculos y palacios una esmerada 
atención, para que cumplan cabalmente su alto cometido 
social.

Actualmente existen en el país 484 huertos escolares y 
630 parcelas, donde realizan sus actividades productivas 
195 700 pioneros. Esta actividad ha contribuido positiva-
mente a la educación laboral de los niños. No obstante, es 
necesario que los factores responsabilizados con su rea-
lización aseguren su crecimiento y funcionamiento esta-
bles.

Los niños, a los que Martí llamó «la esperanza del mun-
do»,[309] son en nuestra Patria la garantía de un futuro de 
desarrollo, de ciencia, técnica, elevada cultura e impresio-
nante avance de la conciencia comunista. Nuestros pione-
ros, porvenir seguro de la Revolución, crecen rodeados del 
cariño y la atención de toda la sociedad. No escatimaremos 

308	 Palacio Central de Pioneros Ernesto Che Guevara (La Habana, 
1979). Creado con el objetivo de fomentar la orientación vocacional 
de niños y jóvenes.

309	 José Martí, La Edad de Oro, Nueva York, 1889: «Para los niños tra-
bajamos, porque los niños son los que saben querer, porque los 
niños son la esperanza del mundo».
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tampoco en lo adelante la energía y los recursos posibles 
para lograr cada vez un florecimiento más pleno de todas 
sus maravillosas capacidades.

Estamos orgullosos de la fuerza, el prestigio y la capa-
cidad de organización, de educación política y de lucha de 
nuestras organizaciones de masas, en las cuales incluimos, 
por cierto también, a la FEU, la FEEM y a los pioneros.

Gracias a ellas la vinculación de nuestro Partido con el 
pueblo se fortalece extraordinariamente. En las grandes 
batallas de la Revolución ellas han estado presentes. No 
se construye el socialismo a las puertas del imperialismo 
yanqui sin el pueblo pujante y vibrante que ellas encuadran 
en sus filas. No es posible concebir sin ellas, junto al Parti-
do, nuestra marcha hacia el futuro heroico y luminoso de 
la Patria.

Organizaciones 
sociales

Las organizaciones sociales continuaron am-
pliando y perfeccionando su papel en la atención a los pro-
blemas específicos de diversos sectores profesionales del 
país.

La Unión de Escritores y Artistas de Cuba efectuó su 
2 Congreso[310] y ha desarrollado un consistente trabajo 
de impulso a la actividad artística y literaria en estrecha 
coordinación con los organismos culturales. En esta etapa 
se fortaleció su equipo de dirección, mejoró considerable-
mente el trabajo de sus diferentes secciones, ha crecido su 
prestigio y se han ampliado sus vínculos internacionales. 

310	 2 Congreso de la Unión de Escritores y Artistas de Cuba (La Ha-
bana, 10-13 octubre de 1977).
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Fueron creadas filiales en varias provincias y se estudia su 
constitución en otras más. En el próximo período, la Uneac 
deberá ganar en organización y en la profundidad de su la-
bor, así como vincular más estrechamente a sus miembros 
con las tareas de la edificación socialista.

La Unión de Periodistas de Cuba[311] también celebró su 
14 Congreso[312] y ha desplegado una amplia labor en favor 
de la superación profesional, política e ideológica de los pe-
riodistas, y de la contribución cada vez más eficaz de estos 
a las tareas de la prensa revolucionaria. Los acuerdos de la 
organización se orientan a profundizar aún más en todas 
sus actividades y ponen énfasis en el compromiso de los 
periodistas de ejercer un periodismo analítico, militante 
y creador.

Quedaron constituidas la Unión de Juristas[313] y la Aso-
ciación Nacional de Economistas de Cuba,[314] orientadas 
a representar a dos importantes sectores profesionales 
del país de creciente papel en el desarrollo de nuestra  
sociedad.

Las restantes organizaciones de carácter profesional y 
social enriquecen año tras año sus contenidos de trabajo. 
Nuestro Partido seguirá prestándoles la atención y el apo-
yo que necesitan.

311	 Unión de Periodistas de Cuba (UPEC), 1963. Organización social 
que agrupa a los profesionales y trabajadores de la prensa.

312	 2 Congreso de la Unión de Escritores y Artistas de Cuba (La Ha-
bana, 27-29 de marzo de 1980).

313	 Unión Nacional de Juristas de Cuba (UNJC), 1977. Organización 
social que agrupa a los profesionales de las ciencias jurídicas.

314	 Asociación Nacional de Economistas y Contadores de Cuba 
(ANEC), 1979. Organización no gubernamental que potencia el de-
sarrollo económico y social del país.
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Unión de Jóvenes Comunistas

La Unión de Jóvenes Comunistas ha continua-
do avanzando en el cumplimiento de sus objetivos y desple-
gado múltiples actividades en favor del desarrollo político 
e ideológico de nuestra juventud.

El 51 Festival Mundial de la Juventud y los Estudiantes 
se celebró exitosamente en nuestro país en el verano de 
1978 como un reconocimiento a la lucha de nuestro pueblo 
y al prestigio internacional ganado por la Revolución Cu-
bana y su valerosa juventud.

La realización de este evento contó con la participación 
de más de 2 000 organizaciones de diferentes posiciones po-
líticas y más de 20 000 jóvenes de 145 países, lo que expresó 
su amplitud, universalidad y trascendencia histórica.

Sus tareas preparatorias y su celebración fueron ejecu-
tadas con decisión por la Unión de Jóvenes Comunistas, 
con la colaboración de las organizaciones de masas y socia-
les, los organismos del Estado y todo nuestro pueblo, bajo 
la dirección del Partido.

La emulación especial que se llevó a efecto al calor del 51 
Festival dejó valiosas experiencias en la movilización del 
pueblo y en el impulso a los planes económicos y sociales. 
La recaudación financiera fue un triunfo popular: se ob-
tuvieron más de 78 000 000 de pesos, cifra que sobrepasó 
con creces las metas fijadas y posibilitó no solo sufragar la 
parte de los gastos del evento en moneda nacional, sino que 
también ayudará a costear nuevos palacios y campamentos 
de pioneros y otras obras sociales en los próximos años. En 
estos días del Festival fue promulgado el Código de la Ni-
ñez y la Juventud.[315] Por su contenido formativo, requiere 

315	 Ley 16/1978. Código de la Niñez, Adolescencias y Juventudes.
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una mayor divulgación y atención de los organismos que 
intervienen en su aplicación práctica. La Unión de Jóvenes 
Comunistas ha logrado, además, avances en actividades 
fundamentales dirigidas a fortalecer el funcionamiento 
de sus organismos de dirección y organizaciones de base. 
No obstante, aún se manifiestan insuficiencias, fundamen-
talmente en el ejercicio sistemático de la crítica y la auto-
crítica, y en la vinculación de los militantes con el resto de 
los jóvenes, a los que debe movilizar para enfrentar unidos 
las tareas en cada centro de estudio o de trabajo. Durante 
el período transcurrido desde el 1 Congreso del Partido, 
la UJC mejoró la calidad del crecimiento, incrementó su 
militancia obrera, y atendió particularmente la ejemplari-
dad de los jóvenes comunistas en el sector estudiantil. Se 
extendió la edad de permanencia en sus filas hasta los 30 
años y se estableció la categoría de aspirante para el ingre-
so de los jóvenes estudiantes en la organización.

La Unión de Jóvenes Comunistas aumentó sus efectivos, 
como resultado del trabajo de crecimiento, y en junio de 
1980 alcanzó la cifra de más de 422 000 militantes y aspi-
rantes, o sea, 83 000 más que los existentes en diciembre 
de 1975. La organización cumplió con la orientación del 1 
Congreso del Partido de poner énfasis en el crecimiento 
entre los jóvenes obreros, y alcanzó el número de 79 000 
militantes con esta categoría laboral, lo que prácticamente 
duplicó el número de militantes obreros existentes en 1975. 
También en el sector estudiantil hubo un incremento de  
25 000 nuevos militantes y aspirantes. Como un dato signi-
ficativo, debemos señalar que las jóvenes constituyen hoy 
el 41.8 % de los militantes [del Partido], mientras en 1975 
representaban el 30 %. Entre los cuadros profesionales de 
la UJC la proporción femenina es actualmente del 14.3 %, 
contra el 5.3 % a principios del pasado quinquenio. Este 
porcentaje es aún bajo.
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La Unión de Jóvenes Comunistas debe continuar apli-
cando la política establecida para su crecimiento y priori-
zar a los trabajadores directamente vinculados a la produc-
ción, la docencia o los servicios, y entre ellos a los jóvenes 
obreros.

De igual forma, y en correspondencia con el papel de la 
UJC de trabajar con todos los jóvenes del país, se debe conti-
nuar enfatizando la labor de educación política e ideológica 
de los jóvenes estudiantes, y como fruto de ello formar más 
jóvenes comunistas sobre la base inalterable de la calidad 
y el mérito en este sector particularmente importante de la 
actividad de la organización juvenil. Durante esta etapa me-
joró el trabajo encaminado a formar a futuros militantes del 
Partido. Esto permitió que en el período ingresaran en la 
organización partidista 84 955 jóvenes comunistas, los que 
representan el 35.5 % del total de nuevos ingresos al Parti-
do. La organización juvenil debe proseguir trabajando para 
elevar cada vez más la calidad de esas promociones.

En la aplicación de la política de cuadros de la Unión de 
Jóvenes Comunistas se han logrado resultados positivos en 
la composición de sus organismos de dirección. Se debe 
seguir luchando por una mayor estabilidad de los cuadros 
de la UJC, de la organización de pioneros y demás organi-
zaciones estudiantiles.

La Unión de Jóvenes Comunistas ha trabajado para 
cumplir las tareas que se le han asignado en el desarrollo 
económico del país, destacándose entre ellas el Movimien-
to de las Obras de Choque,[316] de las que se han terminado 

316	 Surgido en 1974 para apoyar la construcción de las fábricas de ce-
mento del Mariel y Cienfuegos, la planta de fertilizantes de Nue-
vitas y la construcción de la línea del ferrocarril central.
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siete y se trabaja en 17. Las Brigadas Técnicas Juveniles[317] se 
fortalecieron, agrupan ya a más de 100 000 miembros y se 
ampliaron a otras ramas del desarrollo económico y social, 
habiéndose sobrecumplido los objetivos planteados para 
1980. Nuestros jóvenes trabajadores deben participar más 
activamente en la lucha cotidiana por la producción, y, con 
sus iniciativas y entusiasmo, contribuir al cumplimiento 
exitoso de los planes.

En el sector educacional, nuestra organización juvenil 
ha encaminado su labor a obtener mejores resultados en 
las promociones escolares y en las actividades docentes y 
formativas, apreciándose avances en estos aspectos. Sin 
embargo, durante el período se presentaron dificultades 
en la disciplina de una parte minoritaria de los jóvenes 
estudiantes, en su actitud ante el estudio y el trabajo, en 
el uso y cuidado de la propiedad social e individual, en el 
cumplimiento de las normas elementales de conducta y 
convivencia sociales, y en la combatividad e intransigencia 
con que una parte de nuestros jóvenes comunistas debían 
rechazar estas manifestaciones.

Estos problemas están siendo enfrentados consecuen-
temente por nuestra juventud comunista. Los resultados 
alentadores obtenidos, especialmente en el período más re-
ciente, donde se destaca el proceso de profundización de 
la conciencia revolucionaria seguido en nuestras universi-
dades, demuestra las perspectivas de un adecuado trabajo 
político e ideológico con los estudiantes. La UJC debe elevar 
al máximo su preocupación y su atención ante cualquier 
síntoma de debilidad, reblandecimiento o inconsecuencia 
que surja entre ellos.

317	 Brigadas Técnicas Juveniles (BTJ), 1964. Agrupa a los jóvenes hasta 
35 años para impulsar la superación y la innovación.
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En el desarrollo de la labor ideológica de la Unión de 
Jóvenes Comunistas, así como de las organizaciones es-
tudiantiles y la pioneril, ha sido significativo el trabajo de 
apoyo a las tareas de la defensa y de educación patrióti-
co-militar. Entre estas últimas se destacan, especialmente, 
las actividades que con originalidad y de manera atrayente 
llevan a los jóvenes al escenario natural de los hechos his-
tóricos. Más de 300 000 jóvenes han tomado parte durante 
el quinquenio en estas actividades, que los vinculan con el 
heroico pasado de luchas de nuestro pueblo. La constitu-
ción de la Sociedad de Educación Patriótico-Militar con-
fiere a esta labor nuevas dimensiones y permitirá unificar 
esfuerzos y obtener resultados superiores.

Por otra parte, se ha vertebrado un sistema de publica-
ciones juveniles que posibilita canalizar de un modo más 
completo los intereses e inquietudes de la niñez y la juven-
tud y hacerles llegar las ideas de la Revolución en forma 
amena y adecuada a sus características. Es conveniente 
analizar, dentro de las posibilidades del país, las soluciones 
que permitan mejorar la calidad, incrementar las tiradas, 
reducir los atrasos en la salida de las publicaciones y supe-
rar las dificultades en la circulación.

El periódico Juventud Rebelde,[318] que en este año cum-
plió su 15 aniversario, ha desempeñado un importante pa-
pel movilizador de la juventud, y ha reflejado los intereses 
y las principales actividades de la joven generación en la 
construcción del socialismo, a la par que ha continuado 
mejorando su condición de órgano informativo nacional.

318	 Órgano oficial de la Unión de Jóvenes Comunistas (1965).
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Se han fortalecido las agrupaciones culturales juveni-
les, como son la Brigada Hermanos Saíz,[319] la Raúl Gómez 
García[320] y el Movimiento de la Nueva Trova.[321] Como re-
sultados del vigoroso impulso dado a ellas en estos cinco 
años, tenemos el aumento de su membresía a más de 5 000 
jóvenes creadores, nuevas obras de calidad y una mayor 
participación en actividades nacionales e internacionales. 
La atención del Partido a la Unión de Jóvenes Comunistas 
ha estado dirigida a su fortalecimiento orgánico, al des-
pliegue de sus actividades e iniciativas, al robustecimiento 
constante de su capacidad de influencia sobre toda la ju-
ventud del país.

Nuestro objetivo es que la UJC, al igual que las organiza-
ciones estudiantiles y la pioneril, continúen desarrollando 
aún más su personalidad y su propio papel, y sean capaces 
de trabajar en forma activa, entusiasta y emprendedora en 
el cumplimiento de sus tareas.

A este fin, es muy importante el perfeccionamiento de 
los métodos y estilos de trabajo que emplea el Partido para 
relacionarse con ellas. Es necesario, en particular, que 
nuestros organismos de dirección y organizaciones de 
base, al analizar con regularidad el trabajo de la juventud 
y los estudiantes, concreten y profundicen suficientemente 
aquellos aspectos donde aparezcan dificultades. Es preciso 

319	 Brigada Hermanos Saíz (1971). Agrupó a escritores y artistas afi-
cionados.

320	 Brigada Raúl Gómez García (1981). Reunió a instructores, promo-
tores y técnicos de la cultura, dedicados al trabajo comunitario.

321	 Movimiento musical, surgido a finales de la década del 60. Agrupó 
a trovadores y cantautores. Cronista musical de la Revolución Cu-
bana y parte de la Nueva Canción Latinoamericana en términos 
de difusión, calidad e influencia continental.
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velar por la utilización adecuada de las vías establecidas 
para el desarrollo de los vínculos entre el Partido y estas 
organizaciones. Un papel de positiva influencia es el que 
pueden desempeñar los militantes del Partido que actúan 
en los organismos de dirección y comités de base de la UJC, 
a quienes debe dárseles el máximo de atención. Nuestro 
Partido debe estar en situación de detectar a tiempo cual-
quier insuficiencia en la labor de la UJC, las organizacio-
nes estudiantiles y la de los pioneros, conocer con la mayor 
exactitud sus causas y ayudarlos a que ellos, con su propia 
inteligencia y sensibilidad revolucionaria, adopten las me-
didas para corregirla.

Tenemos confianza ilimitada en nuestra juventud.
Jóvenes son los que nutren las filas y las escuelas de 

nuestras gloriosas Fuerzas Armadas Revolucionarias, y 
como relevo de los heroicos combatientes de nuestro Ejérci-
to Rebelde,[322] defienden, firmes, abnegados, disciplinados 
y valientes, las conquistas de nuestro pueblo.

Jóvenes son los que día a día, en condiciones de extrema 
dificultad y dureza, vigilan nuestras costas y playas, enfren-
tan al enemigo infiltrado o encubierto; y se sienten dignos y 
honrados como miembros de nuestro Ministerio del Interior.

Jóvenes heroicos y abnegados son los que hoy, en este 
instante mismo, ocupan su puesto de combate en los lla-
nos desérticos de Ogadén, en las trincheras de Lubango, 
en Cabinda y tantos otros lugares. Ellos, allí, tienen su Sie-
rra Maestra. Allí defienden el derecho de esos pueblos a la 
libertad, al pan, a la dignidad, a la vida. Luchan por ellos 
y por nosotros. Luchan por la revolución y el socialismo.

322	 Institución armada surgida a partir del destacamento expedicio-
nario del Granma, que bajo el mando de Fidel Castro Ruz combatió 
contra la dictadura de Fulgencio Batista. Se adoptó este nombre 
formalmente en la reunión de Altos de Mompié el 3 de mayo de 1958.
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Jóvenes son gran parte de nuestros ejemplares y abne-
gados trabajadores internacionalistas que, distribuidos en 
más de 30 países de África, Asia y América Latina, alejados 
de sus familias, en condiciones duras y difíciles, ofrecen 
sus servicios austera, callada y dignamente a otros pueblos.

Jóvenes son cientos de miles de nuestros trabajadores 
que día a día, en la fábrica, el taller, el aula, el campo, el mar, 
ofrecen el mayor de sus esfuerzos para hacer avanzar la Re-
volución. La Revolución no ha terminado; en el largo camino 
de la historia apenas comienza. El desarrollo de la ciencia 
y la técnica, la conquista plena de la naturaleza, el logro de 
una conciencia social y política superior, el cumplimiento 
del deber internacionalista, concluir la construcción del so-
cialismo y avanzar hacia el comunismo, son los retos funda-
mentales que hoy se plantean ante la nueva generación. Ella 
estará a la altura de su tiempo, como los jóvenes cubanos 
de todas las épocas. Mejor preparada, en todos los sentidos, 
será digna heredera de los revolucionarios de hoy y multipli-
cará las glorias y victorias de nuestro pueblo.

Partido Comunista de Cuba

Nuestro Partido Comunista, el mejor fruto de 
la Revolución y garantía por excelencia de su continuidad 
histórica, arriba a este Congreso con realizaciones alta-
mente valiosas. Tenemos en este momento el legítimo or-
gullo de contar con un Partido mucho más fuerte, mejor 
organizado, más experimentado, más culto y con un arrai-
go todavía más profundo e indestructible en el respeto y el 
cariño de las masas trabajadoras.

En nuestro 1 Congreso se brindó especial atención a la 
composición social de las filas del Partido a partir de la 
ubicación laboral de sus militantes y aspirantes, así como 
a la necesidad de dirigir el trabajo de crecimiento hacia los 
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sectores más importantes de la economía y la vida social 
del país. De igual modo, se valoró la conveniencia de lograr 
un incremento de la representación femenina entre las filas 
del Partido en la medida de las posibilidades y condiciones 
existentes en cada lugar.

En cumplimiento de estos propósitos durante el quin-
quenio transcurrido se desarrolló un amplio proceso de 
crecimiento, el cual permitió que los efectivos del Partido, 
que totalizaban 211 642 militantes y aspirantes el 31 de di-
ciembre de 1975, alcanzaran la cifra de 434 143 en julio de 
1980. Esto quiere decir que en el quinquenio se han dupli-
cado nuestras filas partidistas.

En medio de este amplio trabajo, el rigor por mantener 
la calidad ha constituido el principio rector en la determi-
nación del ingreso o no a las filas del Partido. Nuestros or-
ganismos de dirección y las organizaciones de base han 
velado celosamente para asegurar este principio. Es de 
destacar que el incremento de nuestros efectivos se pro-
dujo básicamente en los sectores que fueron priorizados, 
en especial en la industria azucarera, el resto del sector 
industrial, el transporte, la educación y las construcciones. 
Son también importantes los resultados alcanzados en el 
sector agropecuario, así como en el de la Salud Pública.

El crecimiento desarrollado en el período ha permitido 
que el número de núcleos del Partido se elevara de 20 344 
en diciembre de 1975, a más de 26 500 en la actualidad. Es 
positivo el hecho de que solo en los últimos tres años se 
constituyeran las organizaciones de base en 3 195 centros 
que no las poseían o bien son de nueva creación. De estos 
centros, 2 222 están dedicados a la producción material y 
808 son educacionales. Sin duda, este factor ha permitido 
que nuestro Partido amplíe aún más su influencia directa 
entre las masas trabajadoras y sus posibilidades de apoyar 
y controlar la gestión de los centros donde actúa.
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Es significativa la mejoría que se ha producido en estos 
años en cuanto a la composición laboral del Partido. Los 
trabajadores directamente vinculados a la producción y los 
servicios, que en diciembre de 1975 representaban el 36.3 % 
de los efectivos existentes en ese momento, hoy significan 
el 47.3 % de estos. En cifras absolutas se ha logrado un in-
cremento superior en 2.9 veces en comparación con 1975.

De esta forma se ha cumplido el objetivo de que los tra-
bajadores en estas categorías laborales pasaran a consti-
tuir el núcleo fundamental de las filas del Partido, según 
lo expresado en la tesis «Sobre la Vida Interna», aprobada 
por el 1 Congreso.

Este crecimiento ha permitido además que el conjunto 
de militantes y aspirantes vinculados a la producción, los 
servicios o la docencia, incluidos los profesionales y técni-
cos, signifiquen una apreciable mayoría entre los efectivos 
del Partido, al ascender al 62.3 % del total.

Es incuestionable que estos resultados se reflejan posi-
tivamente en todo el trabajo del Partido, aseguran que su 
composición social continúe correspondiéndose con la cla-
se más revolucionaria de la sociedad y nos permiten ejercer 
una mayor influencia entre las masas trabajadoras.

Es conveniente señalar que, atendiendo al alto número de 
efectivos que ingresaron en los últimos años, se requiere en 
lo adelante una labor sistemática y consecuente de educación 
de estos en la disciplina y hábitos de trabajo de la organiza-
ción. De igual forma, será necesario continuar brindando una 
atención priorizada al trabajo de captación y crecimiento del 
Partido, con el objetivo de preservar y continuar mejorando 
la composición laboral que ya hemos logrado.

El crecimiento desarrollado en el período permitió tam-
bién que la representación femenina en nuestros efectivos 
se elevara de un 14.1 % en diciembre de 1975, al 19.1 % en 
julio de 1980.
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Es de destacar la atención brindada por las organizacio-
nes y organismos de dirección del Partido al cumplimiento 
de estos objetivos, que demandaron, sobre todo en los tres 
últimos años, una intensa y compleja labor, principalmente 
de nuestras organizaciones de base y comités municipales.

Consideramos muy positivo el hecho de que el 35.5 % de los 
nuevos ingresos que se produjeron en el Partido durante el 
quinquenio, corresponda a militantes procedentes de la UJC, 
lo cual indica que, no obstante el amplio trabajo de crecimien-
to desarrollado en el período, la Unión de Jóvenes Comunistas 
continúa siendo una de las principales canteras del Partido.

En los cinco años transcurridos desde el 1 Congreso, 
las organizaciones de base y organismos de dirección del 
Partido han hecho, como norma, un uso adecuado de lo 
establecido en los Estatutos y en el Reglamento sobre la 
aplicación de sanciones disciplinarias.

Durante el período se ha hecho un mejor uso de las san-
ciones de carácter interno, con el objetivo de que sirvan 
como una seria llamada de atención y de educación para 
todos los comunistas. En este quinquenio, nacionalmente, 
las sanciones de carácter interno han prevalecido sobre las 
que causan baja en las filas del Partido.

El Partido ha actuado en cada caso bajo el principio de 
no ser tolerantes ni implacables, cuando los militantes y 
aspirantes cometen faltas y errores.

Debemos reconocer que la crítica y la autocrítica aún no 
se practican en la medida necesaria en la vida cotidiana de 
las organizaciones de base y organismos de dirección del 
Partido, a pesar de que ellas son un instrumento esencial 
para enfrentar y resolver las debilidades y deficiencias que 
se presentan en la actividad individual y colectiva de nues-
tros cuadros, militantes y aspirantes, y muy especialmente 
en los organismos de dirección y en las organizaciones de 
base. Después del acuerdo adoptado por el Secretariado 



f i de l  c a s t ro  ru z   obr a s  e s c o gi da s2 4 6

t omo  1 2

del Comité Central en relación con este aspecto, se obser-
van algunos resultados alentadores. Es necesario que los 
organismos y organizaciones del Partido continúen pres-
tando una atención especial al cumplimiento riguroso de 
esta norma de nuestra actividad partidista.

El Partido está decidido a no retroceder en el camino de 
la lucha contra lo mal hecho, contra todas las debilidades 
y deficiencias, y a mantener con firmeza la exigencia y la 
disciplina a sus militantes y aspirantes, a fin de que sirvan 
de ejemplo a imitar por toda la sociedad.

A partir del 1.⁰ de enero de 1976 entraron en vigor los 
Estatutos del Partido aprobados en el 1 Congreso.

Durante estos años, nuestros cuadros, militantes y aspi-
rantes adquirieron conciencia de que los Estatutos consti-
tuyen la ley fundamental en la vida del Partido; su estudio 
y el esfuerzo por su aplicación rigurosa se convirtieron en 
una tarea diaria para todos los comunistas cubanos. Es 
alta la conciencia sobre la necesidad de la práctica fiel del 
centralismo democrático,[323] como condición esencial de la 
cohesión ideológica, política y la unidad de acción del Par-
tido. Existe igualmente una profunda comprensión acerca 
de la importancia del cumplimiento de los demás princi-
pios leninistas de organización y dirección establecidos en 
los Estatutos.

Por mandato del 1 Congreso fueron elaborados y puestos 
en práctica los Reglamentos que, acordes con las normas 
contenidas en los Estatutos, viabilizan y garantizan el cum-
plimiento de lo establecido por estos. Se ha avanzado en su 
estudio por los cuadros y demás militantes y aspirantes.

323	 Principio del Partido y Estado socialistas que vincula la discusión 
colectiva con la dirección única.
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La aplicación de estos documentos ha contribuido a 
la elevación y profundización del papel y el trabajo del 
Partido en todas las instancias, y ha coadyuvado al per-
feccionamiento de los mecanismos y vías que utilizan los 
organismos de dirección y organizaciones de base en sus 
relaciones con las instituciones del Estado, la UJC y las or-
ganizaciones de masas.

El Partido debe seguir trabajando para lograr la utili-
zación eficaz de los diferentes mecanismos y vías con que 
cuenta, para su atención a la UJC y las organizaciones de 
masas, por constituir estas el vehículo insustituible para 
materializar su necesaria vinculación con las masas tra-
bajadoras y el pueblo en general.

El trabajo del Partido en la gestión económica ha sido 
un factor de significativa importancia en los avances y éxi-
tos obtenidos en el campo de la economía. En esta esfera 
se observa una labor sostenida y creciente en la actividad 
de control, coordinación y apoyo al cumplimiento de los 
planes de desarrollo del país.

La acción de la militancia del Partido, de las organiza-
ciones de base, de los órganos de dirección con sus aparatos 
auxiliares en todos los niveles, ha estado dirigida al impul-
so y consolidación del Sistema de Dirección y Planificación 
de la Economía, al perfeccionamiento de los mecanismos 
de dirección económica y a la elevación de la calidad de la 
producción. Actualmente se realizan serios esfuerzos por 
elevar aún más el papel del destacamento de vanguardia 
en el trabajo de dirección, organización y eficiencia eco-
nómica, procurando, como es lógico, fortalecer la autori-
dad de la administración e impulsar y hacer avanzar los 
programas económicos, poniendo énfasis particular en 
sectores priorizados de la economía. Entre esos esfuerzos 
se destacan las actividades relacionadas con la agricultura 
cañera y la industria azucarera, la agricultura en general 
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y la ganadería, el trabajo portuario, la labor del sector de 
la construcción, el proceso inversionista e industrial, otras 
importantes actividades de la industria, el transporte y los 
servicios, así como el uso adecuado de los recursos huma-
nos y materiales, con el aumento consiguiente de la produc-
ción y la productividad.

Será necesario seguir avanzando en este sentido, con-
tinuar perfeccionando nuestros mecanismos de dirección 
económica y orientar adecuadamente todo el proceso pro-
ductivo, de acuerdo con nuestra política de exigencia y 
eficiencia económicas.

Es importante continuar fortaleciendo con cuadros capa-
ces los aparatos auxiliares de los organismos de dirección. 
En el caso particular del aparato auxiliar del Comité Cen-
tral, debemos aspirar a que la eficiencia y calidad de sus 
cuadros contribuya, cada vez en mayor medida, a facilitar 
el trabajo del Buró Político[324] y del Secretariado.

En el perfeccionamiento de los métodos y estilo de tra-
bajo del Partido durante el período, han influido, entre 
otras, las actividades de control y asesoramiento desarro-
lladas por los organismos superiores hacia los inferiores, 
incluidas las organizaciones de base. También ha sido posi-
tiva la comunicación a los cuadros y militantes del Partido, 
por medio de informaciones, de las experiencias positivas 
y negativas surgidas en el trabajo, para su generalización 
o erradicación según corresponda.

No obstante lo anterior, aún existen dificultades. Es pre-
ciso mejorar la preparación de los cuadros y militantes del 
Partido con el fin de que puedan ejercer más cabalmente 

324	 Organización superior de la dirección del Partido que dirige la 
labor partidista entre los plenos del Comité Central.
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sus funciones, así como aplicar otras medidas a fin de so-
lucionar las deficiencias que aún tenemos.

En el funcionamiento de los organismos de dirección y or-
ganizaciones de base del Partido, se destaca la elevación del 
trabajo colectivo en todas las instancias, la regularidad en 
la celebración de las reuniones y la comprensión adquirida 
acerca de que es a los plenos de los comités a quienes corres-
ponde conocer y decidir las cuestiones más importantes de 
su jurisdicción. Sin embargo, todavía estas propias organi-
zaciones y organismos de dirección, incluidos sus plenos, no 
siempre analizan, discuten y deciden en la forma más ade-
cuada sobre los problemas fundamentales. El Partido debe 
continuar trabajando sistemáticamente sobre este aspecto.

En las asambleas desarrolladas en las organizaciones 
de base y en las instancias intermedias de dirección del 
Partido, como parte del proceso previo al 2 Congreso, se 
analizaron críticamente los avances y dificultades obser-
vados en el trabajo en cada lugar o territorio; se eligieron, 
según el caso, las direcciones de los núcleos y de los comités 
del Partido; y se aprobaron los planes u objetivos de trabajo 
para el período de mandato. Estos procesos se caracteri-
zaron por la amplia y libre participación en el análisis y 
aprobación de los diferentes asuntos tratados.

La política de cuadros es una actividad indisolublemen-
te ligada al papel dirigente del Partido en las esferas eco-
nómica, política y social del país. Durante el quinquenio, 
se dieron los pasos necesarios para iniciar la ejecución y el 
control de las directivas aprobadas por el 1 Congreso del 
Partido en este terreno.

En esta etapa, el énfasis principal se concentró en la se-
lección y ubicación de los cuadros. Debemos seguir traba-
jando para que los movimientos de cuadros se realicen de 
acuerdo con las normas establecidas y atendiendo a todos 
los factores objetivos y subjetivos que deben ser tomados en 
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consideración, lo que incluye cualidades políticas, ideológi-
cas, morales, culturales, técnicas y profesionales, así como 
la indispensable experiencia práctica. En ocasiones, al con-
formar una proposición estos aspectos no han sido valora-
dos con la necesaria profundidad. Es preciso velar para que 
situaciones de esta naturaleza no se repitan en lo adelante.

Un aspecto en la política de cuadros que no ha recibi-
do la atención requerida es la elaboración de la lista de re-
serva, que nos posibilita tener definido para cada cargo al 
compañero más idóneo. En los próximos años será preciso 
encaminar un trabajo en este sentido. Mientras más amplio 
sea el círculo de candidatos entre los cuales seleccionemos 
a los cuadros, en mejores condiciones estaremos de promo-
ver a los más capaces.

Se hace necesario perfeccionar los mecanismos que nos 
permitan obtener los elementos necesarios para una eva-
luación más profunda y objetiva de cada cuadro, y lograr 
que esta refleje el resultado de su gestión en el cargo que 
desempeña, sus logros, deficiencias y perspectivas.

El Partido, la UJC y las organizaciones de masas han 
trabajado para cumplir la orientación de que en sus or-
ganismos dirigentes exista una proporción adecuada de 
trabajadores vinculados a la producción, la docencia o los 
servicios.

Como dato elocuente podemos señalar que en el últi-
mo proceso asambleario, efectuado en 1980 en los comités 
provinciales y municipales del Partido, estos trabajadores 
constituyeron el 33 % y 53 % respectivamente. En la Unión 
de Jóvenes Comunistas, al concluir el proceso asambleario 
de 1979, representaron el 33.7 % y el 52.4 % de los miembros 
de sus comités provinciales y municipales.

Las organizaciones de masas, en los últimos procesos 
asamblearios efectuados, también han cumplido con 
las proporciones establecidas en la integración de sus 
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organismos de dirección. Estos resultados, sin duda, se re-
vertirán en un más adecuado enfoque clasista de los asun-
tos, mayor disciplina, espíritu de colectivismo, abnegación 
y sacrificio. Igualmente contribuirán a que estos organis-
mos brinden una mayor atención a la base. El esfuerzo rea-
lizado en este período en cumplimiento de lo establecido 
acerca de la política de cuadros, en sentido general, refleja 
algunos avances; no obstante, debemos trabajar con mayor 
exigencia y profundidad en esta actividad.

Las escuelas del Partido, cuyo 20 aniversario conme-
moramos este año, han desarrollado un trabajo positivo 
en la preparación política e ideológica de los cuadros. En 
el quinquenio se han graduado 24 512 compañeros y 519 
obtuvieron el título de Licenciado en Ciencias Sociales.

Avances importantes se observan en la elevación del ni-
vel científico de la enseñanza, como consecuencia de la su-
peración sostenida de los profesores. Más del 90 % de estos 
poseen el nivel superior o estudian para obtenerlo.

Ha mejorado sensiblemente el trabajo de las escuelas de 
la UJC y las de las organizaciones de masas.

Las escuelas han contribuido, además, a la preparación 
de más de 1 200 estudiantes de otros países, los que junto a 
la enseñanza teórica recibida han conocido las experien-
cias de Cuba en la construcción del socialismo.

No obstante estos resultados, las escuelas del Partido, 
de la UJC y de las organizaciones de masas deberán con-
tinuar mejorando su trabajo con el propósito de lograr el 
nivel científico que demanda la formación, cada vez más 
compleja, de los cuadros para la construcción socialista.

El programa de círculos de estudio político ha conti-
nuado desarrollándose con resultados satisfactorios en la 
elevación del nivel político e ideológico de la militancia del 
Partido, de la UJC y de todo el pueblo. Es preciso continuar 
mejorando su calidad y erradicar el formalismo que en 
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ocasiones se presenta en el desarrollo de algunos círculos 
de estudio. En el quinquenio, 81 324 militantes y aspirantes 
del Partido han cursado estudios de la teoría marxista-le-
ninista. De ellos 16 034 se graduaron en los cursos básicos 
de las escuelas provinciales del Partido y 65 290 en los cen-
tros de superación político-ideológica.

La experiencia acumulada confirma que estos centros 
constituyen la vía fundamental para la preparación marxis-
ta-leninista de los miembros del Partido. En ellos laboran, 
entre profesores y directores, más de 2 000 compañeros, en 
su absoluta mayoría activistas del Partido. En el próximo 
quinquenio se incrementará el número de centros y se tra-
bajará para mejorar su nivel docente. Los cursos para as-
pirantes, iniciados en septiembre de 1976, han constituido 
una valiosa vía para la preparación de estos compañeros.

El estudio del marxismo-leninismo por los trabajadores 
de la prensa, el arte, la educación y la ciencia es todavía 
insuficiente. Se requiere una mayor atención a esta impor-
tante tarea por las instituciones estatales y sociales y los 
sindicatos correspondientes.

Durante el quinquenio se ha logrado un avance impor-
tante en la escolaridad de los cuadros del Partido. Fue cum-
plido el acuerdo del 1 Congreso sobre la necesidad de que la 
mayoría de ellos alcanzara el nivel medio superior. Un 75.5 % 
posee este nivel en la actualidad, en comparación con el  
16 % que lo había vencido en 1975.

Los cuadros que aún no han alcanzado este nivel debe-
rán mantenerse incorporados al estudio hasta lograrlo.

La situación escolar de los militantes y aspirantes es 
también muy favorable, sobre todo si la comparamos con 
la que existía en 1975, cuando el 60.3 % de los efectivos del 
Partido solo poseía la Enseñanza Primaria. Se ha logrado 
que de esa militancia el 80.7 % haya cumplido el acuerdo 
del 1 Congreso, es decir, posea el octavo grado o más. No 
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obstante estos logros, es necesario que todos los organis-
mos de dirección del Partido trabajen en favor del estudio 
para alcanzar que la mayoría de los militantes que no pre-
sentan impedimentos físicos o intelectuales obtengan el 
noveno grado. Es importante además, inculcar y estimular 
la preparación técnica, profesional y la capacitación en el 
puesto de trabajo. Es preciso reiterar que estudiar, apren-
der es un deber permanente de todo comunista.

Como resultado de los acuerdos del 1 Congreso del 
Partido, la enseñanza del marxismo-leninismo se ha de-
sarrollado de manera favorable en el sistema nacional de 
educación. Se han formado cientos de profesores y se ha 
realizado un gran esfuerzo en otros aspectos del trabajo. 
Para erradicar las deficiencias que aún existen y perfeccio-
nar cada día más esta actividad, se hace necesario prestar 
la mayor atención a la formación de profesores, para ga-
rantizar que en el próximo quinquenio la enseñanza del 
marxismo-leninismo se generalice al ciento por ciento de 
nuestros estudiantes, incrementar el grado de preparación 
de estos profesores, desarrollar el trabajo de asesoramien-
to metodológico que ellos requieren y resolver los proble-
mas bibliográficos que se confrontan.

Los resultados de las investigaciones en el campo de la 
teoría marxista-leninista en el presente quinquenio han 
sido insuficientes. Se requiere mejorar esta actividad, in-
crementar el número de investigaciones, asegurar que los 
problemas a seleccionar estén estrechamente vinculados 
a las necesidades de la construcción socialista en nues-
tro país, fortalecer las instituciones científicas dedicadas 
a esta actividad y divulgar y aplicar los resultados que se 
obtengan.

Desde hace año y medio comenzaron su labor el Comité 
Nacional y los comités provinciales de Control y Revisión 
del Partido. Se ha seguido la línea de comenzar este trabajo 
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con un número reducido de cuadros, realizar análisis cui-
dadosos y profundos de cada caso presentado y acumular 
de esta forma la experiencia necesaria para la extensión de 
tan delicada actividad. Los resultados obtenidos son posi-
tivos y alentadores. Se ha defendido con rigor la pureza del 
Partido, a la vez que se han reparado algunos errores e in-
justicias cometidos con militantes y aspirantes. Las tareas 
de revisión, por su parte, han desempeñado un importante 
papel en el control de las finanzas y recursos que admi-
nistra el Partido. En los próximos años, el trabajo de estos 
órganos, presidido por el más absoluto sentido de justicia, 
continuará desarrollándose y ampliándose.

Nos complace afirmar que en las más altas instancias 
del Partido los principios de la dirección colectiva han sido 
sólidamente aplicados. Cientos de veces se han reunido en 
estos años tanto el Buró Político como el Secretariado de 
nuestro Partido. El Comité Central ha celebrado invaria-
blemente los plenos correspondientes. Los más variados te-
mas de carácter estatal, partidario e internacional han sido 
analizados colectivamente. Ninguna cuestión importante 
se decidió sin este método. Es realmente ejemplar y motivo 
de orgullo el rigor con que este principio esencial del mar-
xismo-leninismo se cumple en el seno de nuestra dirección. 
No han existido en ella las más mínimas manifestaciones 
de fracciones o grupos, y los principios de la democracia 
interna, el centralismo democrático y la disciplina más ri-
gurosa rigen la vida de nuestro Partido.

Hemos crecido mucho en los últimos tiempos, y hemos 
crecido bien. No hemos sacrificado ni sacrificaremos nunca 
la calidad por la cantidad. Si hoy somos más los que os-
tentamos esta elevada responsabilidad de ser militantes 
y aspirantes del Partido, ello solo da la medida de cómo 
ha aumentado en estos años el espíritu revolucionario y la 
ejemplaridad en el seno de nuestro pueblo. ¿Qué dificultad 



obr as escogidas  f idel c astro ruz 255

1980 –  1982 [1980]

no seremos capaces de vencer con esa impresionante fuer-
za? Es preciso preservar por encima de todo la moral, la 
autoridad, el prestigio y el ejemplo revolucionario de los 
militantes comunistas. Y lo lograremos cada vez más, en 
la medida en que ostentar nuestro papel de comunista 
signifique ser el primero en el trabajo, en el sacrificio, en 
la abnegación y en la modestia revolucionaria. Seremos 
vanguardia no por lo que pensemos de nosotros mismos, 
sino por lo que el pueblo piense de nosotros. Es difícil pero 
digna y estimulante tarea ser vanguardia en un pueblo de 
vanguardias; ser comunista en un pueblo de comunistas. 
La vinculación más profunda y permanente con las masas 
fue ayer, es hoy y deberá ser siempre la brújula de nues-
tro Partido. Comprometámonos todos a ser guardianes de 
la pureza revolucionaria de nuestro Partido, de nuestra 
unidad y nuestra ideología. Con ello serviremos no solo a 
nuestra Patria, sino también a la causa del socialismo y el 
comunismo en el mundo.

La lucha ideológica

En cierto período de este quinquenio se hizo 
evidente que en nuestro país estábamos siendo infestados 
por algunos vicios, tal vez algunos creyeron que la institu-
cionalización, la legalidad socialista, el establecimiento de 
los Poderes Populares y la progresiva implantación del Sis-
tema de Dirección y Planificación de la Economía, obrarían 
milagros por sí mismos, y que automáticamente las cosas 
debían marchar mucho mejor sin el esfuerzo imprescin-
dible y fundamental del hombre, algo peor, empezaron a 
hacerse patentes signos de debilitamiento progresivo del 
espíritu de austeridad, reblandecimiento, falta de exigen-
cia, privilegios, acomodamientos y otras manifestaciones 
por el estilo, a la vez que decrecía la disciplina en el trabajo. 
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El peor de nuestros enemigos no podía hacernos más daño. 
¿Estaba acaso nuestra Revolución cayendo en un proceso 
degenerativo a las puertas mismas de nuestro enemigo 
imperialista? ¿Era esto una ley inexorable para cualquier 
revolución en el poder? No podía ser bajo ningún concep-
to, ni podía permitirse. Ello demostró que la exigencia no 
puede ser descuidada jamás en una revolución. Se abor
daron públicamente los problemas, se tomaron medidas, 
se comenzaron a superar esas tendencias perniciosas. Pero 
no basta con ello, hay que estar permanentemente en guar-
dia y levantar al máximo nuestro estado de alerta y la exi-
gencia más rigurosa contra todo espíritu pequeñoburgués, 
acomodamiento, relajación de la disciplina revolucionaria 
y cualquier manifestación de corrupción, por insignifican-
te que pueda parecer. Esto debe servirnos de advertencia y 
de ejemplo. El apoyo unánime del pueblo en la lucha por la 
exigencia y contra toda manifestación de reblandecimiento 
y acomodamiento demuestra cuán profundamente han  
calado en nuestras masas los principios morales de la Re-
volución, y que nuestro proceso lejos de debilitarse se for-
talece constantemente. «La eterna vigilancia no es solo el 
precio de la libertad»,[325] como alguien dijo, es también  
el precio de la Revolución.

La conciencia comunista e internacionalista de nuestro 
pueblo se ha profundizado incuestionablemente en los últi-
mos años. Al afirmar esto, no nos referimos solo, ni siquie-
ra principalmente, a los importantes avances registrados 
en la preparación cultural y teórica. Nos referimos, ante 
todo, a los hechos concretos en que nuestras masas mani-
fiestan esa conciencia. Por todo el país encontramos hoy un 

325	 Frase atribuida al presidente estadounidense Thomas Jefferson: 
«La eterna vigilancia es el precio de la libertad».
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espíritu superior de trabajo, de organización, de exigencia, 
de combatividad y de intransigencia revolucionaria. Esto 
es especialmente palpable en nuestra clase obrera. Ha bri-
llado también en estos años la actitud de los trabajadores 
intelectuales. Decenas de miles de maestros, profesores, 
médicos y otros profesionales y técnicos realizan una la-
bor abnegada dentro del país y se ofrecen con entusiasmo 
para cumplir difíciles y honrosas misiones en el exterior. 
Cientos de miles de combatientes y reservistas de nues-
tras Fuerzas Armadas Revolucionarias han expresado su 
ardorosa disposición a participar en la ayuda internaciona-
lista brindada a pueblos hermanos víctimas de agresiones. 
Como estos, millones de compatriotas se caracterizan hoy 
por una postura ante la vida genuinamente proletaria, aus-
tera, colectivista, honesta y disciplinada.

Esto no quiere decir, sin embargo, que hayamos hecho 
siempre lo óptimo en nuestro trabajo político e ideológico, 
ni mucho menos que podamos adoptar criterios triunfalis-
tas y cruzarnos de brazos.

Es necesario comprender las circunstancias peculiares 
en que Cuba libra, desde hace más de 20 años, su enfren-
tamiento al imperialismo en el terreno de las ideas. La 
presencia, a pocas millas de nuestras costas, del país ca-
pitalista más rico y agresivo del mundo, paraíso del indi-
vidualismo, el juego, la droga, la prostitución y demás la-
cras enajenantes, nos obliga a aceptar con valentía un reto 
abierto y permanente.

Estados Unidos fue históricamente el gran enemigo de 
nuestra nacionalidad. Desde la primera mitad del siglo pa-
sado, el dominio colonial español por un lado y por otro 
la existencia de una clase criolla propietaria de la mayo-
ría de las haciendas de café y de caña, y de cientos de mi-
les de esclavos, engendraron en nuestro país poderosas 
corrientes anexionistas que se opusieron a la idea de la 
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independencia. Para muchos de aquellos propietarios era 
más importante garantizar el sistema esclavista uniéndose 
a Estados Unidos que la independencia nacional. Temían la 
sublevación de los esclavos en una lucha por la independen-
cia y la pérdida de sus privilegios económicos y sociales o 
que España, presionada por Inglaterra, liberara a aquellos. 
Ello explica que Cuba fuese el último país de América en 
independizarse del dominio español, casi 100 años más tar-
de que el resto de sus colonias. El anexionismo, sin embar-
go, no pudo impedir el desarrollo de un fuerte movimiento 
patriótico, que demostró en las heroicas guerras del 68[326] 
y el 95 su fuerza y sus ansias de libertad.

La intervención yanqui,[327] la Enmienda Platt,[328] el apo-
deramiento de las riquezas del país y la implantación de 
un régimen neocolonialista frustraron las aspiraciones de 
nuestro pueblo y se tradujeron en un rudo golpe al espí-
ritu nacional. Fuimos en la práctica anexados a Estados  
Unidos. El sistema, la ideología, las leyes, la cultura, los há-
bitos, las costumbres yanquis, sus prejuicios y sus vicios, 
se convirtieron en nuestro modo de vida neocolonial y de-

326	 Guerra de los Diez Años, Guerra del 68 o Guerra Grande (1868-
1878). Primera guerra de independencia de Cuba contra el colo-
nialismo español y por la abolición de la esclavitud, iniciada con 
el levantamiento en armas de Carlos Manuel de Céspedes el 10 de 
octubre de 1868.

327	 Intervención de EE. UU. en la Guerra Hispano-Cubana (1898). Con 
el pretexto de proteger a los ciudadanos estadounidenses en Cuba 
tras la voladura del acorazado Maine, fuerzas militares estadouni-
denses intervinieron en el conflicto bélico.

328	 Ley del Congreso de EE. UU. incorporada como apéndice a la Cons-
titución de la República de Cuba de 1901. Daba potestad al Gobier-
no de EE. UU. de establecer bases navales y carboneras e intervenir 
militarmente en Cuba.
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pendiente. Nuestra economía se redujo a un apéndice del 
capital monopolista norteamericano. Nos convertimos en 
una especie de propiedad yanqui.

Antes de 1959 un incontable número de cubanos querían 
emigrar del país subdesarrollado a la metrópoli. Numerosas 
restricciones impuestas por Estados Unidos limitaron esta 
emigración económica a unas cuantas decenas de miles.

Al triunfo de la Revolución, Estados Unidos abrió de par 
en par las puertas para recibir a criminales de guerra, tor-
turadores, malversadores del tesoro público, latifundistas, 
casatenientes, grandes comerciantes y burgueses de toda 
laya. Pero también hizo enormes esfuerzos para privarnos 
de ingenieros, médicos, administradores e incluso técnicos 
medios y obreros calificados. Abusaba así de su condición 
de ser el país más desarrollado y rico de la tierra con mu-
chos más altos salarios y niveles de vida que Cuba, para 
tratar de desangrar a nuestro pueblo de personal calificado 
y liquidar el proceso revolucionario, política que vinculó 
con el bloqueo económico, las amenazas y las agresiones 
de todo tipo. La Revolución aceptó valientemente el reto y 
autorizó la salida de todos los que deseaban hacerlo. Es-
tábamos dispuestos a crear una Patria nueva y realizar la 
Revolución socialista con hombres y mujeres absolutamen-
te libres y voluntarios, a la vez que nos dimos a la tarea de 
desarrollar nuestras universidades y otros centros de es-
tudio para formar a cientos de miles de especialistas y tra-
bajadores calificados.

Millones de personas, la inmensa mayoría de nuestro 
pueblo, prefirieron vivir aquí, bloqueadas económicamen-
te, amenazadas incluso de exterminio, antes que abando-
nar su Patria. Fue nuestra Revolución socialista, con su 
lucha abnegada y heroica, la que forjó así definitivamente 
en Cuba el espíritu nacional y patriótico. Una nueva ge-
neración de médicos, ingenieros, profesores, maestros y 
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técnicos de todo tipo se ha formado en los años de la Re-
volución, junto a aquellos otros trabajadores intelectua-
les que fueron leales a la Patria. Hoy disponemos de un 
número infinitamente mayor de ellos, más capaces, más 
conscientes y más revolucionarios. Hoy nuestros técnicos, 
incluso, prestan servicio en más de 30 países.

Pero no cesa el imperialismo de luchar contra el espíri-
tu nacional cubano y someterlo constantemente a prueba. 
Apela para ello a la grosera exhibición de una riqueza que 
es fruto en gran parte del saqueo de los recursos y del sudor 
de los pueblos subdesarrollados del mundo; apela constan-
temente al soborno, instiga a la deserción y a la traición a 
los ciudadanos de nuestro país. Aprovecha además la cir-
cunstancia de que decenas de miles de familias están sepa-
radas. Y mientras por un lado restringe rigurosamente los 
viajes legales a Estados Unidos, con cínicos fines publicita-
rios ha estado estimulando, divulgando y apologetizando 
como actos heroicos las salidas ilegales, aunque ello fuese 
mediante secuestro de embarcaciones, toma de rehenes y 
horrendos asesinatos.

A pesar del gigantesco esfuerzo realizado por la Revolu-
ción en el desarrollo económico y social, especialmente en 
la Educación, queda todavía un remanente social del pasa-
do, individuos carentes de todo arraigo nacional, a lo que 
se une el hecho de que las condiciones socioeconómicas de 
nuestro país en vías de desarrollo generan aún elementos 
desclasados, antisociales y lumpen, que son por su propia 
naturaleza receptivos a los señuelos y las ideas del impe-
rialismo.

Entre el enemigo imperialista y la Revolución Cubana 
existe y existirá, por tanto, durante mucho tiempo, una fe-
roz lucha ideológica, que se librará no solo en el terreno 
de las ideas revolucionarias y políticas, sino también en 
el campo de los sentimientos nacionales y patrióticos de 
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nuestro pueblo. Ellos no se resignan a una Cuba revolucio-
naria y socialista; a una Cuba que se liberó para siempre de 
Estados Unidos; a una Cuba que resistió y se engrandeció 
en la lucha contra el gigante yanqui; a una Cuba donde el 
sentimiento patriótico es más profundo, más sólido y defi-
nitivo que nunca.

Es cierto que nuestro país vive humildemente, sin lujo 
ni derroches, pero tenemos una confianza inconmovible 
en la justicia de nuestras ideas, nuestra dignidad, nuestra 
moral, y nos sentimos capaces de desafiar con ello toda la 
podredumbre de la llamada sociedad de consumo impe-
rialista. Esta vez los imperialistas tropezaron con el hue-
so y los músculos de nuestro pueblo, esta vez no pudieron 
arrebatarnos especialistas y personal calificado, esta vez 
tuvieron que cargar con la escoria de nuestra sociedad.

Pasarán a la historia las jornadas de la Marcha del Pue-
blo Combatiente y la participación en general de las ma-
sas frente a las provocaciones de la embajada del Perú y 
Venezuela, la Operación Mariel y las amenazas militares 
yanquis.

Jamás en la vida de nuestra Patria habían tenido lugar 
tan gigantescas movilizaciones de masas. Una vez más sub-
estimaron la conciencia alcanzada por nuestro pueblo. La 
Revolución y las masas decidieron aceptar de una vez y por 
todas el desafío. La campaña de propaganda imperialista en 
torno a los sucesos de la embajada del Perú la resistimos con 
inmutable serenidad. Los propios antisociales, calificados 
al principio como «disidentes» por las agencias de prensa 
capitalistas, se encargaron de demostrar quiénes eran ellos 
en realidad, y todas las mentiras acabaron hundiéndose 
en el más completo ridículo. El pueblo dio una prueba in-
superable de fuerza, unidad, conciencia, combatividad y 
disciplina. Los jóvenes se destacaron especialmente en esta 
gran batalla política e ideológica, y conquistaron con honor 
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sus primeros laureles revolucionarios. Mientras Cuba rea-
lizaba la limpieza más grande de su historia, las masas y 
la Revolución se fortalecieron extraordinariamente. Este 
proceso profundizó el espíritu de patriotismo y de defen-
sa a cualquier precio de los principios del socialismo y el 
internacionalismo proletario.

Contribuyó también a elevar la lucha por la producción, 
la disciplina y la solución de nuestras propias debilidades 
internas. El enemigo aprendió una vez más que no es posi-
ble desafiar impunemente a nuestro pueblo.

Valoramos la batalla librada por las masas en los meses 
de abril y mayo de este año, como una de las victorias po-
líticas, ideológicas y morales más importantes alcanzadas 
por la Revolución en toda su historia.

Es destacable, como ya apuntamos, que esta lucha reper-
cutió favorablemente en el esfuerzo nacional por erradicar 
un conjunto de problemas de carácter ideológico que ha-
bían venido ganando terreno en los últimos tiempos.

El repudio a la escoria por el pueblo significaba también 
en buena medida el repudio a la indisciplina, al parasitis-
mo, al acomodamiento, a la negligencia y demás fenómenos 
negativos que estábamos sufriendo. Esta actitud se unió a 
las medidas de carácter político, legal, salarial y adminis-
trativo adoptadas en el curso de los últimos meses, y ha 
permitido una sensible elevación de la exigencia y el orden 
en el seno de nuestra sociedad. Desde luego, esta no es una 
campaña de un día. Nuestro propósito es llevar adelante, 
con absoluto rigor, el esfuerzo que hemos emprendido, y 
lograr soluciones definitivas de estos problemas.

En la situación actual no es posible hacer todavía un ba-
lance definitivo de la política con relación a la Comunidad 
Cubana en el exterior. Después de la profunda indignación 
originada en el seno de nuestro pueblo con los hechos que 
sucedieron a las reiteradas provocaciones en las embajadas 
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de Venezuela y Perú, las visitas han sido reducidas a un 
mínimo. Nuestra política en ese sentido dependerá de la 
actitud que asuma la nueva Administración de Estados 
Unidos. Veremos si el señor Reagan suspende o no el de-
recho de los ciudadanos y residentes de Estados Unidos a 
viajar a Cuba. También es preciso que visitar Cuba para los 
originarios de este país se limite estrictamente a los que de 
ninguna forma hayan tenido conductas hostiles a su Patria 
de origen, no hayan abandonado ilegalmente el país y sean 
además capaces de una actitud de irreprochable respeto a 
la Revolución. Serán drásticas las medidas contra quienes 
intenten realizar cualquier actividad contrarrevoluciona-
ria. Se renunciará a toda consideración de ventajas econó-
micas relacionadas con estas visitas.

Uno de los factores que contribuyó en determinado 
momento a cierto relajamiento de la actividad económica 
y social, fue la frecuente falta de suficiente espíritu crítico 
y autocrítico.

Este fenómeno, como se puso de relieve, se manifesta-
ba en muchas partes y abarcaba incluso en cierto grado al 
Partido. Prosperó en algunos lugares la actitud formalista, 
conformista y esencialmente pequeñoburguesa de no bus-
carse problemas con nadie, como si la Revolución no fuese 
un eterno buscarse problemas con todo lo injusto y todo 
lo mal hecho. En la administración esta tendencia generó 
adicionalmente consecuencias negativas para la disciplina 
laboral, el control y el uso adecuado de los recursos.

Se ha repetido con razón que nuestra labor política e 
ideológica no puede ser abstracta y debe estar indisolu-
blemente ligada a los problemas concretos, económicos y 
sociales, nacionales e internacionales, que tenemos plan-
teados en cada momento. Al tiempo que continuamos la 
preparación teórica de los cuadros, los militantes y el pue-
blo entero, y que mantenemos la defensa intransigente del 
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marxismo-leninismo y la lucha contra sus tergiversadores, 
estamos llamados a ocuparnos de manera especial de la 
educación económica de los trabajadores, dentro de los 
principios y leyes del socialismo; de la formación moral de 
niños y jóvenes, y del fortalecimiento de la conciencia co-
munista e internacionalista de todos nuestros compatrio-
tas. El trabajo voluntario debe continuar siendo atendido y 
promovido con especial énfasis, ya que es un factor insus-
tituible en la formación de la nueva actitud ante el trabajo 
y la sociedad. En sentido general, la experiencia de este 
último período refuerza nuestra convicción acerca del ex-
traordinario lugar que en nuestra Revolución deben seguir 
ocupando los factores de carácter moral, que nos hacen 
invulnerables a la ideología burguesa, fortalecen nuestro 
espíritu frente a las amenazas y agresiones del enemigo y 
convierten a todo el pueblo en un Ejército invencible, dis-
puesto a luchar por su causa hasta el último aliento.

Nuestro Partido, consciente de la importancia de este 
frente, está librando una resuelta batalla ideológica. 
Como parte de ella, en los años transcurridos desde el 
1 Congreso se llevó a cabo una labor sistemática en for-
ma de planes, jornadas, campañas, exposiciones y actos 
de masas, que tuvieron como centro conmemoraciones y 
acontecimientos de gran relieve, tales como el 51 Festival 
Mundial de la Juventud y los Estudiantes, la 41 Conferen-
cia Cumbre del Movimiento de Países No Alineados, el 60 
aniversario de la Revolución de Octubre, la Marcha del 
Pueblo Combatiente y el Primer Vuelo Espacial Conjunto 
Soviético-Cubano.

La temática de la educación económica de los trabaja-
dores ha ocupado un lugar importante en nuestros medios 
de difusión masiva y en toda la propaganda del Partido. 
Sin embargo, es necesario profundizar mucho más todavía 
en esta dirección. Nuestra propaganda debe prestar aún 
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mayor atención a los problemas de la producción, difundir 
las mejores experiencias y llevar a cabo, en sentido general, 
un trabajo más profundo y coherente.

La formación ideológica de las masas, especialmente de la 
juventud y la niñez, en los principios del patriotismo socialista 
y del internacionalismo proletario, exige una labor sistemá-
tica, en la que ocupa un lugar decisivo el esfuerzo de divul-
gación histórica. Este se orienta a demostrar cómo nuestro 
proceso revolucionario conjuga las más puras tradiciones pa-
trióticas nacionales con los principios universales del socialis-
mo, y cómo la Revolución Cubana forma parte del movimiento 
revolucionario mundial. Para contribuir a esta tarea, el Parti-
do ha estimulado el movimiento de activistas de historia.

Los principios del internacionalismo han sido aborda-
dos amplia y consecuentemente por nuestro trabajo de 
orientación revolucionaria. Nos hemos esforzado para di-
fundir en el exterior la imagen genuina de la Revolución 
Cubana, exponer nuestros éxitos, deficiencias y dificulta-
des, así como los logros del socialismo en todas las esferas 
de la actividad económica y social. Nuestro pueblo ha ele-
vado en forma impresionante su cultura política y recibe 
una adecuada información sobre los aspectos principales 
de la situación internacional.

Continuaremos avanzando en el esfuerzo para la edu-
cación de todo el pueblo en la concepción científica de la 
naturaleza y la sociedad, para desenraizar viejos prejui-
cios y fomentar, paralelamente, las nuevas costumbres y 
hábitos, que tienden a fortalecer las relaciones fraternales 
y solidarias de nuestra sociedad socialista.

Nuestro Partido ha venido desarrollando en los últi-
mos años, con calidad ascendente, los instrumentos para 
hacer un trabajo más eficaz en la información a los cua-
dros y militantes acerca de problemas de importancia que 
demandan su atención. Se cuenta hoy con un sistema de  
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7 000 conferencistas no profesionales que ha ayudado no-
tablemente a esta tarea. Se trabaja para asegurar la ade-
cuada formación teórica y la superación sistemática de los 
propagandistas. Por el plan editorial del Partido se publi-
caron en los pasados años más de 600 títulos sobre temas 
políticos e ideológicos. Se ha desarrollado un amplio plan 
de divulgación y promoción de esta literatura mediante la 
creación de bibliotecas en nuestras organizaciones de base. 
La propaganda gráfica del Partido ha obtenido logros, pero 
puede avanzar aún más en su contenido y calidad artística. 
Disponemos de un sistema eficiente para la organización 
y realización de los actos, exposiciones y otras actividades 
políticas. Se ha mantenido el trabajo de los Equipos de Opi-
nión del Pueblo, como medios para investigar y conocer los 
criterios de la población sobre problemas concretos; esta 
actividad puede ser un eficaz instrumento para el trabajo 
del Partido y requiere un mayor desarrollo.

El Partido ha dedicado priorizada atención a la elevación 
de la calidad y el nivel político e ideológico del contenido de 
los medios de difusión masiva. Para el mejor cumplimiento 
de la Tesis del 1 Congreso relativa a la prensa escrita, la radio, 
la televisión y el cine; se han aprobado documentos entre los 
que se encuentran la Resolución del Buró Político sobre la 
atención al periódico del Partido y demás órganos de prensa; 
las normas para la circulación y distribución de publicacio-
nes; la definición de la estructura y plantilla de periódicos y 
revistas; la política de programación de radio y televisión y 
los principios y normas del trabajo de contrapropaganda. En 
estos años, los medios de difusión masiva han tenido logros 
apreciables en el cumplimiento de las tareas que les han co-
rrespondido en nuestro desarrollo socioeconómico y en el 
enfrentamiento ideológico con el imperialismo.

Ha continuado el crecimiento de nuestra prensa escri-
ta. Se ha realizado un notable esfuerzo para dotar a cada 
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provincia de su periódico, incluido el municipio especial Isla 
de la Juventud. La tirada diaria de estos órganos es hoy de 
más de 264 000 ejemplares. Han aparecido nuevas publica-
ciones dedicadas a niños y jóvenes, a los trabajadores y a la 
divulgación estatal y científica. Se ha incrementado la tira-
da de la prensa nacional, que alcanza actualmente 930 000  
ejemplares diarios. La disponibilidad de periódicos posibilita 
un promedio nacional de ocho lectores por ejemplar. Son signi-
ficativos los resultados del esfuerzo de distribución de 1 200 000  
ejemplares de prensa diaria y de más de 5 000 000 de revistas 
y tabloides cada mes. De acuerdo con las posibilidades del 
país, debe atenderse en los próximos años la necesidad de 
modernizar la base técnica de nuestra prensa escrita.

El periódico Granma ha desempeñado un destacado pa-
pel en el cumplimiento de su misión de mantener informa-
do a nuestro pueblo, orientarlo y contribuir activamente 
a su educación y a la profundización de su conciencia re-
volucionaria. El órgano oficial de nuestro Comité Central, 
además de estas importantes tareas, ha cumplido con la 
responsabilidad de servir como constante ejemplo para la 
aplicación de las orientaciones del Partido en los demás 
medios de difusión masiva.

La revista El Militante Comunista[329] ha logrado profundi-
zar en la calidad y el enfoque de los artículos publicados. 
En el desarrollo de la radio y la televisión se destaca la crea-
ción de nuevas emisoras municipales de radio, dos espe-
cializadas para los estudiantes de zonas de escuelas en el 
campo, el incremento de la programación en color de la te-
levisión y la fusión de los canales 2 y Tele Rebelde, para un 
mejor aprovechamiento de recursos técnicos y humanos. 

329	 Publicación del Departamento de Orientación Revolucionaria del 
Comité Central del Partido Comunista de Cuba (1959-1990).
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Las inversiones realizadas en equipos han permitido a 
ambos medios alcanzar importantes avances tecnológicos, 
fundamentalmente en la radio. Radio Habana Cuba[330] ha 
mantenido el alto nivel político, ideológico y profesional de 
su programación, llevando al mundo, en ocho idiomas, la 
verdad de la Revolución Cubana; y ha aumentado su pro-
gramación en un 27 % con un reducido personal.

Se ha realizado un esfuerzo por elevar la calidad y cum-
plir los acuerdos del 1 Congreso y del 43 Pleno sobre la 
programación. Se han incrementado los programas infan-
tiles, juveniles, informativos y de eventos culturales: se ha 
ampliado y diversificado la programación deportiva; se ha 
aumentado la producción nacional de programas de televi-
sión hasta un 60 % del total; se han trasmitido seriales dra-
máticos de reconocida calidad, aunque es necesario hacer 
un sostenido esfuerzo para lograr una mayor estabilidad. 
Ha aumentado el número de películas del Campo Socia-
lista en la programación fílmica de la televisión, así como 
las trasmisiones vía satélite. Se creó durante el período la 
programación de verano.

No estamos totalmente satisfechos, sin embargo, con el 
trabajo de nuestra prensa y los medios de difusión masiva. 
Hay todavía muchas deficiencias. Es imprescindible elevar 
la calidad del trabajo, tanto en la información como en el 
análisis y en la crítica.

Por su importancia para el trabajo ideológico del Parti-
do, debemos hacer una mención especial al esfuerzo que ha 
venido realizando el Instituto de Historia del Movimien-
to Comunista y de la Revolución Socialista de Cuba.[331] En 

330	 Radio Habana Cuba (1961).

331	 Instituto de Historia del Movimiento Comunista y la Revolu-
ción Socialista de Cuba (1973-1987). Creado para el estudio del 
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sus seis años de trabajo, este instituto ha creado las bases 
para su actividad científica y ha realizado una amplia labor 
de investigación histórica. Como resultado de ella se han 
publicado valiosos libros y otros trabajos importantes se 
encuentran en imprenta o ya están redactados.

En general, en el trabajo ideológico hemos avanzado, 
pero debemos proseguir nuestro esfuerzo y superar las 
deficiencias que todavía existen. Es importante mejorar 
la labor de las organizaciones de base del Partido en este 
terreno y trabajar para que cada núcleo y cada comunis-
ta sean activos defensores y propagandistas de la política 
del Partido. Es necesario igualmente hacer más integral 
todo el trabajo ideológico, y utilizar de manera coherente 
el sistema de educación política, las formas y métodos de la 
propaganda y la agitación, los medios de difusión masiva, 
las diferentes manifestaciones de la cultura, el deporte, la 
recreación y otras vías para ese trabajo.

Ideología es ante todo conciencia; conciencia es acti-
tud de lucha, dignidad, principios y moral revolucionaria. 
Ideología es también el arma de lucha frente a todo lo mal 
hecho, frente a las debilidades, los privilegios, las inmo-
ralidades. La lucha ideológica ocupa hoy para todos los 
revolucionarios, la primera línea de combate, la primera 
trinchera revolucionaria.

El socialismo es un sistema nuevo en la historia huma-
na. Nacido hace apenas unas décadas, su existencia se vio 
amenazada desde los primeros instantes por la hostilidad, 
la intervención y la agresión imperialistas. El fascismo se 
empeñó brutalmente en la destrucción del primer Estado 
socialista [Unión Soviética] cuando apenas llevaba 24 años 

movimiento comunista y de la Revolución Socialista de Cuba, en 
relación con la historia del movimiento obrero y la lucha por la 
liberación nacional. 
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de fundado. El Campo Socialista nació sobre los escombros 
y las ruinas que dejaron tras sí las hordas nazis en las zonas 
más destruidas de Europa,[332] que no formaban parte de las 
áreas de mayor desarrollo industrial del continente. No han 
sido de ningún modo fáciles y propicias las circunstancias 
en que han tenido que abrirse paso las ideas del socialismo.

El enemigo no ha dejado de combatir el socialismo por 
todos los medios. En el terreno militar lo ha obligado a in-
vertir enormes recursos para la defensa. En el terreno po-
lítico no ha cejado un solo día en el empeño de subvertir, 
desestabilizar y desacreditar a los países socialistas.

Esta realidad no puede ser subestimada y nuestro país, 
tan próximo a Estados Unidos, menos que nadie la podría 
subestimar. Solo la aplicación más consecuente de los prin-
cipios del marxismo-leninismo nos puede hacer fuertes, 
invulnerables, invencibles.

Nuestro Estado es un Estado de trabajadores que ejercen 
el poder revolucionariamente. El Partido y sus militantes no 
pueden apartarse jamás de la más sólida, estrecha y profun-
da vinculación con las masas. No pueden apartarse de la crí-
tica y autocrítica más rigurosas. No pueden apartarse de la 
dirección colectiva, la democracia interna, el centralismo 
democrático y la disciplina más férrea. No pueden apartar-
se de la austeridad, el espíritu de sacrificio, el desinterés, la 
modestia, la honestidad, la actitud solidaria y el heroísmo 
que deben caracterizar a todo militante comunista.

332	 Se refiere a la Segunda Guerra Mundial (1939-1945). Conflicto bé-
lico desencadenado por fuerzas imperialistas: Alemania, Italia y 
Japón, con el propósito de un nuevo reparto del mundo. Concluyó 
con la derrota del fascismo y el surgimiento del Campo Socialista. 
Se considera la guerra más devastadora de la historia contempo-
ránea.
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El comunista debe ser un indoblegable luchador, 
convencido de la justicia insuperable de su causa, estudio-
so, trabajador, exigente, profundo y consagrado por entero 
a su pueblo. El Partido existe solo por el pueblo y para el 
pueblo. Los métodos burocráticos y el espíritu pequeño-
burgués son ajenos por completo a sus principios. Entre los 
cuadros, los militantes y el pueblo deben existir los lazos 
más estrechos e indisolubles, basados fundamentalmente 
en el ejemplo y en la confianza de que el revolucionario vive 
y muere por su pueblo.

El autoritarismo, la demagogia, la autosuficiencia, la 
vanidad, la irresponsabilidad son inconcebibles en un co-
munista. El espíritu fraternal y humano debe ser una de 
sus características fundamentales. Y, por encima de todo, 
la conciencia internacionalista, que no excluye el más pro-
fundo patriotismo, pero sabe tener presente que por enci-
ma del individuo está la Patria, y por encima de la Patria 
está la humanidad.

Un Partido comunista en el poder puede cometer o tole-
rar errores graves de principios y esos errores siempre han 
sido muy costosos al proceso revolucionario. La historia lo 
demuestra así. Se han cometido incluso verdaderas trai-
ciones que han infligido profundas heridas al movimiento 
revolucionario mundial.

¿Es irreversible o no el socialismo en un país? Es abso-
lutamente irreversible si se aplican los principios. Nuestro 
pueblo lo ha demostrado. En las propias fauces del impe-
rialismo yanqui no nos atemorizó su poderío, no nos des-
lumbraron sus riquezas, no nos penetró su ideología, no 
nos desestabilizaron sus acciones.

¿Acaso no hemos cometido errores? Sí, los hemos cometi-
do. ¿Acaso podemos decir que hemos sido consecuentes en 
la aplicación estricta de todos y cada uno de los principios, 
que somos por tanto comunistas ejemplares, sin mácula ni 
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errores, aunque estos fuesen cometidos por inconciencia, 
incapacidad o ignorancia? No, estamos lejos de ello, pero 
la honestidad a toda prueba, la lealtad a los principios y 
la consagración al pueblo de los revolucionarios cubanos, 
está fuera de todo cuestionamiento. La estrecha vincula-
ción de nuestro Partido con las masas lo hace muy fuerte, 
y la decisión consecuente de aplicar los principios lo hace 
invencible.

En nuestro país, por otro lado, las ideas marxista-leni-
nistas se enraízan profundamente con las tradiciones pa-
trióticas y heroicas de nuestro pueblo. Céspedes,[333] Agra-
monte[334], Gómez[335], Maceo[336] y Martí son para nosotros 

333	 Carlos Manuel de Céspedes del Castillo (Cuba, 1819-1874). Abogado 
y hacendado que liberó a sus esclavos y dio inicio a las guerras de 
independencia en Cuba, el 10 de octubre de 1868. Mayor General del 
Ejército Libertador y primer presidente de la República en Armas 
(1869-1873). Cayó en combate en San Lorenzo. Padre de la Patria.

334	 Ignacio Eduardo Agramonte Loynaz, El Mayor (Cuba, 1841-1873). 
Abogado. Mayor General del Ejército Libertador. Participó en la 
redacción de la Constitución de Guáimaro. Organizó la caballe-
ría camagüeyana durante la Guerra de los Diez Años. Cayó en el 
combate de Jimaguayú.

335	 Máximo Gómez Báez, El Generalísimo (República Dominicana, 
1836-Cuba, 1905). Mayor General del Ejército Libertador durante 
la Guerra de los Diez Años y General en Jefe en la Guerra del 95. 
Dirigió la primera carga al machete, la invasión de Oriente a Oc-
cidente y la campaña de La Reforma. Exponente del internaciona-
lismo durante las luchas del pueblo cubano por su independencia 
contra el colonialismo español.

336	 José Antonio de la Caridad Maceo Grajales, Titán de Bronce  
(Cuba, 1845-1896). Participó en la Guerra de los Diez Años. Protago-
nizó la Protesta de Baraguá. Mayor General. Lugarteniente General 
del Ejército Libertador en la Guerra de 1895. Dirigió la Invasión de 
Oriente a Occidente. Cayó en el combate de San Pedro. Símbolo de la 
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inseparables de Marx, Engels y Lenin. Están unidos en 
nuestras conciencias, como el pensamiento patriótico y el 
internacionalista; la libertad nacional, la igualdad y la jus-
ticia social; la historia de un país y la historia del mundo; 
la Patria y la humanidad. Los cimientos del país que hoy 
construye el socialismo los hicieron nuestros gloriosos an-
tepasados con sudor, sangre y heroísmo. En la Patria que 
forjaron ayer, nosotros hacemos hoy lo mismo que estarían 
haciendo ellos. Sigamos el ejemplo de los grandes cons-
tructores de la Patria y los creadores de un mundo nuevo. 
Sigamos fielmente sus ideas y no habrá fuerza en la tierra 
capaz de separar a nuestro Partido de nuestro pueblo y a 
nuestro pueblo del camino de la Revolución.

En la práctica de la construcción del socialismo hay to-
davía mucho por crear y muchos problemas por resolver, 
pero nuestras concepciones han demostrado ya ser muy 
superiores e infinitamente más humanas que las concep-
ciones capitalistas. El curso de la historia es irreversible. El 
capitalismo con su egoísmo, sus crímenes y sus vicios pasa-
rá, como pasaron las sociedades esclavistas y las feudales. 
Si parcialmente un país puede retroceder, la humanidad 
no retrocederá jamás.

Situación económica mundial

Desde la celebración del 1 Congreso de nues-
tro Partido hace cinco años, han tenido lugar importantes 
acontecimientos en el escenario económico internacional, 
incluyendo la crisis más profunda experimentada por 
el capitalismo después de la Segunda Guerra Mundial;  

intransigencia del pueblo cubano en las guerras de independencia 
contra el colonialismo español.
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el desenvolvimiento posterior de una etapa de estanca-
miento e inflación; y el empeoramiento de las condiciones 
de vida en el mundo subdesarrollado.

Durante las tres últimas décadas, los monopolios im-
perialistas ampliaron sus operaciones a una escala cada 
vez más gigantesca e internacionalizada; aumentaron de 
manera notable la proporción del mercado bajo su dominio 
y se extendieron prácticamente por todas las ramas de la 
producción y los servicios.

Las enormes acumulaciones de capital de los monopo-
lios se tradujeron en inversiones que dieron lugar a cam-
bios importantes en las estructuras de las actividades eco-
nómicas del mundo capitalista desarrollado.

Las grandes ganancias de los monopolios determi
naron, también, el impulso adquirido por los procesos de 
internacionalización de la vida económica, cuyo vehículo 
principal han sido las llamadas empresas transnacionales, 
monopolios imperialistas que se caracterizan por la enver-
gadura impresionante de sus recursos financieros, técnicos 
y organizativos; por la escala mundial de sus operaciones 
y por el grado de diversificación geográfica y sectorial con 
que desenvuelven sus actividades.

Ninguno de estos cambios ocurridos en el mundo capi-
talista hubiera sido posible sin el auge experimentado por 
el capitalismo monopolista de Estado. La fusión creciente 
entre los intereses de los monopolios y los aparatos esta-
tales adquirió una importancia decisiva durante las tres 
últimas décadas.

La negativa de los gobiernos de las potencias capitalistas 
desarrolladas a hacer la más mínima concesión a los paí-
ses subdesarrollados que luchan desde hace años por un 
Nuevo Orden Económico Internacional, refleja el papel de 
los estados como instrumento de los grandes monopolios, 
que son los verdaderos interesados en mantener un orden 
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económico como el actual, basado en la explotación y el 
saqueo de los recursos naturales y el trabajo de los pueblos 
del llamado Tercer Mundo.

El desarrollo del denominado complejo industrial mili-
tar representa una expresión, la más peligrosa de todas, del 
auge adquirido por esta fusión de intereses entre Estado y 
monopolios.

La crisis del 74-75 dio lugar a un período posterior de ines-
tabilidad y estancamiento económico unido a un constante 
incremento inflacionario en los precios, o sea, al inusitado 
fenómeno de la combinación del estancamiento con la in-
flación. Las oligarquías financieras dominantes en el mun-
do imperialista no han podido recuperar las tasas de creci-
miento de los años 60 y principios del 70, ni evitar el auge del 
desempleo. Los pronósticos que realizan sus más reputados 
expertos para el próximo año y el siguiente son cada vez 
más pesimistas. Tampoco han podido controlar la inflación, 
aunque, en fin de cuentas, la inflación es uno de los recursos 
utilizados por los monopolios para aumentar sus ganancias 
—pese a la crisis— a costa de la reducción de los salarios 
reales de los trabajadores y a costa de una acentuación del 
intercambio desigual con los países subdesarrollados.

La tasa de desempleo de los países pertenecientes a la 
Organización para la Cooperación y el Desarrollo Eco-
nómico (OCDE),[337] que agrupa a las principales potencias 
imperialistas incluido Estados Unidos, y a otros países 
capitalistas de menor desarrollo como España, Portugal, 
Grecia y Turquía, fue según datos oficiales de un 3 % en-
tre 1960 y 1973, y se elevó a 5.2 % aproximadamente de 1974 
al primer trimestre de 1980. Esto significa alrededor de  

337	 Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económicos 
(OCDE), 1961. Organismo de cooperación económica y social a nivel 
mundial.
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24 000 000 de personas sin trabajo, y se pronostica que la 
cifra alcanzará entre 25 000 000 y 27 000 000 a finales de 
1981. Solo en Estados Unidos más de 8 000 000 de ciuda-
danos vagan en busca de empleo. En América Latina se 
calcula que un 30 % de la fuerza de trabajo está totalmente 
desempleada. El desempleo afecta notablemente a los que 
arriban al mercado de trabajo, a la juventud. En Estados 
Unidos, además, esta situación es aún más aguda en lo que 
respecta a la población negra y de origen latinoamericano 
y a otras minorías. En general, en los países subdesarrolla-
dos la tasa de desempleo fluctúa normalmente entre un  
15 % y un 40 % de la población en condiciones de trabajar. 
A falta de estadísticas exactas, puede suponerse que en la 
actualidad este fenómeno se manifiesta de una manera aún 
más extrema. Por otra parte, la tasa de inflación en los paí-
ses mencionados de la OCDE pasó de un 7.9 % en 1979 a un  
13.9 % a mediados de este año. Otro componente de la actual 
crisis capitalista consiste en lo que comienza a presentar-
se ya como verdadera crisis del neocolonialismo. El caso 
de la OPEP resulta revelador. El alza en los precios del pe-
tróleo generó una corriente financiera hacia los países de 
la OPEP, desigualmente distribuida pero de todos modos 
impresionante, tal flujo de recursos, sin embargo, no pudo 
ser aprovechado en su totalidad por esos países, debido a 
las peculiaridades de sus estructuras socioeconómicas, la 
estrechez de sus mercados y sus limitaciones técnicas para 
absorber más allá de ciertas dosis de capital productivo. El 
resultado de esta situación fue el surgimiento de un «exce-
dente» financiero, que según estimados parece haber pro-
mediado unos 36 000 millones de dólares anuales entre 1974 
y 1978; subió a 68 000 millones en 1979, y probablemente 
llegará a unos 115 000 millones en 1980.

Estos «excedentes», en lugar de reciclarse de manera 
que beneficiaran a los países subdesarrollados, fueron 
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dirigidos en lo fundamental a los países capitalistas desa-
rrollados, donde se colocaron en inversiones a corto pla-
zo y alto grado de liquidez, sobre todo en Estados Unidos,  
Europa occidental y en el llamado mercado de euromonedas.

En virtud de estos desenvolvimientos, las economías ca-
pitalistas desarrolladas no resultaron tan negativamente 
afectadas por el alza en los precios del petróleo, pues el 
reciclaje de los excedentes les permitió compensar el co-
rrespondiente impacto en sus balanzas de pagos. En cam-
bio, los países subdesarrollados importadores de petróleo 
no tuvieron tal compensación, viéndose forzados a cargar 
junto con el ya tradicional intercambio desigual, agravado 
por la inflación con el cuantioso costo anual de las impor-
taciones de combustible.

La forma en que han actuado los principales países 
excedentarios de la OPEP, sin embargo, no resta importan-
cia histórica a la acción llevada a cabo por esa entidad. Lo 
cierto es que por primera vez en la posguerra un grupo de 
países subdesarrollados, en diverso grado dependientes 
de los centros capitalistas, gracias a la actual correlación 
de fuerzas en el mundo y al respaldo de los demás países 
subdesarrollados, que no por ello han recibido la debida 
consideración y reciprocidad, fue capaz de golpear las es-
tructuras neocolonialistas, reivindicando el precio de su 
producto básico de exportación y alterando, en un sector 
clave, las reglas del juego imperialista.

A la crisis económica se ha unido la que estalló desde 
el 71-73 en la esfera de las relaciones monetarias. Esto se 
explica porque aunque la crisis monetaria actual tiene por 
antecedente la imposición norteamericana de la hegemo-
nía del dólar y, por factor agravante, la actual coyuntura 
económica capitalista, en realidad refleja esencialmente 
contradicciones que se desenvuelven en los planos más 
profundos de ese régimen, particularmente las rivalidades 
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intermonopolistas e interimperialistas que hoy enfrentan 
a veces de manera espectacular a Estados Unidos, la Comu-
nidad Económica Europea[338] y Japón en la lucha por los mer-
cados de exportación de capital, de mercancías y de materias 
primas.

La crisis monetaria, por otro lado, ha venido a agravar 
como una carga más las economías de los países subde-
sarrollados, a los cuales la inestabilidad monetaria afecta 
usualmente de manera negativa, agudizando sus desequi-
librios estructurales, encareciendo sus importaciones, aba-
ratando sus exportaciones y menguando muchas veces el 
valor de sus reservas, cuando las tienen. Tampoco debe ol-
vidarse que el derrumbe del sistema monetario capitalista 
no arrojó como saldo positivo ni siquiera la desaparición del 
Fondo Monetario Internacional (FMI),[339] que ha sobrevivido 
a la crisis del acuerdo que le dio vida,[340] entre otros moti-
vos porque ha sido sostenido por Estados Unidos y las otras 
potencias imperialistas para utilizarlo como verdadero 
gendarme monetario financiero del mundo subdesarrolla-
do. El FMI, aprovechando la difícil situación de los países 
subdesarrollados importadores de petróleo —actualmente 
agobiados por crecientes déficits en sus balanzas de pagos 

338	 Comunidad Económica Europea (CEE ), 1957. Organización eco-
nómica regional de países capitalistas. En 1993, se transformó en 
Comunidad Europea. En 2009 desapareció y sus instituciones se 
incorporaron a la Unión Europea.

339	 Fondo Monetario Internacional (FMI), 1945. Organización finan-
ciera de la ONU al servicio de los intereses de las grandes potencias 
capitalistas.

340	 Acuerdos de Bretton Woods (1944-1971). Resoluciones aprobadas 
por la conferencia monetaria y financiera de Naciones Unidas, 
celebrada en Bretton Woods, EE. UU., para establecer las políticas 
económicas mundiales después de la Segunda Guerra Mundial.
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y por una abrumadora deuda externa—, impone a estos, 
entre otras, cláusulas abusivas de condicionalidad endere-
zadas a promover las políticas internas más reaccionarias 
y antipopulares y a convertirlos en más fáciles víctimas de 
la dependencia y la explotación imperialista.

Otro hecho que debiera merecer la debida reflexión  
—como rasgo característico de la actual coyuntura econó-
mica mundial— se refiere a la grave crisis financiera que 
atraviesan los países subdesarrollados importadores de 
petróleo. Se trata de una crisis sin precedentes, como lo de-
muestra el hecho de que el déficit en cuenta corriente de la 
balanza de pagos de esos países, de unos 12 000 millones de 
dólares en 1973, promedió más de 42 000 millones entre 1974 
y 1978; llegó a 53 000 millones en 1979; y se calcula que as-
cenderá a 70 000 millones en 1980. Como resultado, la deuda 
externa de esos países pasó de 118 000 millones de dólares en 
1973, a 343 000 millones en 1978; estimándose que rebasará 
largamente los 400 000 millones en 1980. Esta crisis plantea 
una situación que no procede de factores contingentes, sino 
que deriva de condiciones estructurales vinculadas a la na-
turaleza misma del subdesarrollo y la dependencia. Pode-
mos apreciar que, sobre la base de los mecanismos financie-
ros actuales, constituye un problema que no tiene solución.

¿Cómo se financian estos déficits y estas deudas gigan-
tescas? En lo fundamental, se financian con recursos proce-
dentes de la llamada asistencia oficial para el desarrollo, un 
magro 0.3 % del producto doméstico bruto[341] de las poten-
cias capitalistas; con flujos de inversión privada extranjera; 
con préstamos oficiales, y para una docena de países con 
préstamos comerciales de la banca internacional. En otras 

341	 Producto Interno Bruto (PIB) o producto nacional bruto. Categoría 
económica que expresa el valor total de la producción de bienes y 
servicios de un país, generalmente en el período de un año.
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palabras, esos déficits enormes se enjugan viviéndose pen-
diente del monto —siempre impronosticable y usualmente 
mezquino— de las contribuciones de un puñado de poten-
cias capitalistas; aceptando las condiciones generalmente 
rapaces de los grandes consorcios bancario-financieros; 
empeñando los recursos naturales y el trabajo de los pue-
blos; hipotecando las exportaciones presentes y futuras; 
disminuyendo importaciones esenciales para el desarrollo 
y para la propia supervivencia de las grandes mayorías; se 
enjugan, en fin, con más dependencia, más endeudamiento, 
más explotación y más subdesarrollo. Esta es la situación, 
expuesta descarnadamente.

Cabe preguntarse, entonces, ¿cuáles son las perspecti-
vas que ofrece el imperialismo al mundo subdesarrollado? 
En tal sentido, resulta significativo que el Banco Mundial 
—ese órgano de Estados Unidos y las potencias imperia-
listas cuyas actitudes demagógicas resultan bien conoci-
das— plantea que para 1990, dentro de diez años, el déficit 
en la cuenta corriente de la balanza de pagos de los países 
subdesarrollados habrá llegado a casi 128 000 millones de 
dólares al año, e incluso, hace una estimación acerca de 
cómo se financiaría tan monstruosa cifra: 66 600 millones 
con los llamados fondos oficiales para el desarrollo, 16 400 
millones a través de la inversión privada extranjera, y 44 700 
millones por medio de préstamos bancarios comerciales. 
Como se observa, el Banco Mundial no intenta una solución 
del problema, sino que se limita a proyectarlo de manera 
magnificada hacia el futuro. Esta posición, sin embargo, 
tiene un profundo sentido estratégico, que consiste en que 
el imperialismo espera hacerles frente a las cada vez más 
graves dificultades financieras del mundo subdesarrollado 
convirtiendo esas dificultades en un jugoso negocio, esto 
es, perpetuando la dependencia de ese mundo subdesa-
rrollado por medio de un mezquino volumen de asistencia 
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para el desarrollo, y sobre todo explotando la situación de 
tal manera que le rinda máximos beneficios a través de las 
utilidades de la inversión privada extranjera y de los pagos 
de intereses correspondientes a los préstamos bancarios. 
Persistirían, pues, conforme a esa estrategia imperialista, 
el atraso y el subdesarrollo, el hambre y la pobreza y el in-
tercambio desigual; y aumentarían los déficits y la deuda. 
El mundo subdesarrollado continuaría igual, solo que más 
subdesarrollado. El imperialismo continuaría igual, solo 
que más enriquecido. Y la humanidad continuaría igual, 
solo que con 1 000 millones de personas más de las que aho-
ra están viviendo en la más absoluta pobreza.

Como Cuba expresó en la 541 Conferencia Regional de 
la FAO para América Latina:[342]

Cada cinco días más de 1 000 000 de nuevas personas se 
incorporan a la población mundial. De este incremen-
to el 90 % tiene lugar precisamente en los países subde-
sarrollados que son los más deficitarios, técnicamente 
atrasados y con menos disponibilidad de insumos ma-
teriales en la producción de alimentos. Esta población 
mundial, que actualmente se eleva a 4 300 millones de 
personas, ascenderá en los próximos 20 años a 6 400 mi-
llones aproximadamente. De este total, el 80 %, es decir, 
más de 5 000 millones, corresponderá a los países que 
actualmente integran el llamado Tercer Mundo.

Se calcula que en cada año mueren en los países sub-
desarrollados alrededor de 25 000 000 de niños menores 
de cinco años, la inmensa mayoría por enfermedades 
curables y por hambre.

342	 541 Conferencia Regional de la FAO para América Latina (La Ha-
bana, 26 de agosto-6 de septiembre de 1980).
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Los bosques se reducen a un ritmo de casi 20 000 000 
de hectáreas por año.

Los desiertos y las áreas áridas a causa de la erosión, 
la pérdida de materia orgánica, la salinización y otros 
factores, avanzan a un ritmo de millones de hectáreas 
cada año, que equivalen a una superficie igual a todo el 
suelo agrícola de Cuba.

El per cápita por habitante de suelo agrícola del mun-
do, que era hace diez años de casi 0.5 hectáreas, en los 
próximos 20 años se habrá reducido a 0.25.

A iniciativa del Movimiento de Países No Alineados, fue 
aprobado el programa por un Nuevo Orden Económico In-
ternacional, como Declaración, por la Asamblea General 
de la ONU en 1974.

Sin embargo, al cabo de más de seis años de negociacio-
nes, apenas se ha avanzado en las metas reivindicativas en 
él contenidas. Las potencias capitalistas —por medio de 
sus representantes en diversos órganos de la ONU— se han 
negado sistemáticamente a acceder a una sola de las justas 
demandas de los países subdesarrollados, y últimamente 
ni siquiera han querido ponerse de acuerdo con estos sobre 
los puntos centrales y las formas de discutir los problemas 
en una nueva ronda global de negociaciones, propuesta por 
el Movimiento de Países No Alineados y los países subde-
sarrollados en general.

La lucha por un Nuevo Orden Económico Internacio-
nal, sin embargo, ha tenido el mérito de reunir en un solo 
frente a los países subdesarrollados, un fenómeno que  
—considerando su tremenda heterogeneidad económica, 
política y social— solo resulta explicable sobre la base de 
una contradicción generalizada entre ellos y el imperialis-
mo; contradicción que incluye a gobiernos de países que 
son aliados del imperialismo en la periferia del mundo 
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subdesarrollado y dependiente, pero que actualmente ya 
no están dispuestos a soportar sin determinados cambios 
el régimen de inequidad y explotación a que los someten 
los monopolios de las potencias capitalistas.

Ante la estrategia de los círculos más reaccionarios del 
imperialismo, se impone la acción unida del mundo sub-
desarrollado, de los países socialistas, de las fuerzas pro-
gresistas de todo el planeta, e incluso de los sectores más 
lúcidos de las potencias capitalistas desarrolladas, con el 
fin de hacerle frente a la grave crisis que hoy abate a la hu-
manidad.

En el 55514 Período de Sesiones de la Asamblea General 
de la ONU, en octubre de 1979, planteamos en nombre del 
Movimiento de Países No Alineados la necesidad imposter-
gable de crear un fondo adicional, de no menos de 300 000 
millones de dólares a los valores reales de 1977, para ser dis-
tribuidos en forma de donaciones y créditos blandos a lar-
go plazo entre los países subdesarrollados, en cantidades 
anuales durante los próximos diez años. A pesar de que ha 
transcurrido más de un año desde que fue lanzada esa ini-
ciativa —y no obstante el apoyo obtenido en diversos foros 
de la propia ONU—, todavía no se ha logrado una decisión 
que permita poner en marcha el mecanismo internacional 
promotor de tal flujo de recursos. Al mismo tiempo, durante 
este período la situación en el mundo subdesarrollado, y 
también en el desarrollado, ha continuado deteriorándose, 
y cada vez son más numerosas las voces que se unen para 
demandar una transferencia financiera masiva de recursos 
hacia los países subdesarrollados, no solo como aporte a 
la solución de algunos de sus problemas acuciantes, sino 
también como medida que pudiera estimular una demanda 
efectiva, capaz de influir positivamente sobre la situación 
de estancamiento en que se encuentran las propias econo-
mías capitalistas desarrolladas.
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En el mundo actual tiene que abrirse un período de coo-
peración internacional en gran escala si realmente quere-
mos elevar el nivel de vida de los pueblos, sacar a la mayor 
parte de la humanidad del subdesarrollo, y salvaguardar 
la paz internacional.

La carrera armamentista tiene que detenerse. Las ac-
tuales existencias de armas nucleares bastan ya para 
destruir el mundo muchas veces, como se reconocía hace 
poco más de dos años en un informe de la ONU, en el cual 
se señalaba además que la existencia de ojivas nucleares 
almacenadas en los arsenales, sin contar con las llamadas 
armas nucleares tácticas, representan una potencia explo-
siva que, conservadoramente estimada, resulta equivalente 
a 1 300 000 veces la bomba que se lanzó en Hiroshima.

Las cifras de los gastos en armamentismo son ahora tan 
pavorosas como alucinantes. Estos gastos desenfrenados 
han causado en la economía capitalista enormes desequi-
librios y constituyen uno de los elementos principales de la 
inflación que la azota.

Suman decenas de millones las personas dedicadas a 
mantener e incrementar los recursos bélicos, y entre esos 
millones de personas se incluyen cientos de miles de cientí-
ficos, técnicos e ingenieros, en algunos casos lo más selecto 
del personal calificado de todo el mundo. Son cientos de 
millones de toneladas de recursos no renovables los que se 
consumen en la carrera armamentista, incluidas las más 
sensibles reservas energéticas y de materias primas con 
que cuenta el mundo. El gasto anual en preparativos para 
una guerra absorbe ahora entre el 5 % y el 6 % del Producto 
Nacional Bruto de algunas potencias, y alcanzó durante 
la década del 70 un promedio anual de 350 000 millones de 
dólares, es decir, unos 1 000 millones por día o 40 000 000 
por hora; casi 700 000 dólares por minuto. Actualmente, 
por cada uno de nosotros, por cada habitante del planeta, 
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se gastan cada año alrededor de 90 dólares en armamento, 
es decir, más que el ingreso per cápita anual de cientos de 
millones de personas en el mundo subdesarrollado. Esos 
gastos no benefician a nadie; son totalmente improductivos 
y sus resultados, periódicamente desechables, solo pueden 
ser utilizados como chatarra.

Este desatino resulta impresionante cuando se con-
trasta con los requerimientos financieros de la solución de 
algunos de los más acuciantes problemas de la población 
del planeta. La insensata carrera armamentista, que en 
cualquier momento puede estallar en el más destructivo y 
universal holocausto, no puede continuar. Es preciso poner 
término a esa política suicida si se quiere garantizar un 
futuro de paz y bienestar a toda la humanidad.

Política exterior

La política internacional, su complejo desarro-
llo y la actuación en ella de nuestro Partido y de nuestro Go-
bierno, han sido una de las preocupaciones constantes en el 
trabajo de la dirección del Partido en el quinquenio 76-80.

Estos cinco años transcurridos han sido ricos en acon-
tecimientos. Numerosos pueblos se han unido a la creciente 
familia de países revolucionarios y progresistas.

En aquellos días finales de 1975 se desarrollaba todavía 
la lucha firme y heroica de Angola. Bajo la dirección del 
MPLA[343] y de su presidente Agostinho Neto,[344] el pueblo 

343	 Movimiento Popular de Liberación de Angola (MPLA), 1956. Orga-
nizó la lucha armada por la independencia contra el colonialismo 
portugués. Liderado por Antonio Agostinho Neto. Devenido par-
tido político después de la independencia.

344	 Antonio Agostinho Neto (Angola, 1922-URSS, 1979). Líder del MPLA. 
Presidente de la República Popular de Angola (1975-1979).
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angolano alcanzó la victoria pocos meses después, provo-
cando un viraje en la vida política de África, abriendo a to-
dos los pueblos del África Negra una nueva perspectiva, al 
ayudar a consolidar la independencia de unos y a fortalecer 
la lucha de liberación de otros.

El afianzamiento de la Revolución Angolana, a pesar de 
la dolorosa pérdida del presidente Neto, es uno de los he-
chos más promisorios del proceso africano reciente.

Enorme significado tuvo, asimismo, el triunfo del pue-
blo etíope contra la torpe y traicionera invasión somalí, 
promovida por las ambiciones desaforadas de Siad Barre.[345]

La consolidación del proceso revolucionario etíope, bajo 
una firme dirección revolucionaria presidida por el desta-
cado luchador africano Mengistu Haile Mariam,[346] que se 
empeña ahora en la construcción de un partido marxis-
ta-leninista, está destinada a tener una resonancia extraor-
dinaria en el ámbito africano.

Otro hecho en África de singular sentido revoluciona-
rio fue la victoria del Frente Patriótico de Zimbabwe, que 
después de larga lucha armada con el decisivo apoyo de los 
países de la Línea del Frente, y la solidaridad de todos los 
pueblos progresistas, arrancó al Gobierno del Reino Unido 
un acuerdo que forzó a la minoría racista rhodesiana a ce-
lebrar elecciones en las que el pueblo de Zimbabwe impuso 

345	 Mohamed Siad Barre (Somalia, 1919-Nigeria, 1995). General. Pre-
sidente de facto de Somalia (1969-1991).

346	 Mengistu Haile Mariam (Etiopía, 1937). Teniente coronel del Ejér-
cito de Etiopía. Presidente del Consejo Administrativo Militar 
Provisional (1974-1987). Presidente de la República Democrática 
Popular de Etiopía (1987-1991).
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su decisión y logró alcanzar un Gobierno genuinamente 
popular, presidido por Robert Mugabe.[347]

Mozambique consolida su independencia y avanza ya 
por los caminos del socialismo bajo la dirección del Freli-
mo[348] y su brillante y capaz conductor Samora Machel.[349]

En el sudeste asiático se produjo la derrota de la cri-
minal camarilla de Pol Pot[350]-Ieng Sary,[351] que mantenía 
a Cambodia en condiciones de opresión y trato inhuma-
nos, y que, apoyada por China, constituía un obstáculo 
para el proceso de construcción del socialismo en el área 
de la antigua Indochina. Esa victoria del pueblo kampu-
cheano se vio amenazada por la presión militar de China, 
que culminó con la agresión sin principios lanzada contra 
Vietnam por los gobernantes de ese país. Una vez más el 
pueblo vietnamita, su Partido,[352] su Gobierno y sus fuerzas 
armadas hicieron su contribución a la lucha por la paz, la 

347	 Robert Gabriel Mugabe (Zimbabwe, 1924-Singapur, 2019). Secre-
tario general de la Unión Nacional Africana de Zimbabwe (1980-
2017). Después de la independencia, primer ministro (1980-1987). 
Presidente de Zimbabwe (1987-2017).

348	 Frente para la Liberación de Mozambique (Frelimo), 1962. Movi-
miento nacionalista para la independencia de Mozambique. De-
venido partido político.

349	 Samora Moises Machel (Mozambique, 1933-Sudáfrica, 1986). Ma-
riscal. Líder del Frelimo. Presidente de Mozambique (1975-1986).

350	 Saloth Sar Pol Pot (Cambodia, 1928-1998). General. Líder de los 
Jemeres Rojos (1975-1979). Primer ministro de Campuchea Demo-
crática (1976-1979). Secretario general del Partido Comunista de 
Campuchea Democrática (1963-1981).

351	 Ieng Sary (Vietnam del Sur, 1925-Cambodia, 2013). Miembro funda-
dor de los Jemeres Rojos. Ministro de Asuntos Exteriores (1975-1979).

352	 Partido Comunista de Vietnam (1930).
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independencia nacional y el socialismo, al infligirles a las 
fuerzas invasoras chinas una humillante derrota.

En Afganistán, el triunfo de la revolución de abril de 1978 
liquidó el régimen proimperialista reaccionario y feudal, e 
instaló un Gobierno popular y progresista.

Tuvo después lugar el derrocamiento del shah, gendar-
me del imperialismo en el Medio Oriente, por el pueblo de 
Irán, en heroica y admirable lucha.

Nuestra región fue el escenario de luchas muy significa-
tivas en la confrontación de los pueblos con el imperialis-
mo. Tras tenaz y heroico combate, el pueblo nicaragüense, 
dirigido por el Frente Sandinista de Liberación Nacional, 
derrotó la brutal tiranía somocista, arrancando de raíz un 
régimen explotador y sanguinario creado y sustentado por 
el imperialismo norteamericano, lo cual dio paso a una au-
téntica y profunda revolución popular, antioligárquica y 
antimperialista. El gran vuelco de Nicaragua se unió a la 
resonante victoria popular de Granada que, ocurrida me-
ses antes y dirigida por el Partido Nueva Joya,[353] dio vigor 
e impulso a la lucha en las antiguas colonias europeas en 
el Caribe.

Pero las grandes victorias populares que han tenido 
lugar en estos cinco años no deben distorsionar nuestra 
visión del proceso internacional y, ante todo, no deben con-
ducirnos a error sobre los grandes peligros que acechan 
hoy a la paz y a la liberación nacional de los pueblos.

La amenaza a la distensión internacional por los sec-
tores más reaccionarios del imperialismo, denunciada 
por el 1 Congreso, se ha hecho cada vez más visible y po-
sibilitó que el incipiente y difícil proceso de distensión 

353	 Partido Nueva Joya (Granada, 1973-1983). Liderado por Maurice 
Bishop.
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internacional, que constatáramos en 1975, y en el cual 
tenía influencia decisiva la política exterior de paz de la 
Unión Soviética elaborado en los 5514 y 554 Congresos 
del PCUS, [354] haya quedado interrumpido y resurjan las 
amenazas de la Guerra Fría y, aún más, las posibilidades 
reales de un conflicto internacional generalizado. La res-
ponsabilidad por ese agravamiento de la situación inter-
nacional corresponde enteramente al imperialismo y, en 
primer término, a los imperialistas de Estados Unidos.

Estados Unidos organizó y orquestó una campaña mun-
dial sobre la supuesta superioridad militar de la Unión So-
viética, con el solo objetivo de justificar nuevos pasos de 
Washington y sus aliados en la carrera armamentista.

El imperialismo norteamericano, aprovechando la po-
sición nefasta del Gobierno de China y la traición de sus 
dirigentes a la causa del socialismo y el internacionalismo, 
se dio a la tarea de entretejer una alianza entre China, Ja-
pón y Estados Unidos dirigida contra la Unión Soviética. 
El derrocamiento del shah en Irán y el desarrollo posterior 
de un proceso popular de evidente orientación antimperia-
lista, sirvió de pretexto al imperialismo norteamericano 
para incrementar su presencia en el océano Índico, ampliar 
sus instalaciones militares en la base de Diego García[355] 
y tratar de convertir aquella zona vital del mundo en un 
dominio norteamericano. A esto siguieron los pasos para 
el establecimiento de bases en Kenya, Somalia, Egipto y 
Omán.

Estados Unidos promovió e impuso a los países miem-
bros de la OTAN un incremento de sus presupuestos mi-
litares en 1978, en los instantes mismos en que a pocos 

354	 Partido Comunista de la Unión Soviética (PCUS), 1922-1991.

355	 Base militar de EE. UU. en el archipiélago Chagos (océano Índico).
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kilómetros de Washington, donde se tomaba esta decisión, 
las Naciones Unidas realizaban la Asamblea Especial sobre 
el Desarme.[356]

Estados Unidos logró la aquiescencia de sus aliados eu-
ropeos de la OTAN para aceptar el establecimiento en Euro-
pa, en fecha próxima, de 572 cohetes de alcance medio di-
rigidos contra la Unión Soviética. Esta decisión constituye 
un paso sumamente grave, aventurero y peligroso. Recuér-
dese que la presencia de algunas decenas de proyectiles 
de alcance medio en las proximidades de Estados Unidos 
puso al mundo al borde de la guerra en octubre de 1962. 

Estados Unidos decidió igualmente en este período la 
creación de poderosas fuerzas de intervención llamadas de 
reacción rápida, que constituyen una amenaza para todos 
los pueblos del mundo, especialmente los de los países re-
volucionarios y progresistas que luchan por su liberación 
en Asia, África y América Latina.

Esta política norteamericana determina la posición de 
Estados Unidos en el Oriente Medio y continúa enfrentán-
dolo allí a la reivindicación de los palestinos de sus dere-
chos nacionales, y a la aspiración de los países árabes de 
recuperar los territorios que Israel les arrebató. Desde 1977, 
Estados Unidos dio la espalda a las negociaciones globales 
sobre el problema árabe-israelí, y se empeñó en imponer el 
Acuerdo de Camp David[357] y aumentar sus antagonismos 
a la causa palestina.

De la misma manera, el imperialismo de Estados  
Unidos,que no se resigna a aceptar las transformaciones 

356	 Primera Sesión Especial de la Asamblea General dedicada al 
Desarme (1978).

357	 Acuerdos firmados entre Egipto e Israel con el objetivo de establecer 
el cese de los conflictos territoriales entre ambos países (1978).
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democráticas y sociales que algunos pueblos de la Amé-
rica Latina y el Caribe llevan a cabo en el ejercicio de su 
independencia, ha respondido a la Revolución Sandinista 
de Nicaragua y a la insurgencia revolucionaria de El Salva-
dor con un arrogante intento de reafirmar su predominio 
en Centroamérica y el Caribe, zona que se atreve a declarar 
«de interés especial» para Estados Unidos.

Utilizando como pretexto la presencia en Cuba de un 
reducido personal militar soviético, que se encontraba 
en nuestro país desde la Crisis de Octubre de 1962, hecho 
perfectamente conocido por todas las Administraciones 
norteamericanas desde aquella fecha y que fue sacado a 
relucir demagógica y malintencionadamente con motivo 
de la 41 Cumbre, el Gobierno de Estados Unidos creó un 
puesto de mando en la Florida y fuerzas especiales des-
tinadas a garantizar una rápida intervención yanqui en 
cualquier país de la América Latina. Otros resultados de 
esa gran campaña fueron la aprobación de un incremento 
en el presupuesto militar por 42 000 millones de dólares y 
la aprobación de la construcción de los complejos cohete-
ril-nucleares MX a un costo de 33 000 millones de dólares.

El despliegue militar en todas las áreas del mundo y el 
lenguaje amenazante de los gobernantes norteamericanos, 
fueron acompañados de la decisión de posponer la ratifica-
ción del Tratado SALT-2.[358]

Estos hechos, todos, ocurrieron antes de los sucesos de 
Afganistán.[359] En este país las feroces provocaciones, las 
acciones subversivas y las interferencias del imperialismo 
y la reacción internacional contra la revolución, a lo que 

358	 Firmado en 1979 entre la URSS y EE. UU. Estableció limitaciones 
para el uso y tenencia de armas nucleares. 

359	 Guerra civil de Afganistán (1979-1980).
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se pueden añadir las divisiones y los graves errores de los 
propios revolucionarios afganos, llevaron la situación a tal 
punto que la ayuda de la URSS se hizo imprescindible para 
salvar el proceso y preservar las conquistas de la revolu-
ción de abril de 1978. El hecho sirvió de pretexto a Estados 
Unidos para tratar de justificar el curso belicista de su polí-
tica exterior, iniciado ya hacía varios años, y la adopción de 
medidas agresivas adicionales contra la Unión Soviética. 
Actualmente la nueva dirección revolucionaria afgana pa-
rece consolidarse, y esperamos que la situación en el área 
avance hacia su normalización, sobre la base de la plena so-
beranía, la no interferencia en los asuntos internos, la paz y 
las buenas relaciones entre todos los Estados de la región. 
Cuba ha realizado esfuerzos para mejorar las relaciones de 
Afganistán con Pakistán e Irán, países todos No Alineados, 
lo que podría contribuir a estos fines. Es incuestionable 
que el imperialismo pretende otra vez revertir el curso de 
la historia, asumir con renovada agresividad el papel de 
gendarme internacional y frenar el proceso de cambios so-
ciales y políticos en el mundo.

A este ya tenso y peligroso panorama internacional, se 
añade ahora la explosiva situación creada en torno a Po-
lonia. Lo que ocurre allí[360] es en parte consecuencia de la 
política subversiva del imperialismo contra los países so-
cialistas y sus planes a largo plazo de penetración, deses-
tabilización y liquidación del socialismo en los países del 
este de Europa, enfocados en debilitar y aislar a la URSS y, 
si fuera posible, destruir el socialismo en el mundo.

En Polonia particularmente se está instrumentando una 
siniestra provocación del imperialismo contra el Campo 

360	 Movimiento de protestas y huelgas encabezado por Lech Walesa, 
líder del Sindicato Solidaridad (1980).
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Socialista. Los éxitos logrados en ese país por la reacción 
demuestran, de modo harto elocuente, que un partido revo-
lucionario en el poder no puede apartarse de los principios 
del marxismo-leninismo, descuidar el trabajo ideológico y 
alejarse de las masas. Cuando llegue la hora de rectificar 
no debe hacerse a base de concesiones al enemigo de clase 
interno y externo.

Mantenemos la más firme esperanza de que el Partido 
polaco sea capaz de resolver con sus fuerzas internas la si-
tuación de Polonia. No es cuestionable en lo más mínimo 
que el Campo Socialista tiene derecho a salvar su integri-
dad, sobrevivir y resistir a cualquier precio las embestidas 
del imperialismo. Pero tampoco puede cuestionarse el de-
ber sagrado de los comunistas polacos de resolver con sus 
propias fuerzas y por sí mismos la lucha planteada por los 
antisocialistas y contrarrevolucionarios. En las actuales cir-
cunstancias internacionales es el mejor servicio que pueden 
prestar no solo a su propia Patria, sino también a la causa 
del socialismo, al movimiento revolucionario y progresista 
mundial, a la distensión y a la paz. Confiamos en que los 
valerosos hijos de ese pueblo heroico y su vanguardia co-
munista, por encima de los errores cometidos, se recuperen 
de los reveses iniciales y levantando su espíritu de combate, 
con el apoyo de las fuerzas sanas del país y el empleo de las 
enormes reservas morales, patrióticas y revolucionarias de 
su clase obrera, sean capaces de lograrlo. En este conjunto 
de circunstancias, las elecciones del 4 de noviembre en Esta-
dos Unidos adquieren especial relieve. Estas tuvieron lugar 
en medio del desastre de la economía norteamericana, deri-
vado de las permanentes recaídas en las crisis que caracte-
rizan la situación también crítica de la economía mundial. 
Esto originó desempleo masivo para grandes capas de la 
clase obrera norteamericana, en particular los negros y los 
jóvenes, redujo los ingresos reales de todos los trabajadores 
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norteamericanos como resultado de una inflación no con-
trolada, y motivó en muchas personas un deseo de cambio 
o una total indiferencia hasta las elecciones.

La situación internacional, caracterizada por una cre-
ciente pérdida de hegemonía y prestigio de Estados Unidos, 
hábilmente explotada por los adversarios políticos internos; 
sentimientos de frustración y escepticismo en el pueblo, e in-
cluso factores tales como los rehenes de Irán, su mal manejo 
por el Gobierno de Estados Unidos y su retención al final, 
contribuyeron a la derrota de la actual Administración. Un 
47.1 % de los electores se abstuvo de votar, en un país que se 
jacta de su «democracia representativa». El candidato repu-
blicano [Ronald Reagan] salió electo con solo el respaldo del 
26.7 % de los electores norteamericanos con derecho al voto.

Sería erróneo, sin embargo, no reconocer la realidad 
que las elecciones norteamericanas expresan. La victoria 
electoral de Reagan es la victoria de la derecha y significa 
un evidente deslizamiento en esa dirección de una parte 
importante de la opinión pública norteamericana. Lo con-
firma el hecho de que en las elecciones senatoriales que-
daran derrotados los senadores más liberales, entre ellos 
algunos partidarios decididos de la aprobación de los Tra-
tados SALT-2. El aparente respaldo nacional que su elec-
ción ofrece a Reagan entraña el peligro de que este eche 
por la borda toda cautela y retorne a la agresividad que lo 
caracterizó antes y a los términos más reaccionarios de la 
Plataforma Republicana.

Todos esos hechos y el clima que ellos engendran en la 
política internacional confirman las apreciaciones que sos-
tuvimos en el 1 Congreso de que la distensión a que aspiran 
los pueblos, y que es una condición esencial para la super-
vivencia de la humanidad, está amenazada de continuo por 
los sectores más reaccionarios del imperialismo, que no se 
resignan a ella.
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Sin embargo, la posibilidad de salvar la distensión no ha 
sido cancelada por esta situación que la hace tan difícil y la 
pone en peligro. La posibilidad de distensión subsiste, en pri-
mer término, por la firme y permanente política de paz de la 
Unión Soviética, con la colaboración de los países socialistas 
y el apoyo de todas las fuerzas progresistas del mundo. Un 
elemento esencial, que nadie puede dejar a un lado, es que la 
URSS está en plena capacidad para derrotar cualquier agre-
sión con que se pretenda someterla. Una aventura nuclear 
contra la Unión Soviética conduciría al suicidio de aquellos 
que se animaran a intentarla. Y esto no lo olvidan, en sus 
cálculos, ni aun los imperialistas más agresivos. Los propios 
aliados de Estados Unidos no lo secundarán dócilmente por 
ese camino, que significaría su propia destrucción en las pri-
meras horas de una guerra global.

Pero no sería sensato echar a un lado o disminuir la 
capacidad agresiva del imperialismo. Este cuenta con un 
peligroso arsenal militar, y especialmente nuclear, que se 
esfuerza por incrementar y mejorar técnicamente. Perfec-
ciona y aumenta, asimismo, su red internacional de bases 
militares, que se encuentran en todas las zonas y circun-
dan con arrogancia a la Unión Soviética. Estados Unidos 
trabaja para reducir, por todos los medios, las contradic-
ciones en el seno de la Alianza Atlántica,[361] para recons-
truir el sistema de alianzas militares en el sudeste, centro 
y sudoeste de Asia y para mantener el Tratado de Río de 
Janeiro[362] como un pacto agresivo antisocialista.

361	 Se refiere a la OTAN.

362	 Tratado Interamericano de Asistencia Recíproca (TIAR), Brasil, 
1947. Acuerdo militar que estableció la asistencia de los países 
miembros frente a una eventual amenaza o agresión externa.
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La política imperialista de Estados Unidos tiene como 
aliado al Gobierno de China. Los dirigentes de este país 
estimulan la agresividad de la OTAN y propugnan el cre-
cimiento y desarrollo técnico de sus armamentos; incitan 
y ayudan a Estados Unidos en el empeño de convertir al 
Japón en una punta de lanza contra la Unión Soviética; no 
se recatan para continuar su preparación nuclear y el de-
sarrollo de sus cohetes transportadores de cabezas atómi-
cas y en proclamar a la URSS como el enemigo a destruir; 
tratan de extenderse por el sudeste de Asia, amenazan a 
sus vecinos de la Asean[363] y atacan a Vietnam, obligándolo 
a interrumpir, con la defensa heroica de su tierra, la recons-
trucción nacional y la construcción socialista que había 
emprendido pacíficamente. El mismo papel desempeñan 
en África y en la América Latina, vinculándose allí a las 
fuerzas más reaccionarias, sin retroceder ante la amistad 
de los elementos más represivos y de los regímenes más 
corruptos.

Hay que prepararse, pues, para las serias dificultades 
que puedan surgir en la vida internacional.

Decenas de miles de armas atómicas penden como espa-
das de Damocles[364] sobre la humanidad. Ningún período 
de la historia del hombre conoció una experiencia seme-
jante. Se puede afirmar que el más importante problema 
de nuestra época, para todos los pueblos sin excepción, es 
evitar el estallido de una nueva guerra mundial. Por ab-
surdo que parezca, por inconcebibles y catastróficos que 

363	 Asociación de Naciones de Asia Sudoriental (Asean), 1967. Organi-
zación intergubernamental de Estados del sudeste asiático, para 
promover la paz y el crecimiento económico.

364	 Amenaza persistente de un peligro.
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puedan ser sus resultados, tal peligro existe, es real. Los 
pueblos no serán indiferentes a este peligro.

En la lucha por preservar la paz y evitar una guerra que 
sería devastadora para el mundo, el Movimiento de Países 
No Alineados puede desempeñar un importante papel. El 
hecho de que la mayoría numérica de los países de la comu-
nidad internacional que nadie puede permitirse ignorar y 
que está presente, con influencia cada vez mayor, en casi 
todos los acontecimientos del mundo.

Nacido del combate secular de los pueblos que quebraron 
las cadenas del colonialismo y la dominación extranjera, 
el Movimiento de Países No Alineados se ha convertido en 
un instrumento de inestimable valor para esos pueblos em-
peñados en consolidar su independencia y vencer el atraso 
y la pobreza.

La 41 Conferencia de Jefes de Estado o de Gobierno de 
los países miembros del Movimiento, que para nuestro 
honor tuvo lugar en La Habana el pasado septiembre de 
1979, constituyó una sólida demostración de la fortaleza del 
Movimiento y de su influencia en la política internacional. 
Pese a los esfuerzos realizados por el imperialismo nortea-
mericano para reducir la importancia de esa 41 Cumbre, 
para eliminar la orientación antimperialista básica del 
Movimiento, este ratificó, en sus pronunciamientos gene-
rales y en la manera de abordar cada uno de los problemas 
internacionales concretos que examinó, junto a su posición 
independiente, su carácter antimperialista, y brindó un va-
lioso aporte a la paz y a los ingentes esfuerzos por eliminar 
la injusticia, la desigualdad, la opresión, el racismo, y por 
alcanzar el verdadero desarrollo económico y social de los 
países en vías de desarrollo.

Después de la Conferencia Cumbre, el Movimiento ha 
debido afrontar la acción insidiosa y sistemática de los 
enemigos de nuestros pueblos, que tratan de aprovechar 
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además la compleja coyuntura internacional para sem-
brar la división, entorpecer y debilitar la acción conjunta 
de nuestros países. Pese a todos los obstáculos, los No Ali-
neados han seguido esforzándose por llevar a la práctica 
las decisiones de la 41 Conferencia y han preservado su 
unidad.

Le ha tocado a Cuba asumir la presidencia del Movimien-
to de Países No Alineados en un momento de agudización 
de las tensiones internacionales. Se han estado desarrollan-
do numerosos conflictos, nuevos focos de tensión aparecen 
en diversas regiones y existen contradicciones que enfren-
tan a algunos Países No Alineados contra otros. Al mismo 
tiempo, la crisis económica internacional y la ausencia de 
soluciones para los problemas y dificultades que tienen los 
países subdesarrollados, hacen más dura la situación de los 
pueblos de África, Asia, América Latina y el Caribe.

Cuba se ha preocupado por encontrarles soluciones, a 
la vez justas y unitarias, a las diferencias que tienen lugar 
entre algunos de los países miembros y que llegan en de-
terminados casos a oponerlos unos a otros, consciente de 
que la unidad interna del Movimiento le es necesaria para 
desempeñar su importante papel en la política internacio-
nal. Considerando que los enfrentamientos militares entre 
Iraq e Irán entrañan graves daños para ambos países, y 
a la vez suponen un serio peligro para los intereses de la 
paz en aquella región y en todo el mundo, al mismo tiempo 
que afectan económicamente a los países subdesarrollados 
no petroleros, Cuba decidió, apenas se inició el conflicto, 
como parte de sus obligaciones como presidente del Movi-
miento, prestar su gestión mediadora. No cejaremos en este 
empeño mientras subsista una posibilidad de contribuir a 
restaurar la paz.

El reconocimiento por nuestra actitud no ha partido 
solo de los dos países que se combaten mutuamente, sino 
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que ha sido unánime en el seno del Movimiento y ha mere-
cido el beneplácito de la comunidad internacional.

Cuba continuará cumpliendo consecuentemente sus 
responsabilidades como presidente del Movimiento. A ese 
fin ha dedicado y seguirá dedicando sus mejores empeños, 
convencida de que en las actuales circunstancias corres-
ponde a los Países No Alineados reforzar su cohesión y 
solidaridad y redoblar su lucha por la paz y por un orden 
económico justo, por una solución adecuada a los agobian-
tes problemas que afectan a nuestros pueblos.

Nuestra condición de país que pertenece al vasto con-
junto de los países subdesarrollados y en vías de desarro-
llo, que han sido llamados «el Tercer Mundo», se manifies-
ta también en el escenario mundial en nuestra posición 
sostenida, firme y combativa, por las reivindicaciones de 
esos países. Cuba ha estado presente durante los últimos 
cinco años con delegaciones representativas y activas 
en todos los foros internacionales en que se discuten los 
problemas que afectan a las relaciones entre los países 
industrializados y los países en vías de desarrollo. Esas 
relaciones contradictorias han querido disimularse bajo 
el nombre engañador de «relaciones Norte-Sur», pero di-
fícilmente pueden ocultarse las diferencias de carácter 
entre las relaciones de larga explotación, que aún persis-
ten, entre los antiguos países coloniales y sus sucesores 
imperialistas con nuestros pueblos explotados, y las que 
vinculan a estos con los países socialistas. La batalla por el 
Nuevo Orden Económico Internacional, cuando se entien-
de en su justo sentido, es una continuación de la lucha por 
la emancipación del coloniaje, por la derrota de la expo-
liación imperialista. Se trata de un momento incidental en 
esa larga batalla histórica. Pero, sin duda, en el momento 
actual del mundo es obligado detenerse a reflexionar si la 
humanidad escoge para resolver tan antiguos problemas 
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ahora agravados, el camino de la confrontación o prefie-
re la vía de la colaboración. Ese fue el tema central de la 
exposición que en nombre del Movimiento de Países No 
Alineados Cuba presentó ante la 55514 Asamblea General 
de Naciones Unidas. Esa alternativa no ha sido decidida 
aún, y es tiempo todavía de intentar, aunque constituye 
una tarea muy difícil, tal vez romántica y únicamente ló-
gica, coordinar los intereses de los países capitalistas de-
sarrollados, de los países socialistas y de los países en vías 
de desarrollo para encontrar proposiciones constructivas. 
Ello sería un enorme servicio a la paz.

Como se comprende, no es posible aislar a la América 
Latina y el Caribe del conjunto de la situación internacio-
nal. Pero; tratándose de nuestro escenario directo, hemos 
querido darles a sus problemas el relieve que para nosotros 
merece, en particular en lo que se refiere a las relaciones 
con el vecino común de nuestras tierras latinoamericanas 
y caribeñas: Estados Unidos.

El 1 Congreso de nuestro Partido destacó la crisis en 
que se encontraba la política exterior de Estados Unidos, 
así como el carácter insalvable de la contradicción entre el 
imperialismo norteamericano y los intereses de los países 
de la América Latina y el Caribe.

La continuidad de la crisis económica del capitalismo 
internacional ha hecho más ostensible aún que Estados 
Unidos no tiene ya la posibilidad de adormecer a los países 
de la región con promesas reformistas. Los países produc-
tores de petróleo, como México y Venezuela, sufren, así, 
la presión norteamericana para que sacrifiquen sus pro-
gramas a largo plazo para la explotación de sus recursos 
no renovables, a los requerimientos más inmediatos de la 
economía yanqui, que se obstina en el consumismo y en el 
despilfarro de los recursos energéticos. Los países subde-
sarrollados no petroleros, por su parte, con incontenibles 
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déficits en sus balanzas de pagos, experimentan las imposi-
ciones del Fondo Monetario Internacional, manejado des-
de Washington, para obligarlos a adoptar políticas que, a 
la vez, los estancan en su desarrollo económico y originan 
nuevas miserias y sufrimientos para sus trabajadores.

Estados Unidos no ofrece mercado para una posible 
producción independiente de los países americanos y del 
Caribe, ni financiamiento para su desarrollo industrial. La 
única «solución» que aportan como alternativa es la con-
tinuidad de la dependencia con relación a las compañías 
transnacionales yanquis, la permanencia de la deforma-
ción de las economías de los países del área y la perpetua-
ción de sus insoportables estructuras económicas, en que 
una minoría oligárquica monopolista disfruta de más del 
80 % del ingreso nacional que le queda al país después de 
lo que extraen los expoliadores extranjeros.

El imperialismo norteamericano le ofrece al Puerto 
Rico colonial como alternativa no la libertad, sino la defi-
nitiva anexión.

Esa inalterable política imperialista conduce a Esta-
dos Unidos a abandonar la falaz retórica de los «derechos 
humanos» y regresar al apoyo de los regímenes militares 
neofascistas.

La victoria electoral de Reagan tiene graves consecuen-
cias inmediatas en la vida política de la América Latina. En 
su proyección internacional frente a los problemas decisi-
vos de la paz y la guerra, Estados Unidos se verá obligado a 
tomar en cuenta los factores reales de la situación mundial, 
el potencial innegable de los países socialistas y la cautela 
de sus aliados. Sin embargo, en el escenario latinoamerica-
no, los imperialistas de Estados Unidos se consideran más 
libres para llevar adelante sus proyecciones reaccionarias. 
Es ese el peligro evidente que la elección de Reagan tiene 
para la América Latina.
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Reagan no ha vacilado en proclamar que considera a las 
oligarquías reaccionarias y a los regímenes de dictadura mi-
litar fascista, como aliados valiosos a los que no es necesario 
hostilizar con referencias a los derechos humanos y con los 
que es recomendable ser tolerantes. Puso en duda la vigencia 
de los tratados sobre el Canal de Panamá. Ha hablado en 
tono amenazante sobre Cuba. Manifestó intenciones ideo-
lógicas, políticas y económicas hostiles contra Nicaragua y 
ha esgrimido la amenaza de intervención en Centroamérica, 
comenzando por ofrecer ayuda económica, militar y técni-
ca a los brutales gobernantes de Guatemala y El Salvador. A 
la vez, expresó su deseo de contar en toda esa política con 
los tres países más poderosos del área: Argentina, al que le 
ofrece olvidar las pasadas críticas a sus violaciones a la de-
mocracia y a la libertad; Brasil, al que corteja; y México, al 
que pretende forzar, junto con Canadá, a una alianza políti-
co-económica indeseable, desigual y destinada a someter a 
ambos países al definitivo predominio norteamericano.

La política latinoamericana anunciada por Reagan es 
tanto más peligrosa por cuanto expresa las aspiraciones y 
proyecciones de una parte importante del capital financiero 
y las transnacionales norteamericanas, de sectores agresi-
vos del Pentágono[365] y de la CIA , y es presentada al pueblo 
de Estados Unidos como una necesidad nacional, vinculada 
a la seguridad norteamericana, a la que se supone amena-
zada tanto por una «subversión» latinoamericana, en la que 
se sitúa papel destacado a Cuba, como por una intervención 
secreta y ominosa de la Unión Soviética en el área.

Es evidente que esas posiciones del nuevo Gobierno de 
Estados Unidos prestan aliento e inspiran confianza a los 

365	 Se refiere al Departamento de Defensa de EE. UU. (1947). Departa-
mento ejecutivo del Gobierno federal encargado de la seguridad 
nacional y las Fuerzas Armadas.
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militares fascistas de Chile,[366] Uruguay[367] y Bolivia.[368] Es-
timulan a los que se niegan a democratizar el proceso ar-
gentino[369] y llevan agua al molino de los genocidas de Gua-
temala y El Salvador. La derrota del gobierno de Manley, 
en Jamaica, proporciona a esa proyección del imperialismo 
un útil instrumento en el Caribe.

Pero los acontecimientos muestran, al mismo tiempo, que 
al imperialismo no le es fácil imponerse en su antiguo tras-
patio latinoamericano. Además de las resonantes victorias 
populares de Nicaragua y Granada y la incontenible lucha 
de los pueblos de El Salvador y Guatemala, hay otros elemen-
tos de suma importancia que deben tenerse en cuenta al ana-
lizar la situación de América Latina y el Caribe.

Ha de situarse en primer término la combatividad de 
las masas, que ha llegado a niveles nunca antes conocidos. 
El hecho de que se desarrollen cada vez más en nuestras 
tierras los movimientos revolucionarios de liberación na-
cional con fuerte contenido social, y que se eleve el nivel 
del movimiento de masas en varios países, expresa que el 
sistema de dominación imperialista y oligárquico en la re-
gión padece una crisis cada vez más profunda, y revela a 
la vez la madurez ascendente alcanzada por el movimiento 
obrero, los campesinos, las juventudes, las mujeres y demás 

366	 Augusto José Ramón Pinochet Ugarte (Chile, 1915-2006). General. 
Dirigió, con el auspicio de la CIA, el golpe militar que puso fin al 
gobierno del presidente Salvador Allende Gossens. Instauró una 
férrea dictadura (1973-1990).

367	 Juan María Bordaberry Arocena (Uruguay, 1928-2011). Implantó 
una dictadura en Uruguay (1973-1985).

368	 Luis García Meza Tejada (Bolivia, 1929-2018). General. Presidente 
de facto de Bolivia (1980-1981).

369	 Dictadura del general Jorge Rafael Videla (1976-1981).
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sectores populares, que tienen ya numerosas y expertas 
vanguardias.

Todo ello se puso de relieve en forma heroica y admi-
rable en la lucha de los pueblos mencionados de Centroa-
mérica y el Caribe.

Esa disposición la manifestó también el pueblo bolivia-
no en su persistente resistencia a las embestidas militaris-
tas, que estas no han podido dominar. En Chile y Uruguay, 
Pinochet y los gorilas [dictadores] de Montevideo han pre-
tendido escapar con mascaradas seudodemocráticas a la 
decisión de sus pueblos, que rechazan el neofascismo que 
ellos representan.

Añadamos que en el período que ahora analizamos la cla-
se obrera latinoamericana dio demostraciones que indican 
a las claras su madurez y su pujanza, la potencialidad de su 
movimiento sindical. En Perú, Ecuador y Colombia tuvieron 
lugar huelgas de una amplitud nunca lograda antes; los tra-
bajadores argentinos se han mantenido en lucha continua.

En los triunfos y en el progreso de los movimientos re-
volucionarios de liberación nacional y social latinoameri-
canos ha constituido un factor importante la unidad logra-
da por las fuerzas revolucionarias en algunos países y los 
avances que en esa dirección se han obtenido en otros. Esa 
unidad ha desempeñado también un destacado papel en la 
solidaridad con los procesos de lucha.

En el contexto latinoamericano, es cada día más impor-
tante la participación activa de fuerzas cristianas que so-
brepasan las posiciones conservadoras —en algunos casos 
reaccionarias— de los partidos demócrata-cristianos de 
la zona y se incorporan activamente a la lucha por la li-
beración nacional, la democracia y las transformaciones 
sociales de nuestros pueblos. La pelea codo a codo de los 
elementos revolucionarios cristianos, que incluyen a veces 
sacerdotes y miembros de la jerarquía católica, junto a las 
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fuerzas de izquierda, constituye un ingrediente aprecia-
ble de los grandes cambios históricos que tienen lugar en 
nuestros países.

Cuando nos referimos a la reavivación de las fuerzas po-
pulares, hay otro nuevo elemento en la situación latinoa-
mericana que no puede dejar de registrarse: la presencia 
socialdemócrata.

Corrientes y organizaciones socialdemócratas exis
tieron siempre en la América Latina y el Caribe. Pero la so-
cialdemocracia europea, centro de la Internacional Socia-
lista,[370] no les concedió antes mayor importancia. Ahora, sin 
embargo, América Latina se ha convertido en uno de los es-
cenarios permanentes de la socialdemocracia. Ello se debe, 
en gran medida, a los esfuerzos de esa corriente ideológica 
y política por tener la hegemonía mundial en el proceso de 
cambios abierto por la crisis general del capitalismo. En esa 
presencia se manifiestan, además, intereses económicos del 
capital financiero nacional de algunos países europeos.

A pesar de las conocidas diferencias ideológicas que se-
paran a los revolucionarios marxista-leninistas de los so-
cialdemócratas, cuando examinamos lo inmediato, cuando 
nos referimos a las actuales condiciones históricas, la par-
ticipación socialdemócrata y la socialdemocratización de 
antiguos partidos burgueses y oligárquicos de la América 
Latina tienen un signo positivo. Amplían las fuerzas y el 
campo de lucha contra el dominio del imperialismo nor-
teamericano en América Latina. Al mismo tiempo, la propa-
ganda socialdemócrata contribuye al despertar político-so-
cial de las masas allí donde el mensaje marxista-leninista 
está totalmente reprimido.

370	 Internacional Socialista (1951). Organización mundial de partidos 
socialdemócratas, socialistas y laboristas.
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Un nuevo elemento en la estructura política del conti-
nente es el hecho de que los países de mayor crecimiento 
industrial —los más fuertes del área— tratan de escapar 
de la órbita del dominio completo norteamericano y aspi-
ran a ejercer una posición independiente.

México ha tenido una larga tradición de independencia. 
El descubrimiento de cuantiosas riquezas petrolíferas, a la 
vez que hace de México un objetivo cada vez más codicia-
do por el imperialismo, permite a los mexicanos organizar 
una política de resistencia económica que da sustento de-
finitivo a su posición independiente. Esa ha sido la actitud 
internacional del gobierno de López Portillo, cuyas defini-
ciones ante los asuntos decisivos de la paz, la energía y el 
desarrollo han sido categóricamente progresistas, y cuyo 
apoyo al principio de no intervención, sus simpatías por las 
causas justas de los pueblos en este hemisferio y su amistad 
y respeto hacia Cuba, han sido un factor influyente en la 
actual política latinoamericana.

En este sentido, cobra toda su importancia el mensaje 
directo y categórico al nuevo presidente de Estados Unidos 
formulado por el presidente de México, al reclamarle «que 
no intervenga, que respete los procesos internos de los paí-
ses que quieren definiciones, que son países mayores de 
edad, capaces de autodeterminarse».

Es muy importante considerar que si Brasil llevara ade-
lante sus avances democráticos y las transformaciones por 
las que luchan amplios sectores de su pueblo, y en primer 
término su clase obrera, quedaría incorporado a esa co-
rriente de independencia frente a Washington. Fracasado el 
«milagro brasileño»,[371] evidenciado el nefasto papel de las 

371	 Milagro económico brasileño. Período de crecimiento económico 
en Brasil (1969-1973).
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empresas transnacionales y del capital extranjero que han 
introducido deformaciones peligrosas en la economía bra-
sileña, queda, sin embargo, el hecho de que el crecimiento 
económico —desigual, pero notable— de Brasil introduce 
intereses que chocan con los del imperialismo norteameri-
cano. La tendencia económica inevitable convierte a Brasil 
en un contradictor potencial de Estados Unidos, destinado 
a no ser un simple peón de la política imperialista nortea-
mericana y a manifestar sus propios intereses.

Todos estos elementos añaden nuevas complejidades a 
la lucha política de América Latina y del Caribe, que las 
fuerzas revolucionarias tendrán que evaluar. Pero se hace 
evidente que ellos no tienden a fortalecer las posiciones 
del imperialismo norteamericano y que, por el contrario, 
limitan su capacidad de maniobra frente a la lucha de los 
pueblos.

En nuestro Informe Central al 1 Congreso expresamos 
que «el Partido Comunista de Cuba se considera un desta-
camento, modesto pero seguro, del movimiento comunista 
internacional». Y añadíamos: «Nuestro Partido participa 
en él con toda su independencia de criterio pero, a la vez, 
con entera lealtad a una misma causa, junto a los comunis-
tas de todos los países». Debemos decir ante el 2 Congreso 
que esos postulados ha tratado de cumplirlos, en su más 
estricto sentido, la dirección del Partido.

Añadimos entonces la necesidad y conveniencia de es-
trechar los lazos con otras organizaciones revolucionarias 
y populares de tendencia progresista que actuaban en los 
ámbitos continental y mundial. En este período se han he-
cho más firmes no solo los vínculos con los partidos, or-
ganizaciones y movimientos con los cuales durante largos 
años hemos colaborado de la manera más fraternal, sino 
que también han ido surgiendo nuevos lazos con un gru-
po cada vez más numeroso de partidos y fuerzas políticas 
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progresistas que surgen como consecuencia del desarrollo 
político de las masas en esos países.

El Partido Comunista de Cuba ha mantenido frecuentes 
y fructíferos contactos, en ocasiones al más alto nivel, con 
partidos y personalidades socialistas y socialdemócratas, 
tanto de la América Latina como de Europa occidental.

En el futuro, mantendremos inalterablemente la orien-
tación estratégica que nos conduce a esforzarnos por la 
más amplia unidad frente a cada uno de los objetivos en 
cuyo logro nuestro país está empeñado y, por ello, debe 
contribuir a su realización. En ese sentido, trabajaremos 
juntos con todos aquellos —no importa su carácter de cla-
se, ideología política o religiosa— que estén dispuestos a 
hacer algo en favor de la paz y la distensión. Nos uniremos, 
asimismo, con todos aquellos gobiernos patrióticos y con 
los movimientos antimperialistas que se enfrentan de un 
modo o de otro al dominio de Washington. En ese sentido, 
consideramos necesario promover y apoyar todas aquellas 
acciones y actitudes de gobiernos y fuerzas políticas de la 
región que constituyan una expresión de soberanía, de de-
fensa de los legítimos intereses nacionales.

Nuestra política estatal exterior está inspirada en los 
mismos principios y en idénticas consideraciones estraté-
gicas.

Es, por ello, cada día más estrecha nuestra amistad y 
camaradería, en primer término, con la Unión Soviéti-
ca, siempre fraternal y solidaria con nuestra Patria y a la 
que nos unen indestructibles vínculos de amistad; con la 
República Democrática Alemana, con la República Popu-
lar de Bulgaria, la República Socialista de Checoslovaquia, 
la República Popular de Hungría, la República Popular de 
Mongolia, la República Popular de Polonia y la Repúbli-
ca Socialista de Rumania, con las que nos asociamos en 
el Consejo de Ayuda Mutua Económica. Relaciones de 
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estrecha amistad y colaboración existen, asimismo, con la 
República Socialista Federativa de Yugoslavia.

La República Socialista de Vietnam es hermana insepa-
rable de la Cuba revolucionaria. Nos unen firmes lazos a 
la República Democrática Popular Laos, y se han reanu-
dado también con Kampuchea, al liberarse del régimen 
oprobioso de Pol Pot-Ieng Sary. Con la República Popular 
y Democrática de Corea, que lucha por la reunificación de 
su pueblo, mantenemos vínculos de recíproca amistad y 
compañerismo.

Condenando sus posiciones en política exterior y sin 
que tengamos, por tanto, relación política alguna con Chi-
na, existen sin embargo, en lo estatal, relaciones normales, 
que se expresan sobre todo en el campo del comercio.

Se desenvuelven normalmente nuestras relaciones esta-
tales con la República Popular Socialista de Albania.

Resulta comprensible que sean permanentes y cada vez 
más intensos nuestros vínculos con los países de Asia, Áfri-
ca y América Latina, y en particular con los que integran el 
Movimiento de Países No Alineados. No es necesario enfa-
tizar que, entre ellos, nuestra relación más permanente y 
estrecha, nuestra identificación en los principales proble-
mas de la vida internacional, se logre con aquellos que han 
proclamado el socialismo o asumen una orientación so-
cialista: Etiopía, Angola, Mozambique, Congo, Guinea-Bis-
sau, Cabo Verde, Madagascar, Benín, Sao Tomé y Guinea, 
en África; Argelia, Yemen Democrático, Iraq, Siria y Libia, 
entre los países árabes. Son excelentes nuestras relaciones 
con Tanzania, Zambia, Zimbabwe. Se han establecido re-
laciones diplomáticas con Irán. La amistad y el estrecho 
trabajo conjunto en el Movimiento de Países No Alineados 
caracterizan las relaciones con la India.

Aunque carecemos de relaciones diplomáticas con algu-
nos de los países que con nosotros militan en el Movimiento 
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de los No Alineados, los únicos casos de ruptura de rela-
ciones diplomáticas son el que decidió la República de So-
malia, al oponernos a su intervención contra Etiopía; y el 
de Marruecos, que interrumpió sus relaciones con Cuba 
porque nuestro país cumplió su deber internacionalista  
y No Alineado al apoyar al pueblo de Sahara Occidental y 
reconocer la existencia de la República Árabe Saharaui 
Democrática.

La América Latina sigue siendo campo de contradiccio-
nes políticas que no pueden menos que tener su expresión 
en las relaciones entre Cuba y sus vecinos del área. Ello 
explica que, además de nuestro conocido e insuperable 
rechazo a regímenes como los de Chile, Uruguay, Para-
guay,[372] Guatemala o El Salvador, continúen existiendo 
casos en que la falta de relación diplomática es de la entera 
responsabilidad de los gobernantes respectivos.

En época reciente, el empleo de la violencia para pene-
trar en las embajadas y el uso impropio e ilegal del dere-
cho de asilo por parte de pequeños grupos de elementos 
delincuenciales no sujetos a ningún tipo de persecución 
política, que pretendían de ese modo asegurar su salida al 
exterior del país sin cumplir formalidades legales, a costa 
y bajo la protección de otros gobiernos, que normalmen-
te les negaban la visa por vías habituales, determinó la 
respuesta decidida del Gobierno de Cuba. Ello hizo difícil 
nuestra relación con algunos gobiernos, en particular con 
el de Venezuela, que prefirió proteger a estos elementos 
a lograr acuerdos que garantizaran el respeto, la seguri-
dad y la inmunidad de las sedes diplomáticas, a la vez que 
mantuvieran rigurosamente los principios, las normas y 
los objetivos del derecho de asilo. La situación entre ambos 

372	 Dictadura del general Alfredo Stroessner Matiauda (1954-1989). 
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gobiernos se ha deteriorado aún más ante el monstruoso 
intento de exonerar a los responsables del crimen repug-
nante de Barbados.

Los hechos hicieron ver, a quienes suponen que la ame-
naza de una propaganda adversa a Cuba en otros países 
puede servir para imponer al Gobierno cubano la acepta-
ción de soluciones impropias, que Cuba se siente lo sufi-
cientemente segura de la justeza de su política para desafiar 
cualquier campaña y mantener firmemente sus principios. 
A la larga los pueblos del mundo logran el acceso a la ver-
dad, y conocen la real situación de nuestro país y la verda-
dera postura de Cuba.

Los incidentes creados en torno a la embajada de Perú 
terminaron con una reafirmación de las posiciones de prin-
cipios de Cuba.

La presión norteamericana, que encontró eco natural 
en algunos de los gobiernos más represivos de la América 
Latina, promovió una división en el seno del grupo lati-
noamericano en la Asamblea General de la ONU y un des-
vergonzado bloqueo político que impidió a nuestro país, a 
pesar de obtener constantemente una evidente mayoría de 
votos que llegó hasta la cifra abrumadora de 90, ocupar el 
cargo como miembro del Consejo de Seguridad de las Na-
ciones Unidas al que su ejecutoria internacional y su con-
dición de presidente del Movimiento No Alineado le daban 
derecho. En esas circunstancias Cuba cedió su aspiración 
en favor del Gobierno amigo y prestigioso de México. La 
interferencia contra Cuba sentó un precedente negativo en 
las Naciones Unidas y afectó la autoridad internacional y el 
prestigio de Colombia. Las recientes votaciones en la ONU, 
que hicieron imposible el acceso de Costa Rica al Consejo 
de Seguridad, constituyeron una sanción para los que esta 
vez se prestaron a interferir la elección de Cuba a ese alto 
órgano de la comunidad internacional.
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Puede decirse, sin embargo, que un número importante 
de gobiernos de la América Latina y el Caribe han recha-
zado la continua presión de Estados Unidos para reducir 
las relaciones entre esos países y Cuba. No se trata tan solo 
de países integrantes del Movimiento de los No Alineados, 
como Guyana y Panamá, o que, como Nicaragua y Granada, 
hayan efectuado cambios revolucionarios recientes. Otros, 
como Ecuador, que reinició su camino civilista y democrá-
tico, supieron imitar a México, que se mantiene en la huella 
de sus altas tradiciones dando un ejemplo sobresaliente de 
latinoamericanismo que no cede a la influencia de los que 
trabajan por evitar la unidad de nuestras tierras.

Es necesario que el Congreso reitere su decisión de man-
tener relaciones de amistad y colaboración con quienes res-
peten a nuestro país, sin que la diferencia de ideología o de 
sistema social sea un obstáculo para ello. Debemos insistir 
ante la opinión pública latinoamericana que para nosotros 
la unidad de la América Latina y del Caribe es uno de los 
objetivos permanentes, y que la estimamos el mejor ins-
trumento para lograr los propósitos históricos de nuestra 
América y la consolidación democrática e independiente 
de cada uno de nuestros países.

El quinquenio ha corroborado que la política trazada 
por el Partido en las relaciones con los países capitalistas 
es correcta. Esta política se basa en la posibilidad de man-
tener vínculos de fructífera colaboración y respeto mutuo, 
sin tomar en cuenta la diferencia de los sistemas sociales. 
Distingue, en esos países, a aquellos de desarrollo medio 
que no han accedido todavía a la condición de grandes po-
tencias y a otros de mayor poderío económico que nunca 
tuvieron zonas coloniales y evitan asumir actitudes hege-
mónicas.

Toma en cuenta, asimismo, las inevitables contra-
dicciones que subsisten entre las principales potencias 
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capitalistas y que las llevan a adoptar posiciones no siem-
pre unánimes, lo que ha hecho imposible al imperialismo 
yanqui realizar con mayor éxito su política de bloquear a la 
Cuba revolucionaria y ahogarla económica y políticamente.

Esas relaciones con los países capitalistas desarrollados 
han estado sometidas a las oscilaciones propias de las con-
tingencias políticas que han tenido lugar en ellos. Así, la de-
rrota de los socialdemócratas escandinavos, o del Partido 
Liberal que encabeza Trudeau en Canadá,[373] introdujeron 
dificultades temporales pero no impidieron, sin embargo, 
un curso de importantes corrientes comerciales con esos 
países.

Excelentes y con tendencias a un desarrollo cada vez 
mayor son los vínculos con Finlandia. Con España siguen 
prevaleciendo las relaciones tradicionales, que fueron es-
timuladas por la visita a nuestro país del presidente del 
Gobierno español, Adolfo Suárez.[374]

Las relaciones con los países integrantes de la Comuni-
dad Económica Europea no han sido homogéneas ni siem-
pre han resultado fáciles. Sin embargo, podemos informar 
al Congreso que el movimiento económico y financiero 
no se ha interrumpido ni aun con aquellos países con los 
cuales hemos tenido fricciones políticas circunstanciales. 
Japón es uno de nuestros clientes más importantes. Aumen-
tan los intercambios políticos y mejora la posibilidad de los 
económicos con la RFA [República Federal de Alemania], y 
se hace estable el nivel de nuestros intercambios con Italia. 

373	 Joseph Philippe Pierre Yves Elliott Trudeau (Canadá, 1919-2000). 
Primer ministro de Canadá (1968-1979 y 1980-1984).

374	 Adolfo Suárez González (España, 1932-2014). Presidente del Gobier-
no español (1976-1981). Fundador del Partido Centro Democrático y 
Social (1991).
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Con Francia subsiste una comunicación a altos niveles, y 
han tenido lugar importantes intercambios económicos. La 
plenitud de esas relaciones ha sido estorbada, sin embargo, 
porque las actitudes de principio de la Revolución Cubana 
respecto al problema de los rezagos coloniales en América 
Latina han encontrado incomprensión en ciertos círculos 
de Francia.

No es posible, compañeros, referirnos a cada una de las 
situaciones que se nos presentan en nuestros contactos con 
la comunidad internacional; pero debemos, sin embargo, 
detenernos a examinar cómo marchan los problemas con 
nuestro más inmediato vecino, que es al mismo tiempo la 
principal potencia capitalista de nuestros días y el factor 
hegemónico y decisivo con respecto a la América Latina en 
que nos desenvolvemos.

Las relaciones con Estados Unidos resumen nuestras 
mayores contradicciones en el campo internacional. Aun-
que en esas contradicciones hay elementos insuperables y 
permanentes, que se derivan del carácter socialista del 
Estado cubano y de la naturaleza imperialista del sistema 
que domina en Estados Unidos, ello no justifica la hostili-
dad extrema de los sucesivos gobiernos norteamericanos 
hacia Cuba, originada principalmente en su obstinación 
de rechazar la posibilidad mínima de la existencia en el 
área de países socialistas, y en su inútil empeño de borrar 
a Cuba revolucionaria del mapa de la América Latina y 
el Caribe. El 1 Congreso aprobó la política de principios 
del Comité Central del Partido basada en la disposición 
de resolver el diferendo histórico creado por la agresión 
de los gobiernos imperialistas de Estados Unidos y, por 
tanto, en la posibilidad de discutir la normalización de 
nuestras relaciones con este país, así como la firmeza de 
Cuba en no dar pasos oficiales hacia esa meta, a menos 
que Estados Unidos esté dispuesto a eliminar el bloqueo, 
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discutir el problema de Guantánamo y abstenerse de vio-
lar la soberanía cubana.

En determinado momento del período inicial del go-
bierno de Carter, pareció existir cierta inclinación de los 
dirigentes de Estados Unidos por emprender el camino de 
las negociaciones. Carter tuvo indiscutiblemente algunos 
gestos hacia Cuba, suspendió al inicio de su mandato los 
vuelos espías, autorizó los viajes de ciudadanos norteame-
ricanos a nuestro país y propuso el establecimiento de una 
Oficina de Intereses. Cuba fue receptiva a estos gestos, pero 
en definitiva prevalecieron las ideas reaccionarias de algu-
nos de sus asesores sobre las corrientes menos agresivas 
del Departamento de Estado bajo Vance[375] y Muskie,[376] y 
las relaciones volvieron a hacerse tirantes.

Hay problemas actuales pendientes. Lo de Mariel no 
está resuelto; Mariel está sencillamente suspendido. Si las 
autoridades de Estados Unidos continúan estimulando las 
salidas ilegales del país y no hay solución a la cuestión de 
los problemas pendientes relativos a la reunificación fami-
liar, Cuba se considera con el absoluto derecho a autorizar 
las salidas de los ciudadanos que lo deseen por cualquier 
parte de su territorio. Fue Estados Unidos el que creó este 
problema, a él corresponde resolverlo. La construcción del 
socialismo, como tarea absolutamente libre y voluntaria, 
continúa siendo principio de nuestro proceso revoluciona-
rio. Ello entraña la libertad de emigración. ¿Qué dice sobre 
esto Estados Unidos, que tanto se complace en hablar de 
los derechos humanos y la libertad de movimiento de los 
ciudadanos del mundo? Cuba está en disposición de llegar 

375	 Cyrus Vance (EE. UU., 1917-2002). Secretario de Estado (1977-1980).

376	 Edmund Sixtus Muskie (EE. UU., 1914-1996). Secretario de Estado 
(1980-1981).
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a acuerdos razonables y constructivos sobre esta cuestión. 
Sobre la piratería aérea, la actitud del Gobierno de Cuba 
dependerá de la política de Estados Unidos en relación con 
los que secuestran naves o aviones cubanos para viajar a 
Estados Unidos, a tono con los estímulos que reciben de las 
autoridades de ese país. Si ellos aplican medidas drásticas, 
nosotros también las tomaremos con los que secuestren 
embarcaciones o naves aéreas de Estados Unidos para via-
jar a Cuba. Si son tolerantes, nosotros también lo seremos.

Esta es materia que igualmente, sobre bases de absoluta 
reciprocidad, estamos dispuestos a discutir. La elección de 
Reagan introduce en las relaciones cubano-norteamerica-
nas un elemento de incertidumbre, o más propiamente de 
peligro.

A ningún presidente se le puede juzgar antes de tomar 
posesión del cargo. Nadie sabe exactamente en estos ins-
tantes qué se propone hacer Reagan. Tenemos que atener-
nos estrictamente a la Plataforma Republicana, los pro-
nunciamientos públicos del candidato y el pensamiento 
reflejado abiertamente por los asesores del nuevo presi-
dente de Estados Unidos. Las intenciones expresadas son 
extremadamente reaccionarias y peligrosas. No puede 
cuestionarse que se ha producido un triunfo de la extre-
ma derecha en la política de Estados Unidos. El deber de 
los pueblos es ser realistas, no hacerse ilusiones, y pre-
pararse a enfrentar resueltamente la política anunciada 
por el imperialismo y el grupo reaccionario que acaba de 
conquistar el poder.

Habría sido preferible esperar que el nuevo presidente 
tomara posesión el 20 de enero y conocer sus pronuncia-
mientos oficiales como gobernante de Estados Unidos.

Pero nuestro Congreso comienza hoy, y es nuestro de-
ber más sagrado preparar al Partido y al pueblo para la 
lucha que puede avecinarse.
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Se han hecho pronunciamientos que amenazan al mun-
do, que amenazan a América Latina y que amenazan tam-
bién en particular a Cuba.

La idea de Reagan y sus asesores de alcanzar la superiori-
dad militar y negociar desde posiciones de fuerza con el Cam-
po Socialista, es sencillamente absurda. Ello conduciría a la 
más feroz carrera armamentista en medio de la más aguda 
crisis económica internacional que han conocido los tiempos 
contemporáneos. Es postular que los pueblos estuvieran fa-
talmente llamados a destruirse irremisiblemente entre sí. Se 
podría explicar en la era de los arcabuces y ballestas, pero 
no en la época de las armas termonucleares. ¿Quiénes tienen 
derecho a jugar así con la supervivencia humana?

Reagan, a nuestro juicio, no podrá resolver ninguno de los 
problemas esenciales de Estados Unidos: inflación, desem-
pleo, crisis energética, recesión económica, vicios, drogas, 
violencia, crímenes, corrupción; pero tales ideas sobre polí-
tica exterior pueden poner en peligro la paz del mundo.

Kissinger,[377] uno de las asesores actuales del futuro pre-
sidente, se aferra a la idea geopolítica obsoleta, reaccionaria 
y fascista de la división del mundo en esferas de influencia, 
es decir, la congelación del progreso y de los cambios en el 
mundo, la supresión de la independencia nacional de cual-
quier país respecto al derecho a decidir qué régimen eco-
nómico y social debe aplicar. Esto no lo aceptarán los países 
socialistas, esto no lo aceptarán las fuerzas revolucionarias 
y progresistas del mundo. Es una ilusión, pero una ilusión 
perturbadora y peligrosa. Cuba se opondrá terminantemen-
te a estos trasnochados y maquiavélicos objetivos.

377	 Henry Alfred Kissinger (Alemania, 1923-EE. UU., 2023). Secretario 
de Estado de EE. UU. (1973-1976). Analista y consultor de política 
exterior.
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Reagan y sus asesores han proclamado los propósitos 
de alianza con las fuerzas derechistas, reaccionarias y 
fascistas en este continente. Pero los pueblos de nuestra 
América no se someterán jamás a esta subyugación igno-
miniosa. Los obreros, los campesinos, los intelectuales, los 
estudiantes, sabrán resistir a este cruel destino. La historia 
reciente de nuestro hemisferio ha demostrado la capacidad 
de combate de nuestros pueblos. Es inútil despreciarlos, ig-
norarlos, subestimarlos; Nicaragua, El Salvador, Granada 
y Guatemala han demostrado el error.

¿Cuántos soldados yanquis y fascistas harán falta para so-
meter a cientos de millones de latinoamericanos? Ya no hay 
Suizas en nuestra América.[378] Ejemplos elocuentes de aque-
llas ilusiones son Chile y Uruguay. Ya no hay máscaras para 
disimular nuestra opresión. Ya no hay mecanismos militares 
ni de represión, por muy crueles y sofisticados que sean, 
desarrollados por las agencias de inteligencia de Estados 
Unidos, capaces de contener la insurgencia de los pueblos. 
¿Quién puede evitar que más tarde o más temprano nuestros 
pueblos luchen? No durará eternamente la opresión, no im-
perarán eternamente el terror y el miedo. El despertar de los 
pueblos ha llegado a ser más temible que todo lo ideado por 
los opresores para someterlos. Hay que estar ciegos para no 
verlo. ¡A más tiranía interna, a más opresión imperialista, 
más rebelión! ¡Y esta rebeldía será invencible!

Es verdaderamente increíble que en el mundo actual 
algunos hablen de intervenciones militares y de aplicar de 
nuevo la política del Gran Garrote en nuestro continente. 
Es mejor que despierten de esas ilusiones. Otros también 
soñaron con dominar al mundo y terminaron convertidos 

378	 Se refiere a las naciones de alto desarrollo económico y social, y 
de posición política aparentemente neutral.
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en cenizas. Los pueblos tienen hoy muchas y variadas for-
mas de lucha. La América Latina y el Caribe alcanzan la 
cifra de más de 300 millones de habitantes; su superficie 
es dos veces la de Estados Unidos. Reagan ha dicho que el 
error en Vietnam no fue hacer la guerra, sino haberla per-
dido. En América Latina el error de hacer la guerra puede 
significar una derrota mayor que la de Vietnam. ¿Quién le 
ha dicho al señor Reagan que hacer la guerra es el derecho 
a ganarla?

Se habla incluso de una probable intervención en Cen-
troamérica. Cualquier pueblo latinoamericano luchará re-
suelta y valientemente contra cualquier intervención yan-
qui en su territorio. Si los marines yanquis o las fuerzas de 
intervención desembarcan en Centroamérica, de nuevo el 
pueblo de Estados Unidos verá el doloroso espectáculo del 
desembarco de los féretros de sus soldados en el territorio 
de su propio país. Los que vayan a matar a latinoamerica-
nos tendrán que resignarse también a morir. La culpa será 
de los que se niegan a reconocer las lecciones de la historia 
y los cambios irreversibles que han ocurrido en nuestro 
mundo. Nadie amenaza la vida de Estados Unidos, pero 
nadie aceptará sin lucha resuelta y heroica, la amenaza de 
Estados Unidos contra nuestras vidas.

Es hora de decir que los pueblos latinoamericanos no 
temen a nada ni a nadie; que rechazan indignados el ga-
rrote y desprecian, además, la zanahoria imperialista.[379] 
¡Cese el mito! ¡Cese el chantaje! ¡Cese el repugnante intento 
de intimidar a los patriotas de América Latina, a los hijos  

379	 Alude a la metáfora popular del garrote y la zanahoria, que re-
fiere el uso de castigos y recompensas para inducir la conducta 
deseada.
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de Bolívar, de San Martín,[380] de O’Higgins,[381] de Sucre,[382] de 
Hidalgo, [383] de Morelos, [384] de Morazán, [385] de Maceo  
y de Martí!

Reagan y sus asesores han hablado de bloquear mi-
litarmente a Cuba con cualquier pretexto, incluso si la 
Unión Soviética realizara, según afirman, una acción en 
cualquier otra parte del mundo. Esta idea es repugnante 
y cínica.

380	 José Francisco de San Martín y Matorras (Argentina, 1778-Fran-
cia, 1850). Durante las luchas de independencia americanas contra 
el colonialismo español, Comandante en Jefe del Ejército Liberta-
dor del Perú, General en Jefe del Ejército de Chile, General en Jefe 
del Ejército de los Andes. Libertador y Héroe de la independencia 
americana.

381	 Bernardo O'Higgins Riquelme (Chile, 1778-Perú, 1842). General en 
Jefe del Ejército de Chile. Libertador y Director Supremo de Chile 
(1817-1823). Padre de la Patria. 

382	 Antonio José Francisco de Sucre y Alcalá, Mariscal de Ayacucho 
(Venezuela, 1795-Colombia, 1830). Prócer de la guerra de inde-
pendencia americana. Presidente de Bolivia (1826-1828). Ge-
neral en Jefe del Ejército de la Gran Colombia. Comandante 
del Ejército del Sur. Héroe de la República del Ecuador y Gran 
Mariscal de Ayacucho. 

383	 Miguel Hidalgo y Costilla (México, 1753-1811). Sacerdote. Inició la 
guerra de independencia contra la metrópoli española. Padre de 
la Patria.

384	 José María Morelos y Pavón (México, 1765-1815). Sacerdote. Lideró 
la guerra de independencia mexicana tras la muerte de Miguel 
Hidalgo.

385	 Francisco Morazán Quesada (Honduras, 1792-Costa Rica, 1842). 
General. Gobernó la República Federal de Centro América (1827-
1838).
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¡Cuba estará lista para defenderse contra cualquier blo-
queo militar o invasión imperialista yanqui! En este país 
la lucha no cesará mientras haya un solo patriota capaz de 
combatir, y son millones dispuestos a hacerlo hasta la últi-
ma gota de su sangre. «Quien intente apropiarse de Cuba 
—como dijo el Titán de Bronce— recogerá el polvo de su 
suelo anegado en sangre, si no perece en la lucha».[386]

Es conocido mundialmente que las autoridades de Es-
tados Unidos concibieron, organizaron y promovieron el 
asesinato de dirigentes de la Revolución Cubana y de otros 
gobiernos. La CIA fue el centro de esas repugnantes prácti-
cas. ¿Qué puede esperarse ahora de esa institución, cuando 
los asesores de Reagan afirman que tendrá manos libres, y 
cuando nada menos que Goldwater[387] será el presidente de 
la Comisión de Inteligencia del Senado?

Consideramos que una de las primeras declaraciones de 
Reagan deberá ser que su gobierno no organizará y autori-
zará ni permitirá a la CIA planes para asesinar a dirigentes 
de otros países.

Esperamos sinceramente que estas prácticas no se repi-
tan; de lo contrario, el Gobierno de Estados Unidos estará 
institucionalizando y estimulando la peor forma de terro-
rismo en el mundo, y sobre él caerá toda la responsabilidad 
y consecuencias de sus actos.

386	 Antonio Maceo, carta a José Dolores Poyo, Cayo Hueso, 13 de junio 
de 1884.

387	 Barry Goldwater (EE. UU., 1909-1998). Senador de extrema derecha 
(1952-1964).
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Si hay ramo de olivo, no lo rechazaremos.[388] Si conti-
núa la hostilidad y hay agresiones, responderemos enérgi
camente.

Cuba entiende que es una necesidad histórica mun-
dial que entre todos los países del mundo existan rela-
ciones normales basadas en el respeto mutuo, en el reco
nocimiento al derecho soberano de cada uno y en la no 
intervención. Cuba considera que la normalización de sus 
relaciones con Estados Unidos favorecería el clima políti-
co de América Latina y el Caribe, y contribuiría a la dis-
tensión mundial. Cuba no se opone por ello a resolver su 
diferendo histórico con Estados Unidos, pero nadie debe 
pretender que Cuba cambie su posición, ni transija en sus 
principios.

Cuba es, y seguirá siendo socialista. Cuba es, y seguirá 
siendo, un país amigo de la Unión Soviética y de todos los 
Estados socialistas. Cuba es, y seguirá siendo, un país in-
ternacionalista.

Los principios no son negociables.
¡Patria o Muerte!
¡Venceremos!

388	 La rama de olivo es considerada símbolo de la paz desde la Anti-
güedad.
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Discurso de clausura del 2 Congreso  
del Partido Comunista de Cuba
Plaza de la Revolución José Martí,  
La Habana, diciembre 20, 1980

Distinguidos invitados;
Queridos compatriotas:

Seré más breve que en otras ocasiones (Excla-
maciones de: «¡No!»). Las ideas fundamentales han sido 
expresadas a lo largo del Congreso y no quiero repetir.

Se convierte ya en una tradición que nuestro Congreso, 
el Congreso de nuestro Partido Comunista, se clausure en 
la Plaza de la Revolución y en el seno de nuestro pueblo 
comunista (Aplausos).

Es la tercera vez que nos reunimos este año en esta pla-
za. Creo que este año 1980 ha sido el más extraordinario, en 
lo que se refiere al movimiento de masas de nuestra capital.

No es posible olvidar las gloriosas jornadas de la marcha 
del pueblo combatiente. No es posible olvidar lo que en fa-
vor de la Revolución ha hecho el pueblo de nuestra capital 
y de la provincia de La Habana: el 19 de abril, el 1.⁰ de Mayo, 
el 17 de mayo, el 27 de septiembre y hoy.

Recuerdo que cuando contemplamos aquellos acon-
tecimientos, nos parecía imposible que volvieran a repetirse. 
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Nos parecía imposible que aquella multitud que se reunió 
en la Quinta Avenida, el 19 de abril, volviera a reunirse 
alguna otra vez, y no transcurrió mucho tiempo cuando 
vimos aquí en esta misma plaza una multitud semejante. 
Pero siempre pensé que un acto como aquel 1.⁰ de Mayo no 
volvería a repetirse. Tuvimos, sin embargo, la oportunidad 
de ver otra vez esa misma multitud el 17 de mayo; tuvimos 
oportunidad de verla nuevamente el 27 de septiembre, y he-
mos tenido oportunidad de verla otra vez reunida aquí en 
la Plaza de la Revolución (Aplausos).

Es preciso reconocer y agradecer al pueblo de las dos 
Habanas[389] este apoyo gigantesco, extraordinario a la Re-
volución y al Partido (Aplausos).

Y ustedes han demostrado hoy en los hechos lo que no-
sotros expresábamos en el Congreso, de la sólida, profun-
da, indestructible vinculación de nuestro Partido con las 
masas (Aplausos y exclamaciones). Se confirma así la 
gran verdad de que el Partido es el Partido de nuestro pue-
blo, y que nuestro Partido existe por el pueblo y para el 
pueblo (Aplausos).

Nuestro Congreso ha analizado profundamente los pro-
blemas fundamentales; pero yo diría —como expresába-
mos en la tarde de hoy— que la característica fundamen-
tal de nuestro Congreso fue su carácter internacionalista 
(Aplausos).

Podría afirmarse que las fuerzas revolucionarias, pro-
gresistas y democráticas del mundo han estado aquí re-
unidas en nuestro Congreso. Podríamos afirmar que las 
fuerzas más sanas y más honestas del mundo han estado 
aquí reunidas en nuestro Congreso (Aplausos). De modo 

389	 Ciudad de La Habana y La Habana, de acuerdo con la división 
político administrativa (1976-2010).
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que en ciertos momentos no sabíamos, o en cierto momento 
era difícil distinguir si se trataba de un congreso cubano 
o un congreso de las fuerzas revolucionarias del mundo 
(Aplausos).

Hablaron en nuestro Congreso más invitados que dele-
gados cubanos (Aplausos). Y, desde luego, no hablaron to-
dos los invitados puesto que era absolutamente imposible, 
pero sí los que hablaron reflejaron el mensaje, a nuestro pue-
blo y a nuestro Partido, de las fuerzas fundamentales que 
hoy están transformando al mundo (Aplausos). Y los que 
hablaron demostraron los cambios, y en especial los cam-
bios en nuestro hemisferio; porque allí pudimos escuchar 
el mensaje, la palabra cálida, fraternal y solidaria de Nica-
ragua, a través del compañero Humberto Ortega,[390] cono-
cido, admirado y querido por nuestro pueblo (Aplausos), 
como uno de los artífices y estrategas fundamentales de la 
lucha victoriosa del pueblo de Nicaragua (Aplausos); allí 
escuchamos a Cayetano Carpio,[391] ese héroe consagrado, 
que ha dedicado toda su vida a la causa de la liberación de 
su pueblo salvadoreño (Aplausos), que nos trajo el men-
saje de todas las organizaciones revolucionarias unidas 
de El Salvador (Aplausos); escuchamos la palabra de ese 
amigo brillante, firme, vertical, que es nuestro entrañable 
hermano Bishop (Aplausos); escuchamos el mensaje de 
los revolucionarios chilenos a través de ese viejo comba-
tiente, tan estimado en nuestro país, que en sus propias 
carnes sufrió la represión fascista, el secretario del Partido 

390	 Humberto Ortega Saavedra (Nicaragua, 1947-2024). Comandante 
en jefe del Ejército Popular Sandinista. Ministro de Defensa (1979-
1990).

391	 Salvador Cayetano Carpio, Comandante Marcial (El Salvador, 
1918-Nicaragua, 1983). Combatiente del Frente Farabundo Martí 
para la Liberación Nacional.
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Comunista de Chile, Luis Corvalán,[392] (Aplausos) que nos 
expresó la voluntad de lucha de su pueblo, con aquellas pa-
labras que recuerdan al himno de su Patria, al decir que «al 
lado de la razón debe estar también la fuerza» (Aplausos); 
escuchamos con profunda emoción, y pudiéramos decir 
también que lloramos junto a las lágrimas de ese amigo 
de nuestra Patria, tan estimado y tan admirado, ese hom-
bre tan extraordinario, que a lo largo de muchos años fue, 
junto a su pueblo, abanderado de la solidaridad con nues-
tra Revolución, Rodney Arismendi;[393] (Aplausos) hemos 
escuchado el mensaje de nuestros hermanos angolanos, 
nuestros hermanos mozambicanos, nuestros hermanos 
etíopes, nuestros hermanos guineanos, nuestros herma-
nos africanos (Aplausos); hemos escuchado el mensaje de 
nuestros hermanos vietnamitas, campucheanos, laosia-
nos, de nuestros hermanos afganos, de nuestros hermanos 
árabes (Aplausos); de nuestros hermanos los comunistas 
franceses y portugueses (Aplausos) que expresan lo más 
consecuente de las posiciones y del pensamiento del mo-
vimiento obrero y revolucionario en los países capitalis-
tas (Aplausos). Hemos escuchado el mensaje de nuestros 
entrañables hermanos del Campo Socialista (Aplausos), 
y muy especialmente de nuestra querida e inseparable 
Unión Soviética (Ovación). Y hemos tenido el placer de 
escuchar en la palabra de ese infatigable luchador, de ese 
héroe de la causa del comunismo que es Henry Winston,[394] 

392	 Luis Nicolás Corvalán Lepe (Chile, 1916-2010). Secretario general 
del Partido Comunista de Chile (1958-1990).

393	 Tibaldo Rodney Arismendi Carrasco (Uruguay, 1913-1989). Secre-
tario general del Partido Comunista del Uruguay (1955-1987).

394	 Henry M. Winston (EE. UU., 1911-1986). Defensor de los derechos 
civiles. Presidente del Partido Comunista de EE. UU. (1966-1986).
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(Aplausos), el mensaje de lo más puro y de lo más honesto 
del pueblo norteamericano (Aplausos).

Los que aquí se reunieron representan lo más sano, 
lo más puro, lo más consecuente de los luchadores por 
la causa de la liberación, de la democracia, de la justicia 
social y de la paz (Aplausos). Por eso nos hemos senti-
do extraordinariamente estimulados en este Congreso, y 
porque también nos da la medida del prestigio de nuestra 
Patria, del prestigio de nuestra Revolución, de la confian-
za que tienen en ella las fuerzas revolucionarias y progre-
sistas del mundo, y porque nos da la medida también del 
esfuerzo que de manera tesonera, de manera heroica ha 
estado aportando nuestra Patria al movimiento revolucio-
nario y a la solidaridad internacional (Aplausos). Mucho 
prestigio ha ganado nuestro país en estos años, mas noso-
tros no luchamos por prestigio (Aplausos); el prestigio de 
nuestra Revolución se deriva de nuestra lealtad a los prin-
cipios (Aplausos). Y más importante que ese prestigio es 
la confianza que los revolucionarios de todo el mundo 
deben tener, de que Cuba ¡jamás fallará! (Aplausos), de 
que la lealtad de la Revolución a los inmortales principios 
del marxismo-leninismo no es solo la línea de esta gene-
ración, sino que será también la línea de la generación de 
los pioneros, cuya representación habló aquí en la tarde 
de hoy (Aplausos), y la línea de las futuras generaciones 
revolucionarias (Aplausos).

Mas no se ocupó nuestro Congreso exclusivamente de 
las cuestiones internacionales, se ocupó también nues-
tro Congreso de las cuestiones nacionales. El Congreso 
fue la culminación de un largo período de trabajo de mu-
chos meses, en que nuestros problemas fueron analizados 
en sus más mínimos detalles con espíritu crítico y auto-
crítico, desde los núcleos hasta el Congreso del Partido 
(Aplausos). Se analizaron los problemas fundamentales, 
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se hizo un balance de nuestro trabajo en los últimos cinco 
años, con un saldo incuestionablemente positivo. Es real-
mente increíble lo que nuestro pueblo ha realizado en tan 
breve período de tiempo en todos los órdenes (Aplausos): 
los avances en la construcción del socialismo, en el de-
sarrollo de nuestra economía, el número de fábricas que 
hemos levantado en medio de la crisis económica interna-
cional, los extraordinarios adelantos que hemos logrado 
en la Educación, en la Salud Pública, en la Cultura, en el 
Desarrollo Social, en la institucionalización del país, en el 
establecimiento de los Poderes Populares y el desarrollo 
de la democracia socialista, y sobre todo, los avances que 
hemos logrado en nuestras organizaciones de masas, en 
nuestra Juventud y en nuestro Partido (Aplausos).

Hay que tener en cuenta que nuestro Partido casi ha tri-
plicado sus efectivos obreros, lo que significa que nuestro 
Partido se ha hecho más proletario y, por lo tanto, más mar-
xista-leninista y más revolucionario (Aplausos).

Nuestro Partido trabajó en la elaboración de los pla-
nes futuros, y así nuestro Congreso examinó y aprobó 
las directivas económicas y el plan quinquenal 1981-1985 
(Aplausos). Fue un plan elaborado cuidadosamente, pru-
dentemente, y sobre bases muy realistas. De manera que 
albergamos la esperanza no solo de cumplirlo, sino de so-
brecumplirlo (Aplausos).

Nuestro Partido analizó y aprobó las ideas básicas del 
desarrollo futuro del país hasta el año 2000. Ya podemos 
darnos el lujo de pensar no solo en términos de un año, no 
solo en términos de cinco años, sino también ya en térmi-
nos de 20 años (Aplausos), y basado en los factores reales y 
en los elementos de seguridad que nos dan nuestras estre-
chas relaciones económicas y nuestros planes de coordina-
ción para el desarrollo con la Unión Soviética y los países 
socialistas (Aplausos).
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De modo que en lo que se refiere al desarrollo económi-
co de nuestro país, podemos mirar hacia el futuro con más 
confianza y más seguridad que nunca (Aplausos).

Pero lo más importante, lo más revolucionario de 
este Congreso fue la estructura de nuestro Comité Cen-
tral (Aplausos). De modo que la dirección de nuestro 
Partido recibió una fuerte inyección de cuadros obreros 
(Aplausos), una fuerte inyección de mujeres (Aplausos), 
y una fuerte inyección de combatientes internacionalistas 
(Aplausos).

De modo que en el Comité Central están representadas 
nuestras masas, no solo indirectamente a través del Par-
tido, sino también de militantes comunistas que dirigen 
las organizaciones de masas, fundamentalmente nuestra 
organización obrera y nuestra organización femenina, 
estando incluidos también los representantes de nues-
tra organización campesina y de nuestra organización 
más numerosa: los Comités de Defensa de la Revolución 
(Aplausos).

De modo que en este Congreso se ha creado una vincu
lación directa entre el Partido y las masas, y además se ha 
establecido el principio de que cualquier militante comu-
nista dondequiera que esté, hombre o mujer, en Cuba o 
fuera de Cuba, en un trabajo productivo o en un trabajo de 
servicios, o en un trabajo administrativo, o en un trabajo 
científico, en cualquier actividad, el Partido no lo olvida 
(Aplausos). Y que para llegar a la alta dirección de nuestro 
Partido, ese extraordinario honor, esa altísima responsabi-
lidad, se puede ganar cortando caña (Aplausos); se puede 
ganar trabajando en una mina; se puede ganar trabajando 
en un laboratorio; se puede ganar dirigiendo una fábrica, 
o dirigiendo una granja, o dirigiendo un sindicato, o diri-
giendo una provincia, o dirigiendo una organización de 
masas a nivel nacional o a nivel provincial.
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Nosotros creemos que nuestro Comité Central se ha 
enriquecido extraordinariamente con la presencia de nue-
vos miembros estrechamente vinculados con las masas del 
pueblo (Aplausos).

Nuestro Partido se ha desarrollado extraordinariamen-
te, cuenta hoy aproximadamente con 450 000 militantes y 
aspirantes. Ya no es una suma de organizaciones, ya nadie 
se acuerda de qué organización provino; ya nuestro Par-
tido está constituido por un solo tronco, sólido; ya nuestro 
Partido es algo nuevo, un Partido que se ha desarrollado 
a lo largo de estos 22 años. Ya no se trata de la historia de 
la guerra o de antes de la guerra, o de la clandestinidad; 
ya se trata, incluso, de la historia que nuevas generacio-
nes han escrito, la historia heroica de nuestro pueblo en 
estos 22 años de lucha (Aplausos). Y eso se refleja ya en la 
dirección de nuestro Partido, aunque en esa dirección hay 
hombres que estuvieron en la Sierra, estuvieron en la Lu-
cha Contra Bandidos,[395] estuvieron en la Crisis de Octubre 
y combatieron, además, en Angola y en Etiopía (Aplausos). 
Es realmente extraordinario el hecho de que a través de 
nuestras Fuerzas Armadas Revolucionarias más de 100 000 
combatientes han cumplido misiones internacionalistas 
(Aplausos).

Por eso nuestro Comité Central puede presentar hoy una 
legión de héroes: héroes de la lucha revolucionaria en nues-
tro país, héroes del internacionalismo, héroes del trabajo, 
del trabajo material o del trabajo intelectual, héroes del 

395	 Operación militar de las FAR, incluidas las Milicias Nacionales 
Revolucionarias, y el Minint para eliminar las bandas contra-
rrevolucionarias que operaron principalmente en las montañas 
de Pinar del Río, en el Escambray y en Matanzas, con el objetivo 
de derrocar la Revolución Cubana con el apoyo y financiamiento 
de la CIA (1959-1965).
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trabajo del Partido, un conjunto de hombres y mujeres que 
han acumulado extraordinarios méritos. Y los principios 
que se han seguido en el Comité Central, se han seguido 
también en la elección del Buró Político (Aplausos). Y así, 
tenemos que como miembro suplente del Buró Político fue 
elegida la compañera Vilma Espín;[396] (Aplausos) fue elegi-
do el compañero Roberto Veiga (Aplausos); fue elegido el 
compañero José Ramírez Cruz,[397] (Aplausos) y fue elegi-
do el compañero Armando Acosta[398] (Aplausos). De modo 
que las mujeres, los obreros, los campesinos y los Comités 
de Defensa de la Revolución, están directamente represen-
tados en el Buró Político de nuestro Partido (Aplausos). A 
nuestro juicio, esto significa un avance extraordinario que 
elevará la eficiencia y la calidad del trabajo de la dirección 
del Partido y del país.

Ahora bien, consideramos que una de las tareas funda-
mentales cumplidas por el Congreso es la preparación del 
Partido y del pueblo para la difícil coyuntura internacional 

396	 Vilma Lucila Espín Guillois (Cuba, 1930-2007). Miembro del M-26-7. 
Participó en la organización del Alzamiento del 30 de noviembre 
de 1956. Combatiente del Ejército Rebelde. Presidenta fundadora 
de la FMC desde 1960. Impulsó los programas para la emancipa-
ción de la mujer y su incorporación a la sociedad. Heroína de la 
República de Cuba.

397	 José Ramírez Cruz (Cuba, 1922-2014). Combatiente del Ejército Re-
belde, organizó las asociaciones campesinas en el Segundo Frente 
Oriental y el Congreso Campesino en Armas. Tras el triunfo de la 
Revolución, presidente de la Asociación Nacional de Agricultores 
Pequeños (1961-1987). Héroe del Trabajo de la República de Cuba.

398	 Armando Acosta Cordero (Cuba, 1920-2009). Comandante del 
Ejército Rebelde. Tras el triunfo de la Revolución, desempeñó 
responsabilidades en las FAR. Coordinador nacional de los CDR 
(1980-1993).
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que estamos viviendo, la preparación del Partido y del pue-
blo para cualquier confrontación con el imperialismo que 
pueda presentarse (Aplausos y exclamaciones de: «¡Fi-
del, seguro, a los yanquis dales duro!»).

Claro está que le hemos dicho paladinamente al se-
ñor Reagan que no tenemos ningún temor a sus amena-
zas (Aplausos). Porque, desde luego, hay algo que no nos 
gusta, y no nos gusta que nos amenacen; no nos gusta que 
traten de intimidarnos, no nos gusta. Además, nuestro pue-
blo hace tiempo que ha perdido ya la idea de lo que es el 
miedo (Aplausos y exclamaciones de: «¡Fidel, aprieta, 
que a Cuba se respeta!»); hace tiempo que nuestro pueblo 
ha perdido ya el sabor de lo que es el miedo.

Estamos conscientes de que la situación internacional 
es compleja y es difícil; estamos conscientes de que los peli-
gros de guerra son reales; estamos conscientes igualmente 
de la necesidad de luchar y de movilizar la opinión pública 
mundial para poner freno a la carrera armamentista, para 
poner freno a la tensión internacional, para poner freno 
a los peligros de guerra. Nosotros podemos contribuir a 
ese objetivo en la medida de nuestras modestas fuerzas. 
Nosotros sabemos el mundo en que vivimos.

Como expresábamos en el Informe Central, la humani-
dad nunca vivió una época semejante a esta: con la existen-
cia de enormes arsenales nucleares, con decenas de miles 
de armas nucleares apuntando en todas direcciones. Sabe-
mos que el peligro de que un día pueda desatarse un con-
flicto universal es grande; pero pensamos que esta humani-
dad, y pensamos que en especial nuestro pueblo debe estar 
consciente de esos peligros para movilizarse, para luchar 
contra ellos, cada cual en la medida de sus fuerzas. Pero 
también frente a esas realidades hay que tener una actitud.

A nosotros nos amenazan diversos peligros, lógica-
mente si se produce un conf licto mundial ese conf licto 
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afectaría a todos los pueblos sin excepción; pero como no-
sotros además estamos situados en esta área del mundo, 
estamos ubicados en las proximidades de Estados Unidos, 
además de los peligros de cualquier conflicto mundial, 
estamos constantemente amenazados de las agresiones 
imperialistas, y frente a esas realidades hay que tener una 
actitud.

Los imperialistas a veces hablan el lenguaje altanero 
de que estarían dispuestos a suspender el bloqueo, de que 
estarían dispuestos a perdonarnos la vida si dejamos de 
ser internacionalistas, si retiramos nuestros combatientes 
de Angola y de Etiopía (Aplausos y exclamaciones de: 
«¡No!» Y «¡Cuba sí, yanquis no!»), si rompemos nuestros 
vínculos estrechos con la Unión Soviética (Exclamacio-
nes de: «¡No!»). Y, desde luego, para nosotros no es un pla-
cer ni un capricho tener miles de combatientes en otras tie-
rras. Pero el día que nosotros retiremos a un solo hombre, 
¡uno solo!, será porque no hiciera falta, o será por acuerdos 
entre los gobiernos de esos países y nosotros (Aplausos), 
¡jamás será mediante concesiones al imperialismo! Y nues-
tros vínculos con la Unión Soviética no se romperán ¡jamás! 
(Aplausos) Mientras exista la Unión Soviética y mientras 
exista Cuba, existirán esos vínculos (Aplausos). Porque 
somos un pueblo revolucionario, porque somos un pueblo 
consecuente, porque somos un pueblo firme, un pueblo leal 
y un pueblo agradecido, ¡porque despreciamos el oportu-
nismo! (Aplausos) Y si nos dieran un día a escoger entre 
la traición y la muerte ¡preferiremos mil veces la muerte! 
(Aplausos prolongados)

Con los principios no se negocia. Hay en el mundo gente 
que negocia con los principios, ¡pero Cuba jamás negociará 
con los principios! (Aplausos) ¡Y estamos seguros de que 
ni esta ni las futuras generaciones revolucionarias nego-
ciarán jamás con los principios! (Aplausos)
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¿Qué derecho pueden tener los Estados Unidos a decir-
nos a nosotros quiénes deben ser nuestros amigos?

¿Nos amenazan con mantener su bloqueo económico? 
¡Que lo mantengan 100 años si les da la gana! (Aplausos) 
¡Cien años estamos dispuestos a resistir, si es que el im-
perialismo dura 100 años! (Aplausos y exclamaciones) 
¿Que nos amenazan con bloqueos navales? ¡Que impongan 
su bloqueo de ese tipo y verán lo que es capaz de resistir el 
pueblo cubano! (Aplausos y exclamaciones de: «¡Fidel, 
seguro, a los yanquis dales duro!»).

Si tenemos que dispersarnos por todo el país, esta gi-
gantesca multitud, y cultivar la tierra para vivir, y tuviéra-
mos que cultivarla con bueyes y arados, y con azadones y 
picos, la cultivaríamos (Aplausos), pero resistiríamos. Si 
creen que nos vamos a rendir porque nos falte la electri-
cidad, o el ómnibus, o el petróleo o lo que sea (Aplausos), 
verán que no podrán jamás doblegarnos y que somos ca-
paces de resistir un año, diez años, los que sean necesarios, 
aunque tuviéramos que vivir como los indios que encontró 
Colón[399] cuando llegó aquí hace 500 años (Aplausos pro-
longados).

Pero eso sí, eso sí, sin lanzas ni flechas (Risas), con un 
fusil o una granada o una mina en la mano (Aplausos), o 
con un tanque, o con un cañón, o con una bazooca, o con 
una antiaérea, con lo que sea, ¡con lo que sea! (Aplausos) 
¡Que no se hagan ilusiones los imperialistas! Más vale de-
círselo: ¡que no se hagan ilusiones! (Aplausos), ¡que no nos 
amenacen!

Y si optaran por la variante de agredirnos, que se prepa-
ren para ver luchar a los hombres, a las mujeres, a los viejos 

399	 Cristóbal Colón (Italia, 1451-España, 1506). Navegante que llegó al 
llamado Nuevo Mundo en 1492, hecho que dio paso a la conquista 
y colonización de América.
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y hasta a los niños, hasta a la pionerita que habló aquí hoy 
(Aplausos prolongados). Si se atreven a invadir nuestro 
país, van a morir más yanquis aquí que los que murieron 
en la Segunda Guerra Mundial (Aplausos), porque no de-
jaremos de luchar y de combatir en cualquier circunstan-
cia: frontalmente, en la retaguardia, en la clandestinidad; 
no dejaremos de combatir mientras nos quede una gota de 
sangre (Aplausos).

¡Esa tiene que ser nuestra disposición, y esa es nuestra 
disposición! Y, desde luego, vamos a ver qué pasa, vamos a 
ver qué pasa, porque no nos faltan brazos ni estamos desar-
mados. Si se quieren ahorrar mucho trabajo y nos quieren 
disparar 20 bombas atómicas, que las disparen. Ya nosotros 
estuvimos una vez con el riesgo de que nos las dispararan, 
y no recuerdo un solo ciudadano de este país que haya per-
dido el sueño, ¡no lo recuerdo! (Aplausos) Sin dramatismo 
de ninguna clase, sin dramatismos. ¡Preferimos mil veces 
morir antes que rendirnos! (Aplausos) ¡No haremos una 
sola concesión al imperialismo, no renunciaremos a uno 
solo de nuestros principios!

Los pueblos en el mundo de hoy no son tan débiles, y 
creo que el día en que todos los pueblos de América Latina 
estén en la disposición en que está Cuba, de defender su tie-
rra, de defender su causa; en la disposición en que está Ni-
caragua (Aplausos); en la disposición en que está Granada 
(Aplausos), habrá desaparecido el dominio imperialista en 
este hemisferio. Y podríamos añadir más, en la disposición 
que están los revolucionarios salvadoreños (Aplausos), en 
la disposición que están los revolucionarios guatemaltecos 
(Aplausos). Los imperialistas amenazan con intervenir en 
Centroamérica, como si con ello fueran a intimidar a los 
revolucionarios centroamericanos; los revolucionarios de 
El Salvador y de Guatemala llevan 20 años en la lucha, y 20 
años en la clandestinidad, y les resultaría más fácil luchar 
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contra los interventores yanquis que contra los esbirros 
que al servicio de los yanquis usan todavía un uniforme, 
una bandera y un himno nacional (Aplausos).

Humberto [Ortega Saavedra] habló aquí de Sandino. 
Fue en otros tiempos, no era la correlación de fuerzas que 
hay en el mundo de hoy, no existía el poderoso movimiento 
revolucionario internacional que hay hoy, ni la solidaridad 
actual, y Sandino ciertamente, con un puñado de hombres 
mal armados derrotó a los interventores yanquis, tuvieron 
que retirarse y dejar allí a Somoza [García] y a la Guardia 
Nacional, hasta que le llegó el fin también a Somoza y a la 
Guardia Nacional, como le llegará el fin a todos los Somo-
zas de este hemisferio y a todos los esbirros (Aplausos).

Por tanto, las conclusiones que podemos sacar de este 
Congreso, las más fundamentales, son dos. Una de ellas, 
el trabajo, el esfuerzo por impulsar la producción y los 
servicios. Digo que son dos, y las dos debemos saberlas 
cumplir. Primero tenemos que tomar por asalto las di-
ficultades, consagrarnos al trabajo, consagrarnos a los 
servicios (Aplausos). En la agricultura, en las industrias, 
en las escuelas, en los hospitales, en todas las actividades 
debemos incrementar nuestro esfuerzo, duplicar nuestro 
esfuerzo, elevar nuestra eficiencia, elevar la exigencia. En 
dos palabras —yo diría—: trabajar más y mejor que nunca 
(Aplausos).

Segundo, prepararnos para la defensa del país. Es de-
cir, que esas son las dos tareas básicas: la producción y 
la defensa (Aplausos). Organizar las Milicias de Tropas 
Territoriales (Aplausos) y preparar al Partido y al pueblo 
para luchar en cualquier circunstancia (Aplausos). Apo-
yar el planteamiento del miliciano que habló en nombre 
del Regimiento de Tropas Territoriales de Pinar del Río 
(Aplausos): recaudar los fondos para la adquisición de ar-
mas (Aplausos), y utilizar nuestro tiempo para no afectar 
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la economía, nuestro tiempo libre, e incluso parte de las 
vacaciones en el programa de entrenamiento (Aplausos).

Una cosa no debe chocar con la otra: el trabajo producti-
vo, los servicios y la preparación para la defensa. Debemos 
prepararnos, eso no admite la menor duda. Debemos confiar 
fundamentalmente en eso, no en la cordura del enemigo, no 
en la sensatez del enemigo; sino en nuestras fuerzas. Por eso 
más que nunca tenemos que convertirnos en un pueblo de 
trabajadores y un pueblo de soldados (Aplausos).

Ahora mismo estamos en plena zafra y la zafra marcha 
bien. El acumulado hasta este momento es de un 88 %; el 
pasado año ni un solo día de diciembre se alcanzó el 88 %. 
Los obreros azucareros y los obreros cañeros están traba-
jando con un extraordinario entusiasmo. Considero que 
están demostrando el actual espíritu de lucha y de trabajo 
del país.

Ahora cuando volvamos a las actividades, cuando regre-
sen todos los delegados del Congreso, deben llevar la idea 
y la consigna de apoyar el trabajo productivo, de apoyar 
los servicios, de apoyar la zafra, de apoyar las tareas de la 
defensa. No vamos a preguntarnos si los yanquis nos van 
a perdonar o no la vida, por lo que debemos preocuparnos 
es de prepararnos para la lucha y que sepan —como de-
cíamos en el Congreso— que se van a encontrar un hueso 
muy duro de roer y una espina mortal que se les clavará en 
la garganta (Aplausos). Esas son las dos ideas básicas que 
debemos llevarnos del Congreso.

Y realmente, compañeros delegados al Congreso, com-
patriotas, tenemos muchas razones para sentirnos satisfe-
chos, para sentirnos incluso orgullosos de lo que ha sido 
este Congreso, para sentirnos orgullosos de lo que ya es 
hoy nuestro Partido, de la calidad de nuestro Partido, de 
la calidad de los hombres y las mujeres que lo represen
taron. Estamos orgullosos de esta prueba de vinculación 
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del Partido y las masas, del apoyo del pueblo a la Revolu-
ción, del apoyo de nuestro pueblo a nuestro Partido, que 
ustedes han evidenciado hoy ante los representantes de 
más de 140 organizaciones revolucionarias, progresistas y 
democráticas del mundo aquí presentes (Aplausos).

Creo interpretar el sentimiento de todos los compa-
ñeros del Comité Central y del Buró Político al expresar 
que nosotros, que hemos tenido siempre una inmensa 
confianza en el pueblo, ¡hoy tenemos más confianza que 
nunca! (Aplausos); que nosotros que siempre hemos sido 
optimistas, ¡hoy nos sentimos más optimistas que nunca! 
(Aplausos); que nosotros que nos hemos sentido siempre 
comprometidos con la Revolución, ¡hoy nos sentimos más 
comprometidos que nunca! (Aplausos)

¡Viva nuestro glorioso Partido Comunista! (Exclama-
ciones de: «¡Viva!»).

¡Viva el internacionalismo proletario! (Exclamaciones 
de: «¡Viva!»).

¡Viva el pueblo! (Exclamaciones de: «¡Viva!»).
¡Patria o Muerte!
¡Venceremos!
(Ovación)
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Discurso de clausura del 2 Período Ordinario  
de Sesiones de la Asamblea Nacional  
del Poder Popular
Palacio de Convenciones, La Habana,  
diciembre 27, 1980

Compañeros:

No seré muy extenso, para no repetir ideas, 
razonamientos, hechos y posiciones que han sido amplia-
mente expresados en días recientes. La importancia de esta 
convocatoria a la Asamblea Nacional radica, entre otras 
cosas, en el hecho de que hace siete días concluimos el 2 
Congreso del Partido.

Los acuerdos del Congreso y las circunstancias en que 
tendremos que enfrentarnos al futuro próximo, le dan un 
carácter especial a esta Asamblea. Cierto es que todos he-
mos tenido que trabajar intensamente durante este año, y 
de modo especial en los últimos meses, en la preparación 
del Congreso, en la elaboración del Plan Anual, en la ela-
boración del Plan Quinquenal, en el análisis de los planes 
perspectivos y, además, por la necesidad de reunir la Asam-
blea Nacional. En este caso, el Buró Político, que acostum-
bra a discutir y analizar los proyectos de ley, no tuvo ni 
siquiera oportunidad previa de profundizar en todos esos 
proyectos que se habrían de presentar.
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Nos enfrentamos a un período realmente excepcional. 
El cambio de Administración en Estados Unidos implica 
incuestionablemente riesgos para nuestro país, riesgos 
de todo tipo: riesgos de intensificación del bloqueo contra 
nuestro país, riesgos de actividades de la CIA, etcétera, de 
incremento de la hostilidad y las actividades contrarrevo-
lucionarias con relación a Cuba, riesgos de sabotajes, expe-
riencias que ya hemos conocido, pero que debemos tomar 
muy en cuenta en estas nuevas circunstancias.

No quiere esto decir que nosotros seamos partidarios 
de buscar enfrentamientos a toda costa, sino que realista-
mente analizamos los riesgos de la situación y considera-
mos que nuestro deber fundamental es prepararnos.

A este cambio en la política interna de Estados Unidos 
que ha dado paso a los elementos más reaccionarios, más 
derechistas al Gobierno de ese país, se unen otra serie de 
factores: se une la situación convulsa en Centroamérica, la 
creciente lucha revolucionaria de los pueblos de El Salva-
dor y de Guatemala, el auge del movimiento revolucionario 
en América Latina, los síntomas crecientes de unidad entre 
las fuerzas revolucionarias que significan multiplicación 
de sus posibilidades y por tanto de lucha, la situación inter-
nacional, la complicación existente en el Medio Oriente, la 
guerra de Iraq e Irán, los rehenes todavía sin resolver, a lo 
cual se unen otros acontecimientos como explicamos en el 
Informe Central, cual es el caso de la peligrosa y explosi-
va situación de Polonia, cuyo desenlace final no es posible 
todavía prever, aunque aspiramos, conservamos la espe-
ranza de que con sus propias fuerzas internas el Partido 
de Polonia sea capaz de enfrentar la situación.

A esto se suma la crisis energética, la crisis económica 
internacional, que lógicamente crean tensiones en todas 
partes. Yo traje aquí un cable aparecido hace dos días con un 
comentario de una agencia occidental, bastante occidental, 
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y defensora de los intereses de Occidente, divulgadora de 
sus ideas, que es la Agencia France Press.[400] Analizando las 
navidades en Europa, decía entre otras cosas:

Bajo el dramático agravamiento de la tensión interna-
cional y sin ninguna perspectiva de poder superar rá-
pidamente la crisis económica, la Navidad europea se 
celebró hoy en un clima de desolación por los difíciles 
resultados de 1980 e incertidumbre y miedo por el som-
brío panorama que presenta 1981.

La ausencia de entusiasmo que caracterizó estas 
fiestas en la mayoría de los países europeos, trajo con 
nitidez el temor suscitado por los pronósticos de los 
expertos que prevén un fuerte aumento del desempleo, 
una nueva escalada de precios del petróleo, una estam-
pida de la inflación y una situación política mundial par-
ticularmente tensa.

Ese sentimiento de temor, que en ciertas circuns-
tancias alcanzó características de verdadero pánico, se 
manifestó en una sensible disminución de la actividad 
comercial —estimada entre 12 % y 25 %— que contrastó 
en forma notoria con la opulencia de los últimos años.

Las Cámaras de Comercio de Francia, Gran Bretaña, 
Italia, Alemania Federal, Holanda, Bélgica, Suiza, Sue-
cia, Noruega y Finlandia admitieron —con diversos ma-
tices— que la facturación de este año fue inferior a las 
cifras logradas en la Navidad de 1980.

La prudencia del público obedece, en general, al terror 
que inspira el fantasma del desempleo que sobrevuela 
Europa. Ese sentimiento se agudizó poco antes de No-
chebuena, cuando se conoció la evaluación de 1980 y las 

400	 Agencia France Press (AFP), Francia, 1835.
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previsiones para 1981, formuladas por la Organización de 
Cooperación y Desarrollo Económico (OCDE) para 1981 
—esta es una organización que agrupa a las principales 
potencias capitalistas, incluido Estados Unidos.

Después de reconocer que la economía occidental in-
gresó en «una fase de recesión económica» que se tra-
ducirá en una reducción del Producto Interno Bruto, la 
OCDE estimó que el número de 23 millones de desocupa-
dos que existe actualmente podrá ascender a 25.5 millo-
nes en 1981, cifra récord desde que terminó la guerra y 
que afectara al 7.5 % de la población activa.

La mayoría de los países europeos cerrarán el balan-
ce de 1980 con resultados francamente negativos en ma-
teria de inflación y con déficits en sus balanzas de pago 
que llegaron a niveles récords.

La perspectiva de ver reaparecer una legión de des-
ocupados resaltó el espectro del hambre y la miseria que 
se conoció en Europa en los años que precedieron a las 
dos guerras mundiales.

Esa situación, foco de previsibles tensiones sociales ca-
paces de extenderse como un reguero de pólvora, puede 
agravarse si se confirma el pronóstico de algunos expertos, 
que prevén una nueva escalada de los precios del petróleo.

Algunos expertos británicos y alemanes coincidieron 
en estimar que el barril de petróleo llegará a 50 dólares 
en 1981.

El sentido de tristeza que existe en la Navidad de 1980 
—marcada por la austeridad— expresa, igualmente, el 
temor que existe por la tensa situación mundial.

En este continente que padeció tres guerras en un si-
glo, la opinión pública sigue con particular inquietud la 
evolución de la situación polaca, consciente de que una 
eventual intervención militar soviética puede precipitar 
una crisis de imprevisibles consecuencias.



obr as escogidas  f idel c astro ruz 3 4 3

1980 –  1982 [1980]

Europa contempla igualmente con alarma el período 
que se abrirá a partir del 20 de enero próximo en Esta-
dos Unidos, cuando el republicano Ronald Reagan in-
grese a la Casa Blanca[401] para reemplazar al demócrata 
Jimmy Carter.

Reagan, considerado en Europa como un represen-
tante de la extrema derecha de Estados Unidos, suscita 
temores por su aparente tendencia a endurecer la posi-
ción norteamericana frente a la URSS hasta el punto de 
provocar una crisis mundial difícil de administrar en 
esta época de precario equilibrio político y militar entre 
las dos grandes potencias.

Hay que pensar que en lo que se refiere a América La-
tina y a Cuba —aunque a nivel mundial se pudiera lograr 
una mejoría de la situación, incluso ciertos acuerdos sobre 
el control de armas—, de todas formas pienso que la polí-
tica de esta Administración será dura, muy dura, incluso 
abiertamente intervencionista con América Latina, y trata-
rá de serlo también con Cuba, puesto que ellos consideran 
este hemisferio su coto privado.

Es decir, que debemos pensar que aun sin que ocurriera 
nada en Polonia, aun si mejorara la situación internacional 
global, y se volviera de nuevo a avanzar en los Acuerdos 
SALT, etcétera, lo cual sería útil y fundamental para la paz 
en el mundo, pienso que de todas formas la política de esta 
Administración con el movimiento revolucionario, progre-
sista y democrático de América Latina será de mano dura, y 
será de alianza con las fuerzas de derecha, con las fuerzas 
reaccionarias, con los fascistas en este hemisferio; debemos 
partir de esa realidad.

401	 Residencia oficial del presidente de EE. UU.
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Por eso, nunca como en esta circunstancia la consigna de 
la producción y la defensa ha sido una necesidad tan vital.

Nosotros acabamos de aprobar algunas leyes. Considera-
mos muy importante, tal vez un día se califique de histórica 
esta Ley sobre el Medio Ambiente.[402] Creo que las modifi-
caciones la mejoraron; tenemos más libertad para ir orga-
nizando la forma en que llevaremos adelante la aplicación 
del sistema acordado en la Ley, al quedar el Consejo de Mi-
nistros con la responsabilidad fundamental en esta materia.

Hemos aprobado el Plan Quinquenal 1981-1985, el pri-
mer año de ese plan, que es el de 1981, los presupuestos, 
etcétera.

Estos planes son realistas, tanto el uno como el otro. Creo 
que desde ya tenemos que empezar por aplicar el principio 
de que los planes deben cumplirse, y pienso que este plan 
de 1981 puede tal vez sobrecumplirse; en fin, debemos luchar 
por sobrecumplirlo. El Plan 1981-1985 tenemos que tratar 
también de sobrecumplirlo. Como expresamos en el infor-
me del Comité Central, teníamos que comprometernos con 
planes que se cumplieran, e incluso se sobrecumplieran, no 
comprometer al Partido en cosas que no puedan cumplirse 
y que ello no nos exoneraba del deber de hacer el máximo; 
y, desde luego, nuestro deber no es cumplir el plan, nuestro 
deber primero es hacer el máximo, y si hacemos el máximo, 
esos planes pueden ser sobrecumplidos.

Fue correcto actuar con prudencia. Si de todas formas 
hacemos lo que nos proponemos, lograremos un avance 
considerable y estaremos entrando en las mejores condi-
ciones para el avance en los 15 años que mediarán entre 1985 
y el 2000, porque ya estaremos trabajando a largo plazo en 
ese período. Se dan condiciones mucho mejores para lograr 

402	 Ley 33/1981. Ley del Medio Ambiente.
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una dirección en la economía y en los servicios, en todo, y 
para lograr una eficiencia mucho mayor. Empezaremos a 
cosechar frutos de lo que hemos estado sembrando en este 
quinquenio que está por terminar, con un país mucho me-
jor organizado y con cuadros mucho más experimentados, 
con una experiencia de conjunto muy superior.

Hemos calculado sobre bases realistas también cuáles 
pueden ser los posibles ingresos por nuestras exportacio-
nes. Pero lo fundamental de la seguridad de nuestros pla-
nes se basa en los acuerdos a mediano plazo con los países 
socialistas, saber, por ejemplo, en este instante que tene-
mos asegurado nuestro combustible desde ahora hasta 
1985, y no solo que lo tenemos asegurado, sino también que 
debemos ahorrarlo lo más que podamos, porque por acuer-
dos entre los soviéticos y nosotros, los ahorros que haga-
mos de los planes podremos convertirlos en ingresos adi-
cionales para nuestro país. Sépase por tanto que ahorrar 
combustible en este quinquenio significa ingresos en otras 
mercancías con lo que ahorremos. Eso es muy importan-
te en nuestro trabajo. También gran cantidad de materias 
primas, de bienes intermedios, de equipos, de alimentos y 
otros productos de consumo ya están acordadas. De modo 
que a pesar de esta situación mundial, nosotros tenemos 
una base sólida para nuestro trabajo en lo que se refiere a 
una parte importante de la economía.

Seguiremos enfrentándonos a las dificultades que se de-
rivan en el área capitalista de las variaciones de los precios, 
del intercambio desigual, los altibajos del azúcar, etcétera, 
pero estamos afortunadamente en un año en que los pre-
cios tienen tendencia a subir, lo que no nos obliga, desde 
luego, a llenarnos de ambiciones y querer hacer planes más 
grandes que después no tengan una base sólida; más vale 
que podamos sobrecumplir y hacer más de lo que hemos 
acordado, pero trabajar sobre bases seguras.
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Ese plan requerirá un esfuerzo. Por ejemplo, en la rama 
azucarera es muy fuerte el propósito de incremento, sobre 
todo si tenemos en cuenta la gran necesidad de caña que 
hemos tenido que sembrar nueva y la que nos falta por sem-
brar, para liquidar la roya. El plan en la rama azucarera es 
muy fuerte.

Ahora bien, si nosotros hacemos la zafra que nos hemos 
propuesto, si sembramos las 30 000 caballerías de caña que 
debemos sembrar en esta próxima primavera —26 000 pla-
nificadas de antemano y 4 000 que no se cumplirán del plan 
de frío de este año, en realidad debido fundamentalmente a 
factores climáticos que paralizaron la maquinaria en casi 
todo el país— estamos obligados a un supremo esfuerzo.

De 300 tractores Komatsu de 180 caballos que se adqui-
rieron, más de la mitad están ya aquí. Se nos atrasaron un 
poquito; esperábamos tenerlos todos el 30 de diciembre, y 
algunos, los últimos, estarán para febrero, con todas sus 
gradas, sus equipos, para este esfuerzo. La maquinaria 
deberá hacer un extraordinario esfuerzo, puesto que de 
acuerdo con el plan se requieren 900 millones de arrobas 
más de caña en 1982, y para ello son indispensables las  
30 000 caballerías y sembrarlas temprano, tomando tam-
bién en cuenta las siembras que hagamos de ahora a mayo; 
y, desde luego, las siembras tempranas requieren haber con-
cluido en lo esencial la zafra el 30 de abril. Se requerirá un 
esfuerzo especial con la maquinaria, una gran cooperación, 
un trabajo esmerado del CEATM, de los talleres, de gestión 
en el desembarque de las piezas, porque suele coincidir este 
primer período del año con relativamente escasas llegadas 
de piezas; utilización de las que tengamos, priorización de 
los lugares más críticos. Digamos que las dos provincias 
que deben hacer un máximo esfuerzo son: Camagüey, una 
siembra muy grande, es especial el esfuerzo que se requiere 
de los camagüeyanos, y también Villa Clara.
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Estoy convencido de que si cumplimos estas dos tareas 
habremos vencido los dos obstáculos más grandes del quin-
quenio, porque el crecimiento más alto en caña sería en 
1981-1982. Es indispensable, es indispensable, puesto que 
tenemos que incrementar en 1982 en medio millón las en-
tregas de azúcar a la URSS. Si no logramos ese incremento y 
de paso se produjeran bajas en los precios del azúcar para 
1982, entonces se nos complicaría la situación seriamente 
en el área convertible.

Los compromisos que tenemos para 1982 nos obligan a 
este esfuerzo en este primer año del quinquenio con el azú-
car, en que ya nos recuperamos de la roya, etcétera. Porque 
en los años 1980-1981 se limitaron las entregas a la URSS a  
2 millones y medio, que están por debajo de lo que se había 
previsto; pero ya en 1982 son 3 millones, y no podemos fa-
llar, no se puede reducir una libra de azúcar, un gramo de 
azúcar, puesto que no sería justo, no sería honorable tam-
poco. Y entonces tendríamos que disminuir las ventas en 
otros mercados y en área de moneda convertible.

Ahora, la zafra está marchando bien. Yo creo que esta za-
fra está empezando a demostrar y debe demostrar al final 
lo que todavía podemos hacer por mejorar nuestro trabajo.

Ya el esfuerzo por esta zafra se empezó a hacer des-
de la otra zafra: ya había entonces cosas que no tenían 
remedio. Si un motor de un central en Matanzas llega-
ba en marzo y se perdían 20 000 o 30 000 toneladas de 
azúcar, eso no tenía remedio. Si había problemas con 
las calderas en el Amancio,[403] o en el Argelia Libre,[404] 

403	 Central Amancio Rodríguez (Las Tunas, 1976).

404	 Central Argelia Libre (Las Tunas, 1959-2002).
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o en el Bolivia,[405] o en el Guatemala,[406] donde fuera, eso no 
tenía remedio ya.

Se hizo un esfuerzo grande desde aquel momento para 
solventar todos estos problemas con tiempo anticipado. Y 
se hizo un esfuerzo por la siembra: se sembraron más de  
20 000 caballerías, el año de menos pérdidas de caña, 
porque es importante no solo sembrar sino sembrar de ma-
nera que no se pierda; el esfuerzo de limpia; el esfuerzo de 
cultivo. Todo eso se comenzó a hacer desde la pasada zafra, 
porque en la agricultura no basta la siembra de las 30 000, 
hay que sembrarlas de manera óptima; hay que optimizar 
también los cultivos, la fertilización y las limpias. Las de 
este año fueron las mejores de la historia de la Revolución, 
y se ve en la caña que tenemos; tenemos caña, tenemos 
caña. Y estas lluvias que nos han retrasado un poco, nos 
dificultaron la siembra de frío, nos dan más caña.

Este año hay que hacer todavía un esfuerzo mayor en 
cultivos, fertilización y limpia, un esfuerzo mayor. Es indis-
pensable. Lo lograremos y lo podremos hacer en la medida 
que terminemos temprano la zafra. Hay algunos centra-
les que se han atrasado, sencillamente; más bien no se han 
atrasado, fue necesario decirles: «No arranquen», porque 
estaban inundados. Ejemplo, Guatemala: 9 pulgadas de llu-
via en el mes de diciembre, a veces es 30, 40 milímetros, esta 
vez, 9 pulgadas. El Urbano Noris[407] llevaba 24 días molien-
do sobre el millón, un día molió 1 540 000 arrobas y tuvo 
que reducirse —la provincia entera que muele bien— a un  
20 % o 23 % de la potencial por las lluvias; pero tenemos la 
seguridad de que se recupera.

405	 Central Cunagua (Ciego de Ávila). Desde 1959, Central Bolivia.

406	 Central Preston (Holguín). Desde 1959, Central Guatemala.

407	 Central San Germán (Holguín). Desde 1959, Central Urbano Noris. 
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Teníamos un acumulado de un 88 % en diciembre. El año 
pasado no se alcanzó el 88 % ni un día. Muchas provincias 
por arriba del 90 %. Los centrales mismos están demostran-
do que sus capacidades de molida son mayores que las que 
aparecen por ahí en los números, porque yo no me imagi-
naba que el Urbano Noris pudiera llegar a moler en un día 1 
540 000 [arrobas]. Y muchos centrales han estado moliendo 
por encima del ciento por ciento de su norma potencial; de 
modo que es para nosotros alentador ver cómo está mar-
chando la zafra. Tenemos la idea de que venga un poquito 
de sequía y que venga un poco de frío.

En casi todas partes han estado sobrando macheteros. 
La productividad por machetero, por máquina, se ha eleva-
do. Hay lugares donde de tres máquinas que tenían antes 
que trabajar, están trabajando dos y tienen una de reserva. 
Así está marchando la zafra.

En estos días y en los primeros días de enero se incor-
poran ya el resto de los centrales. Puede ser, desde luego, 
que algunos tengan que moler también en mayo, algunos; 
pero no será todo el país en mayo en zafra, y metido en 
junio, no será eso.

Hay que mantener el propósito de concluir, en lo esen-
cial, la zafra, el 30 de abril, y solo por excepciones centrales 
que ha habido que retrasar, centrales que están en áreas 
en que llueve menos en mayo de lo que tal vez llueva en 
diciembre, muelan en mayo.

Pero yo creo que la respuesta que se está observando es 
una prueba no solo de que podemos hacer más y mejor las 
cosas, sino del estado anímico de nuestros trabajadores 
y de nuestro pueblo. Si bien es cierto que nos vamos a en-
frentar a un período lleno de riesgos en el orden externo 
y a un esfuerzo grande en el terreno de la economía y los 
servicios, ¡nunca la Revolución ha estado como está hoy, 
ha tenido la fortaleza que tiene hoy! (Aplausos), ¡nunca! 
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¡Nunca, nunca el estado anímico de nuestras masas, de 
nuestros trabajadores, de nuestros obreros, de nuestra 
juventud, de nuestras mujeres ha sido como el que tene-
mos hoy! Eso es indiscutible. Ya venía fortaleciéndose a 
lo largo del año este espíritu y durante el Congreso se 
produjo la culminación —pudiera decirse—, llegó a su 
clímax con el Congreso.

El Congreso ha producido un profundo impacto en 
nuestro pueblo (Aplausos); por encima del que nosotros 
mismos habíamos calculado. Es que, incluso, la simple enu-
meración de los frutos del trabajo de nuestro pueblo en es-
tos cinco años, cuando los vemos juntos, es impresionante. 
Y los éxitos en los servicios, sobre todo en la Educación, en 
la Salud Pública. En Salud Pública en cinco años se redujo 
de 27 a 19 la mortalidad infantil. Ese es un índice tremendo. 
Bueno, será imposible obtener éxitos mayores. Ya reducir 
de 19 a 17, a 16, es más difícil.

Ya los números de graduados de sexto grado tenderán a 
disminuir, porque hay menos muchachos en esa edad, han 
ido pasando a otros niveles; pero entonces ya tendremos 
que hablar de calidades, cómo mejora la calidad de esa edu-
cación, cómo mejora la calidad de esos servicios médicos. 
Es impresionante saber que tenemos ya un médico cada 
600 y tantos habitantes, y que en cinco años tendremos uno 
cada 400 y tantos. Son éxitos realmente serios.

Pero, además, el trabajo de las organizaciones de masas, 
el avance; la elevación de los niveles de cultura; la victo-
ria en el sexto grado de los trabajadores, de las amas de 
casa, de los campesinos; el aumento de la cultura política 
de nuestro pueblo y el fortalecimiento de su conciencia po-
lítica.

Pero no se impactó solamente nuestro pueblo con el 
Congreso, se impactaron mucho más las 150 organiza-
ciones que nos acompañaron en este histórico evento. De 
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modo que el Congreso adquiere carácter internacionalista 
y nada mejor en una época como esta y en una circuns-
tancia como esta. Entonces ya nosotros aprovechamos la 
presencia de 150 organizaciones que representan lo más 
progresista, lo más revolucionario, lo más democrático del 
mundo en distintos grados. Aquí ante ellos nosotros hemos 
empezado a movilizar la opinión mundial, advertir de los 
riesgos para nuestro país y de la situación en su conjunto. 
Estamos saliendo delante del imperialismo, vamos por de-
lante del imperialismo (Aplausos).

Yo diría que nuestro Congreso sirvió para alertar al 
mundo y para levantar los ánimos de las fuerzas revolu-
cionarias y progresistas, que estaban todavía un tanto ano-
nadadas por todos estos riesgos, por todos estos problemas 
potenciales debido a la complejidad de la situación mundial 
y por el triunfo de la derecha en Estados Unidos. Y noso-
tros pudimos apreciar cómo se levantaba el ánimo; nuestro 
Congreso ayudó a levantar el ánimo de todas las fuerzas 
revolucionarias y progresistas del mundo.

Y solo por excepción puede decirse que teníamos al-
gunas organizaciones aquí, que no estaban del todo sa-
tisfechas con algunas posiciones, pero de todas maneras 
a esas mismas el Congreso las impactó, y cuando vieron 
ese increíble acto de la Plaza de la Revolución,[408] bueno, 
no pudieron menos que experimentar profundo respeto 
por nuestra Revolución, por nuestro Partido, por nuestro 
pueblo (Aplausos y exclamaciones de: «¡Fidel, Fidel, Fi-
del!»). Y en lo más profundo de las conciencias de estos dis-
crepantes, de estos poquitos discrepantes, habrán tenido 
que reconocer que detrás de nuestro Partido está el pueblo 
entero, y que hay una insuperable vinculación del Partido 

408	 Se refiere a la clausura del 2 Congreso del PCC.
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con las masas, y que la Revolución tiene una extraordina-
ria fuerza. Y eso vale, eso llega a convertirse en una fuerza 
material si nos agreden. Se demostró en abril y mayo, las 
maniobras aquellas organizadas en Guantánamo; cuando 
vieron al pueblo en la calle, cuando vieron el desborda-
miento de masa llegaron a la conclusión de que en todos 
los sentidos era un disparate y suspendieron su maniobra; 
una batalla que se ganó con las masas.

Creo que también esta fuerza, de la cual son testigos los 
visitantes que estuvieron aquí, empieza a ser la primera 
trinchera en defensa de la Revolución y del país contra una 
eventual agresión imperialista. En la medida en que sepan 
que se van a encontrar un pueblo fuerte, ese hueso duro de 
roer, esa espina que puede atravesarse en la garganta, van a 
disminuir las posibilidades de que se lancen a una aventura 
agresiva contra nuestro país. Es decir, al hacer esto ya nos es-
tamos defendiendo. Y creo que igualmente estamos en con-
diciones óptimas porque la respuesta de las masas a la idea 
de las Milicias Territoriales ha sido extraordinaria, para la 
tarea de fortalecer militarmente el país; y la disposición a 
prepararse, la disposición a aportar recursos incluso para 
ese propósito es muy grande. Eso nos va preparando, son 
grandes trincheras que estamos construyendo desde ahora 
para frenar al enemigo o para cobrarle bien caro, ¡pero bien 
caro!, cualquier agresión a nuestra Patria (Aplausos).

La guardia hay que levantarla, la vigilancia hay que 
multiplicarla, porque las agresiones pueden venir no  
solo por la vía de las armas o de bloqueo naval, sino tam-
bién por vía de introducción de enfermedades y plagas en 
nuestros animales y en nuestras plantas, porque esta gente 
no tiene escrúpulos de ninguna clase; por vía de sabotajes a 
la economía; por vía de reiniciar la historia de atentados a 
dirigentes y todo eso. Es muy importante ver por dónde van 
y nosotros lo vamos a saber. Y, desde luego, no le tenemos 



obr as escogidas  f idel c astro ruz 35 3

1980 –  1982 [1980]

miedo a ninguna variante, vamos a ver. Como decíamos 
en el Informe Central, tendrán que asumir las responsa-
bilidades de sus actos. Por eso también con relación a las 
actividades contrarrevolucionarias que se manifiesten hay 
que adoptar mano muy dura y hay que aplastar el menor 
síntoma de contrarrevolución (Aplausos prolongados).

Otro fruto del Congreso es que nuestros vínculos con el 
movimiento revolucionario y progresista del mundo se han 
estrechado fuertemente. Y algo muy valioso y muy decisivo: 
nuestros vínculos con la URSS y con el Campo Socialista 
se han estrechado extraordinariamente (Aplausos). No-
sotros conocemos la impresión que se llevaron las delega-
ciones de la URSS y de los países socialistas sobre nuestro 
Congreso y no puede realmente ser mejor. Y lo han expre-
sado, se han sentido estimulados, porque han podido ver 
en Cuba la fuerza de las ideas del marxismo-leninismo. 
Cuando hay problemas en algún lugar no es que el mar-
xismo-leninismo carezca de invencible fuerza, es que no 
se han aplicado correctamente los principios del marxis-
mo-leninismo.

Y nosotros mismos decíamos que no hemos sido perfec-
tos revolucionarios ni hemos sido perfectos en la aplica-
ción de estos principios, lo que sí podríamos decir es que 
hemos sido honestos y hemos tratado de ser consecuentes. 
Pero esta cosa de nuestro país al lado de Estados Unidos; 
un país tan rico, tan poderoso, que tanto influyó —durante 
tanto tiempo— en nuestra Patria y en nuestro pueblo, que 
se encuentre hoy un escollo como Cuba, se encuentre hoy 
una roca como Cuba, solo se puede comprender a la luz de 
los principios del marxismo-leninismo. El papel del Par-
tido, su vinculación con las masas, la aplicación correcta 
de esos principios, la ausencia de favoritismo, la actuación 
justa, la consideración al mérito, la dirección colectiva, el 
centralismo democrático, la honestidad, la conciencia, la 
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disciplina, además del extraordinario contenido social y 
humano de la obra revolucionaria; esos son los factores, no 
hay ningún misterio en eso, que le han dado estas fuerzas 
enormes a nuestra Revolución.

Y los hermanos países socialistas que ahora se enfren-
tan con la preocupación profunda de los acontecimientos 
en otras partes, aunque no lo expresaran así, nosotros com-
prendemos que se sintieron profundamente estimulados 
por lo que han podido ver en nuestro país, aquí a 90 millas 
de Estados Unidos.

De modo que nos enfrentamos a esta situación nueva 
con un comienzo de movilización de la opinión pública 
mundial, con lazos estrechos con las fuerzas revoluciona-
rias y progresistas, que ven en Cuba un bastión de la revo-
lución, que ven en Cuba un fiel e indoblegable amigo de la 
revolución y del movimiento revolucionario mundial, que 
incrementan su simpatía por Cuba, su preocupación por 
Cuba y su solidaridad con Cuba; se han fortalecido nues-
tras relaciones en este momento difícil que puede venir, 
más que nunca, con el Campo Socialista y con la URSS. Y eso 
es muy importante, porque vivimos en continentes diferen-
tes, circunstancias diferentes, y es muy alentador que com-
prendan nuestras posiciones, y nos apoyen (Aplausos).

Pero nosotros debemos fortalecernos no solo con estas 
trincheras de que he hablado, y creando las Milicias y forta-
leciendo nuestra defensa, nosotros debemos fortalecernos 
también perfeccionando nuestro trabajo, mejorando nues-
tro trabajo en todos los terrenos: en la actividad económica, 
en los servicios, en una escuela un maestro enseñando y 
trabajando, en un hospital un médico o una enfermera, en 
un ómnibus un conductor que tiene que salir a tal hora para 
recoger al público que va para el trabajo, en un restaurante, 
en un hotel, en todas partes donde se brinde un servicio, 
allí tenemos la oportunidad de fortalecer la Revolución, 
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mejorando nuestro trabajo. En el campo de la economía, 
cumpliendo las metas que nos hemos trazado, moliendo 
hasta la última caña planificada, moliendo por encima del 
85, por encima del 90 cuando podamos hacerlo, optimizan-
do la extracción de azúcar en todas partes, allí estaremos 
fortaleciendo también la defensa de la Revolución, porque 
allí estaremos haciéndonos más fuertes en todos los senti-
dos, y creando más recursos. Si hay que comprar acero para 
hacer granadas porque sean más los millones de personas 
dispuestas a luchar que fusiles, ahí tendremos los recursos; 
si hay que comprar uniformes, si hay que importar algunas 
telas para los uniformes de las Milicias, ahí tendremos los 
recursos; para tener medicamentos, para tener algunas re-
servas de algunas cosas para caso de un bloqueo, etcétera; 
estaremos fortaleciéndonos trabajando bien en la econo-
mía, y estaremos fortaleciéndonos trabajando bien en los 
servicios. Vamos a estar levantando la moral del pueblo y 
la confianza del pueblo en sí mismo y en sus posibilidades.

De modo que a nuestro juicio se han creado las condi-
ciones óptimas, como nunca, para el cumplimiento de esta 
consigna: Producción y Defensa.

Por otro lado, nosotros tenemos un deber moral muy 
grande de dar una respuesta a la reacción del pueblo, a la 
confianza del pueblo, a la alegría del pueblo, a la felicidad 
del pueblo, que se ha visto representado más que nunca en 
el Comité Central con la inyección de obreros, la inyección 
de mujeres, la inyección de combatientes internacionalis-
tas, la inyección de compañeros destacados en distintos 
campos. Ahora sí se han creado condiciones como nunca en 
la Revolución, en un momento en que Cuba tiene responsa-
bilidades mayores que nunca con relación al mundo, y en 
una situación nueva que se presenta de evidentes riesgos.

Yo creo que nosotros tenemos un deber moral mínimo, 
elemental, y es preguntarnos a nosotros mismos qué más 
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podemos hacer, cada uno de nosotros dondequiera que es-
temos; comprometernos nosotros mismos a duplicar nues-
tros esfuerzos, a ser más profundos, más responsables, más 
serios, más consagrados, más sacrificados, más entregados 
a nuestra causa, a nuestra Revolución, a nuestro pueblo, 
más exigentes, más ejemplares en todos los sentidos. Te-
nemos que comprometernos a esto, y no en una tribuna, o 
en un discurso, no; hay que sacar íntimamente estas con-
clusiones, y comprometernos ante nuestras conciencias 
(Aplausos).

Es en realidad extraordinariamente interesante el pe-
ríodo que tenemos por delante, de trabajo, de lucha, de 
prueba. Creo que, como somos en primer lugar revolu-
cionarios, no nos sentimos desdichados cuando sabemos 
que tenemos delante un gran esfuerzo, una gran tarea, o 
un gran reto; nos sentimos más bien estimulados, nos sen-
timos satisfechos, puesto que hemos tenido en la vida la 
oportunidad de probarnos, la oportunidad de enfrentar-
nos a nuevas tareas, y la oportunidad de vencerlas.

Nuestro pueblo ha alcanzado una extraordinaria altura 
en la historia, una extraordinaria altura en conciencia, en 
calidad, en condiciones revolucionarias, que nos inspiran 
confianza, que nos inspiran seguridad. ¡Nosotros podre-
mos —como decíamos en el informe— ser barridos física-
mente de la faz de la Tierra, pero el ejemplo de Cuba, ya po-
demos decirlo, será inmortal! (Aplausos) No habrá manera 
de hacernos retroceder, no habrá manera de doblegarnos. 
Y nuestros cuadros, nuestros cuadros del Partido, nuestros 
cuadros del Estado, estamos seguros de que sabrán estar a 
la altura de la circunstancia y a la altura de nuestro pueblo 
(Aplausos).

¡Patria o Muerte!
¡Venceremos!
(Ovación)
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Discurso en la constitución  
de las Milicias de Tropas Territoriales
Estadio 30 de Noviembre, Granma,  
enero 20, 1981

Queridos compañeros y compañeras  
de las Milicias de Tropas Territoriales;
Queridos compañeros y compañeras  
de Guisa, de Bayamo, de Granma y de Cuba:

El movimiento desencadenado en torno al 
propósito de constituir en el más breve plazo las unidades 
de Milicias de Tropas Territoriales, es una nueva y feha-
ciente muestra de la energía y la conciencia revolucionaria 
de nuestro pueblo, de su voluntad de resistir, defender sus 
conquistas y de plasmar en realizaciones concretas su con-
signa de Producción y Defensa.

La esencia de la compleja situación internacional actual 
radica en que precisamente hoy asumió la presidencia de 
los Estados Unidos un nuevo Gobierno, cuyas principales 
figuras han hecho pronunciamientos que virtualmente las 
colocan al frente de los sectores más reaccionarios, que 
alientan revanchas y pretenden restaurar el dominio im-
perialista frente a un mundo y a realidades que reflejan 
cambios muy profundos y, en lo esencial, irreversibles.
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Por ello hoy, 20 de enero de 1981, mientras allá en los 
Estados Unidos, con la pompa y el oropel característico 
de los imperios decadentes, a despecho de los millones de 
desempleados y desamparados y de la incertidumbre en la 
que otros muchos millones de personas viven actualmente 
en ese país, toma posesión un Gobierno que representa 
una amenaza para la paz y para los más vitales intereses 
de las grandes mayorías del pueblo de los Estados Unidos; 
aquí, con la modestia, la austeridad, la sencillez, el calor 
humano, el patriotismo y el espíritu solidario de los traba-
jadores, en un clima de esfuerzo, de trabajo, de creación, 
de lucha contra el atraso, contra el subdesarrollo, contra 
las secuelas de la opresión, animados por una conciencia 
nacional de hacer avanzar el país para el bienestar de to-
dos, de consolidar nuestros logros en beneficio de las ma-
sas y decididos a preservar lo que tenemos, lo que hemos 
conquistado y el futuro que estamos forjando, con plena 
confianza en el porvenir, en las fuerzas y en las reservas 
morales de nuestro pueblo, con el aliento del apoyo del 
movimiento revolucionario mundial, de la comunidad so-
cialista, de lo mejor de la humanidad, constituimos las uni-
dades de las Milicias de Tropas Territoriales de Bayamo y 
de Guisa (Aplausos).

Así, a lo largo y ancho de nuestro país, con la convicción 
patriótica y revolucionaria que resume el juramento que 
hoy ustedes han hecho, avanza este proceso de las Milicias 
de Tropas Territoriales, que viene a conferirle a nuestro sis-
tema defensivo mayor profundidad y solidez. Esa es nues-
tra respuesta a las amenazas imperialistas (Aplausos).

Nuestra experiencia combativa y la de otros pue-
blos hermanos están presentes en los pasos que se dan 
para la organización de las Milicias, especialmente para 
determinar su estructura, armamento, designación y mi-
siones combativas.
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En el Informe al 2 Congreso de nuestro Partido expu-
simos aspectos esenciales de las Milicias de Tropas Terri-
toriales. Hoy quisiéramos aprovechar la ocasión para for-
mular algunas consideraciones de carácter organizativo.

Concebimos las Milicias de Tropas Territoriales como 
una fuerza más, constituida de forma voluntaria y selecti-
va, integrada por hombres y mujeres, obreros, campesinos, 
estudiantes, por todo el que sea capaz de combatir y no esté 
encuadrado en la Reserva de las Tropas Regulares o en la 
Defensa Civil. Con la constitución de esta fuerza se cumple 
el principio de que la defensa de la Patria es un derecho y 
un deber de todos los cubanos, hombres y mujeres, princi-
pio que ahora logramos concretar de modo orgánico.

En las Tropas Territoriales encontrarán también sus 
puestos de combate los jóvenes obreros, campesinos, y so-
bre todo los estudiantes que aún no han sido llamados al 
Servicio Militar Activo; los trabajadores, que dado su papel 
en la producción no pueden alejarse de las fábricas, y nues-
tras heroicas y aguerridas mujeres revolucionarias, que 
siempre han puesto de manifiesto su capacidad, su tesón y 
su valentía (Aplausos).

La estructura de las Milicias de Tropas Territoriales se 
forma a base de pequeñas unidades y unidades hasta nivel 
de batallones y regimientos a escala municipal y provin-
cial, donde radicará su dirección. En cada provincia y mu-
nicipio, para fortalecer el trabajo relacionado con las Mili-
cias de Tropas Territoriales, han sido designados oficiales 
de las FAR, adjuntos a los presidentes del Poder Popular. 
Todas las unidades de Milicias de Tropas Territoriales in-
tegrarán, bajo una idea única, los planes de defensa de los 
ejércitos de donde emanarán las misiones combativas. En 
algunas regiones del país, sobre todo en aquellas localida-
des densamente pobladas o con características particula-
res, se constituirán y prepararán unidades de diferentes 
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designaciones, tales como: formaciones para participar en 
las construcciones de fortificaciones, obstáculos y otros 
trabajos ingenieros; comunicaciones, reparaciones, abas-
tecimiento, defensa química y otros servicios y asegura-
mientos combativos. En cuanto a los jefes de regimientos, 
que son unidades más complejas, sus jefes serán oficiales 
de las FAR que cuentan con preparación y experiencia 
para el mando. El resto de los cuadros para las unidades 
de Tropas Territoriales serán escogidos entre los integran-
tes de las propias unidades, sobre la base de las cualidades 
que demuestren los compañeros. En todos los casos, estos 
compañeros recibirán una preparación inmediata, que se 
sistematizará en la medida en que las circunstancias lo 
permitan. De hecho, en las academias y otros centros de 
enseñanza militar de las FAR han comenzado a desarro-
llarse cursos intensivos en los cuales se adquieren los co-
nocimientos básicos.

En cuanto a la preparación de las unidades, estas serán 
entrenadas mediante clases de preparación combativa en 
tiempo libre, reuniones de estudio y otras formas de ins-
trucción.

Las Milicias de Tropas Territoriales nacen tal y como 
han surgido históricamente los ejércitos populares que 
ha creado el pueblo cubano: nacen como el Ejército Mam-
bí,[409] como el destacamento que asaltó el Moncada, como 
el Ejército Rebelde y las propias de los primeros años de la 
Revolución.

Este es el profundo sentido político de la campaña na-
cional en torno a la recaudación de los fondos necesarios 
para sufragar todos los gastos sin afectar los planes de 

409	 Ejército Libertador de Cuba (1868-1899). Institución armada que 
combatió contra el colonialismo español durante las guerras de 
independencia.
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desarrollo del país. Este proceso recuerda aquellas jorna-
das en que de múltiples formas se realizaron colectas para 
adquirir armas y aviones, e implementos agrícolas para im-
pulsar la Reforma Agraria,[410] y recuerda también las más 
legítimas tradiciones milicianas (Aplausos).

En las primeras unidades de milicias los combatientes 
se armaron al principio como podían, aquellas primeras 
formaciones eran un verdadero muestrario de la produc-
ción de armamento ligero. Al principio los milicianos se 
agenciaban como podían su armamento, después vinieron 
los uniformes y el armamento reglamentario, se dictaron 
legislaciones sobre la tenencia de armas, y actualmente 
ya no existe la posibilidad de que cada cual las pueda ad-
quirir por su cuenta. Hoy día no tenemos armas para los 
10 millones de cubanos, no obstante ello, todos debemos 
prepararnos, organizarnos y entrenarnos, como hizo el 
Ejército Rebelde (Aplausos), porque si las armas hoy no 
alcanzan, mañana pueden sobrar, pues el enemigo las trae 
y sabremos arrebatárselas (Aplausos y exclamaciones 
de: «¡Fidel, seguro, a los yanquis dales duro!»).

En realidad todo indica que las sumas recaudadas, so-
bre todo por el carácter sistemático que las comisiones les 
imprimen y por las emulaciones establecidas entre muni-
cipios, permiten aspirar a un total autofinanciamiento de 
la institución, que además de armas, necesita instalaciones 
para el entrenamiento y preparación del personal, campos 
de tiro, polígonos, almacenes, material de instrucción y 
equipamiento de campaña en general.

410	 Ley de Reforma Agraria (17 de mayo de 1959). De carácter antim-
perialista. Otorgó el derecho de propiedad de la tierra a quien la 
trabajase. Fijó en 30 caballerías el máximo de tierra a toda persona 
natural o jurídica. Dispuso la creación del Instituto Nacional de 
Reforma Agraria.
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Entre las principales misiones de las Milicias de Tro-
pas Territoriales, tanto en tiempo de paz, como en caso de 
guerra, figura reemplazar y completar las unidades regu-
lares de las FAR cuya disposición combativa así lo requiera. 
Por su conocimiento del terreno y su movilidad, las unida-
des de Tropas Territoriales les resultarán especialmente 
eficaces en la lucha contra los desembarcos aéreos, para 
enfrentar grupos diversionistas, participar junto con las 
tropas regulares en las acciones combativas, asegurar los 
itinerarios de desplazamiento de las unidades de las FAR, 
custodiar y proteger fábricas, centros de trabajo, puentes, 
vías férreas, nudos de caminos e instalaciones de todo tipo, 
y cumplir misiones de guerra irregular en los casos de los 
territorios ocupados.

Las milicias son tan antiguas como las guerras de agre-
sión (Aplausos), son el recurso por excelencia a que recu-
rren los pueblos para enfrentarlas, son una fuerza espe-
cialmente apropiada para la defensa, son los trabajadores 
luchando por sus fábricas, los vecinos defendiendo su ba-
rrio, los ciudadanos cuidando sus bienes, los bienes del pue-
blo, y haciendo prevalecer sus convicciones y sus ideales.

La fortaleza de la Revolución —es bueno reiterarlo— re-
side ante todo en el pueblo, en que contamos con un Partido 
firmemente establecido y estrechamente vinculado al pue-
blo, con organizaciones de masas capaces de cumplir su co-
metido, con instituciones de gobierno prestigiosas y cuya 
competencia mejora sistemáticamente, con una economía 
en desarrollo, y con modernas Fuerzas Armadas y reservas 
que por su número, organización, nivel de equipamiento, 
entrenamiento de campaña, eficacia y experiencia comba-
tiva constituyen una temible fuerza.

Las Milicias de Tropas Territoriales están llamadas a 
apoyar y asegurar las misiones asignadas a nuestras 
gloriosas e invictas Fuerzas Armadas Revolucionarias 
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(Aplausos y exclamaciones de: «¡Fidel, amigo, el pueblo 
está contigo!»).

Nuestra doctrina militar, elaborada durante años de 
intenso trabajo, responde a las exigencias del combate 
contemporáneo, al probable carácter de las acciones del 
enemigo, a las características del teatro de operaciones,[411] 
y a ellas se ajusta la estructura orgánica de las FAR y la con-
cepción de todo nuestro sistema defensivo.

Somos un país amenazado, por añadidura una isla, de 
ahí que desde el punto de vista de la defensa del país defi-
namos como lo más importante la defensa contra desem-
barcos, la cual se prevé resistente, activa, escalonada en 
toda la profundidad del territorio nacional y hábilmente 
combinada con enérgicas y oportunas acciones ofensivas.

Las tropas terrestres, la Marina de Guerra [412] y la 
Daafar[413] cuentan con los medios y la preparación necesaria 
para realizar las operaciones y acciones combativas que les 
correspondan. Las unidades de Tropas Territoriales vienen 
a ser el complemento idóneo a este esquema que asegura la 
defensa del país desde los más lejanos accesos hasta todos 
los puntos del interior. No habrá rincón de nuestra tierra 
desguarnecido, no habrá sitio donde el enemigo no encuen-
tre tenaz y firme resistencia, no habrá frentes para un com-
batiente, ya sea de las Tropas Regulares, de la Defensa Civil 

411	 Teatro de operaciones militares. Espacio terrestre, marítimo y aé-
reo dentro de cuyos límites se realizan las acciones combativas.

412	 Marina de Guerra Revolucionaria (MGR), 1959. Tipo de fuerza ar-
mada de la Fuerzas Armadas Revolucionarias destinada a la de-
fensa de las aguas territoriales cubanas.

413	 Defensa Antiaérea y Fuerza Aérea Revolucionaria (Daafar), 1961. 
Integra la artillería antiaérea, tropas coheteriles, fuerza aérea re-
volucionaria y sus aseguramientos.
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o de las Tropas Territoriales, el frente estará allí donde esté 
el enemigo (Aplausos). Pero la defensa del país no es un 
fenómeno exclusivamente militar, es, ante todo, un conjunto 
de medidas de carácter político y económico, encaminadas 
a crear las condiciones necesarias para enfrentar todos los 
peligros y obtener la victoria. Entre estas medidas es de vi-
tal importancia la elevación de la producción, con vistas a 
dotar al país de todo lo necesario y acumular reservas de 
alimentos, combustible y materias primas. Producir y aho-
rrar nos hace más fuertes y crea condiciones para una ma-
yor seguridad. Producir más ahora nos permitirá afrontar 
mejor, si llega el caso, las etapas en que la producción ine-
vitablemente se reduce como consecuencia de la agresión. 
Ello permite responder a la consigna que, en caso de agre-
sión, constituiría la tarea básica de todas las instituciones 
del país y de todos los cubanos: producción para la defensa 
y trabajo para la victoria (Aplausos).

Para que ese proceso en tales circunstancias discurra 
exitosamente, es preciso el concurso de numerosos factores; 
en primer lugar, de los organismos de la Administración 
Central del Estado, de los Órganos del Poder Popular, de 
las organizaciones de masas, las cuales deben desempeñar 
un importante papel en la ubicación de recursos laborales 
que sustituyan en la producción al personal movilizado, y 
sobre todo del Partido, que ejercerá la dirección del con-
junto de actividades y resolverá en cada lugar infinidad de 
problemas prácticos (Aplausos).

En estos momentos en que estamos enfrascados en el 
proceso de constitución de las Milicias de Tropas Terri-
toriales, queremos subrayar que es necesario continuar 
prestando toda la atención a las unidades regulares de 
nuestras Fuerzas Armadas y sus reservas, que constitu-
yen el núcleo fundamental del potencial defensivo del país  
(Aplausos). Hay que continuar fortaleciendo la preparación 
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y disposición combativa, el adiestramiento de sus efectivos y 
la superación de sus cuadros. En caso necesario, prime-
ro tenemos que completar las unidades regulares, pasar 
a ellas los recursos de la economía que se han previsto y a 
partir de ahí completar el resto (Aplausos).

Es imposible reunirse en este lugar con ustedes, los com-
batientes del Regimiento 603 y los combatientes del Bata-
llón de Guisa, hombres y mujeres; reunirse con el pueblo de 
Guisa en este escenario histórico, en las proximidades de 
la Sierra Maestra, sin evocar la historia (Aplausos).

La experiencia de nuestra Patria, desde que surgió la 
nación, desde que se inició la primera lucha por la inde-
pendencia en 1868, hasta hoy, a través de más de 100 años, 
demuestra que un pueblo no puede descuidar su defensa 
(Aplausos). Esa es la enseñanza más constante de nuestra 
historia. En 1868 no pudimos derrotar al enemigo después 
de diez años de lucha, aunque, ciertamente, si en aquella 
ocasión nuestro pueblo no alcanzó la victoria se debió fun-
damentalmente a factores subjetivos, las desdichadas divi-
siones que surgieron en las filas de nuestro Ejército Mambí 
y de nuestra naciente República. Como dijo Martí, más que 
el enemigo nos derrotaron las divisiones. Y las divisiones 
nos han derrotado más de una vez en la historia, excepto 
en esta etapa final de nuestra Revolución (Aplausos y ex-
clamaciones). Luego, la historia nos enseñó otra lección: 
la necesidad de estar unidos por encima de todo; y fue la 
estrecha unidad de las fuerzas revolucionarias y de nues-
tro pueblo lo que le dio, a partir del Moncada y sobre todo 
a partir del 1.⁰ de enero de 1959, la fuerza invencible que 
caracterizó a nuestra Revolución (Aplausos).

En 1895 de nuevo se lanzó nuestro pueblo a la guerra pa-
tria, y si entonces no alcanzó la plena victoria se debió ya a 
factores externos (Aplausos y exclamaciones de: «¡Viva 
Cuba libre!: ¡Viva!; ¡Vivan las Fuerzas Armadas!: ¡Vivan!;  
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¡Viva Fidel!: ¡Viva!»). La metrópoli se empecinaba en no re-
conocer su derrota y dio lugar a la intervención de Estados 
Unidos, y entonces casi 30 años de lucha heroica se vieron 
frustrados por la presencia de una potencia extranjera im-
perialista, que se dio el lujo de ocupar directamente este país 
durante cuatro años, para después dejarnos un gobierno tí-
tere al servicio de sus intereses. La potencia imperialista nos 
impuso bases navales y además una enmienda en la Consti-
tución, que le daba derecho a intervenir aquí cuando le diera 
la gana; es decir, siempre que sus intereses fuesen amenaza-
dos por las luchas populares. A lo largo de estos cincuenti-
tantos años de falsa República ellos dominaron nuestra vida, 
nuestro destino, nuestra economía; eran sus propietarios.

Interviniendo de manera directa o indirecta, o mediante 
su participación abierta en los procesos políticos del país, 
impidieron la victoria en 1933;[414] nos impusieron tiranías, 
nos impusieron crímenes, nos impusieron corrupciones, 
apoyando con todos los medios: con entrenamiento, con 
armas a los sicarios de distintas tiranías, la última de las 
cuales fue la de Batista.[415]

Ello nos llevó de nuevo a la lucha, nos llevó a repetir la 
historia de 1868, de 1895 y de 1933; nos llevó a la lucha arma-
da y popular para lograr alcanzar de una vez y por todas 
—y lo decimos así—, de una vez y por todas y para siempre, 

414	 Aunque la Huelga General Revolucionaria de agosto de 1933 derro-
có la dictadura de Gerardo Machado, las fuerzas revolucionarias 
no pudieron instaurar un Gobierno progresista.

415	 Fulgencio Rubén Batista Zaldívar (Cuba, 1901-España, 1973). Usur-
pó el liderazgo del movimiento revolucionario de sargentos y sol-
dados del 4 de septiembre de 1933. General. Presidente de la Repú-
blica (1940-1944). Tras el golpe de Estado militar de 1952, sumió al 
país en una sangrienta dictadura hasta su derrocamiento en 1958. 
Abandonó el país ante el inminente triunfo de la Revolución.
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nuestra definitiva libertad, nuestra definitiva independen-
cia (Aplausos); la libertad y la independencia que necesita-
ba nuestro pueblo para construir su futuro, para trabajar 
como dueño de su tierra y dueño de sus recursos naturales, 
de sus fábricas; dueño del fruto de su trabajo por un des-
tino mejor. Le cupo a nuestra generación de aquellos días 
de 1959 el privilegio de ver al fin los resultados de tantas 
decenas y decenas de años de lucha.

A Calixto García[416] los yanquis no le concedieron ni 
siquiera el derecho a entrar con las tropas mambisas en 
la ciudad de Santiago de Cuba.[417] Nuestro Ejército Rebel-
de tuvo el privilegio de entrar en la ciudad de Santiago de 
Cuba y en todas las ciudades del país (Aplausos). Ello si-
tuó sobre nuestros hombros una responsabilidad extraor-
dinaria: cómo habríamos de utilizar aquella oportunidad 
y cómo habríamos de defenderla, porque las luchas no ter-
minaron en 1959. Son conocidas por todos ustedes las ac-
ciones del imperialismo en todos los terrenos para —como 
hoy se llama— desestabilizar la Revolución, promover la 
subversión, sabotear la producción. Conocemos todos los 
crímenes que cometieron desde los primeros años, desde 
los primeros maestros asesinados, aquellos maestros que 

416	 Calixto Ramón García Íñiguez (Cuba, 1839-EE. UU., 1898). Mayor 
General del Ejército Libertador. Participó en las tres guerras de 
independencia contra el colonialismo español. Lugarteniente Ge-
neral tras la caída en combate del Mayor General Antonio Maceo. 
Se opuso a la ocupación militar estadounidense en Cuba.

417	 Se refiere a la rendición de las tropas españolas en Santiago de 
Cuba durante la Guerra Hispano-Cubano-Norteamericana, cuan-
do el jefe militar estadounidense general Willian Shafter impidió 
al General Calixto García y a sus tropas mambisas entrar en la 
ciudad, bajo la falsa acusación de que tomarían represalias contra 
los españoles.
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fueron a enseñar un alfabeto, enseñar a leer y a escribir 
en los campos y montañas donde durante siglos no había 
estado prácticamente un maestro. Los ataques piratas, las 
invasiones mercenarias, como la de Girón; los alzamientos 
de bandidos, las amenazas de intervenciones directas y 
otras actividades del imperialismo, nos obligaron desde el 
primer día del triunfo de la Revolución a prepararnos.

Pronto descubrimos que las armas que le habíamos ocu-
pado al Ejército de Batista, que eran unas cuantas decenas 
de miles, quizás 70 000 u 80 000 —porque tenían bastantes, 
para lo que las usaban, porque ellos no estaban en ninguna 
guerra contra alguna potencia poderosa, estaban en una 
guerra contra el pueblo desarmado—, aquellas armas no 
alcanzaban cuando nuestro país tenía que enfrentarse a un 
enemigo tan poderoso como Estados Unidos.

Desde los primeros momentos tuvimos que empezar a 
adquirir armas y así, por ejemplo, aquellas armas que pro-
cedentes de Europa Occidental llegaron a nuestro país y uno 
de cuyos lotes, cargado en La Coubre, fue saboteado, costán-
doles la vida a casi 100 trabajadores y soldados. Desde luego, 
nunca más volvió a explotar un barco aquí cuando nuestras 
armas comenzaron a recibirse del Campo Socialista y de la 
Unión Soviética (Aplausos). Y desde entonces unos cuantos 
barcos han llegado a nuestras costas con armas.

Nuestro país no solo fue capaz de defenderse, sino que 
el desarrollo de nuestra capacidad combativa y de nuestra 
conciencia nos permitió en determinados momentos, inclu-
so, cumplir brillantes misiones internacionalistas como las 
de Angola y Etiopía (Aplausos).

Y ahora, ¿podemos descuidar nuestra defensa?, ¿ahora 
precisamente? (Exclamaciones de: «¡No!»). Cuando ele-
mentos reaccionarios y de extrema derecha acaban de to-
mar el poder en Estados Unidos, cuando han hablado y han 
dicho, y han pronunciado amenazas contra nuestro país a lo 
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largo de la campaña electoral y de publicaciones, declaracio-
nes, estudios y escritos, y han hablado de posibles bloqueos 
con cualquier pretexto; bloqueos ya no económicos, sino mi-
litares, y han hablado de posibles intervenciones aquí, ¿va-
mos a descuidar nuestra defensa? No. (Exclamaciones de: 
«¡No!»). Vamos a aplicar las lecciones de la historia, vamos 
a aplicar esa lección de que un pueblo nunca puede descui-
dar su defensa, y los 112 años de luchas de nuestro pueblo 
—repito— nos enseñan a eso, que la defensa no puede ser 
descuidada.

Por otro lado, no nos gusta que nos amenacen, sincera-
mente, no nos agrada ni un poquito. No sé a quién preten-
den intimidar con eso, porque me parece que es un poco 
difícil hoy tratar de intimidar al pueblo de Cuba.

Esa política proclamada de amenaza contra Cuba es 
lo que nos ha llevado a la necesidad de redoblar nuestro 
esfuerzo defensivo, ¡redoblarlo o triplicarlo! (Aplausos), 
a prepararnos para defender el país. Y cuando nosotros 
decimos defender el país, hablamos en serio, y sabemos lo 
que es defender el país, y sabemos que decididos a defender 
el país nadie podrá ser dueño jamás de esta tierra, ningún 
agresor podrá ser dueño jamás de ella (Aplausos). ¡Las 
ciudades podrán ser desaparecidas, podrán ser destruidas; 
pero no podrán ser tomadas mientras haya un combatiente! 
(Aplausos) ¡Nuestros campos, nuestras montañas podrán 
ser invadidos; pero no podrán ser ocupados mientras haya 
un combatiente (Aplausos y exclamaciones de: «¡No!»), 
en cualquiera de estas colinas, bajo cualquiera de esos ár-
boles, o incluso donde no haya árboles! Los saharauitas 
luchan en pleno desierto, donde no hay ni una brizna de 
hierba. Mientras existan estas montañas y mientras exis-
tan nuestros combatientes, nuestro país no podrá ser ocu-
pado (Aplausos). Pero no basta con esa disposición, sino 
que hay que prepararse para ello.
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¿Acaso estamos nosotros carentes de una tradición 
de lucha? ¿Acaso no hemos acumulado una considerable 
experiencia a lo largo de la historia de nuestro pueblo? 
¿Acaso los hombres que hoy constituyen nuestros cuadros 
más experimentados, tanto en las Fuerzas Armadas como 
en el Partido y en el Estado, no han conocido la lucha?

Cuando hablamos aquí hablamos con mucha seguridad, 
y nos apoyamos en nuestra propia experiencia, en nuestra 
propia historia. Creo que en pocos lugares como este, en 
pocas provincias como esta se podrá hablar con tanta pro-
piedad acerca de esa experiencia (Aplausos).

En Granma comenzó precisamente la lucha por la in-
dependencia en 1868; en 1895 aquí también fue uno de los 
primeros lugares donde se comenzó de nuevo a combatir. 
En Granma desembarcó el Granma (Aplausos). Y con él los 
82 expedicionarios; en Granma se desarrollaron nuestras 
primeras luchas, enfrentamos nuestros primeros reveses 
y nuestras mayores dificultades; en Granma nos encontra-
mos con el apoyo y el aliento del pueblo. Pero éramos muy 
pocos hombres. No sé qué habría sido y cuánto habría du-
rado el Ejército de Batista si nosotros hubiéramos tenido es-
tas tropas que están aquí en la Sierra Maestra (Aplausos), 
esas mil y tantas armas automáticas que ustedes tienen. 
Quizás habría que poner los fusiles tiro a tiro porque me 
parece que se nos acababan las balas. Pero éramos muy 
pocos. Como decíamos recientemente en Manzanillo, lo-
gramos reunir primero siete fusiles,[418] y creo que entre 
todos nada más había una automática, había una subame-
tralladora allí entre los siete. ¡No, qué va!, ni siquiera eso. 

418	 Se refiere al encuentro en Cinco Palmas con Raúl Castro Ruz y el 
pequeño grupo de expedicionarios del Granma que sobrevivieron 
al revés de Alegría de Pío (18 de diciembre de 1956).
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Esa subametralladora la encontramos meses después. Siete 
fusiles de cerrojo era lo que teníamos nosotros.

Lo digo porque tengo la convicción, como la tenemos to-
dos, de que lo importante es la idea básica de un combatiente, 
los objetivos de un combatiente, la vinculación de los comba-
tientes y del pueblo. El enemigo era muy poderoso, sumamen-
te poderoso, entre 70 000 y 80 000 hombres sobre las armas. 
Nosotros tuvimos que vivir aquellos 25 meses de guerra, des-
de siete fusiles hasta el final, que teníamos unos 3 000 hom-
bres con armas de guerra. Poco a poco el aprendizaje, poco 
a poco el asimilar la experiencia de cada día de lucha, desde 
cuando no teníamos ninguna prácticamente, hasta cuando 
al final prácticamente jugábamos con los soldados enemigos. 
Digamos que los obligábamos a hacer lo que nosotros que-
ríamos que hicieran, a fin de aniquilarlos y derrotarlos. Y se 
comportaban así, al final hacían lo que nosotros queríamos; 
se movían a donde nos interesaba que se movieran, cuándo 
se movían y por dónde se movían (Aplausos).

Ahora, una característica muy interesante de nuestra 
historia revolucionaria es la siguiente: dije que al final te-
níamos alrededor de 3 000 hombres con armas de guerra, 
de las cuales un mínimo eran automáticas. De esas armas 
—el número exacto los historiadores algún día podrán 
precisarlo—, de esas armas el 90 % se las arrebatamos al 
enemigo en combate, ¡el 90 %! (Aplausos)

Nosotros recibimos algunos pequeños cargamentos de 
armas, pequeños, y quizás el más numeroso que llegó, unos 
150 fusiles,[419] arribó después de Guisa,[420] ya en las últimas 

419	 Se refiere al aporte del contralmirante Wolfgang Larrazábal a la 
lucha en la Sierra Maestra (diciembre de 1958).

420	 Se refiere a la Batalla de Guisa (Oriente, 20-30 de noviembre de 
1958). Aseguró las posiciones del Ejército Rebelde en Oriente.
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tres semanas, cuando nuestras tropas ya habían llegado a 
Santa Clara, estaban dividiendo la Isla en dos partes y la 
ofensiva se desarrollaba vigorosamente. Así que no estará 
muy lejos de la cifra exacta decir que un 10 % de las armas 
que nosotros teníamos al final de la guerra, vino de fuera, el  
90 % de las que utilizamos se las arrebatamos a los ene-
migos en combate. Y esto es muy importante porque no-
sotros sabíamos lo que valía un arma, y nuestra filosofía 
fue siempre esa: las armas las tiene el Ejército enemigo. 
Esa fue la filosofía del Moncada. Nosotros fuimos allí a 
ocupar las armas de un regimiento. Y a lo largo de nues-
tra guerra de liberación ese fue el principio. Muchas veces 
íbamos a los combates no para matar a soldados, íbamos 
a los combates para buscar armas, armarnos era el objeti-
vo fundamental. De paso morían soldados enemigos, y no 
estaba mal que murieran, porque en definitiva tenían que 
morir (Aplausos), no quedaba otro remedio. No medíamos 
el éxito de un combate por el número de soldados muertos. 
Hubo una ocasión en que en una emboscada 25 compañe-
ros nuestros en las proximidades de Pilón le hicieron 70 
bajas al enemigo, la mayor parte muertos. Liquidaron dos 
camiones repletos de soldados; pero no ocupamos armas 
en esa ocasión. Venían otros camiones cuyos soldados se 
desplegaron. Aquella tropa era una buena tropa, pero toda-
vía no tenía mucha experiencia, no pudo ocupar las armas. 
A nosotros no nos pareció una victoria: el enemigo tuvo 70 
bajas, nosotros no tuvimos ninguna, pero no habíamos ocu-
pado un fusil. Nosotros medíamos el éxito de las operacio-
nes militares por el número de armas que ocupábamos. Y 
así nos fuimos armando.

Esto lo digo sencillamente porque debe seguir siendo 
nuestra filosofía. Hoy tenemos armas, bastantes armas, así, 
se puede decir con esas palabras: bastantes armas, y bue-
nas armas (Aplausos); pero no son suficientes, no nos van 
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a alcanzar para que cada cubano tenga un fusil. Por eso de-
cíamos en el Congreso del Partido: «Un fusil, una mina, una 
granada, algo en la mano». Un machete, un machete bien 
utilizado en determinada circunstancia puede ser un arma 
temible.[421] Pero el enemigo tiene armas y nosotros debemos 
pensar también, no solo en las armas que tenemos, sino en 
las armas que le podemos quitar al enemigo. Mientras haya 
siete hombres armados en este país tienen que acordarse de 
esta historia de la que les hemos hablado (Aplausos), pero 
no mientras haya siete, mientras haya uno solo con un fusil, 
con una metralleta de estas tienen que acordarse de esta 
historia. Un arma se puede multiplicar por muchas armas.

Ahora, el enemigo tenía armas muy superiores a noso-
tros, un suministro ilimitado de parque; tenía aviación, 
artillería y tanques; por supuesto, muchas ametralladoras 
calibre 50, calibre 30, etcétera; abastecimientos todos los 
que quisiera.

Realmente nosotros no teníamos otra cosa que fusiles y 
minas. Nuestra guerra la hicimos con fusiles y minas, así, 
con esas armas, fusiles de cerrojo la inmensa mayoría, y las 
minas que las hacíamos con el TNT de las bombas que no 
explotaban. Nadie nos suministró de dinamita a nosotros, 
ni de explosivos. Si acaso recibimos desde el llano algunos 
alambritos y fulminantes, no necesitábamos más nada, 
porque nos tiraban tantas bombas que con un 10 % que no 
explotara nos suministrábamos, nosotros que no sabíamos 
nada de bombas de aviación, nuestra gente, que no me ex-
plico todavía cómo nunca explotó una de esas bombas en 
las manos; el hecho es que con palas y con picos las desente-
rraban y después a martillazos las desarmaban. Así lo digo: 

421	 Empleado como arma de guerra en las luchas independentistas 
contra el Ejército español en Cuba.
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a martillazos las desarmaban, porque no eran especialis-
tas de ningún tipo, ni ingenieros; eran combatientes que, 
guiándose por sus propias luces y con una gran temeridad, 
desenterraban las bombas y las desarmaban, y ese era el ex-
plosivo que nosotros usábamos y fue el que usamos durante 
toda la guerra. Digo esto porque es muy importante recal-
car la idea de que el patriota, el combatiente revolucionario, 
tiene que contar no solo con sus propias armas, sino tam-
bién con las armas y los recursos del enemigo (Aplausos).

¿Quién puede luchar mejor que ustedes por estos para-
jes, digamos, los del Batallón de Guisa, los campesinos de 
estas montañas que saben —como reza el dicho popular— 
«hasta donde el jején puso el huevo»? (Risas) Lo conocen 
todo: las cañadas, los árboles, las montañas, los arroyos, 
todo, dónde está cada piedra aquí. ¿Qué puede hacer un 
enemigo aquí contra hombres y mujeres como ustedes? 
¿Qué puede hacer en el pueblo, fuera del pueblo, o en los 
alrededores del pueblo? (Exclamaciones) Esa es la idea, 
que nos preparemos para enfrentar la guerra regular y 
también la guerra irregular, las dos (Aplausos).

Si tienen un medio de hacer desaparecer la Isla del mapa, 
bueno, desapareceremos, desaparecemos del mapa; pero 
lo que es conquistar, doblegarnos, someternos, rendirnos, 
no podrá jamás lograrlo ningún enemigo. ¡El imperialis-
mo no puede, sencillamente, no puede! (Exclamaciones 
y aplausos)

Este lugar, precisamente donde estamos reunidos, nos 
recuerda una de las acciones más audaces, más temerarias 
de nuestro Ejército Rebelde, cuando al final de la Ofensi-
va,[422] la última lanzada contra la Sierra Maestra, se inicia 

422	 Ofensiva de Verano (25 de mayo-6 de agosto de 1958). Operación 
militar desplegada por el ejército de la dictadura de Fulgencio Ba-
tista contra el Primer Frente José Martí del Ejército Rebelde.
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la contraofensiva nuestra. Salen de la Sierra Maestra las 
distintas columnas, aparte de las que habían salido con 
anterioridad para formar el Segundo Frente Oriental[423] y 
el Frente de Santiago de Cuba,[424] con las armas ocupadas 
al enemigo; porque cuando se inició la Ofensiva enemiga 
nosotros teníamos unas 300 armas en la Sierra Maestra, 
cuando se terminó la Ofensiva de Batista, aquella gran 
Ofensiva, pues teníamos 805; casi habíamos triplicado 
nuestras armas en unos días, no fue mucho tiempo, fue 
como en 50 días; bueno, duraron 70 días los combates du-
rante la última Ofensiva enemiga. Habían salido después 
todas las columnas, a nosotros nos quedaba un pelotón de 
30 hombres. Nosotros salimos de la Sierra Maestra con 30 
hombres armados y 1 000 reclutas desarmados, 1 000 re-
clutas desarmados; fuimos recogiendo algunos pelotones 
por el camino. Queríamos agarrar a la compañía enemiga 
que estaba en las Minas de Bueycito, pero escaparon rá-
pido; era la única tropa que le quedaba cerca de la Sierra 
Maestra. Después, algunos soldados de la tiranía, casi una 
compañía, se habían sublevado y nos entregaron las armas. 
Nosotros les dijimos: «no queremos que ustedes combatan, 
no hace falta; entréguennos las armas. Ustedes no vayan a 
luchar contra sus antiguos compañeros, déjennos esa tarea 
a nosotros». Y nos entregaron como 60 fusiles (Aplausos).

423	 Segundo Frente Oriental Frank País García (11 de marzo de 1958). 
Dirigido por el Comandante Raúl Castro Ruz. Operó en la Sierra 
Cristal, Sierra de Nipe y las Cuchillas del Toa. Se distinguió por la 
administración civil en su territorio y la organización de la Fuerza 
Aérea Rebelde.

424	 Tercer Frente Oriental Mario Muñoz Monroy (6 de marzo de 1958).  
Dirigido por el comandante Juan Almeida Bosque. Operó en las 
inmediaciones de Santiago de Cuba.
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Cuando llegamos a Guisa teníamos alrededor de 180 
hombres armados. Y en esta región de Bayamo y sus al-
rededores, el enemigo tenía 5 000 soldados de sus mejores 
tropas. De modo que ya en Guisa se produjo una lucha de 
otra envergadura, y la tropa nuestra estaba integrada, fun-
damentalmente, por reclutas, era personal nuevo —nues-
tras tropas más veteranas habían salido hacia los distintos 
frentes—, y así fue como se produjeron los combates en 
Guisa, que duraron diez días.

Creo que es una historia conocida por ustedes, pero es 
digno de tomar en cuenta el hecho de que se inició la batalla 
con 180 hombres contra un enemigo que disponía de alrede-
dor de 5 000 efectivos. ¿Y qué teníamos? Fusiles y minas; no 
teníamos otra cosa. Fue la primera vez que nos tocó combatir 
al lado de una carretera asfaltada, que no es lo mismo poner 
una mina en un terraplén de tierra que en una carretera as-
faltada por la que también los tanques y los refuerzos pue-
den llegar más rápidamente. Nos topamos con ese dichoso 
puente que no es un puente, es un terraplén elevado; y no es 
lo mismo volar un puente, que volar un terraplén.

Sí, teníamos algunos morteros. ¿Pero saben cuántos pro-
yectiles? Quince proyectiles de morteros teníamos cuando 
llegamos aquí a Guisa, de mortero 81, lo que nos obligó a estar 
pensando muy cuidadosamente cuándo los usábamos, por-
que no se podían estar disparando desde el primer momento.

En esta ciudad había una compañía, fue cercada. Dedica-
mos un mínimo de fuerzas a cercar la guarnición enemiga 
y el máximo de las fuerzas contra los refuerzos. Realmen-
te la batalla de Guisa no fue contra la compañía que estaba 
aquí dislocada, fue contra los refuerzos de Bayamo. Ellos 
tenían dos caminos importantes, más otros caminos se-
cundarios; fue necesario tomar todos los caminos y situar 
las fuerzas principales nuestras en la dirección por donde 
ellos vendrían con toda seguridad: la carretera asfaltada. A  
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ellos les gustaban las grandes vías sobre todo cuando tenían 
que venir en camiones y tenían que venir con tanques.

Aquí comenzaron los combates con una patrulla que 
iba y venía todos los días de Guisa a Bayamo. Claro que en 
cuestión de minutos fue liquidada la patrulla. Allí se les 
ocuparon las primeras 23 armas; después de ese primer 
combate, en vez de 180 éramos 203 hombres armados. A lo 
largo de los combates se les fueron ocupando armas, inclu-
so un tanque intacto en perfectas condiciones. Nadie sabía 
manejar un tanque, a decir verdad; nadie sabía manejar 
un cañón de tanque. Creo que si ustedes un día ocuparan 
un tanque yanqui en un combate, no tendrían los proble-
mas que tuvimos nosotros, porque para averiguar cómo 
disparaba aquel cañón, hubo que de noche estar haciendo 
experimentos allí; hubo que poner a un compañero con un 
caballo blanco delante para ver si donde apuntaba aquel 
mecanismo por ahí iba el tubo del cañón; hubo que hacer 
algunos disparos de prueba y, bueno, ¿para dónde apun-
tar?: apunten para el puesto de mando a ver si llegan allá 
los cañonazos esos, el puesto de mando de Bayamo.

En una ocasión quedó cercado un batallón completo con 
dos tanques dentro. Entonces, el enemigo no solo tenía cer-
cada la tropa de Guisa, tenía cercado el batallón de refuer-
zo con dos tanques, y ya tenía que enviar refuerzos para 
rescatar el batallón que había venido de refuerzo; tenía que 
mandar refuerzos para rescatar los refuerzos.

Hay un hecho muy importante, y es esa loma que no te-
nía nombre y hoy se conoce como la loma de Curuneaux,[425] 
porque esa loma desempeñó un papel importantísimo 
(Aplausos). Ahí había alrededor de un pelotón nuestro; 

425	 Braulio Eustasio Curuneaux Trimiño (Cuba, 1929-1958). Oficial del 
Ejército de Cuba. Se unió al Ejército Rebelde. Cayó en la batalla de 
Guisa.
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estaba muy próximo a la ciudad. Como la infantería ene-
miga no podía pasar por la carretera mientras nosotros 
tuviéramos esa loma, los tanques no pasaban; porque el 
enemigo sabía que teníamos minas, y si la infantería no 
iba por delante quitando las minas, los tanques no pasa-
ban porque volaban. Allí mismo quedan los restos de un 
tanque volado, fue el primero que voló por allí. Y nuestra 
infantería, con sus fusiles, no dejaba pasar a la infantería 
enemiga desde esa loma, y los que manejaban las minas, 
por supuesto, podían mantenerse en sus posiciones. Y a pe-
sar de que nosotros solo teníamos fusiles y minas, ellos, con 
sus tanques, su artillería y su aviación, no pudieron pasar 
por aquella carretera. Eso duró alrededor de diez días.

En aquella loma, el compañero Curuneaux hizo cons-
truir unas 200 trincheras, por cada hombre que tenía allí 
hizo por lo menos diez trincheras, para defenderse en dis-
tintas posiciones.

En cierto momento la posición era muy difícil, fue ne-
cesario pedir voluntarios. ¡Y sobraron voluntarios para 
defender la posición! y entre los voluntarios, una escuadra 
del pelotón de mujeres Mariana Grajales[426] (Aplausos). 
Es decir que allí, en aquella loma dificilísima, en aquella 
posición tan difícil, participó junto a los hombres una es-
cuadra de mujeres. Resistieron allí los diez días de bom-
bardeo, porque en los diez días que duró la batalla de Guisa 
la aviación enemiga estaba, desde el amanecer hasta por la 
noche, atacando las distintas posiciones; pero sobre todo 
atacaron esa posición, con bombas explosivas, con bombas 
incendiarias, con todo. La artillería atacó aquella posición 
mucho; los tanques hacían disparos directos, los tanques 

426	 Pelotón Mariana Grajales (1958). Fundado por Fidel Castro Ruz en 
la Comandancia de La Plata.
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Sherman, contra aquella posición. Precisamente, a Curu-
neaux lo mata un disparo directo de cañón de tanque. Pero 
la posición no fue abandonada. Y repito que la mayor parte 
de aquellos combatientes eran reclutas.

¿Por qué aquellos reclutas se comportaban tan bien? 
Porque existía ya una tradición. Esa tradición de lucha 
contra el armamento moderno, los tanques, la aviación, 
fue creada por el primer núcleo de los que quedaron del 
desembarco del Granma y de los que formaron las primeras 
columnas. Nosotros nos hicimos fuertes, sobre todo, cuan-
do los hombres aprendieron a resistir en una posición, en 
una trinchera, el ataque de los morteros, de la artillería, 
de la aviación; cuando nuestros hombres aprendieron a 
resistir ese ataque y no moverse de las posiciones, enton-
ces fuimos fuertes. Porque sabíamos ya que una posición 
determinada, muy importante en una batalla, no podía ser 
tomada por el enemigo; la infantería no podía tomarla, y el 
uso de todo su armamento más sofisticado no podía des-
alojar a nuestros hombres de la posición.

Fueron los combatientes de las primeras columnas los 
que crearon esa tradición. Y después los nuevos combatien-
tes, los que fueron a la escuela de Minas de Frío,[427] los que 
ingresaban en el Ejército Rebelde, eran fieles a la tradición; 
ellos sabían que se podía resistir en una posición, y resis-
tían y se portaban muy valientes. Es la importancia que 
tiene el estudio de la historia, de las experiencias; la impor-
tancia que tienen las tradiciones combativas, porque ya se 
crea un espíritu, se crea una moral, se crea una convicción. 
Y así, los nuevos reclutas se comportaban tan bien como los 
soldados más veteranos; no tenían la misma experiencia, 

427	 Escuela de Reclutas del Ejército Rebelde (1958). Fundada por el 
Comandante Ernesto Che Guevara en la Sierra Maestra.
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pero se comportaban con tanto valor como los veteranos. 
Eran, precisamente, hombres y mujeres como ustedes.

No tengo dudas de que muchos de ustedes tienen alguna 
experiencia, cuando pienso no en el estudiante que tiene  
16 años ahora; sino en los viejos combatientes, estoy seguro 
de que en estas hay combatientes de la lucha por la libera-
ción, hay combatientes de las luchas contra bandidos, hay 
combatientes internacionalistas, de modo que ustedes re-
únen una experiencia. Pero para los que son nuevos total-
mente, para los que no han tenido experiencia combativa, 
yo les recuerdo esto, porque sé que esos serán tan buenos 
soldados como los más veteranos (Aplausos).

Al final de aquellos combates que se libraron entre el 20 
de noviembre y el 30 aquí en Guisa, nuestras fuerzas habían 
ocupado la ciudad, le habían ocasionado al enemigo más de 
200 bajas entre muertos, prisioneros y heridos; le habíamos 
ocupado más de 100 armas, entre ellas varias ametrallado-
ras, varios morteros, bazoocas, etcétera; habíamos incremen-
tado nuestra fuerza. Cuando salimos de Guisa éramos más 
de 300 hombres con armas de guerra. El enemigo había sufri-
do un golpe muy fuerte, había quedado muy desmoralizado. 
Eso facilitó nuestro avance ulterior por la Carretera Central, 
desde Jiguaní hasta Santiago de Cuba. El hecho cierto es que 
en 40 días los 1 000 reclutas estaban armados; desde luego, 
una parte ocupó el lugar de las bajas, de los muertos, los he-
ridos. En Guisa murieron ocho compañeros y siete fueron 
heridos; fueron 15 las bajas nuestras. Ahora, por cada baja 
que tuvimos nosotros, al enemigo le hicimos por lo menos 
15, porque después del combate contra el batallón que quedó 
cercado, ellos cargaron camiones de soldados muertos. En 
realidad, le hicimos una gran cantidad de bajas.

A mí me gusta el ejemplo de esta batalla, porque es muy 
instructiva para lo que nosotros estamos haciendo aho-
ra, que es prepararnos; y sobre todo no solo prepararnos 
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militarmente, sino también crear una mentalidad, crear 
una conciencia de lo que el combatiente revolucionario es 
capaz de hacer, de lo que el pueblo es capaz de hacer aun 
en circunstancias muy difíciles (Aplausos).

Yo traje por aquí un suplemento de Granma que ha pu-
blicado algunos materiales de aquella época, de aquellos 
acontecimientos, pero uno de los que más me emociona, al 
cabo de 20 años, es un mensaje dirigido a los compañeros 
de Radio Rebelde;[428] ellos estaban allá todavía en la Sierra, 
no habíamos podido bajar la estación, yo les envío un men-
saje desde Guisa, dice:

Sierra Maestra, noviembre 26-58.

A todos los muchachos  
de Radio Rebelde:

Aquí estoy echándoles de menos a ustedes. Ya 
tengo altoparlante, pero no tengo locutores. —Nosotros 
usábamos los altoparlantes también como arma de gue-
rra, rodeábamos los cuarteles y empezábamos a darles sus 
mítines a los soldados para desmoralizarlos y rendirlos.

Pronto va a llegar aquí una planta transmisora poten-
te, pero sin Eduardo[429] y ustedes nada funciona. Tenemos 
una fuerte línea de defensa entre Bayamo y Guisa, es 

428	 Emisora fundada por el Comandante Ernesto Che Guevara en la 
Sierra Maestra (24 de febrero de 1958).

429	 Eduardo Fausto Fernández (Cuba, 1925-2003). Miembro del M-26-7. 
Combatiente del Ejército Rebelde. Técnico de radio. Fundó, junto 
a Ernesto Che Guevara, Radio Rebelde.
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como un Jigüe,[430] pero a las puertas de Bayamo; aquí la 
pelea es contra tanque, pero ya hay uno boca arriba. No 
tengo aquí a los veteranos, pero la tropa se está portando 
bien. Curuneaux hecho un león, ha abierto en un firme 
más de 200 trincheras. Picos y palas por la libre.

La gente buena y acariciando todos la idea de comprar 
en Guisa muchas chucherías.

Abrazos a todos.
(Aplausos)

Todo marchó exitosamente e incluso se cumplió la pre-
monición sobre las chucherías. Cuando el día 30 entramos 
en Guisa, los burgueses tenían unos cuantos almacenes acá 
y tenían toda clase de chucherías, muy sofisticadas, estaban 
terminando la zafra del café, y desde luego no confiscamos, 
hay que decir que compramos y pagamos religiosamente. 
Pero fue la primera vez que después de largo tiempo, de 
años prácticamente en la Sierra, habíamos tomado algo 
parecido a una ciudad, digamos, Guisa era ya una ciudad 
realmente, una pequeña ciudad. Y fue la primera vez que 
habíamos tenido esa oportunidad, porque le dimos permi-
so a la tropa, éramos algo más de 300; entraron a los alma-
cenes y compraron, no saquearon los almacenes ni mucho 
menos, compraron y pagaron. Si el almacén fuera yanqui, 
bueno, en caso de una agresión yo no estaría recomendan-
do comprar y pagar (Aplausos).

Y precisamente cuando estábamos analizando estos ma-
teriales, nos encontramos con un editorial que hicimos en la 
Sierra Maestra relacionado con los yanquis o con las activi-
dades de los yanquis. No lo voy a leer completo. Eran días en 

430	 Batalla de Jigüe (Oriente, 11-21 de julio de 1958). Victoria determi-
nante del Ejército Rebelde en el desenlace de la Ofensiva del Ejér-
cito de la dictadura de Fulgencio Batista.
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que Batista estaba buscando un pretexto para una interven-
ción yanqui aquí; pretexto, porque maniobraron, retiraron 
la guarnición de Nicaro, que era una industria de níquel 
yanqui, las tropas nuestras entraron en Nicaro y después 
ellos decidieron mandar tropas a Nicaro, indiscutiblemente 
que querían convertir Nicaro en un campo de batalla.

Por aquellos días la columna de Almeida[431] había captu-
rado un jeep en una emboscada, los retuvo unos días, siete 
cubanos y dos yanquis, creo que eran de la Texaco;[432] en-
tonces un vocero del Departamento de Estado hizo decla-
raciones muy amenazantes. Era en aquella época en que 
nosotros constituíamos un Ejército muy pequeño, en aque-
lla época cuando salieron esas declaraciones seríamos  
1 000 y tantos hombres armados, y teníamos el temor de que 
estuvieran fraguando —y no era un temor infundado— un 
pretexto para una intervención aquí.

Nuestro país no poseía los medios que posee hoy, las 
armas que posee hoy, los millones de ciudadanos instrui-
dos, conscientes, revolucionarios con que cuenta hoy, no 
conocía el apoyo internacional con que cuenta hoy, éra-
mos relativamente débiles. Pero ya en aquella ocasión les 
advertimos a los yanquis que no se metieran aquí, y se lo 
advertimos en forma muy categórica.

431	 Juan José Almeida Bosque (Cuba, 1927-2009). Asaltante al cuar-
tel Moncada. Expedicionario del Granma. Comandante del Ejér-
cito Rebelde. Jefe del Tercer Frente Mario Muñoz Monroy. Tras 
el triunfo de la Revolución desempeñó responsabilidades en las 
FAR. Miembro del Buró Político del Comité Central del PCC (1965-
2009). Primer presidente de la Asociación de Combatientes de la 
Revolución Cubana. Comandante de la Revolución y Héroe de la 
República de Cuba.

432	 The Texas Company. Establecida en Cuba en 1919. Nacionalizada 
en 1960.
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Aquellas declaraciones que se hicieron a través de Ra-
dio Rebelde el 25 de octubre de 1958, antes de la ofensiva 
final nuestra, terminaba con estas palabras:

Bueno es advertir que Cuba es un país libre y soberano. 
Deseamos mantener con los Estados Unidos las mejores 
relaciones de amistad, no queremos que entre Cuba y 
los Estados Unidos surja nunca un conflicto que no se 
pueda resolver dentro de la razón y el derecho de los 
pueblos. Pero si el Departamento de Estado americano 
continúa dejándose arrastrar por las intrigas de míster 
Smith[433] y Batista e incurre en el error injustificable de 
llevar a su país a un acto de agresión contra nuestra so-
beranía, la sabremos defender dignamente (Aplausos). 
Hay deberes con la Patria que no se pueden dejar de 
cumplir cueste lo que cueste.

A un país grande y poderoso como Estados Unidos 
no lo honran las palabras y amenazas que entrañan las 
últimas declaraciones de usted. Las amenazas tienen 
virtualidad entre la gente cobarde y sumisa, pero no la 
tendrán jamás con los hombres que estén dispuestos a 
morir en defensa de su pueblo (Aplausos).

Han transcurrido aproximadamente 22 años y tres me-
ses de esta declaración, cuando éramos todavía un puñado 
de hombres. Y como prueba de la continuidad en la línea 
de la Revolución y del pensamiento de la Revolución, estas 
declaraciones que hicimos aquel 25 de octubre de 1958 las 
podemos repetir exactamente igual hoy día (Aplausos), 

433	 Earl Edward Tailer Smith (EE. UU., 1903-1991). Embajador de EE. UU. 
en Cuba (1957-1959).
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sobre todo estas palabras: «Hay deberes con la Patria que 
no se pueden dejar de cumplir cueste lo que cueste».

«Las amenazas tienen virtualidad entre la gente cobarde 
y sumisa, pero no la tendrán jamás con los hombres que es-
tén dispuestos a morir en defensa de su pueblo» (Aplausos).

A esto habría que añadirle una palabra para que queda-
ra así: «¡Con los hombres y mujeres que estén dispuestos a 
morir en defensa de su pueblo!» (Aplausos)

Este espíritu es el espíritu que queremos para los com-
batientes de nuestras Fuerzas Armadas, las tropas regu-
lares, los reservistas, las Milicias de Tropas Territoriales y 
para todos los combatientes revolucionarios.

Nuestra fuerza desde entonces se ha multiplicado 
extraordinariamente, y lo digo así con absoluta tranquili-
dad: no hay fuerza en el mundo capaz de doblegar a nuestro 
pueblo (Aplausos).

La presencia de las mujeres no es ni mucho menos una 
cuestión política. En el sector femenino hay un enorme 
potencial combativo, puesto que en el sector masculino 
están todas las tropas regulares, muchas de las reservas; 
las mujeres no han estado incluidas en el Servicio Mili-
tar y tenemos un potencial enorme de muchas mujeres 
jóvenes en magníficas condiciones físicas para el combate 
(Aplausos).

En nuestra guerra la capacidad combativa de las mu
jeres quedó demostrada. Y no fue fácil, los hombres tenían 
entonces muchos prejuicios. Yo recuerdo que cuando or-
ganicé el Pelotón Mariana Grajales, incluso participé en 
la instrucción de esas compañeras, había combatientes 
rebeldes que estaban furiosos, no les gustaba la idea de 
un pelotón de mujeres. Precisamente disponíamos de al-
gunos M-1 y el M-1 se consideraba un arma buena, era un 
arma ligera, nos parecía la adecuada para las mujeres. Ha-
bía algunos que decían que por qué ellos iban a tener un 
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Springfield y le iban a dar a una mujer un M-1. Yo en algunas 
ocasiones, un poco disgustado, tuve que decirle a alguno: 
«porque son mejores combatientes que tú» (Aplausos). Y 
la realidad es que lo demostraron. Un grupo numeroso de 
mujeres participó en la tropa que avanzó hacia Holguín. En 
las proximidades de Holguín el pelotón de mujeres sostie-
ne un combate muy duro con tropas del Ejército, el enemigo 
le hiere gravemente al jefe; por regla general una patrulla, 
un pelotón, tenía el hábito de retirarse cuando le herían el 
jefe, cosa que no es correcta, pero era un poco cierto hábito, 
al producirse la muerte o la herida grave del jefe. El pelotón 
había atacado un camión de soldados, y a pesar de que le 
hirieron grave al jefe no se desalentó, continuó el combate, 
liquidó el camión y le ocupó todas las armas (Aplausos). 
Fue un comportamiento realmente excepcional.

También aquí recuerdo la escuadra de mujeres que per-
maneció en esa posición, bajo un terrible bombardeo de 
artillería y de aviación, durante diez días.

De modo que no se trata de una cuestión política, o de 
una simple lucha por la igualdad —en esto se manifiesta, 
desde luego, la lucha por la igualdad, lo mismo que de otras 
muchas formas—, es una necesidad y es un potencial de 
fuerza extraordinario el que tenemos en la mujer como 
combatiente para la defensa de la Patria (Aplausos). Por 
ello se decidió que en cada Regimiento de Tropas Territo-
riales de capital de provincia, un batallón de mujeres; en 
cada batallón de municipio, una compañía de mujeres. Es 
decir, cada provincia tendrá su batallón de mujeres; cada 
municipio tendrá, por lo menos, su compañía de mujeres 
(Aplausos).

Creo sinceramente que estamos constituyendo una 
fuerza formidable, una fuerza extraordinaria que multipli-
cará la capacidad combativa de nuestras Fuerzas Armadas 
Revolucionarias y de nuestro pueblo.
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Ha sido muy emocionante hoy, compañeras y compa-
ñeros, este acto, este juramento. Y es emocionante por su 
profundidad, por su sinceridad y por su seriedad.

No quisiéramos vernos un día en la necesidad de utilizar 
esta fuerza, más bien deseamos que la paz prevalezca, no 
solo en nuestra Patria, sino en el mundo, para dedicarnos 
al trabajo creador. Pero no debe existir la más remota duda 
de que si las circunstancias lo exigen emplearemos esta 
fuerza y esta es una fuerza temible e invencible (Aplausos).

Ustedes han recibido sus gallardetes y sus banderas. El 
Regimiento de Bayamo ha recibido su estandarte. De us-
tedes deseamos y con relación a ustedes estamos seguros 
de que si algún día nos vemos en la necesidad de combatir, 
serán capaces de emular y aun de superar el extraordi-
nario heroísmo de los que, entre el 20 y el 30 de noviem-
bre de 1958, combatieron en Guisa y liberaron la ciudad 
(Aplausos). Y que ustedes estarán a la altura de los defen-
sores de esa colina que hoy lleva el nombre de Curuneaux, 
que ustedes estarán a la altura del espíritu, la valentía y 
el heroísmo del pelotón de aquel capitán y de las extraor-
dinarias mujeres de la escuadra que defendieron aquella 
posición (Aplausos).

Sé que en todas partes de nuestro país, en cualquier rin-
cón, en cualquier montaña, en cualquier poblado, nuestro 
pueblo, nuestros soldados, nuestros reservistas, nuestros 
combatientes lucharán con denuedo y serán capaces de 
darlo todo por su Patria (Aplausos). Pero sabemos también 
que ustedes, los combatientes de Guisa, los combatientes 
de Bayamo y los combatientes de Granma estarán entre los 
primeros (Aplausos).

¡Patria o Muerte!
¡Venceremos!
(Ovación)
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Mensaje a la Conferencia Ministerial  
de Nueva Delhi
La Habana, febrero 4, 1981

Señor presidente[434] y estimados  
participantes en la Conferencia Ministerial 
de Nueva Delhi:

La Conferencia Ministerial de Nueva Delhi 
constituye un escenario propicio para conmemorar la his-
tórica fecha en que, hace 20 años, en septiembre de 1961, 
los jefes de Estado o de Gobierno de 25 países se reunieron 
en Belgrado para dejar establecido allí el Movimiento de 
Países No Alineados y echar las bases programáticas de 
aquella fuerza que irrumpía en la vida internacional.

En esta ocasión memorable, nuestro primer recuerdo 
debe ser para aquellos que pusieron su fe en la inicia-
tiva y su empeño creador en el propósito de realizarla.  

434	 Neelam Sanjiva Reddy (India, 1913-1996). Presidente de la India 
(1977-1982).
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Las figuras de Nehru, [435] Tito[436] y Nasser[437] surgen ante 
nosotros como símbolos ya ausentes de ese grupo de es-
tadistas.

El impulso que condujo a la formación del Movimiento, 
cuya singularidad debía hacerse cada vez más patente du-
rante estas dos décadas, surgía en el ámbito de la crisis del 
sistema colonial y neocolonial, y como una de sus más im-
portantes consecuencias. Los jefes de Estado o de Gobier-
no, en su histórica Declaración Inicial, apuntaban cómo la 
situación que amenazaba entonces con desembocar en un 
conflicto mundial era el resultado de «la transición de un 
pasado equilibrio de dominación a un futuro equilibrio de 
cooperación entre las naciones». Al examinar los proble-
mas contemporáneos, advertían que «el proceso y mani-
festaciones dinámicas de la evolución social representan o 
dan lugar a un conflicto entre el antiguo orden establecido 
y las nacientes fuerzas nacionalistas».

De ese análisis, llegaban a una conclusión común que 
constituye un supuesto esencial de nuestra acción:

Una paz duradera solo podrá lograrse si esta confron-
tación conduce a un mundo en el que se haya eliminado la 
dominación del imperialismo colonialista o del neocolo-
nialismo en todas sus formas.

435	 Jawaharlal Nehru Sri Pandit (India, 1889-1964). Primer ministro 
de la India (1947-1964). Fundador del Movimiento de Países No Ali-
neados.

436	 Josip Broz, Tito (Croacia, 1892-Yugoslavia, 1980). Mariscal. Primer 
ministro de Yugoslavia (1945-1953). Presidente de Yugoslavia (1953-
1980). Fundador del Movimiento de Países No Alineados.

437	 Gamal Abdel Nasser (Egipto, 1918-1970). Coronel. Presidente de la 
República Árabe de Egipto (1956-1970). Impulsor del panarabismo. 
Fundador del Movimiento de Países No Alineados.
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Al reunirse, en 1961, los fundadores del Movimiento de 
Países No Alineados estaban urgidos tanto por los problemas 
derivados del surgimiento a la vida independiente de un 
número cada vez mayor de países que se desgajaban de los 
viejos imperios coloniales, como de las circunstancias que 
hacían peligrar entonces la paz mundial. La Guerra Fría 
amenazaba con dar paso a una guerra real. Las tensiones 
se acumulaban peligrosamente.

Fue un mérito extraordinario de los fundadores de 
nuestro Movimiento, y prueba de su profunda visión polí-
tica, el haber enlazado la lucha por la paz universal y digna 
a que aspiraban los pueblos con la lucha por la eliminación 
del viejo orden de dominación y opresión que se negaba 
a desaparecer y que la ponía en peligro. Tiene un valor 
permanente la definición de que una paz verdadera solo 
podrá ser alcanzada en un mundo en que el dominio del 
colonialismo, el imperialismo y el neocolonialismo quede 
radicalmente eliminado en todas sus manifestaciones.

El Movimiento de Países No Alineados afirmó su fe in-
quebrantable en la posibilidad de la comunidad internacio-
nal de subsistir sin necesidad de apelar a la guerra como 
instrumento para dirimir las diferencias. Estableció como 
premisa que las contradicciones entre sistemas sociales 
opuestos —signo de nuestra época— no constituían un 
obstáculo insuperable para la paz, siempre que se elimi-
naran definitivamente los intentos de dominación e inter-
ferencia en el desarrollo interior de los pueblos.

Aunque las fuerzas que entonces surgían agrupaban 
solo a 25 países, los fundadores del Movimiento compren-
dían que su aglutinación en aquella primera conferencia 
era, en sí misma, la expresión de una más vasta y profunda 
corriente que podría contribuir a mejorar de modo deci-
sivo las condiciones internacionales. «El imperialismo se 
está debilitando. Los imperios coloniales y otras formas de 
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opresión nacional en Asia, África y la América Latina van 
desapareciendo gradualmente en la historia», enunciaba la 
declaración. Y por ello los países miembros, con plena con-
fianza en la potencialidad del instrumento que entonces 
creaban, expresaban su convicción de que la «existencia 
y las actividades de los Países No Alineados en favor de la 
paz, constituyen uno de los factores más importantes para 
salvaguardar la paz mundial».

Para comprender el acierto innegable de la visión históri-
ca que demostraron los 25 países fundadores al confiar en el 
despliegue poderoso hacia el futuro que tendría el Movi-
miento de Países No Alineados, recordemos que al firmar 
su primera declaración, Argelia estaba aún por afianzar su 
independencia y que los documentos denunciaron enton-
ces las «intolerables medidas represivas que las autorida-
des coloniales portuguesas han adoptado contra el pueblo 
de Angola» y exigieron también «la evacuación inmedia-
ta de las fuerzas armadas francesas de todo el territorio 
tunecino». El colonialismo se obstinaba en preservar sus 
raíces en África, trasmutando el colonialismo abierto en 
neocolonialismo sutil, y se negaba asimismo a ser despla-
zado del Asia, anunciando la odisea inolvidable a que iba 
a ser sometido años después el heroico pueblo de Vietnam.

Pronto fue posible advertir, sin embargo, que los inicia-
dores del Movimiento de Países No Alineados no se equivo-
caban al considerar que habían echado a andar una fuerza 
destinada a crecer y convertirse en factor de importancia 
en la política mundial.

Tres años después, en El Cairo, se reunían 45 países 
miembros y 11 observadores, mostrando el vigoroso des-
pliegue. Pero, además, como consignaba la Declaración 
de El Cairo, existía ya un creciente interés en el papel del 
movimiento por parte de los pueblos que permanecían bajo 
el dominio colonial y de aquellos otros «cuyos derechos y 
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soberanía son violados por el imperialismo y el neocolo-
nialismo».

La 41 Conferencia Cumbre de La Habana corroboró que, 
a pesar de las vicisitudes a que los somete la complejidad 
de la situación internacional y de los esfuerzos desde el 
exterior y en lo interno del Movimiento de aquellos que 
han pretendido desvirtuar su carácter o desintegrarlo, 
aprovechando para ello la inevitable heterogeneidad de su 
composición, el Movimiento de Países No Alineados es, a 
20 años de su fundación, una de las principales fuerzas de 
la vida contemporánea, factor del que no se puede pres-
cindir en la decisión de los problemas de nuestro tiempo. 
La presencia en La Habana de 94 países, movimientos de 
liberación nacional y organizaciones miembros, y 19 obser-
vadores, y el hecho de que se reunieran allí un mayor nú-
mero de jefes de Estado o de Gobierno que en ninguna otra 
ocasión de la historia de las relaciones internacionales, es 
un índice que se confirma al recordar que los No Alineados 
representan hoy la clara mayoría de la comunidad interna-
cional y expresan las posiciones políticas militantes de los 
países subdesarrollados y en vías de desarrollo.

La influencia incontrovertida que los No Alineados ejer-
cen en los acontecimientos internacionales y la representa-
tividad que les confiere el poder hablar en nombre de Esta-
dos que siendo numéricamente mayoritarios en el mundo 
expresan, a la vez, un criterio independiente, propio, ajeno 
a cualquier otra determinación, les otorga una innegable 
autoridad y les confiere responsabilidades que no pueden 
esquivar. Por eso, en este 20 aniversario, su voz debe llegar 
como un mensaje de urgencia a todos los ámbitos de la tierra.

La 41 Cumbre, inspirada en aquel optimismo histórico 
que acompaña al Movimiento desde los días iniciales, re-
gistró todas las posibilidades promisorias que cabía espe-
rar de la situación internacional. Confiaba, sobre todo, en la 
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aspiración de paz de los pueblos y en su decisión de lograr-
la. Pero cuando nos reunimos en La Habana, en septiembre 
de 1979, señalábamos ya con vigor y apremio el retroceso 
preocupante de la distensión internacional, los peligros 
visibles que amenazaban a la paz y la repercusión directa 
e indirecta que ese proceso tendría para nuestros propios 
pueblos.

Lamentablemente, aunque los factores y fuerzas que 
alimentaban nuestro optimismo respecto al porvenir de 
la humanidad continúan presentes y actuantes, no es op-
timista la perspectiva que surge al examinar los últimos 
acontecimientos y las tendencias prevalecientes.

El retroceso de la distensión está en riesgo de conver-
tirse en estancamiento. Lo que es peor, hay quienes pos-
tulan sustituir la distensión con una nueva Guerra Fría. 
SALT-2, elaborado en minuciosas y difíciles negociaciones 
bilaterales, es desechado unilateralmente. El concepto de 
equilibrio entre las grandes potencias que puede conducir 
al desarme progresivo y a la desnuclearización, es recha-
zado y se proclama, en cambio, la búsqueda de una «su-
perioridad militar» que solo puede intensificar la carrera 
armamentista y llevarnos a incrementar el riesgo nuclear 
o a la guerra nuclear misma.

De esa premisa, en la que el chantaje sustituye a la buena 
fe, surgen conclusiones estratégicas globales que engendran, 
a la vez, repercusiones negativas para todos los pueblos.

Los acontecimientos en Afganistán, en Irán, y la guerra 
entre este último país e Iraq, han servido como pretexto 
para situar en el océano Índico la mayor acumulación de 
navíos de guerra jamás vista en esa región, para desarro-
llar aún más la base de Diego García y buscar nuevas bases 
en el Medio Oriente y en el mar Rojo, con lo que se aleja 
el propósito de los países de la zona, apoyado por nuestro 
Movimiento, de hacer del océano Índico una zona de paz.
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Esa situación global, en que las fuerzas más agresivas 
del imperialismo surgen al primer plano, estimula a los 
enemigos de los pueblos en sus proyecciones locales. El fra-
caso de la Conferencia de Ginebra en torno a Namibia nos 
muestra que los racistas de Sudáfrica, cuyo oprobioso siste-
ma de apartheid[438] ha sido condenado por el Movimiento de 
Países No Alineados desde su primera declaración de 1961, 
confían ahora en que la atmósfera de Guerra Fría que ya 
apunta, les permita continuar con su violencia racial contra 
sus ciudadanos negros y con el dominio ilegal implanta-
do en Namibia. Ello explica asimismo su cínico y brutal 
ataque contra Mozambique. Del mismo modo, las nuevas 
bases militares imperialistas en la región del cuerno de 
África alientan el revanchismo y el expansionismo contra 
Etiopía revolucionaria. Los sionistas israelíes[439] se sienten 
igualmente estimulados y atacan sin recato a Líbano. En 
América Latina y el Caribe las tiranías militares esperan 
y están recibiendo ya, en algunos casos, un mayor apoyo 
exterior para resistir a sus pueblos. En esta región se llega 
a emplear públicamente la amenaza de realizar interven-
ciones en Centroamérica y el Caribe, especialmente contra 
el heroico pueblo de El Salvador, como medio de impedir 
la conquista de la independencia y las transformaciones 
democráticas a que aspiran las grandes mayorías. Sobre 
Cuba se cierne con fuerza el peligro declarado de bloqueo 
total e incluso las amenazas de agresión militar directa. 
En Europa, escenario de los más intensos empeños de las 

438	 Política de segregación racial establecida en Rhodesia, Sudáfrica 
y Namibia (1944-1994).

439	 Seguidores del sionismo. Movimiento nacionalista surgido a fina-
les del siglo 515. Se basa en la tesis mítica de la superioridad racial 
de los judíos y el establecimiento de un Estado nacional judío en 
Palestina.
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fuerzas que han combatido por la paz y la distensión, se 
pretende reiniciar la carrera de armamentos y romper el 
delicado equilibrio nuclear. Hoy la paz reclama de nuevo 
la atención principal.

Sería difícil decidir si el peligro de guerra era mayor en 
1961, cuando los jefes de Estado o de Gobierno lanzaron su 
primera dramática apelación, que ahora, a los 20 años. La 
historia de estas dos décadas muestra hasta qué punto los 
No Alineados, en conjunción con todos los amantes de la 
paz en las distintas zonas geográficas y esferas sociales, 
han contribuido a que la distensión prevalezca y a que se 
afiance la idea de que la paz es algo más que una tregua en-
tre grandes potencias y la convicción de que solo habrá paz 
cuando se aseguren las condiciones de su permanencia y 
cuando sus beneficios abarquen a todos los países, cuales-
quiera que sean su dimensión y su ubicación geográficas.

La búsqueda permanente de la paz, entendida así en su 
amplitud universal es, pues, en este 20 aniversario, como en 
1961, la primera y más importante obligación de nuestro Mo-
vimiento. El llamado que entonces dirigiéramos a aquellas 
potencias sobre las cuales recaía la posibilidad dramática 
de desatar una nueva guerra, exhortándolas a emprender 
la vía de la negociación, tiene una amarga vigencia. Pero 
ello no basta. La paz no es ni puede ser responsabilidad 
exclusiva de quienes tienen los recursos materiales con que 
iniciar una guerra global. Los países no comprometidos en 
alianzas militares tenemos también una palabra que decir 
y una acción a emprender. La presencia indeclinable del 
Movimiento en la búsqueda de condiciones de paz en con-
junción con la clase obrera, la intelectualidad de los países 
industriales desarrollados y los Estados que han puesto la 
paz en el centro de su política internacional, constituyen 
una colaboración decisiva para impedir el holocausto nu-
clear que surge como siniestra perspectiva.
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Los Países No Alineados deben, por ello, imprimirles 
un sentido de emergencia a sus esfuerzos por aplicar los 
acuerdos de la 41 Cumbre en torno a este problema, toman-
do en cuenta que los cambios que han tenido lugar en el 
panorama internacional hacen aún más inquietante la si-
tuación y más perentoria la actividad del movimiento.

El gran problema de la paz está indisolublemente vincu
lado con la otra preocupación capital que los Países No 
Alineados situaron durante estos 20 años en el foco de su 
permanente atención: el desarrollo.

«Sin desarrollo, no hay paz», hemos dicho. Permítasenos 
repetirlo.

En 1961, el Movimiento se propuso como objetivo ina-
plazable poner fin a todo tipo de neocolonialismo y de do-
minación imperialista. Para ello exigió, en primer término, 
la eliminación de toda interferencia e injerencia sobre los 
países, de modo que estos pudieran ejercer pacífica y li-
bremente sus derechos a la completa independencia y de-
mandó que les fuera respetada su integridad territorial. Se 
estableció, desde esos primeros días, el derecho a la libre 
disposición y al uso de los recursos naturales de cada país.

Pero la Conferencia fundadora fue más lejos. Teniendo 
en cuenta la desigualdad y la falta de equidad económica 
que padecían los países en vías de desarrollo como heren-
cia del colonialismo y del imperialismo, demandó que se 
realizaran esfuerzos por eliminarlas. Elaboró para ello 
un programa inicial, que fue desarrollándose en El Cairo, 
en Lusaka, en la Reunión Ministerial de Georgetown y en 
Argel, y que las cumbres de Colombo y La Habana confir-
maron, enriqueciéndolo con la experiencia de los debates de 
Naciones Unidas y otros foros internacionales realizados 
en los últimos años.

Pero es necesario reconocer que, lejos de haberse mejo-
rado, la situación de los países en desarrollo —en particular 
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la de los no productores de petróleo y, especialmente, la del 
grupo que sufre condiciones desventajosas— se ha hecho 
aún más insoportable.

Las sucesivas conferencias de los Países No Alineados 
y las declaraciones del Grupo de los 77 señalaron ya sin 
disimulos la responsabilidad que tienen por ese estanca-
miento los países capitalistas más desarrollados, cuya falta 
de disposición política para avanzar hacia soluciones mu-
tuamente ventajosas se ha hecho evidente. El intercambio 
desigual en el comercio internacional, el monopolio de la 
tecnología, la manipulación del sistema monetario en cri-
sis y la escasez de financiamiento constituyen elementos 
permanentes en un frustrado diálogo en el que los países 
en vías de desarrollo no logran hacerse escuchar.

En 1973, nuestro inolvidable presidente Houari Boume-
diene[440] presentó a las Naciones Unidas el programa eco-
nómico que los No Alineados proponíamos para atenuar, 
primero, y resolver, en definitiva, aquel creciente abismo 
entre los niveles de existencia de nuestros países y el de 
los países desarrollados, que la Conferencia de Belgrado 

había puesto de relieve.
Ese programa no fue debidamente atendido.
A partir de 1974, coinciden las crisis continuas e intermi-

tentes del sistema capitalista, el desarrollo de la inflación 
provocada, ante todo, por el financiamiento artificial de 
la guerra contra Vietnam y el surgimiento del problema 
energético como uno de los desafíos a los que la humani-
dad tiene que hacer frente. La situación de los países en 
vías de desarrollo se ha hecho así, aún más desesperada. 

440	 Mohamed Ben Brahim Boukharouba, Houari Boumediene (Argelia, 
1932-1978). Presidente de la República Democrática y Popular de 
Argelia (1965-1978). Presidente del Movimiento de Países No Ali-
neados (1973-1976).
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El neocolonialismo, repudiado en 1961, ha penetrado en la 
mayor parte de los países que conquistaron en los últimos 
20 años su precaria independencia bajo la forma del control 
subrepticio por las empresas multinacionales.

En la 55514 Asamblea General de las Naciones Unidas, 
al hablar en nombre del Movimiento de Países No Alinea-
dos para exponer los resultados de la 41 Cumbre y renovar 
nuestras proposiciones, denuncié, en los términos acorda-
dos por la Conferencia, ese abrumador crecimiento de la 
desigualdad. Al examinar los riesgos de la bancarrota fi-
nanciera que se cierne sobre los países en desarrollo, cuya 
deuda externa alcanza los 400 000 millones de dólares, con 
déficits anuales en el balance de pagos de un orden cercano 
a los 70 000 millones, propuse que la comunidad interna-
cional, en primer lugar los países desarrollados y junto a 
ellos los países en desarrollo suministradores de petróleo, 
aseguraran, en la década que ya ha comenzado, un flujo de 
recursos hacia los países en desarrollo adicional a los que 
estos ya reciben y que son notoriamente insuficientes. Es-
tablecí entonces para el decenio una meta de no menos de  
300 000 millones de dólares, en términos reales de 1977. 
Otros estudios recientes han mencionado cifras aún supe-
riores. La asamblea aprobó que la iniciativa fuera discu-
tida por los organismos que preparan las negociaciones 
globales, pero debemos confesar que ha faltado otra vez la 
receptividad de quienes deben dar una respuesta.

En tales circunstancias, el Nuevo Orden Económico In-
ternacional y la Carta de Derechos y Deberes Económicos 
de los Estados,[441] a los cuales el movimiento dio desde su 

441	 Carta de Derechos y Deberes Económicos de los Estados (1974). 
Contiene los principios de las relaciones económicas internacio-
nales, los derechos y deberes económicos de los Estados y las res-
ponsabilidades comunes para con la comunidad internacional. 
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presentación un apoyo vigoroso, continúan siendo aspira-
ciones lejanas y permanentemente frustradas.

Estamos convencidos de que las iniciativas económicas 
que hemos puesto a discusión los países en vías de desarro-
llo representan una solución nacional para los problemas 
de nuestra época, que no han de contribuir solo a liberar 
de trabas e impulsar las economías de nuestros países, sino 
que serán capaces de revitalizar toda la vida económica 
internacional con provecho para cada uno de sus sectores 
integrantes. El Movimiento de Países No Alineados no ce-
sará de prestarle atención a este aspecto esencial y deberá 
estar presente en toda actividad internacional dirigida a 
discutir estos problemas y encontrarles soluciones adecua-
das. Tendremos, pues, que continuar situando el problema 
de las economías en desarrollo junto con el de la paz, como 
las dos cuestiones básicas que nos invitan a trabajar con 
denuedo y sin desmayo.

Para que el Movimiento de Países No Alineados pueda 
cumplir sus objetivos históricos, para que le sea posible en-
frentarse con plena fortaleza al colonialismo superviviente 
y al neocolonialismo e imperialismo arrogantes, para tener 
la alta moral de exigir de los Estados agrupados en los pac-
tos militares globales, originados en la contradicción entre 
sistemas sociales, que estos busquen el marco pacífico ade-
cuado a la solución de sus contradicciones, el Movimien-
to necesita imperativamente que las diferencias surgidas 
de su propio seno sean resueltas con prontitud y justeza. 
Es indispensable, además, que se establezca, de modo 
sistemático y cada vez más amplio entre todos los países 
miembros del Movimiento, una corriente de colaboración 

Recoge las propuestas de los países del Tercer Mundo para balan-
cear los términos de la economía mundial.
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en los terrenos político y económico que constituya una 
salvaguardia contra las acechanzas externas y un punto 
de partida para la colaboración internacional hacia todos 
los ámbitos del mundo.

La unidad se hace ahora más imperativa que nunca. 
Como presidente del Movimiento, hemos actuado en la 
exploración de soluciones para los problemas del sudoes-
te asiático y realizamos y continuaremos realizando una 
gestión mediadora para propiciar la salida pacífica a las di-
ferencias que han originado el conflicto militar entre Iraq 
e Irán. Otras contradicciones menos agudas motivaron 
nuestras gestiones. Agradecemos al Buró de Coordina-
ción y a todos los países miembros el apoyo que nos han 
prestado en el cumplimiento de las obligaciones que nos 
corresponden como país que tiene el encargo de presidir 
el Movimiento.

En esta oportunidad histórica, al celebrarse el 20 aniver-
sario, permítasenos introducir en este mensaje, originado 
por nuestras funciones temporales al frente del Movimien-
to, una mención inevitable a lo que los No Alineados ha re-
presentado para nuestro propio país.

En septiembre de 1961 apenas estrenábamos el ejercicio 
de una soberanía confirmada con heroísmo popular en las 
arenas de Playa Girón. Nos incorporamos al Movimiento 
con nuestro perfil de país socialista y subdesarrollado. He-
mos intentado siempre cumplir a plenitud las obligaciones 
como miembros de esta comunidad, movida por un pro-
grama que ha tenido nuestro apoyo. Así será, también, en 
lo adelante. Pero lo que más nos importa subrayar ahora 
es la gratitud de Cuba hacia el Movimiento de Países No 
Alineados por el respaldo firme, permanente, que ha pres-
tado a nuestra pelea continua por la soberanía nacional 
amenazada. En 1961, la Declaración de Belgrado señaló 
que la base naval retenida ilegalmente en Guantánamo 
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por Estados Unidos contra la voluntad de nuestro pueblo, 
atentaba a la soberanía y la integridad territorial de Cuba. 
Desde entonces, no le ha faltado a nuestro país el apoyo No 
Alineado para el rescate de esa parte usurpada de nuestra 
tierra y para otras batallas que contra el mismo adversario 
hemos tenido que emprender.

Cuba jamás olvidará esa solidaridad.

Señor presidente y estimados miembros:

Las grandes tareas implican responsabilidades. Y las 
grandes responsabilidades exigen grandes decisiones. El 
Movimiento ha recibido a través de sus conferencias cum-
bres una inspiración de lucha por altos principios, que nos 
guían ahora también ante las difíciles circunstancias in-
ternacionales. El camino de estos 20 años nos indica que 
el porvenir pertenece a la causa de la paz, la independen-
cia nacional y el desarrollo, que hemos tomado en nues-
tras manos. El crecimiento en este período del número de 
países que forman hoy el conjunto de los No Alineados es 
el resultado de victorias sucesivas contra aquellas fuerzas 
opresoras del pasado colonial y el presente neocolonia-
lista que en 1961 nos propusimos derrotar. En esa ancha 
corriente histórica, en que Argelia afianzó su independen-
cia, se inscribe el desplome del colonialismo portugués y 
la incorporación de Mozambique, Guinea-Bissau, Cabo 
Verde y Sao Tomé y Príncipe, completada más tarde con la 
independencia de Angola; la demostración heroica ofreci-
da por Vietnam de que por poderosa que sea una potencia 
imperial, no podrá dominar a un pueblo, aun pequeño, que 
se decide a ser libre. Zimbabwe, que emergió a la indepen-
dencia tras heroicos combates de su pueblo, nos permite 
anticipar el destino victorioso de Namibia y la desaparición 
en África del Sur del odioso apartheid. El pueblo palestino, 
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que mantuvo sin tregua su decidida lucha por rescatar los 
territorios que le fueron arrebatados y constituir su Esta-
do nacional, recibió el apoyo constante del Movimiento 
y de todas las fuerzas progresistas, que hacen de la justa 
causa de la OLP[442] una de las reivindicaciones esenciales 
de este instante. Otros países numerosos de África y Asia 
accedieron a la independencia a través de procesos libe-
radores o promovieron decisivos cambios revolucionarios. 
América Latina aportó, además del rescate de la soberanía 
de Panamá sobre su zona canalera, los procesos revolucio-
narios que permitieron a Granada iniciar transformacio-
nes decisivas y a Nicaragua ofrecer uno de los ejemplos 
más significativos en la lucha por la democracia y la liber-
tad nacional en la América de nuestros días.

Ha sido la lucha el instrumento de los pueblos para esas 
victorias en las que se ha enriquecido y fortalecido el Movi-
miento de Países No Alineados. Ha de ser esa misma dispo-
sición a defender con energía nuestro programa o nuestros 
principios la que garantizará la realización futura de las 
ambiciosas metas que nos hemos propuesto.

La unidad está en el fundamento mismo de nuestra ac-
ción común.

La reunión de Nueva Delhi, si queremos ser dignos de 
nuestra historia de 20 años, deberá ser un momento de uni-
dad y de reafirmación. Se reúnen ustedes bajo la inspiración 
del recuerdo de aquel eminente representante de la causa 
de la independencia nacional y de la paz que fue Jawaharlal 

442	 Organización para la Liberación de Palestina (OLP), 1964. Promo-
vida por la Liga Árabe como representante del pueblo palestino en 
los organismos internacionales.
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Nehru, y con la presencia de Indira Gandhi,[443] heredera 
de aquella hermosa tradición y personalidad descollante 
del Movimiento y de toda la comunidad internacional. Las 
aportaciones de India al establecimiento de los principios 
que rigen nuestro Movimiento y la contribución perma-
nente a su unidad, ofrecen el marco adecuado que puede 
darle a la reunión de Nueva Delhi excepcional importancia 
en el proceso de consolidación de nuestro Movimiento.

Expreso mi seguridad de que, en el año de su 20 ani-
versario, el Movimiento de Países No Alineados sabrá 
demostrar la vigencia histórica de nuestros principios y la 
pujanza de nuestra organización.

Fidel Castro Ruz

Ciudad de La Habana, 4 de febrero de 1981.

443	 Indira Priyadarshini Gandhi (India, 1917-1984). Luchó por la inde-
pendencia contra el colonialismo británico. Primera ministra de 
la India (1966-1977 y 1980-1984).
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Mensaje a Kurt Waldheim
La Habana, marzo 21, 1981

Excmo. Doctor Kurt Waldheim, secretario 
general de la Organización de las Naciones 
Unidas, Nueva York.

En ocasión del Día Internacional para la 
Eliminación de la Discriminación Racial, tengo el honor 
de trasmitirle el mensaje solidario del pueblo y Gobierno 
de Cuba que tiene como principio inalterable la más ple-
na identificación con la justa lucha de todos los pueblos 
oprimidos del mundo por distintas formas de domina-
ción, explotación y discriminación racial, engendradas 
por el imperialismo y el colonialismo.

El sistema de apartheid que el Gobierno de Sudáfrica 
ha impuesto al pueblo sudafricano y mantiene también 
en Namibia, es por su carácter violento y expansionista 
una amenaza permanente contra los países independien-
tes de la región. Este sistema, calificado por la opinión 
mundial como «un crimen de lesa humanidad», se sos-
tiene por la complicidad política, militar y económica de 
potencias imperialistas, colonialistas y neocolonialistas, 
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ya que sin esos nexos conocidos, no podrían sobrevivir 
tales regímenes.

A pesar de que la comunidad internacional ha 
expresado su categórico rechazo a las prácticas racistas 
y expansionistas sudafricanas, mediante la adopción de 
numerosas y justas resoluciones aprobadas en los distin-
tos órganos de las Naciones Unidas, en la Organización 
de la Unidad Africana y en el Movimiento de Países 
No Alineados, el desafío del Gobierno de Sudáfrica a la 
opinión pública mundial manteniendo como hace tres 
décadas el inhumano sistema, ha impedido la aplicación 
práctica de esas medidas. En los últimos meses, el régi
men de Pretoria intensifica la represión interna y las 
agresiones a los países de la Línea del Frente. Las autori-
dades racistas se sienten animadas por la renovada polí-
tica de sus principales sostenedores que proclama el uso 
de la fuerza, el incremento de la carrera armamentista, y 
es declaradamente ajena a la lucha por los derechos hu-
manos de los pueblos bajo opresión racista y ocupación 
extranjera.

En la recién concluida Conferencia Ministerial de 
Países No Alineados en Nueva Delhi, se juzgó y decidió 
sobre los últimos acontecimientos en Namibia, y los mi-
nistros no tuvieron la menor duda de señalar a Sudáfrica 
y a la falta de voluntad política de sus principales asocia-
dos para presionarla, como los culpables del fracaso de 
las negociaciones de Ginebra. Los Países No Alineados 
reclamaron, a través de sus ministros, que el Consejo 
de Seguridad aplicara amplias sanciones económicas a 
Sudáfrica y, en caso de verse impedido de hacerlo por el 
veto de quienes consideran al régimen de Pretoria bas-
tión del mal llamado mundo libre, convocar a un período 
de sesiones de emergencia de la Asamblea General para 
examinar la cuestión y tomar las medidas adecuadas.
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La Conferencia de Nueva Delhi, además, reiteró su 
apoyo material, militar, político y diplomático y moral a 
la Swapo,[444] único y legítimo representante del pueblo 
namibio.

En ocasión de su reunión de Nueva Delhi, los Países 
No Alineados reiteraron su firme condenación del siste-
ma del apartheid, que constituye una seria amenaza para 
la paz y la seguridad internacionales, y rechazaron todas 
las maniobras para perpetuar el control de la minoría 
racista blanca, so capa de supuestas reformas.

La comunidad internacional debe reaccionar frente al 
pedido de los No Alineados para que brinde su ayuda al 
oprimido pueblo de Sudáfrica en su lucha bajo la direc-
ción de su movimiento nacional.

En mayo del presente año tendrá lugar la Conferencia 
Internacional de Sanciones contra Sudáfrica y debe ser 
nuestro empeño común lograr su más rotundo éxito.

Debemos rendir hoy homenaje al abnegado y heroico 
apoyo que brindan los países de la Línea del Frente a sus 
hermanos en Namibia y Sudáfrica, y condenar y alertar 
a la opinión pública mundial sobre los planes y actos de 
agresión sudafricanos contra los mencionados países.

La discriminación racial está indisolublemente vincu-
lada a la explotación del hombre por el hombre, y es por 
ello que, en el Día Internacional para su eliminación, 
recordamos a quienes en las sociedades explotadoras 
sufren con más rigor que cualquier otro grupo el desem-
pleo, el hambre y la miseria por motivo del color de su 
piel. Sobre ellos recaen, con más fuerza, los efectos de la 
crisis económica, son los afectados cuando se reducen 

444	 Organización de los Pueblos de África Sudoccidental (Swapo), 
1960. Movimiento de liberación nacional para la lucha por la in-
dependencia de Namibia contra el dominio sudafricano.
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los presupuestos de bienestar social para incrementar los 
de la producción de armamentos, son sus hijos a los que 
faltan escuelas, becas, atención médica y alimentación 
apropiada. A todos ellos hacemos llegar nuestro mensaje 
de aliento.

En el trigésimo sexto año de la fundación de las 
Naciones Unidas, los que sufren la discriminación ra-
cial, el apartheid y la ocupación extranjera exigen de los 
Estados miembros de la organización que se cumplan 
los objetivos y principios que se comprometieron cuando 
suscribieron la Carta de la Organización, y trabajen por 
poner fin a su desesperada situación.

Muchos son los pueblos que aún padecen los críme-
nes resultantes de la política imperialista en alianza con 
las fuerzas más reaccionarias y represivas del mundo 
contemporáneo. Cuba se solidariza con la justa lucha de 
todos los que tratan de erradicar toda forma de opresión, 
explotación y discriminación en sus territorios. El pue-
blo y Gobierno de Cuba están convencidos de que todos 
los movimientos de liberación de estos pueblos alcanza-
rán, más temprano que tarde, el exitoso final que ellos 
merecen.

Reciba usted, Excelencia, el testimonio de mi más dis-
tinguida consideración.

Fidel Castro Ruz

Presidente del Consejo de Estado  

y del Gobierno de la República de Cuba.
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Discurso por el 20 aniversario  
de la victoria de Playa Girón
Teatro Karl Marx, La Habana,  
abril 19, 1981

Distinguidos invitados;
Compañeros del Comité Central  
del Partido;
Combatientes;
Compatriotas:

El 19 de abril es una fecha incuestionablemente 
histórica, que adquiere cada vez mayor relieve en el ámbito 
de nuestra Patria, de nuestro continente y del movimiento 
revolucionario.

Girón no fue un hecho aislado, fue precedido por una in-
terminable serie de acciones con que los imperialistas yan-
quis quisieron destruir nuestra Revolución. Todo un gran 
arsenal de medidas fue empleado contra nuestra Patria. 
Comenzaron por suprimir nuestros créditos comerciales 
al principio de la Revolución; después suprimieron los su-
ministros de petróleo; más tarde nos arrebataron nuestra 
cuota azucarera, y, al final, impusieron un riguroso y total 
bloqueo económico. Todo esto acompañado de una gran 
campaña de propaganda contra la Revolución Cubana.
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Apoyándose en las clases explotadoras que habían sido 
desalojadas del poder y en toda aquella plaga de elementos 
politiqueros aliados al imperialismo, que saqueaban a 
nuestro país, organizaron cientos de grupos contrarrevo-
lucionarios —repito—, cientos.

Llevaron adelante un plan metódico para eliminar a los 
dirigentes de la Revolución; programaron el desarrollo sis-
temático del sabotaje en nuestro país contra las industrias, 
los transportes y la economía en general. Organizaron un 
plan para privar al país de médicos, de técnicos y de per-
sonal calificado en general. Trataron de obstruir por todos 
los medios la adquisición de armas para nuestra defensa. 
Iniciaron los ataques piratas contra nuestras instalaciones 
portuarias. Promovieron la creación de bandas contra-
rrevolucionarias en todas las provincias del país, porque 
aunque se habla con frecuencia del Escambray, las bandas 
fueron organizadas en todas las provincias, incluida la 
provincia de La Habana. Introdujeron por mar y por aire 
decenas y decenas de toneladas de armas y explosivos. La 
CIA, a través de todo el mundo, asedió a nuestros funcio-
narios diplomáticos, marineros, técnicos, funcionarios de 
Comercio Exterior, etcétera, ofreciendo sumas enormes 
para promover la deserción. Realizaron una colosal cam-
paña publicitaria contra la Revolución en todo el mundo 
valiéndose de sus poderosos medios de difusión masiva. Se 
movieron diplomáticamente para tratar de aislarnos e im-
ponerles a otros países aliados y amigos de Estados Unidos 
el bloqueo a Cuba. Utilizaron nuestra cuota azucarera, 
arrebatada al país, para sobornar a gobiernos latinoame-
ricanos y, con ello y mediante la promesa de créditos, aislar 
a nuestra Patria. Nos expulsaron de la OEA y adoptaron 
todo tipo de acuerdos contra Cuba partiendo del princi-
pio de que el socialismo era incompatible con el sistema 
americano, cuando ni siquiera todavía se había declarado 
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el carácter socialista de la Revolución,[445] y nos habíamos 
limitado a cumplir el programa del Moncada.[446]

Girón era ya el último recurso, el puntillazo final con 
el que creían destruir a aquella Revolución que tanto se 
resistía a ser destruida.

El plan fue concebido mucho tiempo antes, en la época 
del presidente Eisenhower.[447] Fue organizada con el mayor 
secreto aquella operación que estuvo envuelta en la clan-
destinidad y en toda clase de acciones intervencionistas e 
ilegales.

A grandes rasgos, consistía en una serie de acciones de 
tipo militar: una operación de desembarco por la zona de 
Baracoa, en la noche del 14 al 15 de abril —hasta muy cerca 
de nuestras costas estuvieron aquellas fuerzas mercena-
rias, cuyo objetivo fundamental era distraer la atención 
con relación al objetivo principal, fuerzas que no desem-
barcaron al percatarse de que nuestras tropas estaban 
prevenidas y esperándolas, porque si no allí en la noche 
del 14 sufren su primer gran revés—; el ataque a nuestra 
aviación el día 15, con el objetivo de eliminarla totalmen-
te, empleando la traición y la sorpresa, al amanecer, estilo 

445	 Fidel Castro Ruz declaró el carácter socialista de la Revolución 
Cubana en el sepelio de las víctimas de los bombardeos a la base 
aérea de San Antonio de los Baños y el aeropuerto de Ciudad Li-
bertad, el 16 de abril de 1961.

446	 Reivindicaciones políticas, sociales y económicas, contenidas en 
La historia me absolverá, que sirvieron de base a la transformación 
de la realidad cubana luego del triunfo de la Revolución.

447	 Dwight David Eisenhower (EE. UU., 1890-1969). General. Presidente 
de EE. UU. (1953-1961). Durante su gobierno auspició la agresión 
a la Revolución Cubana y rompió unilateralmente las relaciones 
diplomáticas con Cuba.
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Pearl Harbor,[448] y en general estilo fascista; el desembarco 
de las fuerzas principales el día 17 para la ocupación de un 
pedazo del territorio nacional difícil de recobrar; el esta-
blecimiento de un Gobierno llamado provisional —quizás 
hasta el nombre de revolucionario le habrían puesto—; y 
por último, con ese pretexto, invitar a la OEA, es decir, invi-
tar a Estados Unidos a intervenir en nuestro país.

Apoyaron estas acciones con otras maniobras, como 
fueron: simulacros de desembarco en la costa norte de 
Cuba, el mismo día 16 al atardecer; simulacros de desem-
barco al norte de Pinar del Río, la noche del 17 al 18, llevados 
a cabo por la Marina de Estados Unidos. A la vez rodearon 
nuestro país de cierta forma, de unidades navales y aéreas 
y concentraron a tres millas de Girón sus barcos de guerra, 
portaviones, aviación y fuerzas de infantería de marina a 
bordo. Subestimaron indiscutiblemente a nuestro pueblo, 
pretendieron sorprenderlo, agarrarlo desprevenido, des-
moralizarlo. No creo que ellos creyeran, como se dice —y 
tendrían que ser demasiado rematadamente tontos para 
creerlo— que se iba a producir un levantamiento, no po-
dían estar tan ciegos a las realidades. Además, el lugar es-
cogido no coincidía con ese tipo de plan, sino más bien era 
claramente con el propósito de apoderarse de un pedazo 
del territorio, muy difícil de recuperar, puesto que estaba 
rodeado de mar y de pantanos.

Se dice que en este plan intervinieron los más reconoci-
dos estrategas de la CIA, del Pentágono, etcétera.

¿Qué factores determinaron la derrota de todo este 
programa, de toda esta gran operación? En primer lugar, 

448	 Ataque a Pearl Harbor (EE. UU., 1941). Ataque de la Armada Impe-
rial Japonesa a la base naval estadounidense de Pearl Harbor en 
Hawaii. Determinó la entrada de EE. UU. en la Segunda Guerra 
Mundial.
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digamos, el espíritu de nuestro pueblo, el hecho de que nues-
tro pueblo estaba preparado para enfrentar esa agresión. Se 
habían organizado rápidamente las Milicias, se entrenaban 
aceleradamente nuestras Fuerzas Armadas, se formaron 
y prepararon decenas y decenas de batallones populares, 
solamente en la Ciudad de La Habana más de 50; se llevó 
a cabo un programa de instrucción rápida, acelerada, de 
tanquistas, artilleros, combatientes de infantería, etcétera; 
se habían tomado medidas de vigilancia en todas las costas 
del país, desde varios días antes se habían colocado peloto-
nes en cuanto lugar había con posibilidades de desembarco. 
No sabíamos entonces qué estrategia adoptarían al final, si 
atacar con todas aquellas fuerzas por una dirección princi-
pal o dividirlas, al objeto de crear numerosos frentes. Ha-
bía algunas zonas que vigilábamos especialmente: la zona 
del Escambray, la región de Trinidad, donde ellos habían 
realizado tantos esfuerzos por desarrollar las bandas, y se 
habían colocado allí, por tanto, fuerzas nuestras de cierta 
consideración. De modo que, evidentemente, si aquel era un 
lugar apto para sus planes renunciaron a él. Se había forta-
lecido Isla de Pinos,[449] en que precisamente por la distancia 
del resto de la nación y la falta de una marina de guerra en 
aquella época, podía ser objeto de ataque y de ocupación, 
entre otras cosas, con el objetivo de liberar e incorporar a 
los elementos contrarrevolucionarios que allí había, y rea-
lizar el mismo plan de establecer un Gobierno provisional.

Cuando se habían descartado ya todos estos lugares y 
se estaba vigilando ampliamente la costa, se consideró la 
posibilidad de que atacaran por la Bahía de Cochinos, por 
sus características especiales. Ya se habían colocado allí 
pelotones en las costas, igual que en el resto del país; pero 

449	 Isla de la Juventud desde 1978.
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también se habían dado instrucciones de movilización de 
batallones en aquella dirección, que no habían ocupado 
posiciones todavía ese día.

Al producirse aquel ataque del 15 de abril, comprendimos 
ya que la invasión era inminente y estaba el país totalmente 
movilizado. Destruyeron unos pocos aviones, pero todavía 
nos quedaban más aviones que pilotos, de aquellos aviones 
norteamericanos que había recibido la tiranía de Batista.

De modo que al producirse el ataque todas nuestras 
fuerzas estaban movilizadas.

Era difícil precisar en las primeras horas de la madru-
gada si aquella iba a ser la dirección principal; se pudo 
comprobar, sin embargo, que lo era cuando lanzaron los 
paracaidistas al amanecer. No obstante, durante toda la 
madrugada se estaban movilizando fuerzas en aquella di-
rección. Se logró conservar una de las tres vías de acceso, 
ellos habían logrado ocupar al amanecer las otras dos vías 
que eran fáciles de defender si se contaba con artillería, 
tanques, más una supuesta superioridad aérea; pudo orga-
nizarse rápidamente el contrataque, tan pronto se compro-
bó que aquella era la dirección principal, para impedirles a 
toda costa que ocuparan un pedazo del territorio nacional, 
instalaran su Gobierno y solicitaran la intervención de la 
OEA y de los Estados Unidos. Realmente el gobierno fan-
tasma no tuvo tiempo de aterrizar en Girón. Se contratacó 
fulminantemente y se combatió día y noche durante 68 ho-
ras consecutivas. Nuestros hombres realmente no tenían 
mucha experiencia en el manejo de aquellas armas nuevas, 
pero tenían la decisión, tenían el valor, tenían el espíritu 
necesario para enfrentarse al enemigo, y se enfrentaron 
resueltamente, contratacaron con vigor y avanzaron.

El valor de los combatientes fue el factor fundamental 
que en este caso sustituyó la falta de experiencia. Fue sin 
duda decisivo el papel del pequeño grupo de pilotos con 
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que contábamos (Aplausos). Uno de los factores por los 
cuales ellos no pudieron destruir los aviones el día 15 fue 
que las bases aéreas habían sido reforzadas con anteriori-
dad con baterías antiaéreas. Se ha dicho repetidamente que 
había sido cancelado un plan para atacar de nuevo las bases 
aéreas el 17 al amanecer y destruir los pocos aviones de que 
disponíamos; pero es que sencillamente al amanecer, antes 
del amanecer del 17, todos los aviones estaban en el aire. 
Cualquier ataque habría sido inútil, la aviación estaba en 
el aire, en dirección a Girón, y con un objetivo: ¡hundir las 
embarcaciones enemigas! (Aplausos)

No fue el papel de nuestra aviación dar apoyo a las fuer-
zas terrestres que llegaban allí, porque en ese momento lo 
vital, lo fundamental, era destruir la expedición en el mar. 
Por eso mientras la aviación enemiga atacaba a nuestras 
tropas, utilizando el ardid de venir con insignias cubanas, 
las insignias de nuestras Fuerzas Aéreas Revolucionarias, y 
debido a lo cual nos ocasionaron las primeras bajas, nuestra 
aviación se dirigía decididamente contra los barcos, y real-
mente a las cinco horas todos los barcos que trajeron, o ha-
bían sido hundidos o habían sido dispersados (Aplausos). 
Solo en horas del mediodía se pudo dar algún apoyo aéreo 
a un batallón para que cruzara diez kilómetros de carrete-
ra en medio de la Ciénaga.[450] Ellos, naturalmente, habían 
ocupado un aeropuerto, a través del cual trataron de sumi-
nistrar después a sus tropas. Pero incluso hubo un batallón 
enemigo que no pudo combatir, puesto que el barco en que 
venía recibió un cohetazo directo (Aplausos); no obstante, 
pudieron desembarcar durante la madrugada los tanques, 
los paracaidistas y el resto de los batallones.

450	 Se refiere a la Ciénaga de Zapata, Matanzas.
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Fue también destacado el papel y el arrojo de los tan-
quistas, de los artilleros, de los operadores de las antiaé-
reas y de la infantería (Aplausos). No se intimidaron por 
la presencia de los barcos de guerra de Estados Unidos en 
ocasiones hasta a dos kilómetros de la costa (Aplausos), ni 
por la presencia de la aviación de Estados Unidos. Lo cierto 
es que el enemigo no pudo siquiera evacuar a sus mercena-
rios (Aplausos); toda la expedición fue hecha prisionera y 
todas las armas fueron ocupadas en el breve período de 68 
horas, desde el momento en que llegó el primer mercenario 
a la costa hasta el momento en que fueron desalojados de 
Girón (Aplausos). Sobre estos hechos se ha escrito, se ha 
hablado mucho, y ustedes tienen bastante información.

Estos factores que señalo tuvieron una importancia de-
terminante, pero tuvo también una importancia determi-
nante la solidaridad internacional (Aplausos). Recorda-
mos con emoción el gesto del general Lázaro Cárdenas[451] 
pidiendo viajar a nuestro país para luchar junto a nosotros 
(Aplausos).

Pero la solidaridad internacional se venía manifestando 
desde antes, cuando estábamos tratando de adquirir ar-
mas, viendo que se avecinaba la agresión, cuando habían 
resultado inútiles los esfuerzos de adquirir armas en algún 
país de los llamados occidentales, para que no tuvieran pre-
texto los imperialistas de que estábamos recibiendo armas 
socialistas, y cuando era absolutamente imposible adqui-
rir armas de cualquier otra fuente, recibimos meses antes, 
pudiera decirse que semanas antes de Girón, las primeras 

451	 Lázaro Cárdenas del Río (México, 1895-1970). General. Presidente 
de México (1934-1940). Su gestión se caracterizó por la recupera-
ción del patrimonio nacional y la consolidación de la Revolución 
Mexicana, con el fin de llevar a la práctica sus ideales de justicia e 
igualdad. Apoyó la causa de la Revolución Cubana.
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armas socialistas, procedentes de Checoslovaquia y de la 
Unión Soviética (Aplausos).

Fue un factor importante en la victoria de Girón el cam-
bio que se había producido en la correlación mundial de 
fuerzas, y desempeñó un papel muy importante por aque-
llos días el prestigio de la URSS (Aplausos), que por aquel 
entonces acababa de lanzar el primer hombre al espacio, en 
el vuelo inolvidable del heroico cosmonauta Yuri Gagarin 
(Aplausos). Fueron muy importantes las rápidas y enér-
gicas declaraciones del Gobierno soviético denunciando 
la agresión y expresando su apoyo y solidaridad a Cuba 
(Aplausos). Esto ayudó a frenar las aventuras imperialis-
tas; esto ayudó a frenar la tentación de emplear sus barcos, 
sus aviones y su infantería de marina (Aplausos); aunque, 
desde luego, se habría tratado ya de otra agresión, porque 
en el momento en que estaban discutiendo si lo hacían o 
no lo hacían, ya no había mercenarios en Girón (Aplausos 
prolongados).

Importante papel, muy importante, jugó la solidari-
dad internacional con Cuba, de los comunistas de todo el 
mundo y de todas las fuerzas democráticas y progresistas 
(Aplausos), porque la movilización de esa opinión inter-
nacional constituyó también un freno para los imperialis-
tas; y no podremos olvidar las manifestaciones masivas del 
pueblo de Uruguay, del pueblo de Chile y de otros pueblos 
de América Latina (Aplausos), las numerosas muestras de 
solidaridad recibidas por nuestro pueblo.

Pero lo de Girón se convirtió en una obsesión para los 
imperialistas, en un insuperable trauma. No se resignaban 
a aceptar lo de Girón, y comenzaron a acariciar planes de 
agresión directa a nuestro país, y esto es importante, para 
que se comprendan algunos episodios históricos. Y fue 
precisamente las noticias que nosotros recibíamos, y la 
clara evidencia de que el imperialismo no se resignaba a 
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la existencia de la Revolución y que daba vueltas a la idea 
de realizar una agresión directa contra Cuba, lo que deter-
minó la actitud de Cuba en los acuerdos que llevó a cabo 
con la Unión Soviética para establecer en nuestro país los 
proyectiles nucleares de alcance intermedio (Aplausos 
prolongados).

Nosotros sabíamos que aquella medida contribuiría a 
frenar definitivamente la idea de una invasión directa a 
nuestro país; por tanto la Crisis de Octubre estuvo indiso-
lublemente asociada con los acontecimientos de Girón, y 
la solución de la Crisis se llevó a cabo mediante el compro-
miso imperialista de renunciar a la idea de una invasión 
a Cuba (Aplausos). Hubo solución de la Crisis, pero hubo 
también compromiso imperialista.

Desde luego, los imperialistas no renunciaron, a partir 
de entonces, a elaborar diversos planes agresivos, hostigar 
a nuestro país; promover, como siempre, la subversión, los 
sabotajes. Continuaron durante un tiempo los planes de 
asesinato a los dirigentes, y no nos consta todavía que esos 
planes hayan sido totalmente abandonados, al menos no 
nos consta ni podemos tener seguridad de que no sean ca-
paces de reanudarlos en cualquier momento. Endurecieron 
el bloqueo económico, y de alguna forma u otra han tratado 
de olvidar, o de hacer que se olvidan, o de eludir los com-
promisos suscritos a raíz de la Crisis de Octubre.

¿Qué significó en sí mismo Girón y aquella experien-
cia? Demostró, en primer lugar, toda la inmoralidad y la 
ilegalidad de la política imperialista; cómo eran capaces 
de acudir a todos los procedimientos, a todas las mentiras, 
a todas las intrigas y a todas las acciones ilegales contra un 
país pequeño para destruir su Revolución.

Ya hablamos en días recientes todo lo que se publicó en 
el mundo a raíz del bombardeo del día 16, la tesis de que 
los aviones eran cubanos, de que los pilotos eran pilotos de 
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nuestras Fuerzas Armadas, esto lo dijeron en las Naciones 
Unidas, esto lo regaron por todo el mundo. Y los días subsi-
guientes hubo gente que se alarmó por las noticias que pu-
blicaban las agencias internacionales: desembarco victo-
rioso, sublevación de las milicias, se acercan a La Habana; 
hasta de eso se habló, y La Habana nunca estuvo más lejos 
de ellos que esa vez, excepto ahora que está todavía más 
lejos (Aplausos). Pero esas cosas divulgaron por el mundo.

Nos enseñó toda la inmundicia, toda la falta de escrúpu-
los, la falta de moral del sistema, del imperialismo. Nos en-
señó lo que puede hacer un pueblo cuando sabe usar bien 
los medios de que dispone (Aplausos); porque teníamos 
pocos aviones y menos pilotos, aquellos aviones no tenían 
ni piezas; lo que fueron capaces de hacer los hombres, cómo 
montaron las bombas, cómo mantuvieron funcionando 
los aviones, es increíble; lo que pueden hacer los hombres 
cuando emplean bien las armas que tienen (Aplausos), 
demuestra que a un pueblo decidido a luchar no se le pue-
de vencer; demuestra que mientras haya un hombre o una 
mujer con un fusil en la mano el país no puede ser ocupado 
(Aplausos).

Sabemos que los imperialistas tienen muchos aviones, 
muchos bombarderos B-52, y muchos acorazados, y muchos 
portaviones y muchas bombas, mucha tecnología, incluso 
armamento nuclear; pero digo que mientras haya un hom-
bre o una mujer con un fusil nada de eso importa, porque 
sabemos lo que significa un hombre o una mujer con un 
fusil y decidido a luchar (Aplausos).

Martí dijo que «una idea justa desde el fondo de una cue-
va podía más que un Ejército»[452] (Aplausos), y nosotros de-

452	 José Martí, «El día de Juárez», Patria, Nueva York, 14 de julio de 
1894: «un principio justo, desde el fondo de una cueva, puede más 
que un ejército».
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cimos que es todavía más poderosa esa idea justa cuando la 
defiende un hombre con un fusil en la mano (Aplausos). Y 
eso somos nosotros, millones de hombres defendiendo una 
idea justa, con muchos fusiles en las manos (Aplausos).

En Girón, por primera vez en la historia el imperialismo 
norteamericano no pudo este imponer su voluntad contra 
un pueblo de nuestro continente. Lo que habían conoci-
do los pueblos de nuestro continente hasta esa fecha eran 
agresiones, imposiciones, intervenciones, golpes de Estado, 
gobiernos impuestos cada vez que chocaban con los intere-
ses de Estados Unidos, que dominaba nuestro continente a 
través de todas esas formas directas o indirectas de inter-
vención. No pudieron repetir el expediente de Guatemala 
y el que han usado contra otros muchos países; no podían 
acudir al golpe de Estado porque aquí había un Ejército del 
pueblo (Aplausos); no pudieron, en fin, imponer su volun-
tad. Y fue por primera vez diferente en la historia de nuestro 
hemisferio, historia que es conocida y que vale la pena ser 
siempre recordada, porque esa historia de agresiones contra 
los pueblos de América Latina comenzó cuando le arreba-
taron a México más de la mitad de sus más ricos territorios 
(Aplausos), continuó a lo largo de decenios con todo tipo de 
intervenciones en el área del Caribe, Centroamérica y en el 
resto del hemisferio de una manera directa o indirecta.

Toda esa historia, sin una sola excepción, de domina-
ción, tuvo su punto en Playa Girón. Por fin un pueblo, no 
importa cuán pequeño fuera, no importa cuán pobre fuera, 
al lado del poderoso vecino, pudo establecer y pudo defen-
der su soberanía y su independencia, que para nosotros 
significaba la Revolución (Aplausos).

Para mayor gloria de ese pequeño país, en el momen-
to mismo en que se iniciaba la agresión, se proclamaba el 
carácter socialista de la Revolución (Aplausos prolon
gados), como para que no dijeran después que era un 
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pueblo engañado el que estaba combatiendo contra los 
mercenarios del imperialismo. ¡Y qué mercenarios! Aque-
lla expedición constituyó toda una cátedra de sociología y 
de marxismo-leninismo (Aplausos). Si queríamos saber el 
papel de las clases, y los intereses que defendían, ahí esta-
ban los hijos de los principales terratenientes, casatenien-
tes, burgueses, de los cabecillas de sus partidos politique-
ros, aliados con torturadores, esbirros y criminales de la 
tiranía. No tuvieron ningún escrúpulo en juntarse todos 
allí, y por ahí están las estadísticas. Del lado de acá, obre-
ros, campesinos, estudiantes y gente humilde del pueblo.

Hay que preguntarse si entre los que cayeron en Girón 
había algún terrateniente, o algún casateniente, o algún 
explotador del pueblo; esas diferencias significan mucho.

En Girón se proclamó el carácter socialista de nuestra 
Revolución, en Girón prácticamente se forjó nuestro Partido. 
Por aquella época trabajábamos precisamente en la tarea de 
unir las fuerzas revolucionarias en una sola organización,[453] 
bajo una sola dirección. Podemos decir por ello que, coinci-
diendo con ese momento en que llevábamos adelante esta 
tarea, quedó forjado nuestro Partido (Aplausos). Por eso 
se considera el 16 de Abril, fecha de la proclamación del ca-
rácter socialista de nuestra Revolución, como la fecha de la 
fundación de nuestro Partido (Aplausos prolongados).

Grandes han sido los avances de nuestra Revolución y 
nuestro pueblo desde entonces. Hablábamos de ello el día 
16: cómo ha crecido y se ha desarrollado ese Partido en es-
tos 20 años, que cuenta ya con más de 400 000 militantes, 

453	 Organizaciones Revolucionarias Integradas (ORI), 1961-1962. Uni-
ficó las organizaciones que enfrentaron directamente la dictadu-
ra de Fulgencio Batista: M-26-7, Directorio Revolucionario 13 de 
Marzo y Partido Socialista Popular. Dio paso al Partido Unido  
de la Revolución Socialista de Cuba.
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que cuenta con una Juventud que también rebasa la cifra 
de los 400 000 militantes; cuánto han crecido, se han de-
sarrollado y se han consolidado nuestras organizaciones 
de masas, obreros, campesinos, mujeres, estudiantes, pio-
neros; cuánto han crecido y se han desarrollado nuestras 
gloriosas Fuerzas Armadas Revolucionarias (Aplausos), 
y cuánto ha ganado en experiencia nuestro aguerrido Mi-
nisterio del Interior (Aplausos); extraordinario ha sido el 
logro en el desarrollo económico y social de nuestro pueblo 
(Aplausos). No voy a repetir hechos, porque de ellos habla-
mos en días recientes; pero si esperanzador ha sido lo que 
hemos alcanzado, mucho más esperanzador es lo que nos 
depara el futuro (Aplausos).

En estos años nuestro pueblo ha sido capaz de cum-
plir importantes misiones internacionalistas ayudando a 
otros pueblos agredidos por el imperialismo, como en los 
casos de Angola y Etiopía (Aplausos). Pero en estos años 
ha continuado cambiando también en el mundo la correla-
ción de fuerzas, cada vez más y más a favor del socialismo 
(Aplausos). A pesar de algunas notables traiciones y a pe-
sar de algunos reveses, nadie podría discutir que el cambio 
ha sido incesablemente favorable al socialismo.

Han ocurrido cambios también en el ámbito de nues-
tro hemisferio, otros pueblos han iniciado el camino de 
la Revolución; y tenemos, por ejemplo, el caso del triunfo 
sandinista en Nicaragua (Aplausos prolongados), que 
de modo especial nos lo recuerda la presencia en este acto 
del querido compañero Daniel Ortega, miembro de la Junta 
de Gobierno de Reconstrucción Nacional (Aplausos). Pre-
cisamente ahora, el imperialismo comienza a usar contra 
Nicaragua las tácticas que usó contra nosotros, comen-
zando por los sabotajes a la economía, la suspensión de los 
créditos, las campañas de propaganda contra Nicaragua, 
la concentración de mercenarios somocistas alrededor de 
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Nicaragua y la creación de campos de entrenamiento de 
somocistas en los propios Estados Unidos.

Al mismo tiempo, el imperialismo arma y apoya a los 
gobiernos genocidas de El Salvador y Guatemala, que han 
asesinado a decenas y decenas de miles de los mejores hijos 
de esos países.

El imperialismo de nuevo amenaza a nuestra Patria, ¡de 
nuevo!, y habla de bloqueos navales, habla de posibles agre-
siones militares a nuestro país, olvidando Girón y olvidando 
la Crisis de Octubre (Aplausos), tratando de soslayar ineludi-
bles compromisos internacionales. Por eso nos preparamos, 
por eso nos vemos obligados a realizar grandes esfuerzos y 
a consagrar nuestras energías multiplicadas a la producción 
y a la defensa (Aplausos). Por eso los días recientes, 20 años 
después, nos recuerdan los días de Girón, cuando acelera-
damente organizábamos y preparábamos a nuestros comba-
tientes, a nuestras Milicias y a nuestros soldados.

Pero tenemos muy presente la experiencia de Girón. A 
nuestro país nadie podrá agarrarlo con la guardia baja, o 
agarrarlo desprevenido (Aplausos y exclamaciones de: 
«¡Nunca!»). Como decíamos en el 2 Congreso [del PCC]. 
Cuba es un hueso duro de roer, que puede atravesarse mor-
talmente en la garganta de los agresores (Aplausos).

Se equivocan también los que imaginen que el socialis-
mo en nuestra Patria se puede debilitar (Aplausos), que 
podemos reblandecernos (Aplausos y exclamaciones 
de: «¡Nunca!»), que podemos ser destruidos desde aden-
tro (Aplausos y exclamaciones de: «¡Nunca!») Lo que 
demuestra la historia de 20 años es que el socialismo es 
cada vez más fuerte (Aplausos); sabremos cuidarlo y sa-
bremos aprovechar la experiencia que han tenido otros: la 
de aquellos que comenzaron atacando a la URSS, que em-
pezaron por el antisovietismo y cayeron de pies y manos 
en brazos del imperialismo (Aplausos); o la experiencia 
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de los que descuidaron los principios del marxismo-leni-
nismo (Aplausos prolongados).

Nosotros, que llevamos más de 20 años de lucha frontal 
contra el imperialismo, sabemos lo que significa el interna-
cionalismo, y sabemos lo que ha significado la amistad del 
Campo Socialista, y especialmente lo que ha significado la 
amistad de la Unión Soviética (Aplausos y exclamacio-
nes de: «¡Vivan nuestros hermanos de la Unión Soviética!»).

Al lado de la historia de iniquidades, agresiones, hostili-
dades, bloqueos, etcétera, y amenazas del imperialismo, te-
nemos la hermosa historia de nuestras relaciones con la URSS 
(Aplausos), del apoyo recibido desde el primer momento en 
todos los campos, del apoyo económico, de las magníficas 
relaciones de intercambio que existen entre nuestros dos 
países. No ha habido una sola vez, a lo largo de estos 20 años, 
que hayamos necesitado algo, que hayamos solicitado algo 
de la Unión Soviética y que no lo hayamos recibido (Aplau-
sos), en cualquier terreno, y baste un ejemplo. Mencionaba 
aquí cómo una de las primeras medidas imperialistas fue 
suprimir el suministro de petróleo, pensaban que con eso ya 
nos ahogaban, y durante más de 20 años, a pesar de la crisis 
energética, a pesar de los precios actuales del combustible, 
a pesar de la distancia, nunca se paró una sola máquina en 
nuestro país por falta de combustible soviético (Aplausos).

Han sido relaciones verdaderamente fraternales, verda-
deramente internacionalistas, verdaderamente ejemplares 
con nuestro país (Aplausos), y nunca nos han exigido por 
ello absolutamente nada (Aplausos). Nunca la URSS ha 
significado la más mínima sombra a la independencia, a 
la soberanía y la dignidad de nuestro país (Aplausos y 
exclamaciones de: «¡Viva la URSS!; ¡Viva Cuba!»).

¿Cómo se puede ser antisoviético? No olvidaremos la so-
lidaridad internacional; no olvidaremos los principios; no 
descuidaremos la aplicación más estricta de los principios 
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del marxismo-leninismo (Aplausos), que como decíamos en 
el Informe Central al Congreso [del PCC], si se aplican conse-
cuentemente, hacen a la Revolución invencible (Aplausos). 
Hemos aprendido de nuestros propios errores; pero también 
vamos a aprender de los errores de los demás (Aplausos).

De modo que son ilusiones las que se hacen los que 
creen que el socialismo puede debilitarse en Cuba. Creo 
que los años que llevamos de lucha firme, vertical, resuel-
ta, los años que llevamos enfrentados al imperialismo, nos 
dan derecho a tener seguridad en el futuro de las ideas re-
volucionarias en nuestro país (Aplausos).

Hemos tenido en estos días que recordar los hechos de 
hace 20 años. Y tengo aquí algunas ideas que incluso las 
escribí en una libretica para no dejarlas a la improvisación 
(Risas). Yo creo que tienen cierta importancia, porque el 
momento en que vivimos exige que se conozcan bien las 
posiciones de cada cual, frente a los problemas fundamen-
tales del mundo, frente a la paz, etcétera.

Se dijo por algunas agencias cablegráficas que mi 
discurso del día 16 [454] era moderado. ¡Sí!, fue deliberada-
mente moderado. Este se puede calificar también de mo-
derado. No deseamos atizar las llamas de la tensión y los 
conflictos internacionales.

El imperialismo asume políticas belicistas, armamen-
tistas, provocadoras y amenazantes, no solo hacia Cuba 
sino hacia el Campo Socialista y hacia todo el movimiento 
revolucionario.

Pero todos los hombres conscientes de la tierra com-
prenden los grandes problemas que amenazan al mundo: 
la pobreza de miles de millones de personas que viven en 

454	 Discurso por el 20 aniversario de la proclamación del carácter so-
cialista de la Revolución Cubana, Escuela de Artillería de las FAR 
Comandante Camilo Cienfuegos, 16 de abril de 1981.
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las áreas del llamado mundo subdesarrollado, la crisis 
energética, la crisis alimentaria, la superpoblación de al-
gunas áreas, el hambre, las enfermedades, la ignorancia, la 
contaminación creciente del aire, de los ríos y de los mares. 
Ninguna política armamentista de Guerra Fría y tensión 
internacional podría ser el marco adecuado para resolver 
estos problemas. Como dije en Naciones Unidas: «Las bom-
bas pueden matar a los hambrientos, a los enfermos, a los 
ignorantes, pero las bombas no pueden matar el hambre, 
las enfermedades, la ignorancia»[455] (Aplausos).

El mundo necesita más que nunca paz, distensión y cola-
boración internacional. El socialismo, que busca el bienes-
tar y el progreso humano, no puede ser guerrerista, no 
necesita carrera armamentista, no necesita de tensiones in-
ternacionales; por el contrario, cada recurso que se dedica 
a las armas hay que sustraerlo al desarrollo. Los que saben 
que el porvenir les pertenece por entero no pueden desear 
la destrucción y la muerte de la humanidad (Aplausos).

Nosotros somos un pueblo revolucionario, no nacimos 
de la sumisión ni de las componendas politiqueras; nacimos 
de la lucha en 1868, en 1895, en 1933, en el Moncada, en el 
Granma, en la Sierra, en Girón (Aplausos). Somos un pueblo 
que mucho debemos al internacionalismo y que practica-
mos también la solidaridad internacional. Podemos decir 
que somos un pueblo combatiente (Aplausos), pero preferi-
mos las victorias de la paz y el trabajo creador a las victorias 
de las armas (Aplausos). Preferimos las victorias de cada 
fábrica nueva que se construye (Aplausos), de cada campo 
que se transforma (Aplausos), de cada presa, cada canal, 
cada carretera, cada puerto, cada escuela, cada círculo, cada 

455	 Discurso ante el 55514 Período de Sesiones de la Asamblea Gene-
ral de Naciones Unidas, Nueva York, EE. UU., 12 de octubre de 1979.
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hospital, cada policlínico, cada teatro, cada campo depor-
tivo, cada edificio para viviendas familiares que se crean 
(Aplausos). Preferimos derramar nuestro sudor a derra-
mar nuestra sangre (Aplausos). Girón nos enorgullece, 
pero a la vez nos duelen profundamente las vidas de más 
de 150 compatriotas que cayeron en aquellas jornadas, los 
mutilados, los heridos, a causa de la codicia imperialista y 
sus insaciables ansias de dominación y riquezas. Por eso 
decíamos el día 16 que no somos partidarios de crear con-
flictos ni tensiones, pero que se equivocaba Estados Unidos 
si reincidía en su torpe y vieja política con relación a Cuba, 
si creía que podría resolver sus diferencias con Cuba con 
amenazas y agresiones. ¡No temblamos ante sus amenazas, 
no tememos a sus agresiones! (Aplausos prolongados)

Como revolucionarios, como patriotas, como socialis-
tas, como internacionalistas, deseamos la paz (Aplausos) 
y estamos conscientes de la necesidad de luchar por la paz 
(Aplausos); pero no somos ni seremos jamás como los cris-
tianos de la antigua Roma, que entregaban mansamente sus 
vidas a sus enemigos (Aplausos). ¡Con fiereza indomable 
somos capaces de luchar y lucharemos para defender nues-
tros derechos, nuestra obra, nuestro porvenir (Aplausos y 
exclamaciones de: «¡Venceremos! ¡Venceremos!»), la vida 
de las presentes y futuras generaciones; para defender nues-
tra tierra, nuestro cielo, nuestra bandera, nuestra libertad!

¡La Revolución no podrá ser jamás aplastada! (Aplausos 
y exclamaciones de: «¡Nunca!»). ¡Es ya invencible! ¡Su 
obra será eterna!

¡Eso es lo que queremos afirmar, reafirmar y jurar en 
este glorioso 20 aniversario de Girón!

¡Patria o Muerte!
¡Venceremos!
(Ovación).
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Discurso de clausura de la Reunión  
de la Presidencia del Consejo Mundial de la Paz
Palacio de Convenciones, La Habana,  
abril 21, 1981

Queridos compañeros:

Nuestra Patria se ha sentido inmensamente 
honrada al servir como sede de esta reunión de la Presi-
dencia del Consejo Mundial de la Paz. Aquilatamos el valor 
que entraña para Cuba este gesto de amistad y solidari-
dad. Nos alegramos, en particular, de saludar nuevamente 
en suelo cubano a ese activo, infatigable y tenaz luchador 
de renombre internacional, nuestro querido compañero y 
amigo Romesh Chandra (Aplausos).

A nuestro juicio, este encuentro se destaca por su ca-
rácter oportuno, y por el acierto de sus organizadores en 
escoger el área de Centroamérica y el Caribe para su rea-
lización.

Puede decirse que hasta hoy, desde los días de la lla-
mada Crisis de Octubre de 1962, la humanidad no había 
tenido motivos para sentirse tan preocupada, amenazada 
e inquieta por el peligro de guerra.

También en aquella ocasión, hace más de 18 años, fue 
la política imperialista de Estados Unidos lo que llevó al 
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mundo al peligro inminente de una confrontación nuclear. 
Es necesario recordar que el Gobierno norteamericano 
creó tan tremendo riesgo, en su afán de desquitarse por 
la aplastante derrota de la invasión mercenaria de Playa 
Girón, y como reacción soberbia y prepotente frente a las 
medidas legítimas tomadas por la Revolución a fin de de-
fender la integridad y la soberanía del país. El mundo logró 
detenerse entonces al borde del abismo. La invulnerable 
posición de Cuba demostró que a nuestro pueblo no se le 
podía intimidar ni doblegar por ningún medio. La solida-
ridad internacional y en especial la política serena de la 
Unión Soviética permitió preservar la paz e hizo ceder las 
tensiones en los instantes de mayor peligro. La humanidad 
respiró con alivio después de atravesar esa prueba espeluz-
nante, que puso de manifiesto la insensatez de la política 
imperialista de Guerra Fría y chantaje internacional.

Tras la Crisis de Octubre, no sin sortear numerosos esco-
llos, se fue abriendo gradualmente la vía hacia la distensión.

Nuevamente la Unión Soviética, vitalmente asociada a 
los intereses de la comunidad socialista y el movimiento 
revolucionario, liberador y progresista en todo el mundo, 
desempeñó el papel más activo y decisivo en la lucha por 
crear un clima internacional basado en la confianza mutua, 
el desarrollo de relaciones normales e incluso una colabo-
ración económica, científica y técnica, mutuamente satis-
factoria, que sirviera de base para lograr la distensión en 
el plano militar, la limitación de la carrera armamentista y 
posteriormente las medidas que harían posible el desarme.

Como ya sabemos, no se avanzó más allá de la distensión 
en el terreno político. La firma del Acta de Helsinki[456] seña-

456	 Acta de la Conferencia sobre la Seguridad y la Cooperación en  
Europa (Helsinki, 1975). Incluye los acuerdos de los Estados de 
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la el punto más alto alcanzado. Posteriormente, sobre todo 
en estos últimos años, las fuerzas ultrarreaccionarias de 
Estados Unidos, atrincheradas en sus posiciones, lograron 
sabotear y paralizar la distensión, y tratan de invertir hoy 
el rumbo de ese proceso de saneamiento de la atmósfera 
internacional.

Es absolutamente criminal e irresponsable la forma en 
que esos grupos de poder pretenden jugar con la supervi-
vencia de la humanidad. Si en 1902 ya sobraban en los arse-
nales los megatones para aniquilar hasta el último vestigio 
de vida sobre la Tierra, hoy el número, la potencia y la efec-
tividad de los sistemas de armas estratégicas se han mul-
tiplicado de modo escalofriante. Las fronteras del terror 
han quedado atrás hace tiempo ya, y ningún nuevo medio 
de destrucción masiva que se agregue hoy puede infundir 
mayor temor a sus presuntas víctimas. La humanidad solo 
puede ser exterminada una sola vez. Ninguna persona sen-
sata alberga duda de que en una guerra nuclear, en las con-
diciones actuales, los resultados serían igualmente crueles 
para agresores y agredidos, para beligerantes y neutrales, 
para las potencias atómicas y para todos los pueblos que no 
poseen estas armas. Se corre incluso el riesgo de que una 
falla técnica, un error o descuido subjetivo precipite una 
reacción de consecuencias catastróficas.

Los pueblos del mundo, que afrontan problemas tan nu-
merosos y dramáticos, se ven de esta forma en peligro de 
desaparecer, aun a consecuencia de factores accidentales. 
Sobre sus cabezas se balancean decenas de miles de ar-
mas atómicas. Jamás en su historia milenaria la sociedad 
humana conoció nada semejante. Es por eso que la lucha 

Europa para mejorar las relaciones, contribuir a la paz, la seguri-
dad, la justicia y la cooperación en el continente.
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por conjurar el estallido de una nueva guerra mundial se 
convierte en la más apremiante, insoslayable y decisiva ta-
rea de nuestra época.

No somos ni seremos nunca fatalistas. No aceptamos ni 
aceptaremos jamás la idea de que un holocausto mundial 
sea inexorable. El género humano debe tener un destino 
más noble.

Los intereses egoístas y explotadores de una exigua mi-
noría imperialista no pueden disponer a su antojo de los 
frutos de toda la historia de la civilización, y la suerte de 
los pueblos. La inteligencia del hombre tiene ante sí retos 
enormes, y la paz no es por sí sola la solución de todos los 
problemas. La paz es solo la condición primaria para poder 
volcar, consecuentemente, los colosales caudales de ener-
gía y recursos necesarios para que toda la humanidad, y 
no solo una parte de ella, pueda vivir en forma honorable, 
decente y decorosa. La paz es indispensable como requisi-
to para la gran batalla contra el subdesarrollo, contra las 
enfermedades, contra el analfabetismo, contra la falta de 
viviendas, contra la creciente escasez de alimentos, mate-
rias primas, energía y agua que ya constituye un angustio-
so problema para cientos de millones de seres en las áreas 
más pobres del mundo.

No es posible cerrar los ojos ante los peligros evidentes 
de guerra que se desprenden de las acciones de los elemen-
tos más agresivos y peligrosos del imperialismo.

Es conocido que las largas negociaciones de más de siete 
años que dieron origen al Tratado SALT-2, hoy ignorado 
por decisión unilateral de Estados Unidos, se basaron en 
reconocer la existencia de un equilibrio militar. Cualquier 
intento por quebrar ese equilibrio es extremadamente pe-
ligroso y puede acarrear funestas consecuencias.

El presupuesto militar del Gobierno norteamericano 
se aproxima hoy a los 150 000 millones de dólares al año. 
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No obstante, la nueva Administración plantea aumen-
tos sostenidos en estos gastos en los próximos años, de 
tal forma que en 1985 podría llegarse a la increíble asig-
nación de 300 o 330 000 millones de dólares para fines 
guerreristas.

Semejante decisión solo puede servir para arrastrar al 
mundo a una nueva e insoportable espiral de la carrera 
de armamentos, precisamente en los instantes en que son 
más dramáticas y urgentes las necesidades mundiales de 
ayuda y cooperación para el desarrollo. Este nuevo fardo, 
como siempre, caería sobre las espaldas de los trabajadores 
y de los países más pobres. El espejismo de aminorar a 
corto plazo los efectos de la crisis económica, mediante las 
inversiones con fines militares, solo puede conducir a ha-
cer aún más graves e irreversibles el estancamiento de la 
producción, la inflación, el desempleo y el caos del sistema 
monetario. No se olvide a dónde condujeron los exorbitan-
tes gastos improductivos de la guerra de agresión contra 
Vietnam. Por otro lado, el mundo socialista no se plegará a 
la amenaza. El más elemental sentido de responsabilidad 
obliga al socialismo a preservar a cualquier precio sus con-
quistas, su integridad y las condiciones básicas de la paz 
mundial. Incluso a costa de sacrificar enormes recursos 
que podrían servir al propio desarrollo y a la colaboración 
con otros países, la situación es de tal gravedad que no 
admite alternativas. Si hoy los gastos militares globales se 
elevan ya a unos 500 000 millones de dólares al año, si hoy 
constituyen ya una carga insostenible, criminal y absurda, 
tenemos derecho a preguntarnos, con profunda inquietud, 
hasta qué nuevos límites podría llevarlos la política actual 
del imperialismo yanqui, y cuáles podrían ser las conse-
cuencias de esa política aventurera e irresponsable.

Estados Unidos circunda a la Unión Soviética y a otros 
países revolucionarios con 2 500 bases e instalaciones 
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militares en territorios de decenas de países. Mantiene a más 
de medio millón de soldados y miles de ojivas nucleares des-
plegados agresivamente en todo el mundo. La propia Cuba, 
como ustedes conocen bien, tiene que soportar contra su 
voluntad que una parte de su territorio nacional siga ocupa-
da por una base naval, con tropas e instalaciones militares 
yanquis. En Europa, Estados Unidos obliga a sus aliados de 
la OTAN a un acelerado crecimiento de los gastos militares, 
trata de reducir la resistencia a su política agresiva y les im-
pone la instalación de armas estratégicas cualitativamente 
nuevas. Se mantiene la decisión de emplazar 572 cohetes nu-
cleares de alcance medio en Europa Occidental, apuntados 
contra la Unión Soviética y demás países socialistas. Los en-
cargos para producir los cohetes Pershing-2 y los llamados 
cohete-crucero, destinados a engrosar el arsenal atómico en 
Europa Occidental, se elevan a varios miles de millones de 
dólares norteamericanos. Esto es mucho más que la renta na-
cional de todo un año para muchos países del mundo juntos.

Pero Estados Unidos no solamente convierte a Europa en 
un polvorín. En el Extremo Oriente, tratan de arrastrar a Ja-
pón a la carrera armamentista y a una alianza estratégica 
agresiva contra la Unión Soviética contando con las posicio-
nes chinas como un aliado para el enfrentamiento con la URSS 
y contra el movimiento de liberación en Asia. China a su vez, 
con el beneplácito de Estados Unidos, lleva a cabo incesantes 
agresiones contra Vietnam, redobla las presiones sobre Laos 
y alienta las bandas contrarrevolucionarias y la hostilidad de 
gobiernos vecinos contra el pueblo de Kampuchea.

A la luz de estas realidades, se comprende la urgencia 
de trabajar en un programa concreto, que permita retener 
el camino andado en la búsqueda de la paz y conjurar las 
peligrosas tendencias de la actual situación internacional. 
La actitud serena y constructiva de la Unión Soviética, pese 
a las provocaciones y amenazas de Estados Unidos, se ha 
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puesto de manifiesto una vez más en las iniciativas de paz 
formuladas por el distinguido compañero Leonid Ilich 
Brezhnev,[457] en el 5541 Congreso del Partido Comunista 
de la Unión Soviética. Ellas han tenido una favorable aco-
gida por la opinión mundial. Afortunadamente la Unión 
Soviética sabe mantener la serenidad y no desfallece en su 
lucha por la noble causa de la paz.

Es explosiva la situación creada por el imperialismo en 
el Medio Oriente. Es inocultable que Israel se siente esti-
mulado por las garantías que recibe de Washington en sus 
recientes agresiones al sur del Líbano, en las que cientos 
de personas fueron asesinadas. Al mismo tiempo, la com-
ponenda yanqui con el régimen egipcio de El Sadat[458] y el 
suministro de miles de millones de dólares en armas a este 
Gobierno reaccionario, revelan la esencia de la traición y el 
crimen perpetrados contra los intereses del pueblo palestino 
y demás países árabes víctimas de la rapiña sionista. Se lle-
van a cabo amenazas de agresión contra Siria, Libia y otros 
gobiernos árabes antimperialistas. Utilizando como pretex-
to el lamentable conflicto entre Irán e Iraq, los imperialistas 
de Estados Unidos llevan adelante el plan para instalar en el 
Medio Oriente a sus llamadas «fuerzas de intervención rá-
pida» y multiplican su presencia militar naval y sus bases de 
operaciones en el golfo Pérsico y el océano Índico. El hecho 
de que en el Medio Oriente se concentren las mayores reser-
vas petroleras del mundo capitalista, confiere a las acciones 
del imperialismo en esta área una especial agresividad.

457	 Leonid Ilich Brezhnev (Ucrania, 1906-URSS, 1982). Primer secreta
rio del Comité Central del PCUS (1964-1966). Secretario general del 
Comité Central del PCUS (1966-1982). Presidente del Presidium del 
Soviet Supremo de la Unión Soviética (1977-1982).

458	 Mohamed Anwar el-Sadat (Egipto, 1918-1981). Mariscal. Presidente 
de Egipto (1970-1981).



f i de l  c a s t ro  ru z   obr a s  e s c o gi da s4 3 4

t omo  1 2

Al igual que Israel, los fascistas de África del Sur se 
sienten alentados por la nueva Administración nortea-
mericana. Está en marcha una turbia maniobra de varias 
potencias occidentales para tratar de frustrar el derecho 
de Namibia a la independencia y desconocer al legítimo 
y único representante de ese pueblo: la Swapo. Aumentan 
sin cesar las provocaciones contra los países de la Línea 
del Frente. Mozambique se enfrenta a constantes acciones 
hostiles. Sobre Zimbabwe independiente se ciernen ame-
nazas. Se habla incluso de grandes concentraciones de 
tropas sudafricanas en el norte del territorio ocupado  
de Namibia, y de la inminencia de un ataque racista en 
gran escala contra el sur de la República Popular de An-
gola. Se ponen al desnudo los nexos económicos y tecno-
lógicos entre compañías imperialistas de Estados Unidos 
y otros países occidentales con los racistas de Pretoria, en 
flagrante burla de todos los acuerdos de la ONU. En estas 
relaciones se sustenta, entre otros aspectos, el programa 
de desarrollo nuclear sudafricano, que permitirá a ese 
país, si es que no lo ha logrado ya, la fabricación de sus 
propias armas atómicas. ¿Quiénes son, pues, los culpables 
de que semejante peligro de exterminio pueda levantarse 
contra los pueblos independientes de África? ¿Quiénes son 
los que se empeñan en sostener a todo trance a un régimen 
que constituye un escarnio para la conciencia civilizada 
de la humanidad?

¿No son acaso estos mismos intereses imperialistas los 
que han convertido a Somalia y a otros países en una base 
agresiva directamente enfilada contra las revoluciones de 
Etiopía y Yemen Democrático?

Esta reunión de la presidencia del Consejo Mundial de 
la Paz ha puesto su acento en la situación de América Latina 
y, en particular, de la región de Centroamérica y el Caribe. 
A ella debemos referirnos.
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Hace muy pocos meses, en nuestro 2 Congreso [del PCC], 
se destacó el hecho de que, mientras en otros escenarios 
Estados Unidos se vería obligado a tomar en consideración 
los factores reales de la situación mundial, el poderío inne-
gable del socialismo y la propia cautela de sus aliados; en 
América Latina, sin embargo, los imperialistas se conside-
rarían con las manos más libres para emprender acciones 
y llevar adelante su política reaccionaria. El tiempo trans-
currido desde entonces viene demostrando esta verdad.

La heroica y decidida lucha del pueblo de El Salvador 
concitó de inmediato las mayores preocupaciones del nue-
vo Gobierno norteamericano. Como es habitual, se apeló 
a los pretextos más burdos. Se ha tratado de hacer creer 
al mundo que la batalla de ese pueblo, donde en el trans-
curso de solo 15 meses han sido asesinadas por el Ejército 
y los grupos represivos de la tiranía más de 15 000 perso-
nas, era producto de una conjura internacional. Afirmar 
eso equivale a ignorar que el pueblo salvadoreño viene 
luchando desde hace 50 años por su liberación. Equivale 
a desconocer la situación de terrible miseria, ignorancia 
y feroz explotación en que una reducidísima e insaciable 
oligarquía mantiene a ese país. Equivale a pasar por alto 
que los hombres y mujeres de esa pequeña nación, incluso 
los viejos y los niños, se ven forzados a defender su propia 
supervivencia frente a un régimen genocida que arrasa li-
teralmente con poblaciones enteras y comete enloquecidas 
masacres. A despecho de la opinión pública mundial, Esta-
dos Unidos está enviando cantidades masivas de armas y 
personal militar para dirigir y asesorar la represión y el te-
rror. Ya se ha anunciado oficialmente que la ayuda prestada 
en lo que va de año por Estados Unidos a la junta fascista y 
demócrata-cristiana se duplicará durante 1981.

Contra la heroica Nicaragua y su gloriosa Revolución 
Sandinista, enfrascadas hoy en las arduas y complejas tareas 



f i de l  c a s t ro  ru z   obr a s  e s c o gi da s4 3 6

t omo  1 2

de la reconstrucción nacional, se ha enfilado también el giro 
agresivo del imperialismo. Es indignante que un Estado 
grande y poderoso como Estados Unidos aplique contra el 
pueblo nicaragüense represalias económicas e intente ren-
dirlo por hambre, mediante la supresión de créditos para ali-
mentos esenciales. En territorio norteamericano se entrenan 
actualmente cientos de elementos somocistas y mercenarios, 
dispuestos a invadir Nicaragua, sin que el Gobierno nortea-
mericano se dé siquiera por enterado. Es igualmente incon-
cebible que la organización, entrenamiento, suministro de 
armas y financiamiento de los numerosos campamentos de 
agentes contrarrevolucionarios, existentes junto a las fron-
teras de Nicaragua en Honduras, puedan llevarse a cabo sin 
la intervención de la CIA y del Gobierno de Washington. Todo 
intento por ahogar en sangre a la Revolución Nicaragüense, 
constituye una amenaza a la paz y un desafío a la opinión 
democrática y progresista del mundo.

En este mismo contexto se inscriben los intentos por 
desestabilizar al Gobierno revolucionario de Granada, ca-
racterizado por su vertical e inequívoca posición progre-
sista y antimperialista.

El pueblo guatemalteco lucha en forma denodada por su 
libertad. Más de 70 000 patriotas de ese país han sido asesi-
nados desde la invasión mercenaria, organizada por la CIA 
y la United Fruit[459] en 1954. Hoy la lucha popular crece y 
crece también la represión. Pero el régimen brutal que en-
sangrienta a ese país, entra en la categoría de los «gobiernos 
amigos» a quienes no se debe molestar. Sus esbirros, como 
los de Haití, Chile, Uruguay, Paraguay y otros gobiernos 

459	 United Fruit Company (EE. UU., 1899). Multinacional asentada en 
Guatemala en 1904.



obr as escogidas  f idel c astro ruz 4 3 7

1980 –  1982 [1981]

reaccionarios, reciben de sus protectores a manos llenas 
las armas y los recursos para sostenerse en el poder.

El Gobierno norteamericano ha creado un comando es-
pecial para el Caribe. Maniobras agresivas tienen lugar en 
los mares cercanos a nuestras costas. Estados Unidos desa-
rrolla una política esencialmente militarista en esta región. 
¿Cuál es el sentido de ese lenguaje de las armas, prepotente y 
amenazador? Se pretende sencillamente intimidar a los pue-
blos que luchan y, sobre todo, se trata de amedrentar, aislar 
e imponer una política de presión y chantaje contra Cuba.

Nuestro país, como es de todos conocido, hace ya 20 
años que sufre un riguroso y total bloqueo económico. A la 
sangre derramada por las agresiones armadas, los ataques 
piratas, los sabotajes y demás acciones subversivas llevadas 
a cabo por el imperialismo contra nuestro país, hay que 
sumar también hechos criminales como el de impedir que 
hasta medicinas necesarias para salvar vidas puedan ser 
adquiridas por Cuba en Estados Unidos. Los imperialistas 
no se resignan a la política de principio de nuestro pueblo. 
Últimamente han vuelto a cobrar auge las voces que en ese 
país reclaman que Cuba sea borrada del mapa político de 
este continente. Las campañas de prensa han tratado de 
generar un clima anticubano de extrema hostilidad. Se ha 
hablado de planes para un bloqueo militar u otras acciones, 
incluyendo la posibilidad de una agresión militar directa. 
Cuba no amenaza a Estados Unidos. Frente a las amena-
zas Cuba mantiene una actitud serena y responsable, pero 
firme. Luchamos por el derecho a la vida pacífica de nues-
tro pueblo, en la medida en que nos hacemos cada día más 
fuertes e invulnerables ante cualquier agresión enemiga, 
en la medida en que hacemos de cada compatriota un sol-
dado espartano, preparado y dispuesto a defender la sobe-
ranía y la integridad de nuestra Patria hasta la última gota 
de sangre (Aplausos).
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La política injerencista del imperialismo convierte al 
área centroamericana y del Caribe en un explosivo foco 
de tensión, similar al del golfo Pérsico, el océano Índico, el 
Medio Oriente y Europa.

Pero contra la paz no solo conspira el guerrerismo y 
el intervencionismo. No son solo los fabulosos arsenales 
de armas los que amenazan la paz. También la ponen en 
peligro los extraordinarios y complejos problemas que el 
imperialismo, el colonialismo y el neocolonialismo han 
acumulado en el mundo. Como hemos dicho en otras opor-
tunidades, si no hay desarrollo y un mínimo de justicia 
para los pueblos, tampoco habrá paz.

En el mundo de hoy tiene que abrirse un urgente perío-
do de cooperación internacional en gran escala, si es que 
realmente queremos elevar el nivel de vida de los pueblos, 
sacar a la mayor parte de la humanidad del subdesarrollo, 
y salvaguardar la paz internacional. El hecho cierto, sin 
embargo, es que todas las justas y ponderadas iniciativas 
promovidas por nuestros países chocan inexorablemente 
contra la actitud egoísta o francamente saboteadora de las 
principales potencias capitalistas. Al despilfarro colosal 
que supone la carrera armamentista, se une la dura rea-
lidad de que la ayuda oficial para el desarrollo apenas al-
canza el 5 % de los recursos globales dedicados a producir 
sistemas de exterminio.

Mientras tanto, las áreas más pobres del planeta ven 
multiplicarse la población en forma vertiginosa, sin que 
nadie sepa de dónde saldrá la alimentación, el vestido, la 
vivienda, la educación, los servicios de Salud y las nue-
vas fuentes de empleo para esa gigantesca marea huma-
na que se avecina en los próximos años. Si hoy la Tierra 
alberga a más de 4 000 millones de personas, ya a finales 
de siglo se acercará a los 7 000 millones, y en las déca-
das siguientes volverá a duplicarse. La deuda externa de 
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los países subdesarrollados se calcula hoy día en más de  
500 000 millones de dólares. Cada año que transcurre se 
hace más pronunciado el déficit de la balanza de pagos de 
estos países. El intercambio desigual y el alto costo de la 
energía están aniquilando virtualmente la economía de 
los países más pobres. Gran número de ellos, sobre todo 
los importadores de petróleo, tienen que dedicar gran 
parte de sus escuálidos recursos solo a pagar los servicios 
de esta deuda. Entretanto, las empresas transnacionales 
en el período 1970-1978 extrajeron 2.4 dólares en forma 
de ganancia por cada nuevo dólar invertido en los países 
subdesarrollados, y Estados Unidos en particular obtie-
ne en ese mismo período, como promedio 4.5 dólares por 
cada nuevo dólar que invierte en las atrasadas economías 
de Asia, África y América Latina.

En el propio Estados Unidos y otros países capitalistas 
altamente industrializados, las masas trabajadoras son 
víctimas de la crisis económica y la carrera armamentis-
ta. En estos países el desempleo se mantiene actualmente 
en los niveles más altos de la postguerra. Solo en Estados 
Unidos, más de 8 millones de personas vagan en busca de 
trabajo, y entre 20 y 25 millones de norteamericanos pobres 
verán afectada su situación por el impopular presupuesto 
guerrerista establecido para este año. Esa es también una 
amenaza directa a la paz.

Estamos persuadidos de que, sin un esfuerzo extraor-
dinario, serio y responsable de carácter mundial, no podrá 
haber solución a los angustiosos problemas que se abaten 
sobre nuestros pueblos, y la paz estará en precario.

Sin una verdadera cooperación, sin un Nuevo Orden 
Económico Internacional real y tangible, cuyos resultados 
alcancen a todos y beneficien a todos, comenzando por los 
más necesitados, la paz a que aspiramos será un espejismo 
inalcanzable.
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No aceptamos la idea de la inevitabilidad de la guerra. 
Medimos los peligros en forma serena, sin dejarnos arras-
trar a una actitud pesimista. Los revolucionarios, por na-
turaleza, somos optimistas. No creemos, sin embargo, en 
la espontaneidad: creemos que la paz, la distensión, la co-
existencia civilizada entre los Estados, debemos conquis-
tarlas con nuestra lucha y con nuestra fuerza. El socialismo 
no necesita la guerra. El socialismo vino al mundo con el 
Decreto sobre la Paz[460] como bandera. Las armas son úni-
camente el recurso forzoso que nos impone la necesidad de 
defendernos frente a las amenazas y las agresiones del ene-
migo. Las glorias a las que aspira nuestro pueblo son las del 
trabajo creador. ¡Sabremos luchar por ellas! Ya los imperia-
listas y los guerreristas no pueden manejar a su antojo los 
destinos del mundo. Tienen que contar con el poderío del 
socialismo. Tienen que contar con la fuerza del movimien-
to revolucionario mundial. Tienen que contar con la firme 
posición de paz de los países que componen el Movimiento 
de los Países No Alineados, que son, por cierto, la mayoría 
absoluta de la comunidad internacional. Tienen que contar 
con el vasto y creciente movimiento universal en defensa de 
la paz, en el que se expresa la conciencia vigilante de toda 
la humanidad.

El Consejo Mundial de la Paz, precisamente, encarna la 
voluntad de los más amplios sectores sociales del mundo de 
unirse para conjurar una nueva guerra. Su historia de más 
de 32 años de trabajo tenaz y abnegado lo hacen digno de 
nuestra confianza y nuestro decidido apoyo.

Si nunca como hoy han sido grandes los peligros, nunca 
tampoco como hoy ha sido tan grande nuestra fuerza. Us-
tedes, queridos compañeros y amigos del Consejo Mundial 

460	 Vladimir Ilich Lenin, «Decreto sobre la paz», 8 de noviembre de 1917.
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de la Paz, nos trasmiten con esta reunión la certeza de que 
el futuro de los pueblos, sea cuales fueran las pruebas que 
nos aguarden en lo adelante, pertenece por entero a la li-
bertad, a la justicia y a la paz.

¡Patria o Muerte!
¡Venceremos!
(Ovación)
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Discurso de inauguración del 2 Congreso  
de Economistas del Tercer Mundo
Palacio de Convenciones, La Habana,  
abril 26, 1981

Distinguidos invitados y miembros  
de la Asociación de Economistas  
del Tercer Mundo:[461]

Valoramos altamente la celebración en La Ha-
bana del 2 Congreso de Economistas del Tercer Mundo.[462]

Este Congreso ha reunido a muy destacadas personali-
dades de la ciencia económica, las ciencias sociales en ge-
neral y de la dirección económica de casi todos los países 
de África, Asia y América Latina. También se encuentran 
presentes muchos distinguidos invitados de Europa y Nor-
teamérica. Este formidable conjunto de especialistas tiene 
la singular oportunidad de discutir, en un ambiente cien-
tífico y de respeto mutuo, los temas más importantes de la 
economía internacional.

461	 Asociación de Economistas del Tercer Mundo (1976).

462	 2 Congreso de la Asociación de Economistas del Tercer Mundo 
(La Habana, 26-30 abril de 1981).
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La idea de agrupar a los economistas y sociólogos de 
nuestros países fue, sin duda, una brillantísima iniciativa 
de nuestro inolvidable amigo, el presidente Houari Bou-
mediene, tan preocupado siempre por nuestros destinos 
comunes (Aplausos). Al fijar su sede en Argelia, el 1 Con-
greso reconoció este relevante mérito y rindió tributo al 
glorioso pueblo argelino que, bajo la dirección del Frente 
de Liberación Nacional, dio un ejemplo de lucha por la li-
beración de su tierra.

El precio que han pagado nuestros pueblos para alcan-
zar la oportunidad de deliberar sobre nuestras indepen-
dencias y acerca del derecho al desarrollo es sumamente 
elevado. ¡Hace 30 años era imposible concebir un congreso 
de este carácter! ¡Nadie nos regaló este derecho, nosotros 
mismos lo hemos conquistado! Nuestras culturas han flo-
recido, nuestros enfoques se han ido enriqueciendo, nues-
tras respectivas personalidades nacionales se han afian-
zado. Estamos en disposición de pensar plenamente con 
nuestras cabezas.

Estados Unidos quiere a veces arrogarse el derecho 
a determinar quiénes pueden o no participar en eventos 
internacionales e, incluso, en qué lugares del orbe puede 
efectuarse o no una negociación específica. Hace apenas 
unas semanas presionó a oligarquías afines y grupos de-
pendientes para oponerse a que la 41 Unctad[463] tenga lu-
gar en 1983, en La Habana, tal como había recomendado el 
Grupo de los 77 y refrendado la 41 Cumbre de los Países No 
Alineados. Esta inaceptable presión de carácter tan irra-
cional se corresponde con su persistente oposición a toda 
propuesta que no implique la subordinación a los egoístas 

463	 Conferencia de Naciones Unidas sobre Comercio y Desarrollo 
(Unctad), 1964.
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objetivos de sus monopolios. ¡No podemos permitir que Es-
tados Unidos imponga sus humillantes condiciones, y que 
se erija en árbitro y dictador de lo que tenemos que hacer!

La aceptación de esa política llevaría a la claudicación, 
a concesiones en cuestiones de principios y a la pérdida de 
nuestro decoro y el derecho de nuestras naciones.

¡Sin el respeto a la dignidad de los países subdesarrolla-
dos no podrán encontrarse salidas honorables y efectivas!

Teniendo en cuenta las experiencias de todos los pue-
blos que han erradicado el dominio imperialista y la opre-
sión colonialista, estamos en el deber de formular nuestro 
pensamiento propio y liberarnos de los tutelajes seudo-
científicos de los representantes directos o indirectos de 
los monopolios transnacionales.

En el último decenio surgió la teoría del llamado diálo-
go Norte-Sur.[464] Según ella, el opulento Norte trata con el 
misérrimo, empobrecido y atrasado Sur.

Sin mucho trabajo se evidencia que, a través de símbolos 
geográficos, se encubre el conocido fenómeno de las rela-
ciones entre los países poseedores de las grandes fortunas 
y aquellos otros desposeídos, que nutren las filas de los in-
fortunados. Es una forma sintética y cortés de olvidarse del 
pasado, borrar el presente y endulzar el futuro.

Algunos han pretendido extender el concepto de Norte 
a los países socialistas desarrollados, que nada tuvieron ni 
tienen que ver con la práctica colonial, neocolonial e impe-
rialista. Para nosotros, por así decirlo, el Norte se identifica 
totalmente con los países antiguamente colonizadores y, en 
general, actuales neocolonizadores e imperialistas que to-
davía conservan una posición de dominio sobre la economía 

464	 Surgió en la segunda mitad del siglo 55. Designó las negociaciones 
entre países industrializados y países en vías de desarrollo sobre 
el establecimiento de nuevas relaciones económicas.
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de numerosos Estados de África, Asia y América Latina, que 
constituyen, desde luego, el simbólico Sur (Aplausos).

Los países socialistas no tienen empresas transnacio-
nales ni poseen minas, yacimientos petrolíferos o fábricas 
fuera de sus fronteras. No hay país socialista que explote a 
un obrero o campesino en otro país. La verdad del diálogo 
Norte-Sur es que el Norte tiene el poder económico, que 
se materializa y expresa en su industria todopoderosa, en 
sus enormes reservas financieras y en el dominio de tec-
nologías avanzadas; mientras el Sur, en general, tiene el 
mayor caudal de materias primas, mano de obra barata y 
está desmesuradamente endeudado con las instituciones 
financieras del Norte.

La crisis económica del capitalismo ha entrado en una 
fase endémica. Desde 1973 las cosas han marchado de mal 
en peor y no se avizora su alivio y, mucho menos, su termi-
nación.

Los países capitalistas desarrollados presentan un cua-
dro de estancamiento de sus economías, las que, en su con-
junto, crecieron en 1980 un magro 1 % en relación con 1979, 
continuando su ciclo descendente.

La inflación, el otro fenómeno acompañante, se com-
portó en los países miembros de la Organización para la 
Cooperación y el Desarrollo Económico, y según sus in-
formaciones, a un ritmo de 13.9 % en 1980. En la actualidad, 
persisten los mismos síntomas. El desempleo, que es a la 
vez un hecho económico y una enfermedad social, ha to-
mado caracteres de masividad.

Así, más de un 5 % de la fuerza de trabajo disponible de 
esos países está totalmente ociosa y una parte mayor, no 
registrada oficialmente, trabaja a medias o por períodos.

Fuera de la fría consideración porcentual estadística, los 
desocupados suman, tal vez, más de 20 millones en este 
grupo de países. Solamente en Estados Unidos, más de  
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8 millones de hombres y mujeres dispuestos a trabajar no 
encuentran cómo vivir honradamente. Esta situación se re-
fleja aún más negativamente en los jóvenes y, sobre todo, en 
la población negra y latinoamericana de ese país.

Este panorama desolador ahonda la crisis política y mo-
ral en esos países y ocasiona el incremento del crimen y de 
los problemas sociales.

Si el panorama de los países capitalistas desarrollados 
lo calificamos de desolador, al abordar los problemas des-
comunales de los países subdesarrollados, quizás el adje-
tivo más apropiado sería el de trágico.

Todos los males económicos de las sociedades capitalistas 
desarrolladas tienen una repercusión sumamente amplifica-
da en la generalidad de los países de África, Asia y América 
Latina. El estancamiento y retroceso de sus economías, la 
inflación galopante y el desempleo creciente no guardan re-
lación razonable con lo que sucede en la otra parte. La cri-
sis capitalista ha profundizado los rasgos permanentes del 
subdesarrollo, que tan bien conocemos todos nosotros.

Por contraste, los monopolios transnacionales no cesan 
de aumentar sus dividendos y lograr acumulaciones finan-
cieras impresionantes. Podemos extraer algunas cifras de la 
literatura oficial internacional, en este caso de la Unctad. Por 
ejemplo, en el período 1970-1978 el flujo total de inversiones 
directas de estos monopolios en los países subdesarrollados 
ascendió a 42 200 millones de dólares. En el mismo período, 
las empresas transnacionales remesaron a sus países de ori-
gen, por concepto de utilidades repatriadas, la cantidad de 
100 218 millones de dólares. Ello significa que por cada nuevo 
dólar invertido en los países subdesarrollados, en el perío-
do citado, como promedio, se extrajeron aproximadamente  
2.4 dólares en forma de ganancia repatriada.

En ese mismo período, las inversiones proceden-
tes de Estados Unidos hacia el Tercer Mundo sumaron  
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8 701 millones de dólares, siendo repatriadas a sus fuen-
tes, por concepto de utilidades, 39 685 millones de dólares. 
Esto representa un ingreso a la balanza de pagos de Esta-
dos Unidos de 4.5 dólares, como promedio, por cada dólar 
nuevo invertido en los países subdesarrollados.

Como puede apreciarse, la parte del león de las transna-
cionales norteamericanas alcanzó casi un 40 % de las ga-
nancias monopolistas totales y por poco duplica la efectivi-
dad del capital de las empresas similares de otras naciones.

El control ejercido por las transnacionales sobre el comer-
cio de productos básicos es impactante. Ellas comercializan 
del 50 % al 60 % del azúcar y los fosfatos; entre el 70 % y 75 % de 
las bananas, del arroz, caucho y petróleo crudo; entre el 75 % 
y el 80 % del estaño, del 85 % al 90 % del cacao, té, café, tabaco, 
trigo, algodón, yute, productos forestales y cobre. En un grado 
mayor, del 90 % al 95 %, el mineral de hierro y la bauxita.

Esta comercialización arroja ganancias tremendas, de 
decenas de miles de millones que son tragados por las ar-
cas de las transnacionales que despojan y descapitalizan 
aún más a los países subdesarrollados.

La concentración, centralización e internacionalización 
del capital de las transnacionales, intensificados en los últi-
mos 20 años, han dado lugar a un fortalecimiento extraor-
dinario del capitalismo monopolista de Estado, es decir, a 
la fusión de esos inmensos monopolios con el aparato de los 
Estados capitalistas desarrollados. La política de esos Esta-
dos en general, y específicamente la política económica, se 
formulan sobre la base de los intereses de esos monopolios.

Un ejemplo muy destacado es el que se refiere a los pre-
cios que fijan estos monopolios para los productos bási-
cos de los países subdesarrollados, y que ahondan el in-
tercambio desigual, razón primera del endeudamiento de 
esos países. Mediante este injusto comercio se produce un 
despojo adicional de los países subdesarrollados. Por otra 
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parte, los productos industriales que los países capitalistas 
desarrollados venden al Tercer Mundo, además de cargar 
la inflación ya mencionada, traspasan a estos también los 
costos crecientes de la energía. Esta relación de intercam-
bio es un círculo vicioso del cual no se podrá salir jamás en 
las circunstancias actuales.

La orientación del crédito es otro de los aspectos en que 
se manifiesta la acción de las transnacionales, puesto que 
los gobiernos que las representan y las entidades privadas 
que se les subordinan, practican la política de obligar a que 
se utilicen en inversiones complementarias en los países 
imperialistas y bloquean todo curso de legítimo desarro-
llo. Los créditos están casi siempre condicionados políti-
camente en favor de las metrópolis. Esta política conduce 
a la pérdida de acceso a tecnologías beneficiosas para el 
desarrollo, o sea, aquellas que los Estados liberados nece-
sitan y plantean que se les facilite.

Por otra parte, los productos industriales de países 
subdesarrollados son discriminados mediante el esta
blecimiento de cuotas y altos aranceles que impiden su en-
trada en los mercados desarrollados.

Como si todo esto fuera poco, impera una política calcu-
lada y persistente de conquistar a los científicos, técnicos 
y obreros calificados de los países subdesarrollados. Es-
pecialmente esto ocurre con los de mayor nivel científico 
técnico, y es lo que se conoce ampliamente con el nombre 
de robo de cerebros.

La crónica penuria de especialistas y técnicos de los paí-
ses subdesarrollados se ha exacerbado. Según datos de la 
ONU, solamente en un año, por ejemplo 1967, Estados Uni-
dos recibió 5 189 científicos, ingenieros y médicos extran-
jeros procedentes básicamente de los países subdesarro
llados. Ese mismo año, de un total de 100 262 estudiantes 
extranjeros en Estados Unidos, el 70 % pertenecía al mundo 
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subdesarrollado, de los cuales, el 42.6 % permaneció en este 
país al final de sus estudios. La situación más dramática de 
este robo de cerebros se observa en el campo de la Medicina.

En ese mismo período, los médicos extranjeros alcanza-
ban ya los 20 000 en Estados Unidos. La demanda creciente 
de médicos procedentes del Tercer Mundo, y muy especial-
mente de América Latina, ha llevado a que cerca de un 10 % 
de los graduados de todas las escuelas de Medicina del con-
tinente, los más capaces como regla, se marchen a ese país.

Esto priva al Tercer Mundo de la posibilidad de dirigir 
su propio desarrollo y reproducir su fuerza de trabajo ca-
lificada.

En ese marco de presiones y despojos, se desenvuelve la 
acción del Banco Mundial y del Fondo Monetario Interna-
cional. Estas instituciones, dominadas por las metrópolis, 
manejan inescrupulosamente la crisis monetaria y finan-
ciera que aqueja más fuertemente al Tercer Mundo. La ac-
ción del Fondo Monetario Internacional ha sido expuesta 
y condenada incluso por personalidades e instituciones 
ajenas a ese Tercer Mundo que han visto, en las onerosas 
condiciones políticas que exige un peligro de rebelión ma-
siva y quiebra total del sistema.

El Fondo Monetario Internacional se erige como un 
gendarme de las transnacionales y de sus gobiernos para 
ahondar, aún más, la crisis internacional y el subdesarrollo.

Aunque nadie conoce los datos exactos, la deuda exter-
na de los países subdesarrollados alcanza ya o rebasa la 
fabulosa y casi increíble cifra de más de 500 000 millones 
de dólares. Por otra parte, sus industrias, escasas y gene-
ralmente de baja productividad, son mayormente produc-
toras de bienes intermedios o de las ramas alimentaria y 
ligera, y suelen pertenecer al tipo de instalaciones de alta 
intensidad de trabajo. Los países no productores de pe
tróleo se encuentran en la peor situación, pues carecen de 
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la energía indispensable, gastan buena parte de sus pocos 
recursos en importarla y en consecuencia no compensan 
esta sangría con la venta de sus productos.

La deuda pública de los países subdesarrollados cre-
ció a una tasa promedio anual de alrededor de un 21 %, en 
el decenio 1970-1980. Solamente por servicios de la deuda 
nuestros países pagaron 44 200 millones de dólares en 1979.

Como se aprecia, esto es la bancarrota. El insoportable 
fardo de la deuda y del pago de su servicio disloca la vida de 
las naciones del Tercer Mundo y las ata, cada vez más, a los 
dueños del capital financiero. La mayoría de la humanidad 
está hambrienta y carece de ropas, de techo, de escuelas, de 
hospitales, de fábricas donde emplear sus brazos, de me-
dios de producción agrícola.

Ciertamente, un pequeño grupo de países subde-
sarrollados, en virtud de las riquezas petrolíferas de su 
subsuelo, concentra temporalmente grandes riquezas fi-
nancieras. Esos recursos han sido utilizados por los paí-
ses petroleros, en la colaboración con países en vías de de-
sarrollo, en proporciones que empiezan a ser más altas que 
las que los países desarrollados emplean para ese fin, pero 
que sin embargo son todavía notoriamente insuficientes. 
Por otra parte, importantes excedentes financieros deri-
vados del petróleo se invierten en la compra de acciones 
de compañías transnacionales o se depositan en la banca 
transnacional, a través de las cuales se refuerza el objetivo 
neocolonial de aquellas.

La cooperación Sur-Sur[465] es todavía insuficiente. En 
ella, los excedentes creados por la exportación de petróleo 
pueden y deben tener un papel más activo e importante.

465	 Designa la cooperación técnica entre los países en desarrollo, ubi-
cados, en su mayoría, al Sur del planeta.
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Uno de los factores principales y al mismo tiempo agra-
vante de esa crisis, es la desbocada carrera armamentista 
que golpea al mundo entero.

Los gastos para la guerra, según estudiosos del tema, 
ascenderán este año a más de 500 000 millones de dólares, 
tomando en cuenta los presupuestos directos de armamen-
tos y los otros gastos que estos ocasionan, cifra que solo es 
comparable con la deuda externa acumulada de todos los 
países subdesarrollados juntos.

El uso de una parte sustancial de lo que se derrocha en 
armamentos, aplicado al desarrollo, surtiría un efecto tre-
mendo en la economía de todos los Estados; reduciría las 
tensiones y abriría las perspectivas de un entendimiento 
racional sobre nuevas bases.

Una de las manifestaciones más peligrosas del capita-
lismo monopolista de Estado es el denominado complejo 
militar industrial. La producción bélica es generadora de 
pingües ganancias para sus promotores. En ella se em-
plean cientos de miles de los mejores cerebros y millones 
de técnicos y obreros especializados.

La carrera armamentista es una política suicida cuyo 
peso, de proseguirse, agudizará incalculablemente la crisis 
económica internacional. La carrera armamentista desem-
boca inevitablemente en la guerra, y la guerra, en los tér-
minos actuales, es un holocausto.

En las circunstancias descritas no es posible pensar en 
diálogos igualitarios a partir de una situación tal, a menos 
que los países subdesarrollados cierren filas y apliquen 
una política consistente de solidaridad entre ellos.

En los últimos años ha venido perfilándose la necesidad 
de instaurar un Nuevo Orden Económico Internacional, 
sobre el cual no hay unanimidad de opiniones acerca de 
cómo debería ser en todos sus aspectos. No obstante, lo 
esencial de ese nuevo orden sería poner a nuestros países 
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en condiciones de alcanzar la independencia económica 
real y crear las condiciones materiales y espirituales para 
elevar el nivel de vida de la población a la altura de las con-
quistas contemporáneas de la ciencia y la técnica. Partien-
do del rechazo al modelo de las sociedades hipertrofiadas 
y conocidas como de consumo, que son intrínsecamente 
superficiales en sus ofertas, derrochadoras y absolutamen-
te inaplicables en el Tercer Mundo, tenemos que llegar a la 
conclusión de la necesidad de construir nuestras propias 
sociedades de trabajo y equidad social.

Creo que todos estamos de acuerdo en que, en primer 
lugar, los recursos naturales de nuestros países deben ser 
propiedad de la nación y estar al servicio del pueblo.

En segundo lugar, la venta o intercambio de esos 
recursos y de sus resultados industriales debe realizarse 
sobre bases justas que impidan el trato e intercambio des-
igual en el comercio con los países capitalistas desarrolla-
dos. Es decir, frenar el actual proceso de deterioro de los 
términos de intercambio.

En otra ocasión dijimos que no habrá paz sin desarro-
llo. Esto quiere decir que la lucha por la paz equivale a la 
lucha por el desarrollo, y no puede haber paz ni desarrollo 
sin una era de cooperación en gran escala entre todas las 
naciones, con la premisa del respeto a la libre determina-
ción de cada pueblo en cuanto a la selección del régimen 
social en el cual quiera vivir. Un gran mexicano que ganó 
merecidamente el título de Benemérito de las Américas, 
Benito Juárez,[466] esculpió una frase lapidaria cuando dijo 

466	 Benito Pablo Juárez García (México, 1806-1872). Presidente de 
México (1858-1872). Promovió las libertades civiles. Introdujo la 
Modernidad y fundó el Estado laico en su país.
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que «el respeto al derecho ajeno es la paz»[467] (Aplausos). 
Por nuestra parte, confiamos en las leyes de la historia y 
estamos convencidos de que los pueblos escogerán, más 
temprano que tarde, una organización social cada vez más 
democrática y a la postre optarán por un sistema sin explo-
tadores ni explotados.

Si los pueblos de los países subdesarrollados no actúan 
en la dirección del desarrollo, tampoco habrá desarrollo. El 
desarrollo no solo es económico sino también social. Pue-
de haber un crecimiento económico, deformado o depen-
diente, que no sirva a este objetivo ni conduzca a los fines 
esperados. Una política económica y social acertada debe 
tener como centro y preocupación al hombre. Si se traza 
una política que no corresponda a este contenido, no habrá 
desarrollo y ni siquiera paz.

En muchos de nuestros países la reestructuración de las 
relaciones en el campo es un paso elemental que hay que to-
mar. Tanto las arcaicas trabas feudales como el dominio im-
perialista han mantenido en diferentes lugares la propiedad 
latifundista de nativos y monopolios extranjeros. La tierra 
debe ser para quienes la trabajan, sean estos obreros agríco-
las agrupados en haciendas propiedad de la nación, coopera-
tivistas campesinos o campesinos individuales que no explo-
ten el trabajo ajeno. En gran parte de nuestros países, donde 
la mayoría de la población es rural, las reformas o revolucio-
nes agrarias significan incorporar a millones de personas 
a una vida nueva; producir los alimentos y materias primas 
requeridas y ensanchar el mercado interno para el progreso 
de la industria. Tampoco habrá desarrollo económico y social 
sin la liberación de las masas rurales y la liquidación de las 
relaciones tradicionales de producción en el campo.

467	 Benito Juárez, «Manifiesto a la Nación», 15 de julio de 1867.
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El desarrollo es también industrialización. Pudiéramos 
preguntarnos ¿qué tipo de industrialización? No hay dudas 
de que el establecimiento de industrias requiere un lapso 
prolongado, sobre todo cuando se comienza la diversifica-
ción. Cada país tiene y tendrá su política al respecto. Esta 
depende de las condiciones tanto económicas como socia-
les y educacionales.

Al hablar de la industrialización de los países en vías 
de desarrollo, surge enseguida el llamado redespliegue 
industrial. Es una forma inteligentemente elaborada por 
las grandes transnacionales para promover una apariencia 
de industrialización mientras se intensifican las ataduras 
neocoloniales de los países en que se emplea, a la vez que 
refuerzan la llamada iniciativa privada.

El redespliegue establece un cierto tipo de nueva divi-
sión internacional del trabajo que convierte al atrasado 
Sur en un depósito de industrias con bajo nivel tecnológico 
relativo, abundante mano de obra, así como las de efectos 
contaminantes que los pueblos de las respectivas metró-
polis rechazan. Se explota además, así, la abundancia de 
mano de obra barata.

Hong Kong, Singapur, Corea del Sur, Taiwán, etcétera, 
son ejemplos concretos de esta supuesta y deformante in-
dustrialización. No es esa, desde luego, la industrialización 
a que aspiramos.

Para tener acceso a la producción moderna y dominar 
las tecnologías avanzadas es imprescindible instruir a los 
hombres y mujeres que las van a manejar, formarlos para 
el mayor conocimiento de sus especialidades y dotarlos de 
una conciencia social, patriótica e internacionalista que 
permita realizar tanto los proyectos económicos y socia-
les propios como contribuir al desarrollo de la parte de la 
humanidad más urgida y que sufre en peor grado las con-
secuencias del pasado colonial.
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En nuestro caso, la Revolución prestó, desde el primer 
día de su triunfo, una preferente atención a la formación 
educacional del pueblo. Uno de los años más difíciles 
para Cuba fue 1961, período en que se desencadenaron las 
agresiones más feroces de Estados Unidos y que tuvo su 
expresión en la oficialización del bloqueo económico, en la 
organización de las bandas armadas contrarrevoluciona-
rias por parte de la CIA, de los sabotajes y crímenes, de la 
agresión derrotada en Playa Girón, del cerco diplomático 
internacional establecido a consecuencia de las presiones 
y el soborno del Gobierno de Estados Unidos. No obstante, 
fue en ese año que se dio la gran batalla contra el analfabe-
tismo en la cual participaron más de 100 000 adolescentes y 
jóvenes con el apoyo de todo el pueblo revolucionario. Ese 
fue el gran punto de partida. Creímos entonces, y creemos 
hoy, que la educación es el basamento del desarrollo eco-
nómico y social. ¿Cómo llegar a tener cientos de miles o 
millones de especialistas, técnicos y obreros calificados? 
Esto solo sería posible emprendiendo una intensa labor 
educacional que abarcara a todo el pueblo. La profunda 
raíz nacional de nuestra Revolución y la fidelidad al ideario 
de José Martí, nos llevó a plasmar en realidades su apoteg-
ma de «ser culto es el único modo de ser libre».[468]

La batalla de la educación es tan necesaria como difícil. 
No se resuelve en un decenio, ni en una generación. No-
sotros mismos, que le hemos dedicado elevados recursos 
económicos y gran energía, a poco más de 22 años de Re-
volución estamos enfrascados en llevar a todos nuestros 
trabajadores aptos, desde sexto grado de escolaridad que 
ya alcanzaron, hasta el noveno. Esto ya no sucede con la 
nueva generación nacida después de 1959. Todos nuestros 

468	 José Martí, «Maestros ambulantes», La América, Nueva York, 1884.
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niños, adolescentes y jóvenes han estudiado y estudian. 
En nuestras universidades e instituciones superiores se 
forman en la actualidad más de 200 000 alumnos. Si en el 
pasado quinquenio graduamos más universitarios que en 
todos los años precedentes de la historia de Cuba, en el pre-
sente quinquenio graduaremos más que en todos los años 
anteriores juntos (Aplausos).

Cuidar la salud del pueblo, evitar sus sufrimientos y 
sanar sus enfermedades es una tarea, principalmente, de 
orden social y moral; pero también tiene un sentido eco-
nómico, pues son los hombres y mujeres del pueblo los que 
crean los valores, y una población trabajadora sana y fuerte 
es imprescindible para el desarrollo.

Uno de los aspectos más retrasados en las sociedades 
del Tercer Mundo es el referente a los servicios de salud. 
Enfermedades endémicas y epidemias azotan a su pobla-
ción. La mortalidad infantil es generalmente pavorosa. A la 
falta de medidas de higiene y prevención, se une el agravan-
te de la desnutrición permanente que hace a las personas 
presas fáciles de todos los males. Faltan hospitales, poli-
clínicos o simples puestos de atención médica. Las medici-
nas escasean o son muy caras y no están al alcance de los 
necesitados. No existe, en una palabra, la infraestructura 
de higiene y salud.

Según datos de la Organización Mundial de la Salud, 
más de 1 000 millones de personas, el 25 % de la población 
del planeta, viven en condiciones de miseria, hacinamien-
to y peligro contra sus vidas. De los 122 millones de niños 
nacidos cada año, el 10 % morirá antes de cumplir un año; 
otro 4 % morirá antes de llegar a cinco años. Mientras el 
riesgo de muerte antes de alcanzar la adolescencia es uno 
de cada 40 en los países desarrollados, este riesgo es uno de 
cada cuatro para los países africanos e incluso uno de cada 
dos en algunas áreas del Tercer Mundo. Cada año mueren 
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en el mundo más de 18 millones de niños menores de cinco 
años, el 95 % de ellos de los países subdesarrollados.

Indiscutiblemente, lo más difícil de solucionar es la pro-
visión de médicos, enfermeras y otros técnicos de salud, 
sin los cuales, ni aun existiendo físicamente las instalacio-
nes, esta situación puede tener remedio. Formar médicos 
es un largo camino que comienza en la escuela primaria y 
se extiende a no menos de 18 años. Un especialista añade 
unos cuantos años más a su preparación.

Pero si es costoso y lleva tiempo graduar médicos y el 
otro personal de la Salud, más complicado es, en ciertas 
sociedades, hacer que estos residan y trabajen en las zonas 
que más los requieren, invariablemente en los lugares apar-
tados de los centros urbanos o áreas remotas e inhóspitas. 
Además, en muchos hospitales, centros docentes e institu-
ciones investigativas del mundo capitalista desarrollado 
podemos encontrar a miles de médicos y otros científicos 
sustraídos a sus pueblos subdesarrollados. A nosotros nos 
sucedió eso al comienzo del triunfo revolucionario. Más 
de 3 000 médicos emigraron a Estados Unidos estimula-
dos por la acción criminal del Gobierno de ese país. Solo 
nos dejaron 3 000. Ese éxodo nos enseñó mucho. Con los 
médicos conscientes, patriotas y humanitarios que nos 
quedaron, iniciamos la formación de nuevos médicos re-
volucionarios e internacionalistas. Hoy tenemos más de  
15 000 y en 1985 serán 24 000 (Aplausos). Esto significará 
un médico por cada 435 habitantes. Miles de nuestros médi-
cos, odontólogos, enfermeras y personal de Salud realizan 
sus deberes en numerosos países del Tercer Mundo y se les 
puede encontrar en los parajes más recónditos, agrestes o 
insalubres (Aplausos).

Si el poder decisivo en el Estado y en la sociedad no está 
en manos de las grandes mayorías trabajadoras, ninguno 
de estos prerrequisitos del desarrollo será realidad. Una 



f i de l  c a s t ro  ru z   obr a s  e s c o gi da s4 5 8

t omo  1 2

política económico-social como la que se requiere solo pue-
de ser el resultado de una dirección política que exprese los 
intereses más genuinos de los trabajadores. Creer que los 
instrumentos políticos locales de las oligarquías, transna-
cionales y de las minorías feudalizantes y explotadoras van 
a dar esos pasos transformadores, es ilusorio. La democra-
tización de la sociedad es, por tanto, el requisito básico de 
todos los cambios, expresión de la voluntad de desarrollo. 
El poder político tiene que pasar de unas pocas manos a las 
mayorías creadoras. Huelga decir que ello implica termi-
nar con la discriminación de la mujer y abolir la intolerable 
discriminación racial (Aplausos).

Estados Unidos, lugar donde más de 26 millones de ne-
gros son totalmente discriminados y más de 14 millones de 
latinoamericanos son tratados del mismo o parecido modo, 
es un destacado ejemplo de esta nefasta práctica social.

Los pueblos de Asia, África y América Latina conocen 
bien las formas muy diversas de la discriminación racial 
que les dejó el colonialismo y todavía subsisten. El caso 
más escandaloso y flagrante, como se sabe, es el de Sud-
áfrica, que también mantiene sus garras sobre Namibia.

Durante decenios, y en los últimos meses mucho más, 
hemos escuchado a los voceros de la reacción internacio-
nal la teoría del fomento de las revoluciones mediante as-
tutas maniobras de agentes internacionales. Estos agentes 
tan hábiles, según esos voceros, han logrado el milagro 
de levantar a millones de personas y convencer a pueblos 
enteros para que se rebelen contra la opresión, contra la 
negación de sus más elementales aspiraciones nacionales 
y sociales, contra el hambre, el desempleo, la miseria, la en-
fermedad, la ignorancia. Estas afirmaciones tan ridículas 
son repetidas hasta el cansancio.

¿Quiénes de ustedes, economistas y sociólogos del 
Tercer Mundo, conocedores de sus países y sus regiones, 
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pudieran admitir la fábula imperialista sobre las causas 
que generan las guerras de liberación nacional y las revolu-
ciones, si no son el fruto de la justa respuesta de los pueblos 
a la violación permanente de los derechos más esenciales y 
sagrados de las sociedades humanas? (Aplausos)

Si queremos tener una imagen gráfica de las duras 
realidades de los países del llamado Tercer Mundo baste 
señalar lo siguiente: la población mundial asciende ya a  
4 400 millones de habitantes, de ellos el 75 % pertenece a los 
países subdesarrollados. Sin embargo, los países desarro-
llados, es decir, el 25 % de la población mundial, disponen 
del 83 % del Producto Nacional Bruto del mundo; consumen 
el 75 % de la energía y el 70 % de los cereales; poseen el 92 % 
de la industria mundial y el 95 % de los recursos tecnológi-
cos; emplean el 89 % de los gastos mundiales de educación.

El consumo per cápita de proteínas de origen animal 
es seis veces mayor en los países desarrollados que en los 
países subdesarrollados. En estos últimos, de 400 a 500  
millones de seres humanos están sufriendo hoy día hambre 
física. Téngase en cuenta que dentro de 20 años, es decir, a 
fines de siglo, el número de habitantes del planeta rebasará 
la cifra de 6 500 millones, que los actuales países subde-
sarrollados contarán con el 80 % de la población mundial, y 
que las diferencias lejos de reducirse siguen ampliándose.

Estas son las secuelas de siglos de explotación colonia-
lista, imperialista y neocolonialista.

En octubre de 1979, en ocasión de hacer uso de la palabra 
ante el 55514 Período de la Asamblea General de Naciones 
Unidas para informar de los acuerdos de la 41 Cumbre del 
Movimiento de Países No Alineados, hicimos una propo-
sición con el fin de que se incluyera en la estrategia del de-
cenio que comenzó en 1980. Así, planteamos la necesidad 
imperiosa de un flujo adicional de recursos por no menos 
de 300 000 millones de dólares, a los valores reales de 1977, 
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distribuidos, ya desde los primeros años, en cantidades 
anuales que no debían ser menores a los 25 000 millones, 
para invertirse en los países subdesarrollados. Esta ayuda 
debería ser en forma de donaciones y créditos blandos a 
largo plazo y mínimo interés. Es posible que esa cantidad 
equivalga hoy a unos 400 000 millones de dólares. En 1979 
lo que se pidió coincidía con los gastos de guerra, ahora ya 
estos los superan en unos 100 000 millones.

En aquella asamblea dijimos y hoy reiteramos:

El intercambio desigual, arruina a nuestros pueblos. ¡Y 
debe cesar!

La inflación que se nos exporta, arruina a nuestros 
pueblos. ¡Y debe cesar!

El proteccionismo, arruina a nuestros pueblos. ¡Y 
debe cesar!

El desequilibrio que existe en cuanto a la explotación 
de los recursos marinos, es abusivo. ¡Y debe ser abolido!

Los recursos financieros que reciben los países en 
desarrollo, son insuficientes. ¡Y deben ser aumentados!

Los gastos en armamentos, son irracionales. ¡Deben 
cesar y sus fondos empleados en financiar el desarrollo!

El sistema monetario internacional que hoy predo-
mina, está en bancarrota. ¡Y debe ser sustituido!

Las deudas de los países de menor desarrollo relativo 
y en situación desventajosa, son insoportables y no tie-
nen solución. ¡Deben ser canceladas![469]

El endeudamiento abruma económicamente al resto 
de los países en desarrollo. ¡Y debe ser aliviado!

469	 Emplea «cancelar» para expresar el no pago de la deuda externa.
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El abismo económico entre los países desarrollados 
y los países que quieren desarrollarse, en vez de dismi-
nuir se agranda. ¡Y debe desaparecer!

Tales son las demandas de los países subdesarro
llados.

(Aplausos)

Sin embargo, ni en el diálogo Norte-Sur ni en otros fo-
ros se ha arribado a decisiones constructivas, y ya vamos 
transitando por el segundo año del decenio.

Por supuesto, todos estos problemas se han complicado 
y no se vislumbra un enfoque realista de esta alucinante 
situación. Es más, las relaciones políticas y económicas in-
ternacionales han experimentado un serio deterioro. Aso-
ma un ambiente de Guerra Fría, la distensión se esfuma; y 
las amenazas de Estados Unidos contra los países que no 
se le someten, pronostican un posterior agravamiento de 
las tensiones y peligros de guerra.

El período que comprende los dos próximos decenios ha 
sido considerado por muchos como una etapa de vital signi-
ficación para los destinos de la humanidad. Sin dramatizar 
ni ser partícipes de concepciones catastróficas, podemos 
concluir, a la vista de hechos y datos, que de seguirse el 
rumbo actual, el futuro es incierto y está preñado de ca-
tástrofes. Estas serán infinitamente más severas para los 
pobres de la Tierra, pero no se salvarán de sus terribles 
consecuencias los países del rico Norte.

El mundo actual ha adquirido una fisonomía distinta. El 
vínculo nacional-internacional se ha hecho indisoluble. No 
hay país exento de esta relación y ningún asunto, en esta 
esfera, puede examinarse con ópticas simplemente nacio-
nales. La economía se ha internacionalizado y prosigue con 
rapidez ese derrotero. En el futuro inmediato y para siem-
pre no habrá soluciones si no se parte de esta premisa. Esta 
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es la verdad, progresivamente aceptada por cuantos tienen 
que ver con las problemáticas socio-económicas y políticas.

Nuestra era es de lucha democrática dentro de una coo-
peración universal entre las naciones. No hay otra alterna-
tiva valedera y racional. La política opuesta a ella significa 
la guerra mundial, con su secuela previsible de aniquila-
miento de miles de millones de habitantes del globo terrá-
queo y la destrucción de la mayor parte de los centros de 
civilización y de las fuerzas productivas modernas. Los 
escritores de ciencia-ficción pudieran imaginar cómo vivi-
ría la humanidad después de esos acontecimientos. Es por 
eso que creemos que las soluciones a los males presentes 
que aquejan al Tercer Mundo no pueden ser de naturaleza 
parcial. Hay que tomar las medidas pertinentes de manera 
integral. Los problemas no son aisladamente monetario-fi-
nancieros, comerciales, energéticos, de transformaciones 
socioeconómicas y políticas, poblacionales o ecológicos y 
ambientales, etcétera. Todos ellos constituyen un conjunto 
que debe considerarse integralmente. Asimismo, esta tota-
lidad tiene que verse en el marco de las relaciones econó-
micas y políticas con el resto del mundo.

Este es el dilema de nuestros días, el cual todos debemos 
contribuir a resolver. Aclarar conceptos, debatir ideas y for-
mular tesis y teorías acertadas es una manera muy valiosa 
de abrir los caminos del progreso.

Como hemos dicho otras veces, el reconocimiento de 
las dificultades a que nos enfrentamos no debilitará jamás 
nuestro arraigado y profundo optimismo. Los problemas 
podrán ser enormes, pero mayor aún es nuestra decisión 
de buscarles y hallarles solución. Si todos nos unimos, si 
todos somos capaces de promover el urgente esfuerzo de 
colaboración internacional a que aspiramos, estamos segu-
ros de que lograremos vencer cualquier obstáculo y salir 
adelante.
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Este evento tiene características de universalidad. La 
Asamblea General de la Unesco,[470] efectuada en Belgrado, 
en noviembre del pasado año, acordó prestarle todo su con-
curso.

Más recientemente, en febrero de este año, la Conferen-
cia de Ministros de Relaciones Exteriores del Movimiento 
de Países No Alineados, reunida en Nueva Delhi, India, le 
otorgó unánimemente su saludo y apoyo.

Esta confianza depositada en ustedes es un estímulo 
que obliga a la reflexión, el estudio y la acción. Creemos 
firmemente que la Asociación de Economistas del Tercer 
Mundo saldrá fortalecida y sólidamente inspirada en las 
ideas que le dieron nacimiento.

El futuro plantea a nuestros países, a la humanidad 
toda, un reto difícil, pero apasionante. Frente a ese desa-
fío el papel del economista se crece extraordinariamente. 
Pudiéramos decir que nunca antes los economistas estu-
vieron en condiciones de influir tanto y tan positivamente 
sobre el curso de los acontecimientos mundiales. Ustedes, 
distinguidos participantes de este Congreso, representan 
precisamente una parte notable del talento, la experiencia 
y los destacados valores que han logrado desarrollar los 
pueblos de Asia, África, América Latina y el Caribe. No 
tenemos duda de que esa sabiduría hallará un cauce an-
cho y fecundo en esta reunión. No tenemos duda de que 
este Congreso constituirá una nueva demostración de la 
esencial unidad y cohesión de nuestros países en torno a 
muchos problemas vitales. No tenemos duda de que con 
sus debates ganará no solo la ciencia económica; ganará 

470	 Organización de Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y 
la Cultura (Unesco), 1945.
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también la justa causa de la independencia, el desarrollo y 
la colaboración entre los pueblos.

Les deseamos los mayores éxitos en su Congreso, que
ridos y respetados amigos; que las discusiones y los acuer-
dos ayuden a iluminar el camino que debemos seguir 
juntos; que el progreso y la paz sean el fruto del talento, el 
corazón y la noble voluntad del hombre.

¡Patria o Muerte!
¡Venceremos!
(Ovación)
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Mensaje a los jefes de Estado y de Gobierno  
del Movimiento de Países No Alineados
La Habana, mayo 4, 1981

Excelencia:

El presidente del Comité Ejecutivo de la 
Organización para la Liberación de Palestina[471] me hace 
llegar este dramático mensaje denunciando la continua y 
brutal agresión por parte de las fuerzas de Israel contra 
el pueblo libanés y los patriotas palestinos en el sur del 
Líbano, utilizando para ello las armas que, frente a la 
protesta de todos los pueblos del mundo, el imperialismo 
de Estados Unidos continúa entregando a Israel.

Al trasmitir este mensaje, y en cumplimiento de las 
posiciones permanentes del Movimiento de Países No 
Alineados, ratificadas en la 41 Cumbre de La Habana, lo 
exhorto a unirse a la protesta universal que ya existe con-
tra esas agresiones israelíes y a trabajar conjuntamente 

471	 Yasser Arafat (Egipto, 1929-Francia, 2004). Líder de la cau-
sa palestina. Presidente de la Autoridad Nacional Palestina  
(1994-2004). Líder de la Organización para la Liberación de Palestina  
(1969-2004).
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por todos los medios posibles para detener la inhumana 
agresión.

En este sentido he instruido a nuestro representante 
permanente en Naciones Unidas para que, en el plazo 
más breve, convoque el Buró de Coordinación con el 
propósito de examinar qué acciones deben adoptarse 
de inmediato por el Movimiento en respaldo del heroico 
pueblo palestino.

Con la seguridad de que usted prestará a este mensaje 
la urgente atención que el problema impone, le renuevo la 
estimación y le saludo.

Fidel Castro Ruz

Presidente del Movimiento de Países No Alineados
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Mensaje a Akporode Clark[472]

La Habana, junio 16, 1981

En ocasión de conmemorarse el Día 
Internacional de Solidaridad con los Pueblos en Lucha de 
África del Sur, expresamos nuestra solidaridad y apoyo a 
los hermanos de lucha africanos, que día a día se inmolan 
en desigual batalla por alcanzar su independencia y los 
más elementales derechos inalienables que les son ne-
gados a sus pueblos por la minoría racista que usurpa el 
poder en Sudáfrica y Namibia, imponiéndoles el oprobio-
so e inhumano sistema de apartheid.

El proceso de descolonización ha entrado en su eta-
pa final. Los movimientos de liberación nacional con el 
apoyo de las fuerzas progresistas del mundo, obtienen 
importantes éxitos y, no obstante todas las dificultades, se 
acerca el día en que será derribado el baluarte del colo-
nialismo y la opresión en Sudáfrica.

472	 Blessing Akporode Clark (Nigeria, 1930-2022). Representante per-
manente de Nigeria en la ONU. Director General del Ministerio de 
Relaciones Exteriores (1981-1984).
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El régimen sudafricano, en insolente desafío a las de-
cisiones de las Naciones Unidas, la OUA y el Movimiento 
de Países No Alineados, se ha negado a retirar sus tro-
pas, que ilegalmente ocupan el territorio de Namibia 
manteniendo el régimen del apartheid allí y aumentando 
la explotación de ese pueblo y el saqueo de sus recursos 
naturales. Contra todo esto se rebela y lucha el pueblo 
namibio bajo la dirección de la Swapo, su única y legíti-
ma representante, apoyado por la solidaridad que crece 
continuamente.

La práctica del apartheid viola todos los principios 
fundamentales de la sociedad civilizada y por sus propias 
características es un elemento irritante y provocador que 
conspira contra la paz internacional.

A pesar de los innumerables esfuerzos desplegados 
por las Naciones Unidas, la Organización para la Unidad 
Africana, el Movimiento de Países No Alineados y otras 
organizaciones internacionales en favor de los pueblos 
oprimidos del África meridional, el régimen racista de 
Pretoria libra una guerra racista contra millones de per-
sonas, prosigue su ocupación ilegal de Namibia, amenaza 
y agrede a los Estados soberanos vecinos amantes de la 
paz y crea en esa parte del continente africano una situa-
ción cada vez más grave y explosiva.

El régimen de Pretoria mantiene una política de repre-
sión sangrienta contra la población negra que constituye 
una inmensa mayoría del país, encarcelando, torturan-
do y asesinando a sus combatientes, aplicando las más 
rigurosas medidas contra todo el pueblo sin excluir a 
mujeres y niños que también han encontrado la muerte 
en las calles y en las prisiones.

Todos recordamos con indignación la salvaje ma-
tanza de los manifestantes pacíficos de Soweto en 1976, 
cuando el régimen sudafricano empleó las medidas más 
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extremas para reprimir la oposición en masa de la pobla-
ción africana a la política de discriminación racial y la 
masacre de Cassinga, donde fueron asesinados cientos de 
namibios refugiados en territorio de Angola, violando la 
integridad territorial y la soberanía de ese país.

La política de apartheid y la ilegal ocupación de 
Namibia solo pueden mantenerse por el apoyo que re-
ciben de ciertas potencias, entre ellas Estados Unidos, 
como fue denunciado por los ministros de Relaciones 
Exteriores de los países miembros del Buró de 
Coordinación de los No Alineados, en su reciente reunión 
de Argel.

Durante la 41 Cumbre del Movimiento de los Países 
No Alineados que se celebró en La Habana, los jefes de 
Estado o Gobierno rindieron homenaje al heroísmo del 
pueblo sudafricano y a su movimiento de liberación y 
encomiaron al pueblo namibio y a la Swapo, por la inten-
sificación y avance de la lucha armada, y reiteraron su 
convicción de que esta forma de lucha debía recibir un 
apoyo total y eficaz, a fin de acelerar la liberación total de 
Namibia.

Condenamos la continua violación de los principios 
del derecho internacional por parte de Sudáfrica, que con 
la complicidad y la ayuda militar, económica, política y 
diplomática del Gobierno de Estados Unidos y sus alia-
dos hace posible las agresiones a Angola, Mozambique y 
otros países limítrofes.

Condenamos, asimismo, las maniobras imperialistas y 
de Sudáfrica para darle permanencia jurídica al régimen 
títere instalado en Namibia, con el cual se pretende bur-
lar el clamor mundial a favor de la independencia de ese 
país y detener la lucha de su pueblo.

Nos solidarizamos, una vez más, con los pueblos de 
Namibia y de Sudáfrica, así como con todos aquellos 
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pueblos que luchan por recuperar sus legítimos dere-
chos, y denunciamos que las actividades e intereses 
económicos de las potencias imperialistas y colonialistas 
en África meridional sostienen al régimen minoritario y 
racista de Sudáfrica por los beneficios económicos que 
reciben y por su valor estratégico-militar para el imperia-
lismo.

Deseamos, por último, hacer patente que jamás olvida-
remos a quienes han caído en defensa de los más elemen-
tales derechos humanos, a los que han dedicado sus vidas 
a la lucha por la igualdad de todos, la justicia social y la 
paz universal.

Fidel Castro Ruz

Presidente del Movimiento de Países No Alineados
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Discurso en la graduación  
del Destacamento Pedagógico Universitario 
Manuel Ascunce Domenech
La Habana, julio 7, 1981

Compañeros dirigentes y trabajadores  
de la Educación;
Queridas compañeras y compañeros  
que se gradúan en la tarde de hoy:

Tradicionalmente efectuamos este acto en 
el teatro Karl Marx, esta vez no ha sido posible, y tal vez 
por ello también, según me cuentan, a ustedes les cayeron 
algunas lloviznas (Risas). Pero es que este año se habría 
de producir la graduación más alta de nuestra historia, 
un verdadero récord que no sé si podrá superarse. Ello se 
debe —como se explicó— a que se produce la graduación 
simultánea de tres contingentes: el 41 Contingente, que es 
el primero que comenzó con el nivel de duodécimo gra-
do y que asciende a 3 662 graduados; como parte del 41 
Contingente se incluyen los primeros 687 licenciados en 
Educación en especialidades de la Educación Técnica y 
Profesional (Aplausos) y 102 en Pedagogía (Aplausos). Se 
incluyen asimismo 605 integrantes del 1 Contingente del 
Destacamento Pedagógico Internacionalista Che Guevara 
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(Aplausos). Este contingente recibe el título de licenciados 
en Educación (Aplausos).

Ahora, está presente también el 4 Contingente 
(Aplausos); pero como el 4 Contingente comenzó con dé-
cimo grado y estudió cinco años, es por eso que coincide 
el 41 que empezó con 12 y el 4 que comenzó con diez, el 
primero con un año menos de estudio al final y el segundo 
con un año, es decir, con cinco años, un año más. De modo 
que por eso se juntan los dos.

Ahora bien, no podemos olvidar que para este 4 Contin-
gente existe el programa de ampliación, para que ellos pue-
dan obtener también el título de licenciados en Educación. 
Siempre hemos hecho una fuerte exhortación a los compa-
ñeros que terminan, de los que comenzaron con el décimo 
grado, a que continúen estudiando para alcanzar el título de 
licenciados. Y por eso precisamente aquí se gradúan 2 101 del 
3 Contingente (Aplausos), que ya se habían graduado como 
profesores y que continuando sus estudios se gradúan ahora 
con el nivel de licenciados. Es decir, eso explica para nues-
tro pueblo la enorme masa de graduados que se han reunido 
aquí: el 41 Contingente que empezó con doce grado y se hacen 
licenciados, el 4 que comenzó con décimo grado y se gradúan 
como profesores, y el 3 que ya se graduó una vez como pro-
fesores y se gradúan esta vez como licenciados; de todas for-
mas son más de 10 000, un número realmente impresionante. 
Podríamos decir que esta histórica graduación constituye en 
realidad un orgullo para la Revolución (Aplausos). Dudo que 
alguna vez en algún país, con una población de alrededor de 
10 millones de habitantes, se hayan graduado en un día 10 658 
profesores, todos ellos con cinco años de estudios universita-
rios o con cuatro. Y, por supuesto, estoy absolutamente segu-
ro de que ningún país del Tercer Mundo, cuyas condiciones 
ustedes conocen, haya graduado alguna vez más de 10 000 
profesores de nivel medio en un curso.
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Cualquiera puede comprender cuánto enriquece esta 
graduación nuestros recursos de cuadros educacionales 
y nuestras reservas de profesores, reservas que servirán 
no solo para mejorar la calidad de nuestra educación, no 
solo para ayudar a otros pueblos en determinadas cir-
cunstancias; sino que nos permiten continuar elevando el 
nivel de nuestro profesorado, porque al disponer de sufi-
ciente número de graduados de maestros primarios y de 
profesores no se va a producir por eso el desempleo de los 
profesores y maestros, sino que servirán para posibilitar 
estudios de superación y estudios de posgrados a nuestro 
cuerpo de maestros y profesores. Si tenemos una reserva 
de 3 000 maestros, significan 3 000 maestros en servicios 
que podrán pasar a superarse; y si tenemos 10 000, 10 000, lo 
mismo con los maestros que con los profesores. En nuestra 
Revolución, por tanto, nunca sobrarán los maestros ni los 
profesores, y en nuestro mundo mucho menos.

En estos años de Revolución hasta el curso 1979-1980 se 
habían graduado alrededor de 151 000 maestros y profe
sores. Son los que se han graduado ya en la Revolución, 
para permitir que nuestro país cuente hoy con más de  
210 000 profesores y maestros. Grande ha sido el esfuerzo 
necesario, incontables los trabajos de todos: desde el mo-
desto constructor que nos ayudó a edificar las escuelas de 
maestros primarios, de secundaria, las escuelas pedagógi-
cas, hasta los profesores que han trabajado tan arduamente, 
preparando los cursos, preparando los textos, perfeccionan-
do el sistema, incluyendo, por supuesto, la consagración, el 
interés, el sentido del deber de los estudiantes que integraron 
estos contingentes y que acudieron —como recordamos— 
al llamado de la Revolución, al llamado de la Juventud para 
hacerse profesores, a fin de resolver aquel aparentemente 
insoluble problema de la enorme masa de jóvenes que en un 
momento dado pasó del sexto grado a la secundaria, para 
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llevar los niveles de Enseñanza Media a casi 1 200 000 de 
estudiantes. Sin esa respuesta de ustedes, sin esa respuesta 
de nuestros jóvenes estudiantes, habría sido absolutamente 
imposible cumplir esta tarea. Por eso digo que es enorme la 
suma de esfuerzos y de sacrificios realizados para lograr un 
día como hoy una graduación como esta.

Para ustedes comienza la vida del trabajo, para la inmensa 
mayoría de ustedes, puesto que ya una parte estaban integra-
dos como trabajadores. Pero ya comienza con nuevo título, con 
una nueva meta alcanzada, la tarea del educador. Las respon-
sabilidades de ustedes aumentan extraordinariamente; a la 
alegría del momento en que se recibe este título, se suma la 
enorme responsabilidad del trabajo que tienen delante. Es por 
eso que nosotros deseamos exponer o reafirmar algunas ideas 
que son esenciales para el trabajo que ustedes van a realizar, y 
que son esenciales para el trabajo de todo maestro o profesor.

En primer término, hay que tener presente que en la es-
cuela es el maestro, es el profesor quien concreta los linea-
mientos trazados por el Partido en la medida que sepa dar 
cumplimiento a los planes de estudio, programas, indica-
ciones metodológicas y documentos normativos.

El educador debe ser, además, un activista de la política 
revolucionaria de nuestro Partido, un defensor de nuestra 
ideología, de nuestra moral, de nuestras convicciones po-
líticas. Debe ser, por tanto, un ejemplo de revolucionario, 
comenzando por el requisito de ser un buen profesor, un 
trabajador disciplinado, un profesional con espíritu de su-
peración, un luchador incansable contra todo lo mal hecho 
y un abanderado de la exigencia.

El educador no debe sentirse nunca satisfecho con sus 
conocimientos. Debe ser un autodidacta que perfeccione 
permanentemente su método de estudio, de indagación, 
de investigación. Tiene que ser un entusiasta y dedicado 
trabajador de la cultura.
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La autopreparación es la base de la cultura del profesor. 
Es esencial la disposición que cada compañero tenga para 
dedicar muchas horas al estudio individual, su inquietud 
por saber, por mantenerse actualizado, por mejorar su tra-
bajo como educador.

Para llegar a ser un educador respetado por sus cono-
cimientos, hay que dedicar mucho tiempo a la lectura, al 
estudio e, incluso, sacrificar horas de descanso, si fuere 
necesario.

La autopreparación tendrá calidad si existe el espíritu 
de superación, si se es exigente consigo mismo, si se está 
inconforme con los conocimientos que poseen. La inquie-
tud intelectual de un profesor es cualidad inherente de su 
profesión. Cuando se tiene clara conciencia del papel que 
se desempeña, el estudio se convierte en un placer, además 
de una gran necesidad.

En la medida en que un educador esté mejor prepara-
do, en la medida que demuestre su saber, su dominio de la 
materia, la solidez de sus conocimientos, así será respeta-
do por sus alumnos y despertará en ellos el interés por el 
estudio, por la profundización en los conocimientos. Un 
maestro que imparta clases buenas siempre promoverá el 
interés por el estudio en sus alumnos.

Solo se puede despertar el interés de los alumnos por un 
aspecto del conocimiento, demostrándoles su importancia, 
motivándolos legítimamente a investigar. Hay que educar 
en todos los lugares en que nos encontremos. Y esa vía de 
educación permanente tiene que ser el ejemplo. En la es-
cuela, en el lugar de residencia, en las actividades sociales, 
el maestro tiene que ser un ciudadano ejemplar que todos 
respeten y admiren.

Ser maestro, por eso, significa ante todo serlo en todos 
los órdenes de la vida. En el ejercicio de la profesión está 
implícita su ejemplaridad, divisa del educador comunista 
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y condición indispensable para cumplir los altos objetivos 
de la escuela socialista. La ejemplaridad se demuestra en la 
puntualidad, disciplina, calidad de la clase, cumplimiento 
de las normas, asistencia al trabajo productivo, en las rela-
ciones con los alumnos y con los compañeros maestros, en 
su higiene personal y en la exigencia para consigo mismo 
y para con los demás.

Las verdaderas convicciones del hombre se manifiestan 
cuando sus puntos de vista concuerdan con su modo de vida. 
En ello estamos en el deber de ser muy cuidadosos. La vincu-
lación de la palabra con la acción, de las convicciones con la 
conducta son la base del prestigio moral del educador.

El maestro está obligado, ante todo, a plantearse ante sí 
altos requerimientos morales, ya que no se puede exigir a 
los demás lo que él mismo no practica. Solo puede educar 
el que es ejemplo. Por ello, la importancia social que el Par-
tido y el Estado le confieren al trabajo del educador.

La elevada formación ideológica, científica y pedagógi-
ca, la asistencia y puntualidad, el cumplimiento de la mi-
sión docente-educativa, la participación activa en las tareas 
revolucionarias y las relaciones que se establecen con los 
alumnos sobre la base del respeto mutuo, son factores que 
posibilitan el prestigio y la autoridad que deben caracteri-
zar la labor diaria del maestro.

El colectivo de profesores de una escuela tiene que servir 
de modelo moral para el colectivo de alumnos. La autosufi-
ciencia, la pedantería y la vanidad son manifestaciones de la 
ideología pequeñoburguesa, que nuestra juventud rechaza. 
Nuestros educadores tienen que ser ejemplos de la moral del 
socialismo y combatir resueltamente toda desviación que no 
esté acorde con los nuevos valores creados por la Revolución.

El maestro debe ser un permanente estudioso del mar-
xismo-leninismo, debe estar actualizado sobre el aconte-
cer nacional e internacional. El educador tiene que ocupar 
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los primeros lugares en la trinchera de la lucha ideológica 
contemporánea.

Hay que continuar superándose también científicamen-
te. Hay que aspirar a que nuestros maestros y profesores 
estén preparados para realizar investigaciones pedagógi-
cas, preparados para experimentar, para plantearse la so-
lución de los problemas de la escuela por la vía de la ciencia 
pedagógica.

En las condiciones de la revolución científico-técnica 
contemporánea no concebimos al maestro con métodos 
artesanales de trabajo, lo concebimos como un activo in-
vestigador, como una personalidad capaz de orientarse 
independientemente, como un intelectual revolucionario 
que toma partido ante los problemas y plantea soluciones 
desde el punto de vista de la ciencia y de nuestros intereses 
de clase. Todo ello requiere de mucho estudio, de un alto 
nivel ideológico, de un alto nivel de los conocimientos y del 
desarrollo de las habilidades profesionales.

Ustedes forman parte de la nueva generación de educa-
dores cubanos, son los depositarios de las mejores tradi-
ciones del magisterio cubano. Conocer esas tradiciones es 
un deber histórico, y trabajar por estar a la altura de ellas, 
un compromiso moral.

Hay que saber aprender de los profesores que llevan 
años laborando; hay que tomar de ellos lo mejor, el resu-
men de las mejores experiencias. Pero hay que pensar con 
carácter creador, hay que tener desarrollado el espíritu au-
tocrítico sobre su propio trabajo.

La labor del educador exige mucha dedicación, incluso sa-
crificio. Debe dedicar buena parte de sus energías al estudio, 
a profundizar en sus conocimientos para poder preparar e 
impartir cada vez mejores clases. Por consiguiente debe de-
sarrollar el hábito de organizar adecuadamente el trabajo, 
de ser riguroso, de aprovechar el tiempo y la oportunidad 
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que le ha ofrecido la Revolución de adquirir una de las más 
importantes y nobles profesiones de nuestra sociedad.

El estudio permanente tiene que estar dirigido no solo 
a la adquisición de los conocimientos científicos y pedagó-
gicos, sino también a desarrollar las capacidades pedagó-
gicas necesarias para la planificación y dirección exitosa 
del proceso docente educativo.

Hay que trabajar para enriquecer los conocimientos ad-
quiridos durante los estudios, para saberlos aplicar en la 
práctica de manera creadora y recordar que la realidad es 
siempre mucho más rica que la teoría, pero que la teoría es 
imprescindible para desarrollar el trabajo profesional de 
un modo científico.

Los maestros de más experiencia tienen una importante 
misión en la formación de los más jóvenes, de los recién 
graduados; los claustros, los colectivos docentes, deben 
constituir una influencia positiva en la educación de los 
graduados del Destacamento.

En las escuelas secundarias básicas e institutos preu-
niversitarios se debe continuar perfeccionando el trabajo 
de formación vocacional y orientación profesional para 
que los jóvenes seleccionen cada vez mejor sus estudios de 
acuerdo a sus aptitudes e intereses personales y sociales, 
y, en cuanto a los estudios de maestros y profesores, ga-
rantizar que a las escuelas pedagógicas y al Destacamento 
ingresen jóvenes conscientes de la significación social de 
esta hermosa profesión.

Hay que trabajar por despertar el interés por las ciencias, 
en particular la Matemática, la Física y la Química. Sin lugar 
a dudas, la mejor motivación para el estudio de estas disci-
plinas será el desarrollo de buenas clases por los profesores 
que estimulen los intereses cognoscitivos de los escolares.

Se debe continuar elevando la calidad del trabajo en 
cuanto a la selección, preparación y dotación de los centros 
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anexos a las escuelas pedagógicas y a los institutos supe-
riores pedagógicos. Estos centros, y en particular sus di-
rectores y maestros, desempeñan un papel muy importan-
te en la preparación profesional de los futuros graduados. 
Debemos velar porque la influencia sea positiva en todos 
los casos.

El perfeccionamiento se materializa en la escuela con el 
trabajo del colectivo y del maestro; este con su inteligencia, 
su actividad creadora, su preparación cultural, su nivel ideo-
lógico, su personalidad, su entusiasmo, su amor por el estu-
dio, su capacidad de inculcar en los alumnos el sentido de la 
responsabilidad, de estimular el estudio, de hacer interesan-
te lo que se explica, su propia conducta y ejemplo diario, es 
el que logra la eficiencia del trabajo docente educativo.

Los profesores de los institutos superiores pedagógicos 
tienen que tener un dominio profundo de las caracterís-
ticas del nivel escolar para el que preparan a los futuros 
graduados. Hay que trabajar por elevar cada día el nivel 
científico de los institutos y por hacer que cada docente sea 
un especialista en los problemas de la educación media. 
Junto a los libros de cada especialidad hay que dominar el 
contenido de los planes de estudio y programas de la edu-
cación media, de los últimos adelantos, de las dificultades, 
de los problemas y de las formas y vías de solución, de los 
libros de textos y orientaciones metodológicas.

Necesitamos profesores plenamente identificados con 
los problemas que sus alumnos van a afrontar en el ejerci-
cio de la docencia, y capaces de contribuir con su experien-
cia a su solución. Esto es un requisito para desempeñar el 
alto papel que la sociedad le asigna como profesor de un 
centro formador de educadores.

Una forma de vincular a los pedagógicos con las secunda-
rias y preuniversitarios la constituye la contratación de profe-
sores de estos centros para trabajar en este Nivel Superior de 
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educación. El hecho de que profesores de la educación media 
trabajen en los pedagógicos garantiza esta vinculación.

La forma fundamental de organización del proceso 
docente educativo es la clase, ella constituye la actividad 
principal en que se materializa el cumplimiento de los ob-
jetivos de los planes y programas de estudio. La primera 
responsabilidad de todo maestro es la de impartir clases 
de alta calidad.

A la preparación de la clase hay que dedicar lo mejor de 
las energías, el tiempo que sea necesario. En el desarrollo 
de la clase se decide una parte fundamental de la calidad 
del proceso docente educativo.

Hay que dedicar, pues, la mayor atención a la clase, a 
sus resultados, al aprovechamiento de los alumnos, al cum-
plimiento de los objetivos.

Un elemento importante del proceso docente educativo 
es la evaluación que controla sus resultados y sirve de guía 
para su dirección.

El sistema de evaluación permite conocer oportunamen
te los problemas del aprendizaje para que maestros y alum-
nos adopten las medidas remediales que sean necesarias 
y se eviten fracasos irreversibles al final del curso. Está 
concebido para descubrir a tiempo el incumplimiento de 
los objetivos y cualquier retardo en el aprendizaje, con el 
propósito de estimular al educando, atender sus deficien-
cias y exigir un mayor esfuerzo de los alumnos.

Estudiar y promover es la expresión de una actitud ante 
el cumplimiento del deber con la Revolución. Esto es lo que 
esperamos y exigimos de nuestros estudiantes.

La promoción es el indicador fundamental de la eficien-
cia del trabajo docente-educativo y debe ser el resultado de 
una óptima organización del trabajo diario, de la aplicación 
consecuente del sistema de principios de la enseñanza, de 
la superación sistemática del personal docente, del estudio 
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individual y colectivo de los alumnos, del entusiasmo en la 
emulación, de un trabajo educativo exigente, de una labor 
realizada en estrecha coordinación con las organizaciones 
estudiantiles, políticas y de masas.

La promoción debe responder a un trabajo sistemático y 
consecuente de todo el colectivo pedagógico, y es necesario 
que se convierta en lucha por la calidad; la tarea es trabajar 
porque todos los alumnos sean promovidos sobre la base de 
que posean los conocimientos exigidos. La escuela aspira a 
que todos los estudiantes obtengan resultados satisfactorios 
en su aprendizaje, como consecuencia de un buen trabajo edu-
cativo, la dedicación y esfuerzo abnegado del maestro, la crea-
ción de un ambiente de estudio y trabajo, la atención cuida-
dosa a las diferencias individuales, el estímulo y la exigencia 
a cada estudiante para que cumpla con su deber. De ningún 
modo la aplicación de las normas de evaluación puede impli-
car concesiones que vayan en detrimento del rigor académico.

La escuela ocupa el lugar principal dentro del conjunto 
de influencias que actúan en la formación de los niños y 
jóvenes. En el seno de cada centro de estudio, el trabajo 
educativo se desarrolla en el aula, en el laboratorio, en los 
talleres, en el comedor, en los salones de estar, en los alber-
gues y en las actividades político-ideológicas, productivas, 
deportivas, recreativas y culturales; es decir, la labor edu-
cativa dirige toda la vida del escolar. El corazón del trabajo 
educativo es la labor de los profesores. Si esta funciona mal, 
funcionará mal todo el sistema de trabajo.

La disciplina no es un aspecto más del trabajo educativo, 
sino el resultado de su eficiencia. Se trabaja para lograr la 
disciplina consciente de los alumnos, es decir, para que el 
buen comportamiento y la buena conducta sean expresión 
de principios y convicciones de la moral comunista.

La disciplina es la consecuencia de la organización 
correcta y de la exigencia de las normas establecidas. Es 
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muy importante la participación de las organizaciones ju-
veniles en todo el trabajo educativo, en la emulación y en el 
estímulo al estudio individual sistemático. El uso adecuado 
de los libros de texto y de consulta favorece también el es-
tudio individual de los alumnos; pero fundamentalmente 
el estímulo diario y el rigor académico, la personalidad del 
maestro y el apoyo de la familia.

La disciplina se manifiesta en formas de conducta co-
rrectas, en el acatamiento consciente del reglamento, en 
el cumplimiento de las normas de convivencia social, en el 
cuidado de la propiedad social y personal y en el regreso 
puntual del pase en las escuelas internas.

El esfuerzo educacional de los próximos años tiene que 
estar encaminado a elevar la eficiencia y la calidad en la 
enseñanza y la educación.

La eficiencia en el rendimiento interno del Sistema 
Nacional de Educación consiste en una mayor retención 
en todos los tipos y niveles de centros educacionales; en 
una más alta escolarización para los jóvenes mayores 
de 12 años; en la estabilidad de un f lujo satisfactorio de 
matrícula a través del Sistema; en el cumplimiento de to-
das las normas que regulan la organización óptima de la 
enseñanza y la educación; en la superación permanente 
de los cuadros educacionales; en el fortalecimiento del 
trabajo que en apoyo a la escuela realizan la familia, la 
comunidad, los organismos, las instituciones sociales y 
especialmente las organizaciones políticas y de masas, 
integradas todas a los consejos de escuela, y en una soste-
nida exigencia por el cumplimiento de todos los objetivos 
y de las responsabilidades que a cada uno competen en la 
gran tarea de la educación.

La eficiencia externa se expresa en graduados capaces 
de continuar adecuadamente sus estudios, de integrarse 
al proceso productivo o a los servicios con plena capacidad 
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y conciencia de su responsabilidad laboral y social; en su 
preparación científica y en su formación ideológica; es de-
cir, en sus conocimientos, en sus habilidades y en sus acti-
tudes; en su capacidad y en su disposición de servir a la Pa-
tria donde sea necesario en cumplimiento de sus deberes 
con ella y con el principio del internacionalismo proletario.

La lucha por la calidad se gana fundamentalmente en 
la escuela, en la capacidad del director y del maestro por 
movilizar a la familia y a la comunidad en el cumplimiento 
de los objetivos de la educación; en ganar el apoyo de los 
Consejos de escuela y de las organizaciones juveniles y 
de masas; en lograr que alumnos y trabajadores conozcan 
sus deberes, en exigir el cumplimiento de esos deberes y 
en tener moral suficiente para exigir. La calidad se debe 
expresar en el resultado de la enseñanza y de la educación.

La calidad de la enseñanza está dada en una escuela 
que cumple cabalmente con sus programas escolares, no 
de modo formal, sino con la vista puesta siempre en los 
objetivos y con el rigor de un trabajo serio, delicado y com-
plejo. La calidad de la educación está dada por la correcta 
actitud y la conducta de los alumnos en la escuela y fuera 
de ella. La calidad de la enseñanza y la educación siempre 
será el resultado del esfuerzo común de la escuela, la fa-
milia y la comunidad, y estará dada en nuestra capacidad 
por formar los rasgos de la personalidad comunista de las 
nuevas generaciones.

El gran esfuerzo realizado en la formación de personal 
docente ha permitido integrar tres grandes contingentes 
internacionalistas de estudiantes y maestros: el Destaca-
mento Internacionalista Che Guevara y el Contingente de 
Maestros Primarios Frank País, con cerca de 1 000 inte-
grantes, que trabajan en Angola, y el Contingente de Maes-
tros Primarios Augusto César Sandino, compuesto por  
2 000 maestros, que están dando clases en los lugares más 
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apartados y difíciles de la hermana República de Nicara-
gua (Aplausos).

Hoy nuestros maestros, profesores y asesores cubanos, 
en número superior a 3 500, prestan servicio internaciona-
lista en 20 países y pueblos hermanos del mundo, y para 
septiembre próximo se prevé unos 4 500 (Aplausos).

Queridas compañeras y compañeros que hoy se gradúan:

Al reunirse un día como hoy y graduarse el 2 Contingen-
te, el 12 de julio de 1978, les expresaba algo que voy a repetir:

El profesor es uno de los principales auxiliares que tiene 
el Partido para la formación de la personalidad comu-
nista de las nuevas generaciones.

Por el carácter político de su trabajo y en virtud de 
la influencia que ejerce en sus alumnos con su ejemplo 
personal, del profesor se exigen determinados requisi-
tos indispensables en su tarea educativa. De ahí que la 
sociedad espere de ustedes que sean:

Profesores que sistemáticamente formen en sus alum-
nos los conceptos científicos sobre la naturaleza y la socie-
dad. De hecho, profesores estudiosos, capaces de desarro-
llar eficientemente los planes y programas de estudio, para 
lo cual deben prepararse consecuentemente, y poner espe-
cial atención a la preparación metodológica programada.

Profesores organizados que contribuyan junto al di-
rector y el colectivo pedagógico al logro de una eficiente 
organización escolar, estrictos cumplidores de las nor-
mas y disposiciones establecidas, y que con su ejemplo 
contribuyan a formar jóvenes responsables, conscientes 
de sus deberes.

Profesores que en su labor como educadores, for-
men en sus alumnos hábitos de estudio, de trabajo, de 
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educación formal, correctas relaciones entre compañe-
ros sobre la base de los principios de la moral de nuestra 
sociedad, que desarrollen sentimientos humanos, soli-
darios, de respeto a la propiedad social y personal, que 
estén aptos para vivir en la sociedad que construimos y 
luchar contra toda conducta indeseable.

Profesores con un gran espíritu de justeza y hones-
tidad, que luchen permanentemente por desarrollar en 
sus alumnos el interés por saber, el afán por hacerse cada 
vez más útiles a la colectividad, y que sus resultados do-
centes pongan de manifiesto los logros que alcanzan en 
este sentido.

Profesores que destierren toda forma de manifes-
tación del fraude académico, que eleven el valor moral 
de las pruebas o exámenes y combatan el más mínimo 
vestigio de conducta que desvirtúe su pureza y rectitud.

Profesores que trabajen en la formación comunista 
de nuestros educandos, que combatan toda manifesta-
ción de individualismo, egoísmo e inmodestia y todo lo 
que constituya una desviación ideológica.

Profesores que formen a nuestra juventud en las más 
puras tradiciones de la clase obrera.

En fin, un profesor que en su tarea diaria esté 
consciente de la responsabilidad que la sociedad le ha 
situado al conferirle lo más preciado de ella, la joven ge-
neración.

(Aplausos)

¡En nombre del Partido y del Gobierno, los felicitamos!
¡Patria o Muerte!
¡Venceremos!
(Ovación)
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Discurso por el Día de los Niños
Centro de Exploración de Pioneros  
Ramón Paz Borroto,  
Granma, julio 19, 1981

Queridos pioneros;
Queridos compañeros campesinos  
y trabajadores de la Sierra;
Queridos compañeros de la dirección  
del Partido y del Poder Popular de Granma:

Cuando di mi vuelta entre ustedes hace unos 
minutos, viendo cómo estaba la temperatura les pregun-
taba si se sentían calurosos, me dijeron que no. Afortuna-
damente, aunque estamos próximos al mediodía y con un 
sol directo, la temperatura se muestra relativamente fresca 
en la mañana de hoy. Parece que en la Sierra existe alguna 
forma de aire acondicionado.

A nadie se le escapa cuántos recuerdos nos trae a no-
sotros este lugar, y qué especial satisfacción podemos 
experimentar al conmemorar en este sitio el Día de los 
Niños,[473] que es lo mismo que decir el día de los pioneros. 

473	 En Cuba, tercer domingo de julio.
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No podemos menos que meditar y recordar cómo desde 
tiempos muy tempranos y a lo largo de toda nuestra lucha 
en estas montañas, ya entonces la cuestión de la formación 
de la nueva generación tenía para nosotros un carácter fun-
damental. Ya desde estas montañas nuestros combatientes 
soñaban con escuelas y maestros.

Y ciertamente no se habían apagado todavía los ecos de 
los disparos de la guerra, desde los primeros tiempos de 1959 
comenzaron a llegar maestros a las montañas, maestros vo-
luntarios, puesto que en aquellos tiempos no disponíamos 
de ese rico caudal de maestros, de jóvenes maestros dispues-
tos a marchar a cualquier sitio, de que disponemos hoy.

Y es ciertamente mucho lo que la Revolución se ha preocu-
pado por la nueva generación y mucho lo que la Revolución ha 
tratado de hacer por ella. Para esa nueva generación se han 
construido a lo largo de estos años miles y miles de escuelas 
de todo tipo: escuelas primarias, escuelas secundarias, tec-
nológicos, politécnicos, escuelas de enfermeros, escuelas de 
maestros, escuelas vocacionales, escuelas de todo tipo.

Para esa nueva generación se construyeron cientos y 
cientos de círculos infantiles. Para esa nueva generación se 
construyeron en el país numerosas universidades. Para ellas 
se crearon cientos de miles de becas. Para la organización y 
formación revolucionaria y política de esa nueva generación 
se creó nuestra gloriosa Unión de Jóvenes Comunistas. Para 
esa nueva generación se creó nuestra pujante Organización 
de Pioneros. Para esa nueva generación no solo se constru-
yeron instalaciones educacionales, sino también instalacio-
nes recreativas, llamadas docentes recreativas.

Para esa nueva generación y para la salud de esa nueva 
generación, se crearon decenas y decenas de hospitales, 
dispensarios, policlínicos, centros pediátricos; y muchos de 
nuestros más calificados médicos trabajan para ella. Para 
ella se crearon y organizaron campañas de lucha contra 
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las enfermedades, gracias a lo cual pudieron erradicarse 
de nuestro país muchas de ellas que afectaban a los niños.

En fin, nada escatimó la Revolución en ningún terreno, 
y gracias a ello podemos decir, por ejemplo, que la morta-
lidad infantil es en nuestro país menor que la de cualquier 
otro país de América Latina, y sin duda menor que la de 
cualquier otro país de los pueblos que forman el conjunto 
del llamado Tercer Mundo, y su nivel educacional es cada 
vez más elevado.

Les decía que aparte de este enorme esfuerzo para la 
Educación y la Salud, por el bienestar de los pioneros, se 
hicieron diversas instalaciones de otro tipo: se hicieron 
campamentos de pioneros en diversos puntos del país que 
se emplean en las vacaciones, pero que se utilizan también 
a lo largo del curso escolar en los planes docentes recrea-
tivos. Actualmente contamos ya con 19 campamentos de 
pioneros de distintos tamaños, en los cuales participan 
anualmente más de 400 000 pioneros. Para ellos se hicieron 
también los palacios y los círculos de pioneros donde par-
ticipan decenas de miles.

Mas, a pesar de todo el esfuerzo realizado, estamos 
conscientes de que aún nos falta mucho por hacer, de que 
aún podríamos avanzar más.

Naturalmente no somos un país rico y cada cosa que de-
dicamos a los niños cuesta, cuesta recursos económicos, 
recursos materiales, y es por ello que no podemos hacer 
de inmediato todos los campamentos de pioneros que qui-
siéramos, no podemos hacer todos los palacios de pioneros 
que quisiéramos. Palacios y círculos tenemos, yo diría que 
solamente 32. Y ardemos en deseos de ver un día un palacio 
de pioneros en cada municipio del país, ardemos en deseos 
de ver campamentos de pioneros en todas las provincias 
del país, pero ello solo será posible mediante el trabajo y a 
lo largo del tiempo.



obr as escogidas  f idel c astro ruz 4 8 9

1980 –  1982 [1981]

En este mismo quinquenio, en que el país tiene que 
dedicar muchos de sus recursos a resolver problemas im-
portantes, en que todavía tiene que seguir construyendo 
escuelas y círculos infantiles, y hospitales, en que tiene que 
impulsar programas de viviendas, y en que sobre todo tie-
ne que impulsar programas de desarrollo económico, no 
es mucho lo que disponemos para campamentos y palacios.

Se proyecta, sin embargo, construir un palacio de pio-
neros en Pinar del Río, otro en Holguín, otro en la Isla de 
la Juventud, uno en Jovellanos, como premio al destacado 
lugar que ha ocupado en la organización de los pioneros. Se 
proyecta construir también un campamento de pioneros en 
la zona de Santiago de Cuba. Esto no es mucho, y nos indica 
que debemos esperar más tiempo para poder disponer de 
todos los palacios, círculos y campamentos que deseamos 
y que necesitamos, para que prácticamente todos los pio-
neros puedan participar de estas actividades.

Pero nos indica también que hay que usar la imagina-
ción, que hay que desarrollar las iniciativas, porque si de 
momento no podemos hacer un palacio de pioneros en cada 
municipio con todas las de la ley, con todos los recursos, 
siempre es posible, con el esfuerzo del Partido, del Poder 
Popular y de las organizaciones de masas, encontrar una 
casa, dotarla de ciertos recursos y crear con carácter pro-
visional, y mientras tengamos el gran palacio, un pequeño 
palacio de pioneros (Aplausos). Y que se llame pequeño 
palacio, aunque sea una pequeña casa, porque si es para 
los niños aquello será siempre un palacio (Aplausos).

Hay que usar la imaginación y desarrollar las iniciati-
vas. Y por eso a nosotros nos causó mucho entusiasmo y 
alegría, y suscitó nuestro deseo de ayudar la nueva idea 
que los pioneros venían experimentando desde hacía algún 
tiempo, que es esta brillante idea de los centros de pioneros 
exploradores (Aplausos). Y nosotros nos decíamos: ahora 
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no tenemos los recursos para llenar al país de edificacio-
nes grandes, costosas, como palacios de pioneros o como 
campamentos al estilo del palacio de pioneros de la capi-
tal o del Campamento Ismaelillo;[474] pero, sin embargo, si 
sabemos aprovechar las áreas, los recursos naturales de 
nuestro espléndido país, si sabemos utilizar los recursos 
locales, si sabemos conquistar el deseo de cooperación de 
los organismos del Estado, de las organizaciones de masas, 
es posible desarrollar muchos centros de pioneros explora-
dores. Por eso nos agradó y nos entusiasmó mucho cuando 
se habló del tipo de instalación en que podríamos celebrar 
este año el Día de los Niños. Siempre con motivo de esta 
fecha se ha inaugurado algo: o una etapa de la Ciudad de 
los Pioneros José Martí,[475] o el Campamento Ismaelillo, del 
centro del país, o el Palacio de los Pioneros Ernesto Gue-
vara,[476] o el Campamento Internacional 26 de Julio,[477] de 
Varadero. Y cuando nos preguntábamos dónde y cómo ce-
lebraríamos esta fecha, decidimos con la Juventud Comu-
nista y la organización de los Pioneros, que en ningún lugar 
mejor que en la Sierra Maestra (Aplausos), y con ninguna 
instalación mejor que un centro de pioneros exploradores 
(Aplausos). Y eso es lo que estamos haciendo precisamente 
hoy. Con muy pocos recursos, con muy pocos gastos ma-
teriales, utilizando recursos locales, en ocasiones el gua-
no, porque el guano se puede utilizar también, y está de-

474	 Campamento de Pioneros Ismaelillo (Cienfuegos, 1976).

475	 Campamento de Pioneros José Martí, ubicado en la playa Tarará, 
La Habana (1975-1990).

476	 Palacio Central de Pioneros Ernesto Che Guevara (La Habana, 
1979). Creado con el objetivo de fomentar la orientación vocacional 
de niños y jóvenes.

477	 Campamento Internacional 26 de Julio (Matanzas, 1977).
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mostrado, en obras arquitectónicas hermosas, como esas 
cabañas de un piso y de dos pisos donde se albergarán los 
niños; o como el museo natural, utilizando madera rolliza, 
y con la ayuda del Poder Popular, del trabajo voluntario de 
la juventud de Granma, del esfuerzo de los obreros, de los 
campesinos, de la entusiasta cooperación de esa magnífica 
brigada de constructores de carreteras (Aplausos), que son 
los que tan rápidamente vienen construyendo esa difícil e 
impresionante carretera que va de Providencia al Alto del 
Naranjo, que posiblemente continúe después hasta la cos-
ta sur, convirtiéndose en una de las rutas más hermosas e 
históricamente importantes del país, y gracias a todo esto 
hemos podido celebrar dignamente este acto con más de  
2 000 personas en un sitio tan apartado como Santo Domin-
go (Aplausos).

Sé el esfuerzo que hicieron los obreros de la brigada de 
carretera por ayudar en la edificación del campamento, sa-
biendo que este acto tendría lugar a mediados de julio. Y 
hay que decir que para esta fecha ya esos obreros tienen 
cumplido el plan del año (Aplausos). Sin embargo, no se 
detendrán, ellos no se detendrán mientras haya una carre-
tera que construir en la Sierra Maestra. Así pues, con la ayu-
da de todos, de la agricultura, de instituciones culturales, 
históricas, —repito— con la colaboración de todos y con 
un mínimo de recursos se ha creado este magnífico centro, 
cuya primera etapa inauguramos hoy, ya con su museo his-
tórico en una modesta casa, su plazoleta José Martí, su mu-
seo natural, sus albergues, su cocina comedor y sus diversas 
instalaciones, manteniéndose la idea de continuar trabajan-
do para dejarlo concluido a fines de este mismo año.

Ahora bien, no es un centro de exploradores lo mismo 
que un palacio de pioneros. Allí organizan sus círculos, 
realizan las actividades de acuerdo a sus intereses, su 
vocación y las necesidades del país; los campamentos se 
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utilizan en las vacaciones o en el período escolar como 
centro de docencia y de recreación. Pero creo que pocas 
cosas tan importantes podemos crear como estos centros 
de exploradores. Incluso a nosotros nos han dicho que los 
propios pioneros que van a la Ciudad de los Pioneros José 
Martí muchas veces prefieren los centros de exploradores 
que están en las inmediaciones, que prefieren, en fin, los 
centros de exploradores a los campamentos. Y en realidad, 
si queremos estar preparados para la vida, si queremos 
estar preparados para todo, para enfrentar cualquier si-
tuación apretada, difícil, para enfrentar dificultades, para 
arreglárnosla en cualquier situación, no hay nada que nos 
pueda ayudar tanto y enseñar tanto como los centros de 
exploradores de pioneros (Aplausos).

Yo recuerdo que a mí una de las cosas que más me gus-
taba a esa edad era precisamente la exploración, y era casi 
imposible que viera una loma y no sintiera la tentación de 
escalarla, y no solo sintiera la tentación, sino que no me 
decidiera a escalar la loma; cruzar ríos, escalar montañas, 
entrar en contacto con la naturaleza, era una de las cosas 
que más me agradaba. Pero era algo que teníamos que 
hacer los aficionados por nuestra cuenta. No teníamos ni 
hamaca, ni nylon, ni casa de campaña, ni todos los imple-
mentos que tienen ahora los exploradores, ni instructores 
que nos enseñaran; nos mojábamos, dormíamos en el suelo 
y teníamos que enfrentar grandes dificultades en nuestras 
actividades como exploradores. De eso me estaba acordan-
do yo cuando ustedes me hicieron el honor de entregarme 
el carné de explorador (Aplausos), porque puede decirse 
que uno de los primeros deportes que practiqué en mi vida 
fue el de la exploración.

Un campamento de exploradores, un centro de explora-
dores no es un lugar para estar allí, es una base para mo-
verse, para organizar las excursiones. Si hay un río, como 
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este hermoso río de Yara, se puede utilizar; si hay otro río 
en otro sitio se puede utilizar. Todo este sitio está rodeado 
de montañas, no lejos está el Turquino incluso. Yo diría que 
este es un excelente lugar como centro, desde donde rea-
lizar las actividades y las excursiones, donde se aprende a 
vivir en contacto directo con la naturaleza: cómo se arma 
una hamaca y cómo se desarma, cómo se construye un te-
cho de nylon o un techo de guano, cómo se arma y desarma 
una casa de campaña. Y nosotros en una exhibición que 
nos hicieron antes de comenzar el acto pudimos ver a un 
niño cómo con los ojos vendados, acostado en la hamaca, 
en cuestión de segundos puede decirse, se levanta, se pone 
los zapatos, recoge la toalla y la frazada y la pone en la mo-
chila, desata la hamaca, envuelve la hamaca, la guarda en 
la mochila, se pone la cantimplora, se pone la mochila y 
está listo (Aplausos). Es impresionante ver cómo un niño 
puede desarrollar esas habilidades.

Otros que en cuestión de segundos armaban y desarma-
ban la casa de campaña; otros que dominaban con rigor la 
regla de cómo se organiza un campamento higiénico, y re-
solvían con recursos naturales todas las dificultades; cómo 
se organiza la cocina; cómo se utilizan los materiales del 
campo con los más diversos fines; una preparación extraor-
dinariamente útil en la vida, que nosotros en las montañas 
tuvimos que aprender por nuestra cuenta, porque en los 
primeros meses no teníamos, ni siquiera hamaca, ni nylon; 
nos acostábamos a veces en una ladera de la montaña y 
amanecíamos tres o cuatro metros más abajo, empapados 
de la humedad y del rocío; teníamos que soportar todos los 
aguaceros que caían y que suelen ser bastantes en estas 
montañas. Yo diría que los tres grandes inventos que hi
cieron posible que nosotros nos adaptáramos a esta monta-
ña y viviéramos como si formáramos parte de ella, fueron: 
la hamaca, el nylon y la cocina por escuadra, porque antes, 
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cuando éramos ya veintitantos, teníamos que esperar lle-
gar a una casa para comer, porque podía aparecer una olla 
y algo que cocinar allí. Por aquellos tiempos, por el terror 
imperante por la represión y los bombardeos, casi todas 
las casas estaban deshabitadas, sobre todo en los primeros 
tiempos. Pero cuando nosotros aprendimos a poner en la 
mochila un poco de manteca, un poco de sal, un poco de 
arroz, algunos plátanos, alguna malanga, cualquier cosa, 
y llevarla con nosotros, utilizando alguna lata o cazuela 
que también llevábamos a cuestas, en cualquier sitio donde 
nos deteníamos, de noche, no teníamos más que prender el 
fuego, buscar agua, y cocinábamos. A partir de ese momen-
to adquirimos gran movilidad, podíamos estar diez días 
consecutivos sin que nos viera nadie, hacer largas explo-
raciones y utilizar tácticamente los lugares mejores para 
nuestra lucha. De modo que esa posibilidad de dormir en el 
bosque, de cocinar en el bosque, de adaptarnos al bosque, 
fue una cosa decisiva sin la cual nosotros no habríamos po-
dido hacer la guerra.

En los centros de exploradores se enseña a los pione-
ros a atender cualquier urgencia, por ejemplo, una cura de 
emergencia. Y, realmente, uno siente deseos de que todos 
los niños y todas las niñas del país pudieran disfrutar de 
esa alegría, disfrutar de ese placer, a la vez que adquirir 
conocimientos tan útiles en la vida. Si nos viéramos en la 
necesidad de combatir de nuevo defendiendo la Patria, si 
nos viéramos en la necesidad de usar otra vez las montañas 
y los bosques, entonces cuánto no valdrá haber aprendi-
do primero a vivir en los bosques, en las montañas, en los 
campos, y a orientarnos, a encontrar cualquier punto, y a 
conocer un mapa. Hay pocos placeres mayores que el que 
la naturaleza puede brindar al hombre.

Precisamente con motivo de estas ideas, y sobre todo 
inspirado en la experiencia de los centros de pioneros 
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exploradores, surgió la idea de llevar esto un poco más 
arriba, a los jóvenes y a los adultos.

¿Cómo resolver los problemas vacacionales? Tenemos 
que apartarnos de las viejas concepciones, tenemos que 
apartarnos de la idea de que solo en las playas se pueden pa-
sar unas vacaciones y que solo en Varadero se pueden pasar 
unas vacaciones. Eso ni en el año 2050, ni en el 2100. Habría 
que construir cientos de miles de viviendas en las playas, si 
nos atenemos al viejo concepto. Sí tenemos que construir 
cientos de miles de viviendas en un futuro próximo, pero 
no en las playas, sino en las ciudades, para resolver los pro-
blemas actuales, y en los campos, y junto a las fábricas. No 
podemos pensar en hacer muchas construcciones en las pla-
yas para vacaciones, cuando sabemos que, por ejemplo, en 
estas mismas montañas hay cientos y cientos de maestros 
que no tienen ni una cabaña donde residir; cuando sabemos 
que hay cientos de miles de familias obreras y campesinas 
que tienen serios problemas de vivienda. Además, no alcan-
zarían todas las playas para que 10 millones de ciudadanos, 
nada menos que en el breve período de julio y agosto, que 
coinciden con las vacaciones, se vayan para la playa. Cual-
quiera comprende que esa no puede ser la solución masiva 
del problema. ¿Cómo podemos encontrarla? Precisamente 
si desarrollamos el campismo y el excursionismo, porque 
entonces nos las arreglamos con una hamaca, con una mo-
chila, con un nylon, con una casa de campaña.

Y acorde con estas ideas, y sin publicidad alguna, he-
mos estado trabajando con los compañeros de la Juventud 
Comunista para organizar en las montañas y bosques de 
Pinar del Río los primeros campamentos juveniles y de tra-
bajadores; y se han asignado algunos recursos para ello, 
casas de campaña, hamacas, nylons, transporte. Ellos ha-
bían estado experimentando con éxito los fines de semana, 
y se preparaban ya a hacerlo en mayor escala en los meses 
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de julio y agosto, y las condiciones estaban —por cierto— 
creadas gracias en parte al esfuerzo del Partido y del Poder 
Popular de Pinar del Río, de la Juventud de Pinar del Río, 
que de manera entusiasta colaboraron con la Dirección 
Nacional de la Unión de Jóvenes Comunistas en esta ac-
tividad. De eso no se había hablado ni queríamos hablar, 
porque nos gusta hacer como hicieron los pioneros, que 
experimentaron primero con estos centros de exploración. 
De todas formas, algo se está haciendo en este sentido, y se 
está experimentando en el occidente del país y se piensa 
trasladar la experiencia para las otras provincias.

Se necesitan, desde luego, algunos recursos, pero rela-
tivamente modestos. En un bosque de pinos, en un bosque 
de latifolias, en montañas, a la orilla de una presa, a la orilla 
de un río, se puede armar un campamento, se puede pa-
sar un fin de semana, y en período de vacaciones se pue-
de pasar una semana, y diez días, y 15 días. Yo diría que 
incluso con atractivos que no se encuentran en la misma 
playa, y de una manera muy económica, que no le exige 
al país ni siquiera cantidades adicionales grandes de pro-
ductos, porque pueden, precisamente, los excursionistas 
llevar los alimentos y confeccionarlos ellos. Es decir, esa 
idea que estábamos empezando a desarrollar surgió como 
resultado de la experiencia extraída de estos centros de 
pioneros exploradores, y la pensamos seguir llevando ade-
lante poco a poco; aunque lamentablemente, en este año y 
en estos meses hemos tenido que suspender la actividad, 
como más adelante explicaremos.

Pienso que no podemos hacer nada mejor que preparar 
a los niños y educarlos en estas concepciones, que son las 
únicas que le permitirían a nuestra Patria y a nuestro pue-
blo resolver el problema de las vacaciones para millones de 
personas. De ahí la importancia que tiene este centro. No es 
el único, ya existe uno en Matanzas, otro en La Habana, otro 
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en Guantánamo, diversas provincias están trabajando en esa 
dirección, y se proyecta, entre este año y el próximo, crear 
unos cuantos más, tal vez cuando menos uno por provincia.

Ahora, sin duda que este centro de Santo Domingo es 
un centro privilegiado, la naturaleza de estas montañas es 
impresionante por su verdor, por su belleza, por su fuerza. 
Esa carretera que se construye hacia acá, sin duda permite 
disfrutar de algunos de los paisajes más hermosos del país. 
Pero a este centro de exploradores le ha correspondido el 
privilegio de haber sido ubicado no solo en la Sierra Maes-
tra, junto a las montañas más altas del país, sino en una de 
las zonas más importantes e históricas de nuestra guerra 
revolucionaria.

No fue mucho el tiempo que transcurrió en los prime-
ros meses de nuestra lucha antes que nosotros llegáramos 
a esta zona de Santo Domingo en 1957. El primer combate 
victorioso del Ejército Rebelde tuvo lugar no muy lejos de 
aquí, en la desembocadura del río La Plata;[478] el segun-
do combate victorioso, tampoco muy lejos de aquí, en las 
proximidades del río Palma Mocha.[479] Podemos decir que 
esto fue centro. Muchas veces cruzamos por aquí, muchas 
veces preparábamos mortales trampas al enemigo, muchas 
veces se produjeron enconados combates.

Pero sobre todo esta zona adquirió relieve singular en 
los meses de junio y julio de 1958, a raíz de la última Ofensi-
va militar de la tiranía, que lanzó contra la Sierra Maestra 
alrededor de 10 000 soldados, siendo así que en aquellos 

478	 Combate de La Plata (17 de enero de 1957). Victoria de las fuerzas 
rebeldes sobre la guarnición de La Plata.

479	 Combate de Llanos del Infierno (Oriente, 22 de enero de 1957). 
Emboscada del Ejército Rebelde a una patrulla del Ejército de la 
dictadura de Fulgencio Batista.
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momentos nuestras fuerzas no alcanzaban ni siquiera 200 
hombres armados, cuando todavía no se habían unido las 
fuerzas de Almeida, de Guillermo,[480] de Ramiro[481] y de Ca-
milo.[482] Y precisamente por aquí penetró una de las tropas 
más aguerridas del enemigo y también más brutal, más re-
presiva —lo demuestran esas tarjas con los nombres de los 
campesinos vilmente asesinados—, y llegaron hasta aquí, 
este fue el máximo punto de penetración en la Ofensiva, el 
más próximo a Radio Rebelde y a la Comandancia General, 
que no distaba de aquí en línea recta ni siquiera dos kiló-
metros, de modo que los morteros podían disparar sobre 
Radio Rebelde debido a la corta distancia en que se encon-
traba el enemigo. Con muy pocas fuerzas, prácticamente 
con escuadras, fue necesario defender todos los accesos a la 
Comandancia General y a Radio Rebelde, en momentos en 

480	 Guillermo García Frías (Cuba, 1928). Primer campesino que se in-
corporó a la guerrilla. Comandante del Ejército Rebelde, segundo 
jefe del Tercer Frente Mario Muñoz Monroy. Tras el triunfo de 
la Revolución, miembro del Buró Político del Comité Central del 
PCC (1965-1980). Fundador del Ejército Occidental y ministro de 
Transporte, entre otras responsabilidades. Comandante de la Re-
volución y Héroe de la República de Cuba.

481	 Ramiro Valdés Menéndez (Cuba, 1932). Militante del Partido Or-
todoxo. Asaltante al cuartel Moncada. Expedicionario del Granma. 
Comandante del Ejército Rebelde. Segundo jefe de la Columna 8 
Ciro Redondo. Tras el triunfo de la Revolución, ministro del In-
terior (1961-1969 y 1976-1986), entre otras responsabilidades en el 
Partido y el Gobierno. Comandante de la Revolución y Héroe de 
la República de Cuba.

482	 Camilo Cienfuegos Gorriarán (Cuba, 1932-1959). Expedicionario 
del Granma. Comandante del Ejército Rebelde y jefe de la Colum-
na 2 Antonio Maceo. Al triunfo de la Revolución, jefe del Estado 
Mayor del Ejército Rebelde. Tras controlar actos de sedición en 
Camagüey, el avión en que regresaba a La Habana desapareció.
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que precisamente en otras muchas direcciones de las sie-
rras nos venían atacando, por las Vegas de Jibacoa,[483] por 
Meriño,[484] es decir, por el norte, por el oeste, por el sur, por 
todas direcciones. Y fue precisamente en este sitio donde a 
finales del mes de junio se le dio un golpe anonadante a la 
tiranía,[485] liquidándole una compañía completa a uno de 
los batallones avanzados, con solo 18 hombres, que fueron 
reforzados ya en horas del anochecer por otros 15. La com-
pañía quedó cercada entre un pelotón de 12 hombres por 
el frente y seis hombres que la atacaron por la retaguar-
dia. Se les hizo un gran número de bajas, un buen número 
de prisioneros y se les ocuparon más de 50 armas en solo 
24 horas, 50 armas que para nosotros adquirían un valor 
extraordinario en aquellos momentos, en que teníamos 
muchos hombres, muchos reclutas, pero sin armas. Nos 
permitió crear una fuerza de choque con la que después 
golpeamos, en las semanas sucesivas, al enemigo, en coor-
dinación con otras pequeñas unidades hasta derrotarlo y 
obligarlo a salir en desbandada de la Sierra Maestra.

En el mes de julio se volvió a combatir en este sitio fuer-
temente y a lo largo del río de Yara. Aquí lucharon y dieron 
su vida varios compañeros muy meritorios, y uno de los que 
más recuerdo era un obrero minero y un excelente soldado, 

483	 Combate de Vegas de Jibacoa (Oriente, 28-30 de julio de 1958). 
Dirigido por los comandantes Camilo Cienfuegos y Ernesto Che 
Guevara, con el objetivo de impedir la llegada de los refuerzos y 
la entrada del enemigo a Minas de Frío.

484	 Combate de Meriño (18 de julio de 1958). Conducido por el Co-
mandante Eduardo Sardiñas, contuvo los planes de la Ofensiva 
enemiga.

485	 Batalla de Santo Domingo (28-30 de junio de 1958). El Ejército Re-
belde ocupó cantidad de armamento y parque. Inició el fin de la 
Ofensiva enemiga.
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Ramón Paz[486] (Aplausos), muy disciplinado, muy valiente, 
actor de numerosas proezas en los combates de la Ofensiva 
y que al fin perdió su vida en los últimos combates de Santo 
Domingo, a fines del mes de julio.

No tengo intención ni mucho menos de extenderme so-
bre aquellos acontecimientos, simplemente quiero decir 
que este lugar desempeñó un papel muy importante en el 
momento más crítico, más difícil y más decisivo de nuestra 
guerra revolucionaria, y tiene un enorme valor histórico 
(Aplausos).

La provincia Granma cuenta con muchos lugares his
tóricos, relacionados con el desembarco del Granma, pre-
cisamente por eso se llama Granma, y relacionados con 
nuestra lucha revolucionaria. Ella cuenta dentro de su ju-
risdicción el punto exacto donde estaba Radio Rebelde y 
donde estuvo al final de la guerra la Comandancia Gene-
ral. Esa comandancia se crea ya después de la Ofensiva, 
mientras se preparaba la contraofensiva rebelde a lo largo 
y ancho del país. Pero Radio Rebelde sí estuvo ahí bastante 
tiempo, los últimos diez meses de la guerra, Radio Rebelde 
desempeñaba un papel fundamental y era uno de los ob-
jetivos del enemigo durante su última Ofensiva capturar 
Radio Rebelde y destruirla, a la vez que capturar nuestras 
fábricas de minas, capturar nuestro hospital y capturar el 
campamento de la Comandancia General, para tratar de 
dispersar y destruir nuestras fuerzas. No pudo lograrlo, a 
pesar de los enormes esfuerzos que realizó.

Podría discutirse, porque según la jurisdicción esta-
blecida en la División Político-Administrativa, yo decía 
que el puntico exacto donde está Radio Rebelde es la línea 

486	 Ramón Paz Borroto (Cuba, 1924-1958). Miembro del M-26-7. Coman-
dante del Ejército Rebelde. Cayó en el combate de Providencia.
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divisoria entre Santiago y Granma. Parece que la falta de 
comunicación aquí dio lugar a que se extendiera la juris-
dicción de Santiago a lo largo de la costa sur. Pero pudiera 
decirse algo más, que en términos estrictamente topográfi-
cos y geográficos, si la línea de demarcación es el alto de la 
[Sierra] Maestra, el campamento de la Comandancia Gene-
ral queda unos metros al sur y, por tanto, podría plantearse 
la enojosa cuestión de la jurisdicción de esa área entre las 
provincias Granma y Santiago de Cuba. Pero realmente no 
tendría sentido, porque ese lugar está muy lejos de Santia-
go y tiene sus comunicaciones y su acceso a Manzanillo y a 
Bayamo, con esta carretera más todavía, y por eso es lógico 
que de ese punto se encargue la provincia Granma, que es 
la que lo ha venido haciendo históricamente (Aplausos).

Pero del lado allá hay también otros importantes 
lugares, la batalla de Jigüe, hacia el sur del punto donde 
nos encontramos; las batallas entre el Jigüe y La Plata, los 
combates de la Plata, entre otros, el primero victorioso del 
Ejército Rebelde.

La gran riqueza histórica de esta zona es incuestiona-
ble, y si bien a nosotros no nos llama tanto la atención, sin 
duda a medida que el tiempo pasa, las nuevas generacio-
nes se interesan más por estos episodios que no vivieron. 
Posiblemente los que menos se preocupen de la historia, 
son precisamente los que han estado viviendo esa historia; 
es a los que vienen después a los que se les despierta un 
extraordinario interés por conocer aquellas cosas de las 
que no pudieron ser testigos personales.

Si nosotros cuando estábamos en la Sierra hubiéramos 
estado pensando en la historia, tal vez, no se habría perdi-
do un solo documento, se habrían estado guardando re-
cuerdos de todas clases, fotos, etcétera; nadie pensaba en 
eso. Por eso es que no deja de producir una cierta impre-
sión cuando llegamos a uno de estos museos y vemos una 
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fotografía o vemos un recuerdo de aquella época o vemos 
un fusil, un arma, algo; porque nadie pensaba en aquella 
época en eso, la tarea fundamental era luchar y derrotar al 
enemigo.

Y ha sido un grupo entusiasta, responsable y muy traba-
jador, de compañeros historiadores, los que se han encar-
gado de investigar todo lo que ocurrió en la Sierra Maestra, 
que han entrevistado a miles de campesinos, de partici-
pantes en los combates, tanto soldados rebeldes como sol-
dados enemigos sobrevivientes, y han recogido una gran 
cantidad de datos históricos, de modo tal que a veces yo les 
pregunto a ellos: ¿Te acuerdas bien dónde fue tal combate, 
tal punto, tal acción? Porque incluyendo combates en que 
participamos, ellos saben más que nosotros; ya que noso-
tros sabemos lo que pasó de nuestro lado, y ellos han sabido 
lo que pasó de nuestro lado recogiendo innumerables tes-
timonios, pero saben también lo que ocurrió del otro lado, 
recogiendo también otros muchos testimonios; y de esa 
forma han ido preparando material muy fidedigno y muy 
valioso sobre la historia de nuestra guerra revolucionaria 
que ayuda considerablemente, precisamente cuando lle-
gue el momento de hacer un museo o escribir un libro. Ellos 
conocen a todos los personajes y todos los acontecimientos 
fundamentales.

Esa es una riqueza de nuestro pueblo, de nuestra pro-
vincia de Granma, que puede despertar el interés en lo 
que se ha dado en llamar turismo histórico, también puede 
hablarse de excursionismo histórico, a muchos de los que 
vengan por acá. Tiene la ventaja esa, de carácter histórico, 
esta zona y este centro.

Además, indiscutiblemente que si se quiere disfrutar de 
una excursión al Turquino, por nuestra experiencia, no es 
mejor hacerlo subiendo desde Ocujal, en que hay que cami-
nar constantemente sin apoyo de la vegetación y con grandes 



obr as escogidas  f idel c astro ruz 5 0 3

1980 –  1982 [1981]

calores durante una parte del trayecto, subir casi 2 000 me-
tros y bajarlos el mismo día. Si se quiere hacer una verdadera 
excursión hacia el Turquino, lo más aconsejable es venir por 
esta zona, se puede si se quiere, río arriba, por un lugar lla-
mado La Jeringa, acercarse hacia un pico que es el segundo 
en altura después de los tres del Turquino, que es El Joaquín; 
pero una excursión incuestionablemente útil que permite 
disfrutar de la vida de campaña, sería iniciarla por el alto de 
la Sierra Maestra, en El Naranjo, caminar durante tres días, 
haciendo dos veces campamento antes de llegar al Turquino 
—si se quiere se puede hacer una vez—, pero sin duda que 
la mejor ruta, a mi juicio, y es la que están utilizando ya los 
compañeros de la Sepmi, Sociedad de Educación Patriótico 
Militar, que por cierto está realizando un excelente trabajo 
con nuestros adolescentes y jóvenes, y que dispondrá de un 
campamento con capacidad para 300 personas en una zona 
aledaña a este centro, utilizando servicios comunes, como 
la cocina, con el Centro de Pioneros Exploradores. Ellos, los 
compañeros de la Sepmi, están ya utilizando esa ruta para su-
bir el Turquino. De modo que es posible que esta se convierta 
en la zona más frecuentada para las escaladas al Turquino.

Y si se quiere conocer la Sierra, si se quieren conocer los 
bosques, si se quiere disfrutar del recorrido, sin duda esta 
es la mejor ruta.

Pienso también que esta zona adquirirá valor turísti-
co, no solo de turismo histórico, sino también de turismo 
recreativo. De modo que muchos valores se encierran en 
este punto.

Aquí, frente a nuestras montañas, podemos darnos 
cuenta de cómo el hombre y la propia naturaleza van trans-
formando el paisaje. No es exactamente el paisaje de ahora 
el que veíamos aquí en aquellos años de la guerra, esa mon-
taña que está frente a nosotros, directamente frente a noso-
tros era distinta, estaba en gran parte cubierta de bosques, 
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y suerte, porque nos ayudó a ocultar y camuflar nuestras 
trincheras, nuestras posiciones, nuestras defensas.

El hombre, en los años subsiguientes, ha causado algu-
na despoblación de esta área. La naturaleza, a través del 
ciclón Flora[487] ha causado también importantes cambios 
en el valle del río, ensanchando el cauce, ampliando el área 
de arenas y pedregales. Pero no hay duda de que por obra 
del hombre y por obra de la naturaleza se han producido 
cambios en esta región, cambios que entristecen; porque 
se han derribado muchos árboles y se ha sembrado poco.

Claro que históricamente el latifundio, el desempleo, 
obligó a miles de familias campesinas a venir a estas mon-
tañas, y la técnica de cultivo era tumbar el bosque, ni si-
quiera utilizar la madera, quemar los árboles, plantar allí 
por algunos años vianda, después derribar otra área del 
bosque para hacer lo mismo una vez agotado y erosiona-
do el suelo de la anterior. O en ocasiones se plantaba café, 
después de las viandas y quedaban entonces los cafetales, 
pero el bosque iba desapareciendo, y una de las zonas más 
agrestes eran estas zonas de La Plata, Palma Mocha, el Tur-
quino, pero después de la Revolución se han deforestado 
también en cierta medida.

Nosotros sabemos los problemas de la montaña, muy 
distintos problemas, es donde más difícil resulta hallar so-
luciones. Un camino costoso ayuda a los vecinos que están 
muy próximos, pero cuando ya está en otro valle no los ayu-
da para nada, porque quedan, con montañas de por medio. 
Se hacen más difíciles las comunicaciones, las escuelas se 
hacen difíciles.

487	 Huracán Flora (4-8 de octubre, 1963). Categoría 4 EHSS. Provocó la 
muerte de más de 1 700 personas y cuantiosos daños materiales.
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En esta misma provincia de Granma tenemos 465 escue-
las primarias, algunas con muy pocos alumnos, los profe-
sores en condiciones difíciles. Mil doscientos maestros 
prestan su servicio en esta montaña, solo en la provincia 
Granma. Sabemos los esfuerzos que el Partido y el Poder 
Popular están haciendo en la provincia, por ir mejorando 
las condiciones en esas escuelas, condiciones de seguridad, 
condiciones de higiene, los problemas del mobiliario, las 
condiciones de vida del maestro, construyendo incluso, al-
gunas escuelas nuevas. Nosotros los hemos estimulado a 
que sigan desarrollando esas tareas.

Sabemos también el esfuerzo que realiza la provincia 
Granma por desarrollar el movimiento cooperativo en las 
montañas, porque en las montañas, nuestra opinión es que 
el sistema de producción ideal son las cooperativas, ya que 
es muy difícil introducir un buldócer grande, un tractor 
grande, un avión, una combinada en la producción, el tra-
bajo es muy artesanal. No son las condiciones ideales para 
una empresa estatal, tampoco son las formas de producción 
individual las más adecuadas, porque entonces cada cual 
en su minifundio quiere sembrar café, cacao, viandas, ga-
nado; si se reúnen, pueden decir: «esta área puede ser para 
la producción de leche, esta para la producción del auto-
consumo, esta para la producción de café, esta para cacao, 
esta para forestales»; porque yo creo que al campesinado 
de nuestras montañas le corresponde un papel fundamen-
tal y a las cooperativas en las montañas un papel esencial 
en la repoblación forestal de la Sierra Maestra. Nosotros 
tenemos que idear métodos, sistemas, estímulos, para que 
esas cooperativas siembren árboles y vayan recuperando 
las riquezas destruidas por decenas de años de explota-
ción irracional de las montañas. Estas montañas tienen que 
recuperar toda su belleza y toda su riqueza, y solo puede 
lograrse con el trabajo del hombre, una razón más para 
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estimular estos centros de exploradores que desarrollan 
el amor por la naturaleza, la conciencia de preservar el me-
dio, de conocer la naturaleza, de protegerla y desarrollarla.

Por este conjunto de circunstancias, compañeros y com-
pañeras, reviste especial significación este acto. Decíamos 
lo que habíamos hecho, lo que la Revolución había hecho 
por los niños. Sería difícil encontrar otro país donde en 
tan pocos años se hubiese hecho tanto por los niños y por 
la nueva generación, ellos seguirán contando con toda la 
atención de nuestro Partido y de nuestro Gobierno.

Nos enfrentamos casualmente ahora al hecho doloroso 
de la epidemia, surgida en semanas recientes, del virus nú-
mero dos del dengue, que ha sido fuerte, agresiva, que ha 
obligado al país a un gran esfuerzo para contrarrestar sus 
efectos, que ha obligado a nuestros médicos, trabajadores 
de la Salud, enfermeras, técnicos, personal de servicio, a 
un gran esfuerzo, del cual en otra ocasión habrá oportu-
nidad de hablar. Como esta epidemia afecta a adultos y a 
niños, pero es más peligrosa para los niños, se adoptaron 
una serie de medidas con vistas a combatir los riesgos de 
su propagación y a proteger, en especial, a los niños. Es 
por eso que dolorosamente este año hemos tenido que 
suspender muchas actividades pioneriles, con excepción 
del campamento de Ciudad de los Pioneros José Martí y 
del campamento internacional, donde pudimos tomar me-
didas excepcionales para reducir a cero mosquito cada uno 
de esos puntos y contar con suficiente número de pediatras 
y recursos para atender de inmediato cualquier caso que 
viniera de su casa ya contagiado, gracias a lo cual hemos 
podido salvar las vacaciones de 70 000 a 90 000 niños que 
debían asistir al campamento José Martí con excelentes re-
sultados hasta este momento, por lo cual hay que reconocer 
el exitoso trabajo de los médicos, de la Organización de 
Pioneros y de la Juventud.
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También ya está en funcionamiento el Campamento In-
ternacional 26 de Julio. No disponíamos de recursos para 
adoptar las mismas medidas en todos los campamentos del 
país, por lo tanto fue necesario suspender las actividades 
en el resto. Fue necesario suspender también los Juegos Es-
colares[488] de este año, en el que participarían miles y miles 
de niños de las distintas provincias. Fue necesario suspen-
der el Encuentro Nacional de Círculos de Interés Cientí-
fico-técnico. Fue necesario suspender ese plan recreativo 
de que estábamos hablando, programado en julio y agosto 
para los jóvenes, y por lo tanto nuestro experimento va a 
sufrir, por lo menos, un año de atraso, puesto que era muy 
importante, a los fines que estábamos analizando, la expe-
riencia de julio y agosto de este año.

Ciertamente hemos tenido que afrontar el sacrificio 
de numerosas actividades relacionadas con los pione-
ros y jóvenes; pero no nos vamos a desanimar por esto, 
la Revolución sabe enfrentarse a las dificultades y a los 
problemas. ¡A la epidemia nos estamos enfrentando exi-
tosamente!, y por suerte ya el número de casos diarios 
va reduciéndose y en los últimos días estaba reducido 
aproximadamente a la mitad de los casos diarios, alcan-
zados en semanas anteriores. Nos estamos enfrentando 
resueltamente y la vamos a vencer, de eso no debe tener 
dudas absolutamente nadie; pero sobre esto sería bueno 
hablar en otra ocasión.

Lo que quiero expresar es que no nos vamos a desani-
mar, que vamos a seguir trabajando intensamente en todas 
las actividades que tienen que ver con la formación de nues-
tra nueva generación y que tienen que ver con los niños. 

488	 Certámenes deportivos nacionales celebrados anualmente desde 
1963.
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Y si este año no hemos podido tener Juegos Escolares, los 
años futuros los tendremos más brillantes y mejores. Y si 
no hemos podido tener vacaciones para muchos niños en 
los campamentos, en los años futuros las tendremos para 
más niños y mejores todavía, y tendremos nuestros encuen-
tros científico-técnicos, y tendremos nuestros centros de 
exploradores. La vida premia a los que se esfuerzan y nos 
hemos esforzado mucho por los niños de este país, por su 
bienestar y por su felicidad.

¡Grandes han sido los frutos recogidos, pero aún ma
yores serán esos frutos en el futuro!

Aprovecho esta ocasión para trasmitir el más fraternal, 
el más cariñoso y, pudiéramos decir, el más paternal salu-
do a todos los niños de nuestro país (Aplausos), a todos 
los pioneros (Aplausos), incluyendo a aquellos que en este 
momento se encuentren en los hospitales pediátricos aten-
didos por nuestros médicos como consecuencia de la epi-
demia (Aplausos).

¡Felicidades y deseos de éxito!
¡Felicidades a los niños!
¡Felicidades a sus maestros, a sus profesores, a sus guías, 

a sus instructores, a su pujante organización, que ya com-
prende a 2 111 000 niños en nuestro país! (Aplausos)

¡Felicidades a nuestra juventud, que tanto se ha consa-
grado a la atención, al desarrollo educativo, político, patrió-
tico y revolucionario de nuestros niños! (Aplausos)

¡Felicidades, en nombre de nuestro Partido, del Go-
bierno Revolucionario, de los viejos combatientes aquí 
presentes!

¡Felicidades, en nombre de los héroes del pasado, de los 
héroes del presente, y de los héroes del futuro! (Aplausos)

¡Patria o Muerte!
¡Venceremos!
(Ovación)
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Si me permiten hacer una proposición, y que me parece 
muy justa, que está relacionada con el lugar, la historia, las 
batallas de la guerra que aquí tuvieron lugar, yo propon-
go que este campamento lleve el nombre de aquel heroico 
compañero que yo mencionaba, y que murió en una fecha 
próxima a esta hace 23 años: Ramón Paz (Aplausos).
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Discurso de inauguración  
del 5 Congreso Sindical Mundial
Palacio de Convenciones, La Habana,  
febrero 10, 1982

Distinguidos representantes  
del Movimiento Sindical  
Internacional:

La celebración de este 5 Congreso de la Fe-
deración Sindical Mundial reviste una especial signifi-
cación.

En las difíciles circunstancias a que se enfrentan los 
trabajadores y los pueblos de todo el mundo, el éxito de un 
evento como este depende en gran medida de su carácter y 
de su alcance. Desde que se planteó su realización en Cuba, 
nuestra dirección sindical estuvo muy interesada —y no-
sotros coincidíamos con ella— en que todos debíamos con-
tribuir a que este Congreso se caracterizara por la máxima 
amplitud posible, a fin de que estuvieran representadas en 
él las diversas tendencias y las principales fuerzas del mo-
vimiento sindical internacional, sin distinciones de ningún 
tipo, y que, haciendo ejercicio de métodos verdaderamente 
democráticos, con la mayor libertad de discusión y de crite-
rio, pudieran abordarse las cuestiones esenciales que hoy 
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tan duramente golpean y tan profundamente preocupan a 
millones de trabajadores en todo el mundo.

Debemos decir que aquellas esperanzas se han visto 
colmadas con creces. En este Congreso, como ya es cono-
cido, están representados hasta hoy 135 países y 351 organi-
zaciones sindicales que agrupan a 260 millones de traba-
jadores, lo cual brinda de por sí una idea de su magnitud 
y de la tremenda importancia que pueden alcanzar sus 
resoluciones. Esto constituye el primer gran logro de este 
evento. Incluso, cabe destacar que de las organizaciones 
presentes, las afiliadas a la Federación Sindical Mundial 
son 80, es decir, poco más del 20 %.

Hay aquí organizaciones que están adscritas a otros or-
ganismos sindicales internacionales, y hay también una can-
tidad numerosa de ellas que no pertenecen a ninguno, aun-
que muchas se identifican con los objetivos de la Federación 
Sindical Mundial y participan activamente en sus luchas.

El interés con que ha sido acogido este Congreso, y el 
alto nivel de participación a que hemos hecho referencia, 
constituyen una expresión concreta de la comunidad de 
intereses que se manifiesta con fuerza creciente entre to-
dos los trabajadores del mundo. Podemos señalar que el 
Congreso que hoy tenemos la satisfacción de inaugurar, 
es el Congreso de la gran mayoría del movimiento sindical 
organizado a escala internacional.

Es la primera vez que un Congreso de este tipo se realiza 
fuera de Europa, y el hecho de que tenga lugar en Cuba, 
un país que lucha por su desarrollo en medio de constan-
tes amenazas, campañas calumniosas y un riguroso blo-
queo económico, un país al que sus enemigos han tratado 
inútilmente de aislar y proscribir del resto de los pueblos 
del mundo, le confiere un significado solidario que nues-
tro pueblo y Gobierno desean agradecer profundamente 
(Aplausos).
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No ignoramos, desde luego, la heterogeneidad de las po-
siciones políticas, filosóficas y religiosas que se reúnen en 
esta sala; las divergencias de criterios existentes entre mu-
chas de las organizaciones que aquí se dan cita, y que este 
Congreso tiene la peculiaridad de congregar a dirigentes 
sindicales de países socialistas, a dirigentes sindicales que 
actúan en los países capitalistas, a líderes obreros que se 
desenvuelven en Estados altamente industrializados, y a 
líderes que provienen de las grandes áreas subdesarrolla-
das y económicamente atrasadas del mundo. Hay una gran 
variedad de circunstancias y de opiniones.

¿Será posible, en tales condiciones, hallar un lenguaje 
común?

Creemos que es posible, que es necesario, y, más aún, 
que es imprescindible. Las contradicciones podrán ser 
múltiples y a veces serias. Pero el hecho mismo de encon-
trarse aquí reunidos evidencia que existe una contradic-
ción más poderosa y dominante: la contradicción con los 
que tratan de arrastrar a la humanidad por el camino de 
la guerra, con los que pretenden lucrar en medio de la de-
sastrosa situación que atraviesa actualmente la economía 
mundial y descargar las nefastas consecuencias de la crisis 
sobre los hombros de los trabajadores.

A lo que nos une, y no a lo que pueda separarnos, es a 
lo que debemos mirar en esta difícil y peligrosa coyuntura 
(Aplausos). Sin que nadie tenga que renunciar necesaria-
mente a sus posiciones, estamos convencidos de que el mo-
vimiento sindical mundial puede avanzar hacia el diálogo, 
hacia la búsqueda de los caminos de la unidad y hacia pasos 
concretos de acción común, sobre la base del objetivo supre-
mo que identifica a los sindicatos en todos los continentes: la 
defensa de los intereses de los trabajadores y de sus pueblos.

Defender los intereses de los trabajadores y de los pue-
blos quiere decir mucho en las presentes condiciones. 
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Significa defender su derecho a la vida, al trabajo, al pan, a 
una existencia con seguridad, con dignidad y con justicia.

Para nosotros está claro que no hay, ni puede haber en 
el momento actual, tarea más urgente e inaplazable que la 
de la lucha por la paz y por salvaguardar a la humanidad de 
la destrucción en un holocausto nuclear. Pero esta batalla, 
como hemos subrayado en otras ocasiones, está insepara-
blemente ligada a los problemas del desarrollo y al esfuer-
zo de los pueblos y los trabajadores explotados en favor de 
condiciones más justas y equitativas de vida. No podemos 
tampoco ser esquemáticos y desconocer la desigualdad de 
las situaciones que prevalecen en unos y otros países. A los 
trabajadores no solo les importa vivir, también les preocu-
pa profundamente en qué condiciones van a vivir. Es lógico 
que los trabajadores del mundo entero se interesen por la 
batalla en favor de la paz y la distensión internacional. Pero 
existen en grandes áreas del planeta, enormes masas de 
trabajadores para quienes la vida es tan incierta, la sub-
sistencia tan dura y las perspectivas tan desoladoras, que 
las consignas de la lucha por la paz, por sí solas, carecen 
para ellos de un sentido directo. Por esto, es nuestra más 
profunda convicción que, si queremos impulsar un verda-
dero movimiento de masas a nivel mundial, las banderas 
de la lucha por la paz y las banderas de las reivindicaciones 
urgentes e inmediatas que reclaman los trabajadores tie-
nen que marchar estrechamente unidas (Aplausos).

Estamos convencidos de que, en el momento actual, re-
sulta necesario multiplicar las acciones por la paz y, simul-
táneamente, redoblar también las acciones en favor de las 
demandas económicas y sociales que levantan los trabaja-
dores frente a quienes los explotan y oprimen.

Los políticos responsables del mundo coinciden en reco-
nocer que la humanidad vive hoy la situación más compleja 
y más seria desde la Segunda Guerra Mundial. Hitler, en 
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su época, se propuso conquistar el mundo e imponerle un 
yugo fascista de 1 000 años. Durante aquella larga guerra 
trató de destruir pueblos enteros y cometió todo género de 
crímenes. Hoy bastarían unos minutos para que el género 
humano, todos los frutos del trabajo y la inteligencia del 
hombre, sean arrasados y aniquilados para siempre. Si so-
mos realistas, no podemos cerrar los ojos ante este peligro. 
Tomar conciencia de esta creciente amenaza es la primera 
condición para denunciarla, combatirla y movilizarnos re-
sueltamente frente a ella.

El análisis más sereno y la reflexión más objetiva nos 
indican a las claras cómo la posibilidad de una guerra ter-
monuclear, que hace años pudo parecer quizás improba-
ble o lejana, ha ido adquiriendo en los últimos tiempos un 
carácter cada vez más tangible e innegable. Algunos polí-
ticos irresponsables, en cuyas primeras filas marchan los 
gobernantes de Estados Unidos, tratan de acostumbrar a 
la opinión pública a aceptar esta perspectiva como algo 
natural y le inculcan la ilusión de que sería posible librar 
una «guerra nuclear limitada», o la idea de un golpe nuclear 
preventivo de demostración en territorio europeo, o la posi-
bilidad incluso de salir vencedores en caso de un conflicto 
generalizado a nivel mundial. Se juega así peligrosamente 
con la guerra. Se avanza por un camino que puede tornarse 
irreversible.

Sobre la actual Administración de Estados Unidos y al-
gunos de sus aliados recae por entero la responsabilidad 
del aumento de las tensiones internacionales. Ningún in-
tento por tratar de compartir esta responsabilidad con los 
países de la comunidad socialista resiste, en nuestro crite-
rio, el más elemental análisis.

A la vista de todos están los hechos que demuestran 
cómo las actuales amenazas de guerra brotan del desca-
bellado intento de los gobernantes de Estados Unidos, de 
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sustituir la política de distensión por una línea de enfren-
tamiento y de Guerra Fría. Pretenden detener el avance de 
cualquier proceso revolucionario, de liberación nacional 
o simplemente progresista, aplicándoles el criterio falso 
y ridículo de que son producidos por un supuesto injeren-
cismo o expansionismo soviético; alientan el inalcanzable 
objetivo de romper el equilibrio estratégico de fuerzas, 
lograr la superioridad militar e imponer las negociacio-
nes políticas desde posiciones de fuerza, sobre la base del 
chantaje y las presiones; y han desatado, para lograr ta-
les propósitos, la más increíble carrera armamentista que 
recuerda la historia. Ninguna campaña de propaganda, 
ninguna distorsión de la realidad, podrá ocultar estas ver-
dades esenciales.

Tal política ha enturbiado y complicado profundamen-
te la comunicación y el sereno análisis y discusión de los 
problemas más importantes de la situación internacional 
con los países de la comunidad socialista. Al diálogo cons-
tructivo se han antepuesto las presiones y las amenazas. 
El debate y el análisis objetivo han sido sustituidos por la 
injerencia, la subversión y las campañas de propaganda 
hostil. La política de coexistencia pacífica[489] se ha troca-
do por un rumbo reaccionario y belicista. Los ideales de 
colaboración y relaciones normales entre los Estados han 
sido profundamente lastimados por la actitud insolente, 
las provocaciones y las represalias de carácter económico, 
tecnológico, comercial y cultural puestas en práctica por el 
Gobierno norteamericano.

La actual política de hostilidad, de agresiones econó-
micas y políticas, el clima amenazador, la intromisión 

489	 Mecanismos para evitar el uso del arma nuclear y la destrucción 
mutua de las principales potencias con el consecuente efecto en 
terceros.
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descarada en los asuntos internos de los países socialis-
tas, la propaganda contrarrevolucionaria, el aliento a la 
subversión y los intentos de negociar desde posiciones de 
fuerza, no pueden ser hoy, ni lo serán jamás, la base para 
el diálogo constructivo, sensato y prudente que necesita el 
mundo (Aplausos).

Este rumbo profundamente reaccionario y agresivo está 
respaldado en gran medida por los intereses y las ganan-
cias de los grandes consorcios transnacionales, principales 
beneficiarios de esa política. Las corporaciones que inte-
gran el llamado complejo militar industrial, cuyo auge y 
beneficios las sitúan ya entre los más poderosos monopo-
lios de Estados Unidos, junto a los grandes intereses de las 
industrias petrolera y química, ven multiplicarse en forma 
astronómica sus ganancias, como resultado precisamen-
te de una política cuyos efectos más perniciosos recaen 
sobre la gran masa de trabajadores dentro de los propios 
países occidentales desarrollados, al traducirse en una baja 
notable de las condiciones de vida, desempleo, inflación, 
afectación profunda de la seguridad social, inestabilidad 
y pobreza. Por otra parte, y en mucha mayor magnitud y 
con consecuencias aún más graves y dramáticas, esa po-
lítica significa increíbles niveles de miseria, insalubridad, 
incultura y hambre para las grandes masas oprimidas y 
esquilmadas de los trabajadores del Tercer Mundo.

Como resultado de estos designios, Europa se ha con-
vertido en un centro de confrontación y peligro crecien-
tes. En las relaciones con sus aliados occidentales, Estados 
Unidos ha seguido la línea de presionar constantemente 
sobre ellos, tratando de que acepten un aumento notable 
en sus presupuestos militares y de arrastrarlos, al mismo 
tiempo, hacia una política de mayor hostilidad y dureza 
contra la URSS y demás países socialistas. Tan irreales y 
violentos han sido estos propósitos, que no todos los aliados 
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norteamericanos se han sumado al bloqueo económico y 
comercial, ni se han dejado arrastrar a las posiciones más 
reaccionarias.

Mediante la agitación de un supuesto peligro de agre-
sión comunista, los gobernantes de Estados Unidos tratan 
de imponer la instalación en suelo europeo de un nuevo 
sistema coheteril nuclear, que plantea un desbalance no-
table del equilibrio estratégico y lleva a niveles nunca an-
tes alcanzados el clima de tensión en esa área. La «opción 
cero», lanzada como contrapropuesta al llamado soviético 
en favor de un justo y equilibrado balance coheteril en el 
escenario europeo en su conjunto, no ha pasado de ser en 
esencia una hipócrita medida de burda propaganda que 
pretende mantener una superioridad nuclear en Europa 
con miles de armas atómicas, emplazadas en bombarderos, 
portaviones, submarinos y proyectiles balísticos apuntan-
do contra los países de la comunidad socialista.

La desaparición de todas las armas nucleares en Europa 
y el resto del mundo, y el cese de la política internacional 
fascista de Estados Unidos, es la verdadera opción cero que 
reclama la humanidad (Aplausos).

Estos pasos imperialistas ponen en gravísimo peligro 
la paz mundial. Los riesgos que ellos entrañan son tan evi-
dentes que han llenado de justificada preocupación a los 
pueblos de Europa occidental. Millones de trabajadores, 
empleados, intelectuales y estudiantes, hombres y mujeres, 
jóvenes y viejos, se han lanzado a las calles para expresar 
su condena a esta política en las manifestaciones y protes-
tas más multitudinarias y combativas que se recuerdan 
desde el fin de la Segunda Guerra Mundial.

Claro está que a los trabajadores no solo les inquieta el 
peligro de guerra. Lo funesto de esta política imperialista 
reside en que ella afecta también los intereses más directos 
e inmediatos de los trabajadores. Estos intereses, por otra 
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parte, no se reducen tan solo al salario, a las condiciones 
de empleo y a los niveles de vida.

La orientación ultrarreaccionaria de la actual Adminis-
tración de Estados Unidos ha significado un espaldarazo a 
los regímenes más represivos, antipopulares y antiobreros 
en todo el mundo. Como consecuencia de ella han surgido 
nuevos focos de tensión o se han recrudecido los que ya 
existían.

Cuando la violencia racista cobra incontables víctimas 
en Sudáfrica y en Namibia, cuando los agresores sudafrica-
nos irrumpen criminalmente en el sur de Angola o atacan 
a otros Estados soberanos de la región, son trabajadores 
humildes sus principales víctimas. Cuando Israel agrede 
por sorpresa a Iraq y se anexa brutalmente territorios ára-
bes ocupados por la fuerza, como recientemente las altu-
ras de Golán, cuando masacra a los palestinos en el sur del 
Líbano, son trabajadores los que caen como resultado de 
esa política. Cuando los aliados del imperialismo en Asia 
hostilizan sin tregua a Vietnam o prestan aliento a los ge-
nocidas expulsados del poder en Kampuchea, son también 
trabajadores los que derraman su sangre como consecuen-
cia de esa política.

Cuando en Suramérica patriotas de numerosos países 
sometidos a regímenes fascistas son perseguidos, tortura-
dos, desaparecidos o asesinados, son también trabajadores 
las víctimas del apoyo imperialista a estos regímenes san-
grientos. Cuando en Centroamérica el pueblo de Nicaragua 
se ve obligado a movilizarse frente a las amenazas de agre-
sión y frente a las bandas mercenarias; cuando maestros 
internacionalistas cubanos son cobardemente asesinados 
por la contrarrevolución en ese país, son trabajadores los 
que mueren a consecuencia de la política yanqui. Cuando 
millares y millares de obreros, campesinos, intelectua-
les, mujeres e incluso niños sucumben en El Salvador y 
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en Guatemala, víctimas de tiranías repugnantes, armadas 
y apoyadas desvergonzadamente por el imperialismo nor-
teamericano, es una vez más el pueblo y sus trabajadores 
quienes pagan con su sacrificio y con sus vidas la noble as-
piración de conquistar la libertad y abrir paso a una existen-
cia digna y honrosa para las grandes mayorías explotadas 
y oprimidas.

Este Congreso, que se reúne precisamente en el área de 
Centroamérica y el Caribe, es seguro que no permanecerá 
en silencio frente al injerencismo, las amenazas de inter-
vención militar directa y las maniobras demagógicas de 
los que intentan exterminar a los pueblos salvadoreño y 
guatemalteco y aplastar a sangre y fuego su heroica y ad-
mirable rebeldía.

La carrera armamentista desatada por Estados Unidos 
entraña una amenaza inmediata y directa para la supervi-
vencia misma de la humanidad. Pero no es esta realidad la 
única que le confiere un carácter trágicamente doloroso. 
A ello habría que añadir el extraordinario despilfarro de 
recursos que supone, en un mundo que enfrenta la mayor 
crisis económica de los últimos 50 años.

La mente humana se subleva de indignación al pensar que 
muchos de los angustiosos problemas que agobian a la mayor 
parte de la población mundial, como son el hambre, la incultu-
ra, la desatención de la salud, la falta de vivienda y de trabajo, 
pudieran aliviarse en gran medida si solamente una parte de 
los fabulosos recursos que se destinan a la carrera de arma-
mentos y a los gastos militares se pusieran en función de la 
justa causa del bienestar y el progreso de los pueblos.

Estados Unidos dispone en estos momentos de 2 112 por-
tadores de armas nucleares, entre rampas de lanzamiento 
de proyectiles balísticos intercontinentales, bombarderos 
estratégicos y submarinos. Un solo disparo de todos estos 
medios podría lanzar de un golpe cerca de 10 000 cargas 
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nucleares de una potencia entre 50 kilotones y diez megato-
nes cada una. A esa descomunal capacidad de destrucción 
hay que añadir, entre otros efectivos, casi 4 millones de hom-
bres, 200 vectores de proyectiles táctico-operativos que pue-
den ser usados con armas nucleares, más de 11 000 tanques,  
12 000 piezas de artillería de campaña entre las que se cuen-
tan obuses atómicos, más de 20 000 unidades aéreas de di
versos tipos y 848 unidades navales, entre ellas 79 submarinos 
nucleares y 20 portaviones. Estados Unidos cuenta con más 
de 300 bases militares importantes diseminadas en todos los 
continentes, y más de medio millón de soldados estaciona-
dos permanentemente fuera de sus fronteras. Este colosal 
desarrollo de medios ofensivos, que viene implementándose 
desde finales de la Segunda Guerra Mundial, ha obligado a 
los países socialistas a un enorme esfuerzo defensivo para 
garantizar su propia supervivencia.

Pudiéramos preguntarnos: ¿amenaza alguien realmen-
te a Estados Unidos? ¿Se dispone alguna potencia a hacerle 
la guerra? ¿Justifica acaso alguna amenaza a la seguridad 
nacional los astronómicos crecimientos de los gastos mili-
tares adoptados por ese país? Con absoluta convicción te-
nemos que decir que no, y que lo único que puede explicar 
este rumbo guerrerista y militarista es la aspiración de los 
círculos más derechistas y belicosos del imperialismo yan-
qui, que pretenden reafirmar a cualquier precio el papel de 
Estados Unidos como gendarme de la reacción mundial, 
y tratar de levantar una barrera frente al avance de la in-
contenible lucha de los trabajadores y los pueblos en todas 
partes del mundo.

En términos económicos, esta desenfrenada locura ar-
mamentista significa un crecimiento fabuloso del presu-
puesto militar de Estados Unidos en los próximos cuatro 
años, para alcanzar en 1986 la alucinante cifra de 373 000 
millones de dólares, equivalente al 36 % del presupuesto 
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total de ese país para ese año. Se calcula que entre 1982 y 
1986 los gastos con fines militares de Estados Unidos abar-
carán 1 500 000 millones de dólares.

Las armas nucleares acumuladas son ya suficientes para 
destruir por completo el mundo varias veces. Se estima que 
la potencia explosiva del arsenal nuclear existente hoy 
equivale a casi un millón y medio de veces la bomba de Hi-
roshima. Esa fuerza equivale en términos convencionales 
a más de 15 000 millones de toneladas de TNT. Esto signifi-
ca que a cada uno de nosotros, habitantes de este planeta, 
incluyendo mujeres, ancianos y niños, nos corresponde el 
siniestro privilegio de tener asignado el equivalente de más 
de tres toneladas de explosivos (Aplausos).

En las condiciones actuales, el perfeccionamiento de 
cualquier tipo de arma desencadena una reacción que obli-
ga a un nuevo desarrollo de los sistemas de armamentos y 
al rápido abandono, por obsoletos, de los medios de guerra 
creados con anterioridad. Cada día el costo de estos medios 
es más elevado y cada día también se hace más efímero el 
plazo de su vigencia efectiva. Esta es la lógica absurda e 
irracional de la espiral armamentista. El más elemental 
sentido común de los hombres debiera bastar para com-
prender que impulsar esta loca carrera carece de sentido, 
como lo demuestra la experiencia de esta última posgue-
rra. Tratar de lograr una mayor seguridad apelando a este 
recurso no es más que un peligroso espejismo. En vez de 
ello, la potencia que inicia nuevas rondas de la carrera de 
armamentos obtiene todo lo contrario. El emplazamiento 
de medios cada vez más sofisticados y destructivos mul-
tiplica los riesgos y hace más cierta la posibilidad de que 
cualquier acción irresponsable e irreflexiva pueda desen-
cadenar una catástrofe nuclear.

Claro está que la carrera armamentista abarca a los dos 
sistemas mundiales y que sus efectos negativos se hacen 
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sentir tanto sobre las economías capitalistas como en las 
socialistas. Pero tratar de deducir de esto la similitud de 
responsabilidades por este fenómeno entre un sistema y 
otro, constituye a nuestro juicio una flagrante injusticia. Si 
se es absolutamente honesto y objetivo, es preciso recono-
cer que ni una sola vez, en estos últimos 40 años, la iniciati-
va en la creación o producción de los nuevos tipos de armas 
estratégicas ha partido de la comunidad socialista. Lo que 
la historia demuestra es que los países socialistas se han 
visto obligados a incurrir en cuantiosos gastos militares 
para salvaguardar su integridad y su soberanía frente a la 
política agresiva y las amenazas de sus enemigos.

Al socialismo, como régimen social de nuevo tipo, les son 
ajenas por completo las ambiciones por apoderarse de las 
fuentes de materias primas, conquistar mercados, dominar 
áreas estratégicas y explotar el trabajo y los recursos de 
otros pueblos, que han sido y son las causas del militarismo 
y el guerrerismo. El pueblo soviético conoció la intervención 
de las potencias imperialistas después de la Revolución de 
Octubre, políticas de aislamiento diplomático y bloqueo eco-
nómico, y pasados apenas 20 años de construcción heroica y 
pacífica, el zarpazo fascista que costó la vida de 20 millones 
de sus mejores hijos. Después de la creación del primer Es-
tado socialista en la historia del mundo, ¿quiénes han sido 
los agredidos y quiénes los agresores?

Al impulsar la carrera de armamentos, Estados Unidos 
y sus aliados se proponen el objetivo de buscar la supe-
rioridad militar como instrumento de presión política y, 
eventualmente, como medio para destruir por la fuerza al 
socialismo y a los movimientos revolucionarios en todo el 
mundo. También persiguen el propósito de entorpecer el 
desarrollo de la comunidad socialista; obligar a esos paí-
ses, reconstruidos a costa de enormes sacrificios después 
de la pasada guerra, a asumir cuantiosos gastos de defensa 
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y sacrificar a esos fines los recursos que de otra forma se 
destinarían al desarrollo económico y social, o a la colabo-
ración con otros pueblos más necesitados.

Pero hay otro aspecto de la cuestión. Después de la Se-
gunda Guerra Mundial, la importancia de las erogaciones 
militares en el gasto público llevó a la militarización de la 
economía a desempeñar un rol de primer orden entre los 
instrumentos de política económica de importantes Esta-
dos capitalistas. Durante algunos años de la posguerra, los 
gastos militares tendieron a acelerar temporalmente el rit-
mo de crecimiento económico en algunos países que, como 
Estados Unidos, disponían de reservas en su potencial pro-
ductivo y de recursos materiales libres.

Sin embargo, la crisis económica de los años 1974-75 
evidenció que los gastos militares, al igual que otros ins-
trumentos de política económica, no eran ya capaces de 
atenuar los efectos de la crisis, y mucho menos de provo-
car, siquiera artificialmente, una reanimación económica 
significativa. En cambio, se puso de manifiesto su carác-
ter intrínsecamente improductivo e inflacionario, ya que 
con ellos se incrementa el circulante y la demanda de mer-
cancías sin que haya un aumento compensador de la pro-
ducción de artículos de consumo. Por otro lado, los gastos 
militares absorben recursos materiales y humanos de alta 
calidad de la industria civil, con lo que se retrasa su de-
sarrollo y frena el aumento de la productividad del trabajo.

Los gastos militares, igualmente, reducen las posibilida-
des de empleo. En tal sentido, científicos norteamericanos 
han demostrado que un gasto equivalente a 1 000 millones 
de dólares solo genera 76 000 empleos en el sector militar, 
contra 112 000 en el sector civil, es decir, 36 000 empleos 
menos.

Más de 500 000 millones de dólares se invirtieron en 
1980 en gastos militares, incluyendo la producción de 
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armamentos. Solamente si se mantuviera al mismo nivel 
la tasa de crecimiento de los gastos militares, sin contar 
el impulso desbocado que provocará el programa arma-
mentista de Reagan, esta cifra alcanzaría, a los valores de 
1980, la cantidad fabulosa de 940 000 millones de dólares 
en el año 2000.

¿Qué significan para la humanidad en términos concre-
tos estas cifras colosales? He aquí algunos datos objetivos:

La mitad de los recursos que actualmente se destinan 
en un solo día a gastos militares bastarían para sufragar el 
programa de eliminación total del paludismo, enfermedad 
que afecta a 66 países en los que vive la cuarta parte de la 
humanidad, y que solo en África mata a más de un millón 
de niños cada año.

El mundo invierte en cinco horas, en gastos militares, el 
equivalente al total del presupuesto anual de la Unicef[490] 
para programas de atención a la infancia.

El número de personas que trabajan en ocupaciones 
vinculadas a la actividad militar, incluyendo el personal 
de las fuerzas armadas, es actualmente dos veces mayor 
que el total de maestros, médicos y enfermeras juntos en 
todo el mundo.

Alrededor del 25 % del personal científico a nivel mun-
dial se dedica a actividades con fines militares. Se estima 
que el 60 % de todos los gastos de investigación científica 
son consumidos por los programas militares. Estas inves-
tigaciones tienen un volumen cinco veces mayor que las 
dedicadas a la protección de la salud del hombre.

Pero lo que hace todavía más preocupante la actual 
situación es el hecho de que el tenso clima internacional 

490	 Fondo de Naciones Unidas para la Infancia (Unicef), 1946. Diseña 
políticas dirigidas a la protección de la infancia.
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provocado por la política agresiva del imperialismo, los 
conflictos regionales, muchas veces alentados y promovi-
dos por los intereses neocoloniales, la atmósfera de violencia 
generada por la actuación de algunos Estados que desem-
peñan el papel de gendarmes reaccionarios a escala regio-
nal, y la presión en otros casos de los pueblos explotados y 
oprimidos que luchan por su liberación, han llevado a los 
propios países subdesarrollados a incorporarse a la carrera 
armamentista y a duplicar sus gastos militares en la última 
década.

¿Cuál es el resultado de este fenómeno ante la realidad 
de pobreza, hambre, ignorancia, insalubridad y escasez de 
recursos del llamado Tercer Mundo? Pongamos de nuevo 
algunos ejemplos basados en datos fidedignos:

El 5.9 % del Producto Nacional Bruto de los países de 
Asia, África y América Latina es invertido en armamentos 
y gastos militares, mientras que solo el 1 % es destinado a 
la Salud Pública y el 2.8 % a la educación.

Con el 1 % de los presupuestos militares de los países de-
sarrollados, se podría resolver el déficit existente en la asis-
tencia internacional para financiar el incremento de la pro-
ducción de alimentos y establecer reservas de emergencia.

Con lo que cuesta un tanque moderno podrían cons-
truirse 1 000 aulas para 30 000 niños en los países subde-
sarrollados.

El precio de un submarino nuclear Trident, de los que 
Estados Unidos piensa construir 13 antes de 1990, equivale 
a lo que costaría mantener asistiendo a la escuela durante 
un año a 16 millones de niños del mundo subdesarrollado; 
a la construcción de 400 000 viviendas para 2 millones de 
personas, o a más del valor total de los cereales que importa 
África durante un año.

Con lo que a mediados de la década del 70 se gastaba en 
el mundo en un año en actividades militares, hubiera sido 
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posible costear, entre muchos otros, un programa de vacu-
nación contra enfermedades infecciosas para los niños de 
todo el mundo, un programa para liquidar el analfabetis-
mo adulto en todo el mundo antes del año 2000, un progra-
ma de alimentación suplementaria para más de 60 millones 
de mujeres embarazadas, y un incremento de aulas para 
acoger a más de 100 millones de escolares.

Pudieran agregarse infinidad de ejemplos más que de-
muestran el carácter absurdo y criminal de este gigantesco 
despilfarro de recursos.

La carrera armamentista no solo pone en un serio peli-
gro a la paz mundial, acrecentando los riesgos de que una 
guerra pueda conducir al fin de la humanidad, sino que 
crea circunstancias inestables y enrarecidas donde no es 
posible contrarrestar los trágicos y agobiantes problemas 
derivados del subdesarrollo, ni lograr tampoco avances en 
la conquista de los derechos y las reivindicaciones a que 
aspiran los trabajadores en los países industrializados.

La carrera armamentista hace más insoportable aún la 
profunda crisis económica que hoy sufre el sistema capita-
lista, cuyos efectos negativos recaen sobre toda la economía 
mundial, y con especial intensidad son descargados sobre 
las masas trabajadoras.

Los propios documentos de este Congreso hacen una 
amplia exposición a este respecto. Existe una verdadera 
avalancha de estadísticas que ilustran cómo, a partir de la 
brusca caída de los años 1974-75, la inestabilidad y la crisis 
se han convertido en fenómenos crónicos de la economía 
capitalista, sin que hasta aquí ni siquiera los más optimis-
tas teóricos de este sistema sean capaces de vislumbrar 
una salida a la contracción de las inversiones y la produc-
ción, el ritmo incontrolable de los procesos inflacionarios, 
el aumento del desempleo, las conmociones del sistema 
monetario y la oleada de quiebras que abaten a los países 
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industrializados, y que se trasmiten, con efectos multipli-
cados, sobre las endebles y precarias economías de los paí-
ses atrasados o de menor desarrollo.

Es innegable, por otra parte, que esta crisis está íntima-
mente asociada a fenómenos que la complican y la ahon-
dan mucho más aún, como son la creciente elevación de 
los precios de la energía y las perspectivas del agotamiento 
de sus fuentes convencionales en un plazo relativamente 
breve, la creciente carencia de materias primas fundamen-
tales, el déficit endémico que va adquiriendo la producción 
mundial de alimentos, las preocupantes perspectivas de un 
crecimiento exagerado de la población en las áreas más po-
bres y relegadas del mundo y la destrucción de las tierras 
agrícolas, las aguas, los bosques y otros recursos irrempla-
zables para la reproducción de la propia especie humana.

Como en otras épocas, los monopolios han reacciona-
do ante la crisis con la disminución de la producción, la 
reducción de las inversiones, la subutilización de las capa-
cidades instaladas y el despido de decenas de millones de 
trabajadores. Apoyándose en los adelantos de la revolución 
científico-técnica, los monopolios y las grandes empresas 
transnacionales aprovechan la crisis para intensificar la 
explotación de los trabajadores y degradar las condiciones 
de empleo, mediante mecanismos que han llevado a extre-
mos sin precedentes el agotamiento, sobre todo nervioso, 
de la masa ocupada.

El desempleo ha alcanzado límites sin precedentes en las 
últimas cinco décadas. En los países capitalistas desarro-
llados miembros de la Organización para la Cooperación 
y el Desarrollo Económico, la cifra oficial de desempleados 
llegó en 1981 a 25 millones, 4 millones más que en 1980 y 10 
millones más que durante la crisis de 1974-75. Se calcula 
que en 1982 este índice llegará a sobrepasar los 28 millo-
nes. Son cifras dramáticas que no reflejan, sin embargo, la 
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magnitud real del desempleo, pues las estadísticas de los 
países afectados se valen de diversos recursos para ocul-
tarla engañosamente.

Y, mientras tanto, ¿cómo se refleja el desempleo en los paí-
ses subdesarrollados? Según datos de la Organización In-
ternacional del Trabajo,[491] en 1980 había en el Tercer Mundo 
unos 455 millones de trabajadores desempleados o subem-
pleados, lo que representaba más del 43 % de la población 
en edad laboral. En ese año, en América Latina, el 46 % de la 
fuerza de trabajo se encontraba afectada por el desempleo 
abierto o el subempleo, y de entonces acá esta situación ha 
continuado deteriorándose en forma impresionante.

Por otro lado, la absurda paradoja de que en 1979 traba-
jaban en el mundo, especialmente en países subdesarrolla-
dos, 75 millones de niños menores de 15 años realizando 
en muchas ocasiones trabajos extenuantes y siempre mal 
remunerados y carentes de todo derecho.

¿Y qué ocurre con la mujer trabajadora en general? Se-
gún estimaciones de la OIT, 575 millones de mujeres están 
ocupadas, lo que representa el 35 % de la fuerza de trabajo 
a nivel mundial. Pero ellas, que representan algo más de 
un tercio de la mano de obra total, no reciben más que una 
décima parte de los ingresos mundiales. Sobre las mujeres 
recae con especial violencia el azote del desempleo y la 
ofensiva antiobrera que llevan a cabo los explotadores en 
este período de crisis.

En muchas legislaciones de Estados capitalistas se re-
conoce el principio de igual salario por trabajos iguales, 
pero en términos reales las diferencias de remuneración 
del trabajo entre mujeres y hombres es del 20 % al 50 %. En 

491	 Organización Internacional del Trabajo (OIT), 1919. Organismo 
auxiliar de la ONU responsable de la elaboración y supervisión de 
las normas de trabajo y las relaciones laborales.
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empresas que han sido trasladadas por las transnacionales 
de los países capitalistas desarrollados a los países subde-
sarrollados, las trabajadoras nacionales son escandalosa-
mente mal pagadas, y el promedio de su salario es hasta la 
décima parte de lo que reciben en los países desarrollados.

La Organización Mundial de la Salud ha señalado que 
entre los trabajadores de los países capitalistas, las mujeres 
son las más afectadas por determinado tipo de enfermeda-
des profesionales, particularmente en las empresas donde 
son elaborados productos a partir de componentes tóxicos, 
como el amianto, el zinc y el plomo. La intensificación del 
trabajo y las condiciones laborales dañinas no solamente 
comprometen la salud de las mujeres, sino que ponen en 
peligro su función biológica esencial.

Otras víctimas de la actual situación, que deben recibir 
especial atención del movimiento sindical internacional, 
las constituyen las grandes masas de trabajadores migran-
tes, que, acorralados por el desempleo y la pobreza en sus 
países de origen, acuden a los países de mayor desarrollo 
industrial a vender su fuerza de trabajo en condiciones 
precarias, realizando los trabajos más duros y peor pa-
gados, despojados de sus derechos esenciales y sufriendo 
en no pocos casos repugnantes formas de discriminación 
racial.

Pero también se despoja al Tercer Mundo de su fuer-
za de trabajo más calificada mediante el llamado robo de 
cerebros, que constituye una forma altamente sensible de 
saqueo y expoliación de los recursos humanos de más cos-
tosa y difícil formación en países subdesarrollados. Estu-
dios de la Unctad muestran que en los últimos 15 años el 
saqueo de diplomados universitarios y especialistas de ele-
vada competencia procedentes del Tercer Mundo alcanzó 
a más de 300 000. En Estados Unidos, entre el 25 % y el 50 % 
de los médicos que se incorporan cada año, entre el 15 % y 
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el 25 % de los técnicos y cerca del 10 % de los científicos, son 
inmigrantes de países subdesarrollados.

El índice de crecimiento del Producto Nacional Bruto en 
los países capitalistas desarrollados alcanzó un promedio 
de 3.7 % en 1979, para caer a 1.2 % en 1980 y mantenerse a 
este bajo nivel durante 1981. Por su parte, el crecimiento 
de la producción industrial cayó del 4.7 % en 1979 a menos 
0.5 % en 1980 y a un 0.2 % de crecimiento en 1981. La tasa de 
inflación alcanzó el 9.8 % en 1979, y en los años 1980 y 1981 
se mantuvo por encima del 10 % como promedio.

La crisis no ha sido domesticada, como presuntuosa-
mente declararon algunos economistas burgueses en años 
de bonanza. Lejos de ello, se manifiesta con implacable 
fuerza, asumiendo nuevas características desconcertantes 
para la burguesía, como esa combinación de estancamiento 
económico con inflación, que ha echado por tierra las tra-
dicionales fórmulas de política económica de la posguerra.

El fenómeno de la inflación es hipócritamente presen-
tado por muchos gobiernos burgueses como el «enemigo 
público número uno», que debe ser combatido por toda la 
nación, por todas sus clases sociales por igual, para lo cual 
se solicita ante todo la moderación de las demandas sala-
riales obreras e, incluso, las rebajas de salario.

Pero la realidad es que el proceso inflacionario desatado 
desde el fin de la Segunda Guerra Mundial, y que en los 
últimos años se ha tornado desenfrenado, es un genuino 
producto del capitalismo monopolista y del entrelazamien-
to de intereses entre los grandes monopolios y el Estado, 
que actúa como agente económico por intermedio de sus 
políticas monetarias y fiscales.

La política de incrementar la masa monetaria en circu-
lación, aplicada por los gobiernos de los países capitalistas 
desarrollados durante los últimos 35 años, no fue casual, 
ni tiene explicaciones meramente técnicas. Respondió 
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esencialmente a la política de alza de precios, impulsada 
por los monopolios, y a las guerras imperialistas, como la 
de Vietnam, durante la cual se imprimieron decenas de 
miles de millones de dólares para sufragar esa criminal, 
genocida e inhumana aventura.

La crisis económica del capitalismo se refleja hoy con 
mayor crudeza que nunca en los países del mundo subde-
sarrollado, agravada por el escaso desarrollo general de las 
fuerzas productivas en esos países y la deformación de sus 
estructuras económicas.

Las cifras revelan que la tasa de crecimiento del Pro-
ducto Nacional Bruto de los países subdesarrollados en su 
conjunto, descendió de un 4.8 % en 1979 al 3.8 % en 1980, y 
al 3.2 % en 1981. Pero estas cifras no expresan toda la ver-
dad. Baste recordar que la tasa anual de crecimiento de los 
países de más bajos ingresos en el mundo subdesarrollado 
fue solamente del 1.8 % en la década de 1960 y del 0.8 % en 
la de 1970.

Vistos desde otro ángulo, estos datos significan que los 
países de más bajo ingreso, que comprenden la cuarta par-
te de la población mundial, necesitarían con sus actuales 
ritmos de crecimiento económico entre 400 y 500 años para 
alcanzar el nivel actual de ingreso per cápita de los países 
capitalistas más desarrollados. He ahí la caracterización 
gráfica de la ultrajante brecha que separa a los países más 
ricos de los más pobres.

La parte correspondiente de los países subdesarrollados 
en las exportaciones mundiales, excluyendo los combusti-
bles, se redujo de alrededor del 25 % en 1950 a menos del 12 % 
en 1980. El deterioro continuo de la relación de intercambio 
entre los productos básicos y las manufacturas, agudiza-
do por el alza en los precios del petróleo, ha contribuido 
también al surgimiento de un déficit crónico y gigantesco 
en las balanzas de pagos de los países subdesarrollados 
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importadores de petróleo, que alcanzó unos 53 000 millo-
nes de dólares en 1980.

El resultado más significativo en el orden económico de 
toda esta situación, es el monstruoso endeudamiento de los 
países subdesarrollados. Se estima que la deuda externa 
del llamado Tercer Mundo ascendía ya en 1981 a la cifra 
descomunal de más de 524 000 millones de dólares, y la 
tendencia es hacia el continuado incremento, en un brutal 
círculo vicioso entre pagos de servicios de la deuda, con 
tasas crecientes de interés, y más deudas. Naturalmente, la 
inmensa mayoría de los países subdesarrollados no podrán 
pagar jamás esta colosal deuda.

La actual crisis capitalista, unida al crecimiento ace-
lerado de la población de los países subdesarrollados, el 
estancamiento o retroceso de su producción agrícola y la 
ausencia general de un desarrollo industrial y tecnológi-
co, ha colocado al mundo subdesarrollado en su conjunto 
en la más aguda y difícil situación económica de toda su 
historia, que no lo conducirá más que a su endeudamiento 
progresivo, su empobrecimiento creciente, el agravamien-
to de su dependencia, la parálisis financiera y la asfixia 
económica total.

Esta crisis se traduce, en el orden social, en la situación 
trágica y desesperada en que vive en el mundo de hoy más 
de la cuarta parte de la humanidad, situación que puede 
resumirse en muy pocas palabras: hambre, ignorancia, in-
salubridad, miseria, desempleo, falta de oportunidad, falta 
de seguridad, desesperanza, desigualdad.

Suman ya cerca de 800 millones los seres humanos que 
padecen de hambre en el mundo subdesarrollado o se en-
cuentran subalimentados.

La producción per cápita de alimentos, que aumentó 
un 9 % en los países capitalistas desarrollados entre 1970 y 
1980, se mantuvo prácticamente estacionaria en el mundo 
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subdesarrollado en ese mismo período. Entre 1971 y 1980, 
la producción de alimentos por habitante disminuyó en 
52 países subdesarrollados, entre los cuales se cuentan 
muchos de los países considerados más pobres de todo el 
mundo. Tomando separadamente el caso de África, los da-
tos arrojan una disminución del 15 % en este índice, con la 
consiguiente merma en la disponibilidad de recursos ali-
mentarios para la población de ese continente. El 60 % de 
los africanos sufre de hambre crónica.

El consumo per cápita de calorías en los países subde-
sarrollados es actualmente inferior en más de un 33 % al 
de los países desarrollados, considerando ambos grupos 
de países en conjunto. En los países subdesarrollados, el 
consumo promedio per cápita de proteínas de origen ani-
mal es casi un 80 % inferior al de los países desarrollados. 
El habitante medio de ese mundo subdesarrollado dispone 
para su alimentación diaria de 3.5 veces menos grasas que 
la población del mundo desarrollado.

Entre la cuarta parte y la mitad de los niños menores 
de cinco años en los países considerados por la FAO como 
más gravemente afectados por los problemas de la alimen-
tación, padecen de malnutrición. El Fondo de las Naciones 
Unidas para la Infancia calcula que 100 millones de niños 
padecieron hambre en 1981. El 95 % de los niños que nacen 
en todo el mundo con un peso inferior al límite mínimo 
normal, nacen en los países subdesarrollados de madres 
por lo general pobremente alimentadas. La Organización 
Mundial de la Salud estima que alrededor de 100 000 niños 
menores de cinco años quedan ciegos cada año en dichos 
países a causa de una alimentación deficiente.

Más de 1 500 millones de personas beben agua conta-
minada.

Hay casi 800 millones de analfabetos que elevan la 
tasa de analfabetismo en el Tercer Mundo a un 48 % en su 
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conjunto. Más de 200 millones de niños carecen de escuelas 
o de medios y posibilidades de asistir a ellas.

La tasa promedio de mortalidad infantil es seis veces 
mayor en los países subdesarrollados, y en algunos de los 
más pobres es hasta diez veces mayor que en los países de-
sarrollados. Cada año mueren allí más de 15 millones de 
niños menores de cinco años.

El director ejecutivo de la Unicef[492] ha publicado recien-
temente un informe en el que expresa refiriéndose a esta 
situación:

1981 ha sido otro año de emergencia silenciosa: 40 000 ni-
ños han muerto silenciosamente cada día; 10 millones de 
niños se han convertido silenciosamente en deficientes 
físicos o mentales; 200 millones de niños entre los seis y 
11 años, han contemplado en silencio cómo otros iban a 
la escuela; en fin, un quinto de la población mundial ha 
luchado en silencio por la mera supervivencia.

Son los trabajadores y los hijos de los trabajadores los 
que pasan hambre, los que carecen de escuela, los que mue-
ren sin atención médica.

La causa de esta situación desastrosa radica en la políti-
ca imperialista, su carácter egoísta, guerrerista y agresivo, 
y la herencia económica y social funesta que a través del 
colonialismo primero y el neocolonialismo después, ha le-
gado al mundo el sistema capitalista de producción, con su 
secuela de guerras, sangre, injusticia social, explotación de 
clases y de naciones que lo caracterizan.

492	 James Pineo Grant (China, 1922-EE. UU., 1995). Director ejecutivo 
de la Unicef (1980-1995).
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Tendríamos muy poca fe en el gigantesco potencial de 
lucha de las masas explotadas, tanto en los países subde-
sarrollados como en los propios países capitalistas desa-
rrollados, y muy poca confianza en las posibilidades de pro-
greso del hombre, si no creyéramos firmemente que estos 
problemas pueden y deben ser resueltos por la humanidad. 
En esa lucha toca a los trabajadores un papel de primera fila. 
Es a ellos a quienes corresponde en primer lugar, por ser la 
clase más revolucionaria de la sociedad, la tarea histórica 
de cambiar el orden social injusto y despiadado del que se 
derivan estas impresionantes realidades (Aplausos).

La gigantesca maquinaria de propaganda capitalista 
destaca sin cesar las supuestas virtudes de su sistema. Se 
refieren a la riqueza y la opulencia, a sus índices económi-
cos, a su tecnología y a sus consumos. Se exalta, además, su 
modelo social en un intento de contraponerlo a la sociedad 
socialista. Se habla de democracia, derechos e igualdad de 
oportunidades.

En Estados Unidos, país que pretende presentarse como 
modelo, el desempleo, que alcanzó en 1981 un 8.9 % en su 
conjunto, para un total de 9.5 millones de personas sin tra-
bajo, se comportó de la siguiente manera: población blanca, 
7.8 %; población negra, 17.4 %; jóvenes blancos, 19 %; jóvenes 
negros e hispánicos, 42.9 %.

Mientras el 8.7 % de la población blanca aparecía en los 
niveles de pobreza, la población hispánica alcanzaba el  
21.6 % y la población negra el 30.6 %.

Las oportunidades de estudiar para los distintos sec
tores de la población en Estados Unidos son también expre-
sión de las enormes diferencias sociales existentes. La tasa 
de graduados de secundaria ha ido descendiendo en los 
últimos años, principalmente en los sectores pobres y  
las minorías. Mientras el 37 % de los blancos terminan la 
secundaria, solo lo logra el 30 % de los negros y el 25.6 % de 
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los latinos. Del conjunto de graduados universitarios en Es-
tados Unidos, la proporción de blancos graduados respecto 
a los negros es un 50 % superior.

Los programas de Salud iniciados en los años 60, como 
vía de solución a las enormes diferencias que en el acceso a 
servicios asistenciales de calidad tenían los sectores más po-
bres de la población debido a su costo elevadísimo, han reci-
bido reducciones importantes. En 1981 la reducción en estos 
programas alcanzó a 16 400 millones de dólares y en 1982 a 
17 200 millones. Estos cortes afectan a 24 millones de perso-
nas, 7 millones de los cuales son niños. Mientras en 1977 la 
mortalidad infantil era de 12.3 por 1 000 nacidos vivos para la 
población blanca, llegaba a 21.7 para los negros y las minorías.

Hay hoy 27 millones de jóvenes menores de 20 años en 
Estados Unidos. Una tercera parte padece de inestabilidad, 
insatisfacción, rechazo a la sociedad, grandes conflictos 
personales y depresión, acompañados de agudas crisis en 
el seno familiar. Cada año un millón de adolescentes huyen 
de sus hogares. Crece cada año el índice de suicidios entre 
los jóvenes de esa edad.

El 11 % de los estudiantes entre el séptimo y noveno 
grados, y el 15 % entre los de décimo y duodécimo grados, 
presentan problemas graves de alcoholismo. Según datos 
del Instituto de Investigación Social de la Universidad de 
Michigan, entre los estudiantes de secundaria superior el  
72 % consume alcohol, el 34 % fuma marihuana, el 12 % uti-
liza drogas estimulantes y el 5 % consume cocaína.

En Estados Unidos, según el propio FBI,[493] cada dos se-
gundos se produce un delito; cada cuatro segundos ocurre 
un hurto; cada ocho segundos un robo con violencia; cada 

493	 Buró Federal de Investigaciones (FBI), EE. UU., 1908. Agencia de 
investigación del Departamento de Justicia.
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28 segundos se roba un auto; cada 48 segundos se efectúa 
un asalto con lesiones a una persona; cada 58 segundos un 
robo a mano armada; cada seis minutos se viola a una mu-
jer; cada 23 minutos ocurre un asesinato. En 1980 los casos 
declarados de violación ascendieron a 82 000; medio millón 
de personas fueron robadas; 650 000 fueron asaltadas y se 
cometieron 23 000 asesinatos. ¿Es esta una sociedad que 
puede tomarse de modelo? (Aplausos)

En el último trimestre de 1981, la producción industrial 
de Estados Unidos mostró un descenso del 5.6 %, revelador 
de un agudo proceso depresivo. La balanza comercial fue 
negativa por un monto de 40 000 millones de dólares, lo que 
refleja la creciente pérdida de capacidad en la competen-
cia. El déficit fiscal, que Reagan prometió reducir ya este 
año fiscal a unos 54 000 millones de dólares, se estima que 
alcanzará 109 000 millones. La promesa de lograr en 1984 
un presupuesto balanceado forma parte ya de las demagó-
gicas ilusiones desechadas; se calcula que el déficit llegará 
ese año a la astronómica cifra de 162 000 millones. Es un 
fracaso completo y bochornoso del ilustre presidente de 
Estados Unidos, elegido por solo el 26 % de los ciudadanos 
con derecho electoral en ese país.

El Departamento del Trabajo de Estados Unidos reco-
noce la tasa de desempleo actual, que es ya del 8.9 %, y se 
considera que en 1982 esta alcanzará niveles por encima 
del 10 %.

Los brutales cortes aplicados a los gastos de seguridad 
social han hecho mucho más desesperada la situación de 
los trabajadores carentes de empleo en dicho país, y espe-
cialmente de las mujeres, los jóvenes, los negros y las mi-
norías nacionales superexplotadas.

Hoy hay más pobres, desempleados, discriminados, 
marginados y explotados en Estados Unidos que en todo 
el período posterior a la Segunda Guerra Mundial. Hoy 
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también los ancianos, los enfermos, los limitados, los retira-
dos, las familias de menores ingresos, ven reducirse como 
nunca antes sus ya menguados beneficios sociales.

El gobierno del señor Reagan se ha caracterizado des-
de su inicio por una actitud profundamente antipopular 
y antiobrera. Con dureza insólita expulsó de su traba-
jo a los controladores aéreos. Y revive los períodos más 
turbulentos de la represión sindical, apelando para ello a 
todo el arsenal de medidas legislativas, el empleo del Ejér-
cito, la prohibición de actividades sindicales, las multas, el 
encarcelamiento de trabajadores y la brutalidad policial. 
Su programa económico es la expresión viva de la más re-
accionaria política monopolista, y según lo han proclama-
do muchos de sus propios compatriotas, se encamina a ha-
cer cada vez más pobres a los pobres y más ricos a los ricos.

Ese mismo Gobierno, sin embargo, con motivo de los 
dolorosos sucesos de Polonia, resultado incuestionable de 
graves errores cometidos en el proceso de la construcción 
del socialismo en ese hermano país y de la acción del ene-
migo imperialista, adopta poses demagógicas sin recato 
alguno y promueve campañas de la más vulgar propagan-
da, presentándose como defensor de los intereses de los 
trabajadores y el pueblo de Polonia. Ese mismo Gobierno, 
cuyas manos están manchadas con la sangre de decenas de 
miles de obreros y campesinos vilmente asesinados por los 
regímenes genocidas de El Salvador y Guatemala; que aus-
picia los planes de agresión contra Nicaragua y Granada; 
que mantiene contra el pueblo cubano una histérica cam-
paña de amenazas y provocaciones, al tiempo que trata de 
recrudecer aún más el criminal y total bloqueo económico 
impuesto desde hace más de 20 años a nuestra Patria; que 
apoya las masacres israelíes contra palestinos y libaneses; 
que es amigo entrañable de Sudáfrica, donde 20 millones 
de africanos son discriminados, explotados y brutalmente 
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oprimidos; que es cómplice de cuanta tiranía reaccionaria, 
régimen fascista o racista existe sobre la Tierra, no podrá 
ser jamás el que defienda los intereses de los trabajadores 
en ninguna parte del mundo (Aplausos prolongados).

Albergamos la más profunda esperanza de que la 
hermana Polonia, a pesar de Reagan, su demagogia, sus 
bloqueos y agresiones económicas, por sí misma y con la 
colaboración fraternal y solidaria de todas las fuerzas pro-
gresistas del mundo, será capaz de superar las dificultades 
sin guerra civil y sin derramamientos de sangre, y marcha-
rá exitosamente por el justo camino del socialismo.

La crisis económica capitalista es de tales proporciones 
que sus efectos se hacen sentir también sobre la economía de 
los países socialistas, aunque estos, por la propia naturaleza 
de su régimen social, no la generan y están en mejores condi-
ciones para contrarrestar sus negativas consecuencias.

El imperialismo y los opresores, desde hace más de un 
siglo, han seguido la táctica de dividir, contraponer, aislar 
y debilitar las acciones de los trabajadores. Hoy en nuestro 
mundo, cada día más pequeño y más interrelacionado, la uni-
versalidad de los problemas es de tal naturaleza y la presencia 
de los monopolios en la vida económica adquiere tal intensi-
dad, que ello pone de manifiesto con extraordinaria fuerza la 
comunidad de intereses de todos los trabajadores y reclama 
una respuesta cada vez más unánime y más internacional.

Ya no hay pueblos ni acontecimientos encerrados detrás 
de sus fronteras. Una prueba de esto la tenemos en la acti-
vidad de los consorcios transnacionales, que al trasladar 
industrias y plantas enteras a países con menores niveles 
de vida, han tratado de crear rivalidades entre los trabaja-
dores de unos y otros países, multiplicar sus beneficios y 
eludir, muchas veces con el respaldo de regímenes repre-
sivos y sangrientos, las justas demandas de la clase obrera. 
Las empresas transnacionales, como ha sido denunciado, 
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han llegado de esta forma a pagar en algunos países sala-
rios que son 27 veces más bajos que los que se pagan en los 
países altamente industrializados.

Pero, a despecho de estas y otras maniobras, lo que en-
contramos en la actualidad es que se abre paso la solidari-
dad creciente entre los trabajadores y sus sindicatos en unas 
y otras regiones del mundo, se desarrolla la conciencia de la 
unidad, y se hacen cada día mayores las huelgas, las manifes-
taciones y las protestas en que se expresa la lucha de la clase 
obrera por sus legítimos e irrenunciables derechos.

Crece el movimiento de los trabajadores de todo el mun-
do, y no solo se desarrolla en número, sino también en al-
cance y en profundidad. Cada vez se hace más patente la 
interrelación de los problemas económicos con las más  
vitales aspiraciones de carácter político. Si las demandas de 
salario fueron hasta hace algunos años el contenido esen-
cial de las huelgas obreras, ahora se manifiesta, en cambio, 
la lucha por la defensa del empleo, contra los despidos, en 
favor de los derechos sindicales, por la soberanía y la inde-
pendencia de sus respectivos países, contra el injerencismo 
imperialista, en denuncia de la carrera de armamentos, por 
la transformación de la industria de guerra en una indus-
tria de paz, en aras de la distensión, el desarme y el enten-
dimiento pacífico en la vida internacional.

Medio millón de trabajadores norteamericanos se 
unieron para protestar contra la política interna y exterior 
de la Administración de Reagan, y millones más han estre-
mecido las calles de las principales capitales de Europa, 
en reclamo de trabajo, seguridad y paz. No tenemos duda 
de que en el futuro será cada vez más firme y decidida la 
resistencia de los trabajadores a la política de Guerra Fría, 
la carrera armamentista y los peligros de guerra.

También en nuestra sociedad socialista los sindicatos 
ocupan un lugar de extraordinaria importancia. También 
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ellos, en nuestro criterio, están llamados a ser cada día más 
activos y más eficaces en el desempeño de sus tareas.

Este Congreso les dará la oportunidad de conocer cómo 
son y cómo actúan nuestros sindicatos. Los revolucionarios 
cubanos somos por naturaleza inconformes y críticos con 
nuestra propia obra: no pretendemos haber alcanzado el 
ideal en el desarrollo de los sindicatos. El socialismo, como 
régimen que nace, no está exento de dificultades, de de-
ficiencias, de búsquedas y errores. Pero hemos trabajado 
con toda honestidad y toda lealtad por fomentar un mo-
vimiento sindical profundamente clasista, revolucionario 
y democrático, capaz de plantearse por sí mismo y de llevar 
adelante grandes objetivos.

Nuestros sindicatos defienden la Revolución, y defien-
den y representan los intereses y los derechos de cada tra-
bajador y de cada colectivo obrero. La más limpia práctica 
de la democracia proletaria les sirve de base. Nuestros di-
rigentes sindicales son obreros promovidos desde la base 
por sus compañeros hasta las más altas responsabilidades. 
Como dignos herederos del legado de aquel extraordina-
rio maestro de cuadros sindicales, que fue el inolvidable 
compañero Lázaro Peña (Aplausos), nuestros dirigentes 
obreros actúan estrecha y permanentemente vinculados a 
las masas. Ellos educan a los trabajadores en el amor a la 
Patria y en el sentimiento de solidaridad con todos los pue-
blos del mundo. Decenas de miles de trabajadores cubanos 
prestan hoy su abnegada colaboración internacionalista 
al desarrollo de más de 30 países hermanos. Nuestro mo-
vimiento obrero es hoy más vigoroso y pujante que nunca. 
Sus atribuciones y su papel en el seno de la sociedad son 
cada vez más importantes y decisivos.

Gracias al esfuerzo de nuestros trabajadores y a nuestro 
régimen socialista, hoy, en nuestro país, se ha erradicado 
hace años el analfabetismo, el nivel de escolaridad mínimo 
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asciende a sexto grado y marcha hacia el noveno. Nuestros 
índices de salud se comparan con el de los países desarro-
llados, se ha liquidado el flagelo del desempleo y no existe 
discriminación racial, prostitución, juego, mendicidad ni 
drogas. Nuestro ejemplo demuestra que los más graves 
problemas sociales de un país subdesarrollado pueden te-
ner solución (Aplausos).

Con el apoyo de los trabajadores y el respaldo de la soli-
daridad internacional, nuestra Patria ha vencido las prue-
bas más duras, hemos llegado hasta aquí, y seguiremos 
adelante, labrando nuestro futuro, sin que ninguna fuerza 
pueda doblegarnos, intimidarnos ni obligarnos a renun-
ciar a uno solo de nuestros principios.

Cuba continúa hoy seriamente amenazada; sobre nues-
tro pueblo revolucionario pende el peligro de nuevas agre-
siones imperialistas. Se informa cínicamente de nuevas 
medidas en proyecto para arreciar al máximo el bloqueo 
económico. Al mismo tiempo se anuncia con cierta expec-
tación que Reagan hará, de un momento a otro, un impor-
tante pronunciamiento sobre Cuba, y se filtra en la prensa 
de ese país que el discurso será duro, agresivo y amena-
zador. Se habla incluso por algunos medios publicitarios 
norteamericanos de planes agresivos en consideración y 
posibles ultimátums, en relación con las armas que nuestra 
Patria ha recibido para fortalecer su defensa el pasado año, 
frente a las reiteradas y crecientes amenazas de la actual 
Administración contra nuestro pueblo, alegándose que al-
gunos de los aviones adquiridos últimamente por nuestro 
país son ofensivos y rompen, por tanto, los acuerdos surgi-
dos a raíz de la Crisis de Octubre de 1962.

¡Tal afirmación es falsa de pies a cabeza!
Aunque nuestra Patria no ha reconocido nunca, ni 

reconocerá jamás, ninguna limitación a su prerrogativa so-
berana de adquirir el armamento que considere necesario 
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para su defensa (Aplausos), derecho que ejercen todos los 
países del mundo, Cuba no ha recibido absolutamente nin-
gún tipo de avión que sea diferente, en lo más mínimo, a 
los que ha estado recibiendo desde hace años, y todos son 
de carácter táctico, ninguno de tipo estratégico. Se trata, 
pues, de un burdo, grosero y cínico pretexto que ha esta-
do utilizando últimamente el imperialismo para provocar 
tensiones y justificar cobardes agresiones.

Advertimos, con toda determinación, que ninguna 
amenaza, ningún chantaje, ningún ultimatum, será jamás 
aceptado (Aplausos).

No nos asustan nuestros enemigos con el estrépito de 
sus armas, sus declaraciones prepotentes y sus groseras 
campañas mentirosas. Por ningún medio podrán jamás po-
nernos de rodillas, y si se atreven a atacarnos van a encon-
trar aquí a un pueblo entero preparado y dispuesto a com-
batir casa por casa, fábrica por fábrica, y a defender cada 
pulgada de nuestra tierra con valor espartano (Aplausos 
prolongados).

Tampoco pensamos únicamente en los riesgos que pue-
dan aguardar a Cuba. Somos parte de la humanidad y he-
mos echado nuestra suerte con los pueblos, con los traba-
jadores y con los pobres de toda la Tierra.[494]

El reto que hoy encara el mundo no tiene precedentes 
en ninguna otra época.

Por primera vez, en la milenaria historia del hombre, 
ha surgido la posibilidad real de que sea aniquilado todo 
cuanto ha creado la inteligencia y el trabajo de los pueblos, 
de que desaparezca la humanidad, y con ella los sueños 

494	 Alude a los versos de José Martí «Con los pobres de la tierra / quie-
ro yo mi suerte echar», Versos sencillos, 1891.
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y las nobles esperanzas de alcanzar metas superiores de 
justicia, bienestar y felicidad.

Si de algo han de valernos las experiencias del pasado, 
debemos adquirir todos conciencia de que esta vez no ten-
dríamos una segunda oportunidad para enmendar nues-
tros propios errores.

Por encima de cualesquiera diferencias filosóficas, re-
ligiosas o políticas, es mucho más lo que une a los trabaja-
dores que lo que los separa.

¡Nos une el interés vital de la humanidad por la paz; la 
lucha decidida contra la absurda carrera armamentista; la 
aspiración de todos los trabajadores del mundo a una vida 
mejor, más digna, más equitativa, más segura, más justa; el 
derecho a la independencia económica y política de los pue-
blos; la lucha contra el colonialismo, el racismo y el fascismo; 
el combate contra la explotación de las oligarquías y el sa-
queo neocolonial; la batalla universal por un nuevo y más jus-
to orden económico internacional; el sentimiento solidario 
hacia los pueblos que luchan todavía por su liberación!

¡Nos une la historia, nos une el destino, nos une el porvenir!
¡Luchemos con todas las energías de que seamos capa-

ces por la supervivencia del hombre y un futuro que sea 
verdaderamente digno de llamarse humano!

Por ello, permítanme repetir aquí la hermosa consig-
na de quienes fueron inmortales e inolvidables paladi-
nes de los trabajadores: «¡Proletarios de todos los países, 
uníos!».[495]

¡Patria o Muerte!
¡Venceremos!
(Ovación)

495	 Frase de la socialista francesa Flora Tristán, retomada por Karl 
Marx en el Manifiesto Comunista (1848).
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Discurso de clausura del 14 Congreso  
de la Unión de Jóvenes Comunistas
Teatro Karl Marx, La Habana,  
abril 4, 1982

Distinguidas delegaciones invitadas;
Compañeras delegadas y compañeros 
delegados al 14 Congreso;
Compañeras y compañeros cubanos:

Como todos sabemos, coincidiendo con la clau-
sura del 14 Congreso se conmemora hoy el 20 aniversario 
de la fundación de la Unión de Jóvenes Comunistas.

Mientras elaboraba algunas ideas y revisaba algunas 
notas para esta clausura, se me ocurrió revisar qué había-
mos dicho hace 20 años, el 4 de abril de 1962 (Aplausos), 
y realmente no pude resistir la tentación de traer algunas 
palabras, algunas ideas, y recordarlas aquí hoy, tanto por el 
contraste que marca entre aquellas circunstancias y estas, 
como por el hecho de que muchas de ellas tienen todavía 
plena vigencia.

Decíamos nosotros entonces, hace 20 años:

¿Por qué hacemos Revolución? ¿Hacemos Revolución 
para nosotros? ¡No!, hacemos Revolución para ustedes. 
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¿Hacemos Revolución por nosotros? ¡No!, hacemos Revo-
lución por ustedes. ¿Podemos hacer la Revolución con no-
sotros? ¡No!, podemos hacer la Revolución con ustedes.

Y más adelante:

A nosotros nos han correspondido tal vez los momentos 
más duros, los más difíciles; nos ha tocado el momento 
de la Revolución en que las ideas tienen que abrirse paso 
por entre el bosque de los prejuicios, de los hábitos, de 
las costumbres y de las ideas de la sociedad vieja.

A nosotros nos ha correspondido lidiar con toda la 
herencia que nos dejó el pasado. Pero, en cambio, con-
fesamos que nosotros sentimos una emoción profunda; 
sentimos una compensación muy grande cuando empe-
zamos a ver en ustedes los frutos de la Revolución que 
estamos haciendo, cuando empezamos a ver en esta 
muchedumbre de jóvenes al pueblo de mañana, cuan-
do empezamos a ver en ustedes la imagen del porvenir, 
cuando empezamos a ver en ustedes la justeza de la obra 
de la Revolución.

(…) nosotros creemos en los jóvenes (…) creer en los 
jóvenes significa una actitud, creer en los jóvenes signi-
fica un pensamiento.

¡Bien vale la pena toda la sangre que se ha derrama-
do y todos los sacrificios que se han hecho, para poder 
decir esto: que nuestra sociedad será una sociedad sin 
explotadores ni explotados, sin privilegiados ni discri-
minados!

Cada ciudadano se acostumbraría a mirar a su seme-
jante no como su enemigo, sino como su hermano, no al 
hombre fiera contra el cual tenga que defenderse, sino 
al hombre verdaderamente humano en el cual tiene a un 
hermano, en el cual tiene a quien le ayude; no verá en su 
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semejante al superior o al inferior, verá en su semejante 
a su igual; y no verá privilegios, sino méritos, ya que el 
mérito ha de ser lo que distinga a un ciudadano de otro, 
ya que el mérito ha de ser la única regla que se le pueda 
aplicar a un ciudadano.

Para pertenecer a la organización hay que dar prue-
bas fehacientes e indudables de que se trata en todo caso 
de un joven verdaderamente modelo, de un joven verda-
deramente digno de llamarse joven comunista.

(…) ser joven comunista no significará privilegio de 
ninguna clase, sino todo lo contrario: ser joven comu-
nista significará sacrificio, significará renunciamiento, 
significará abnegación (…)

Nadie está obligado a pertenecer a la Unión de Jóve-
nes Comunistas: es una asociación absolutamente libre, 
de jóvenes revolucionarios (…)

(…) hay que tener temple para ser un joven comunista, 
(…) abnegación, (…) vocación (…) Si se es estudiante, hay que 
ser inexorablemente buen estudiante; si se es trabajador 
de una fábrica, hay que ser obrero modelo en esa fábrica; 
hay que ser ejemplo de buen compañero (…) ser ejemplo de 
sacrificio (…) ser ejemplo de voluntad; han de ser los prime-
ros en todo, en el trabajo, en el estudio, en los deportes, en 
la vida de relación con los demás compañeros.

El joven comunista ha de ser, antes que nada, un com-
pañero modesto, porque la modestia es una de las pri-
meras virtudes del revolucionario.

El joven comunista, además, tiene que estar dispues-
to a dar su vida por la Revolución y por la Patria sin vaci-
lación. (…) así, el carácter y el concepto del joven comu-
nista tienen que ir formados de todos esos atributos, de 
todas esas cualidades, de todas esas virtudes, de manera 
que ser joven comunista constituya el más alto, el más 
señalado y el más preciado galardón de todo joven.
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Es importante que nuestros jóvenes tengan presente 
que su obra, su ejemplo, no solo será útil a la Patria, sino 
que será útil también a todos los pueblos de América La-
tina (…) Por eso es tan importante la misión que tienen 
ustedes, la misión de ser no solo abanderados del futuro, 
de la sociedad más perfecta, de la sociedad comunista; 
no solo de ser los abanderados de las ideas del porve-
nir, sino ser también el ejemplo (…) ser también los aban-
derados de los ideales de todos los jóvenes de América 
Latina.

A esto solo podría añadírsele ser el ejemplo, ser también 
los abanderados de los ideales de todos los jóvenes del mundo.

A pesar de que estábamos a comienzo de 1962, no alber-
gábamos ningún temor en proponer el nombre de Unión 
de Jóvenes Comunistas. Ya desde entonces no queríamos 
subterfugio de ninguna clase, puesto que el papel de la or-
ganización era el de formar comunistas.

Han transcurrido 20 años. ¡Qué tiempos tan distintos! 
Hay hoy una educación y una cultura política infinitamen-
te mayor que entonces. Y ahora podemos afirmar que no 
podría concebirse nuestro proceso revolucionario, no po-
dría concebirse la tarea y la misión de nuestro Partido sin 
la Unión de Jóvenes Comunistas. A pesar de que, como se 
decía en el informe, ningún éxito, ningún avance, nos da 
el derecho a detenernos, nos da el derecho a descansar, es 
incuestionablemente justo reconocer que esta organiza-
ción ha desempeñado, está desempeñando y desempeñará 
un papel extraordinariamente importante.

Nosotros acabamos de presenciar el saludo de los pione-
ros. La atención a la organización de pioneros es una de las 
tareas importantes, importantísimas, podríamos decir, de 
la Unión de Jóvenes Comunistas. La organización de pio-
neros es el primer escenario, la primera institución social 
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a la que pertenecen nuestros niños. Desde ahí, puede afir-
marse, comienza a formarse un comunista.

Qué peso tiene esto en nuestra sociedad y en nuestro 
proceso, qué importancia tienen los pioneros, lo demuestra 
el hecho de que no solo la organización cuenta hoy con 2 
millones de niños y adolescentes, sino que en las filas de 
la organización han ingresado 4 millones de niños y ado-
lescentes. Prácticamente casi toda la juventud de nuestro 
país, todas las personas que hoy cuentan entre siete y 30 
años pertenecen o han pertenecido a la organización de 
pioneros desde su fundación, hace 21 años. Estoy seguro 
de que una gran parte de ustedes han pasado por la orga-
nización de pioneros. Es decir, ya tenemos una generación 
que empezó su organización por los pioneros. De ahí la im-
portancia tan grande que tiene su atención y todo lo que se 
haga por los pioneros.

Puede parecer que hemos hecho mucho. Pienso que he-
mos hecho algo, la Revolución ha hecho algo por los pione-
ros. En algunos sentidos mucho: en el campo educacional, 
por ejemplo; en la construcción de escuelas, en la elabora-
ción de los programas, en todas las inversiones que se han 
hecho para formar a los niños; hemos logrado la escolari-
zación desde hace años de casi todos los alumnos en edad 
primaria. Se han hecho realidad importantes esfuerzos por 
la salud y educación de los niños. Pero todavía, ¿cuántos 
municipios no tenemos sin un modesto palacio de pione-
ros? Y no se trata de un edificio nuevo. Ya el pasado año 
hablábamos de la necesidad de ir adaptando locales, mien-
tras podamos construir los palacios de pioneros, porque 
aspiramos a que cada capital de provincia tenga su palacio, 
y aspiramos a que cada municipio tenga el suyo; pero mien-
tras tanto, y pasará tiempo, porque tenemos que dedicar 
los recursos a otras cosas que son también muy importan-
tes, digamos a hacer un hospital pediátrico, a construir una 
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sala de terapia intensiva, que todos comprendemos tendría 
prioridad, o a muchas otras actividades, sin embargo, se 
puede impulsar la adaptación de edificaciones para la crea-
ción de los palacios de pioneros en cada municipio. Eso 
tiene una enorme importancia para la organización de los 
círculos de interés científico-técnicos.

La experiencia de los últimos tiempos ha demostrado la 
posibilidad de esa brillante iniciativa de crear, con modes-
tos recursos, los centros de exploradores de pioneros. Se 
han creado también campamentos, algunos de ellos muy 
buenos, por cierto, como José Martí e Ismaelillo; en con-
junto se ha creado una capacidad para la participación de 
alrededor de 600 000 niños, entre campamentos, palacios 
de pioneros, centros de exploradores; es decir, 600 000 ni-
ños en un año. Es algo. Pero debemos tener conciencia de 
la importancia de esta actividad, para que todos hagamos 
el máximo de lo que esté en nuestras manos para seguir 
creando la base material de la organización de pioneros.

Siempre la Unión de Jóvenes Comunistas se ha interesa-
do y es mucho lo que ha hecho por los pioneros. Esa tarea 
es imprescindible, esa función de la Unión de Jóvenes Co-
munistas es insustituible.

Tenemos después el trabajo que realiza la Unión de Jó-
venes Comunistas con los estudiantes, a través de la FEEM y 
de la FEU y también a través de la organización de pioneros. 
Y los resultados están a la vista, los resultados del esfuerzo 
que realiza en este campo o en cooperación con las demás 
organizaciones de masas, Federación de Mujeres, CDR, sin-
dicatos, organizaciones campesinas. Se puede apreciar en 
el hecho de que, por ejemplo, ya la escolarización entre los 
seis y los 16 años alcanza, como se reflejaba en el informe, 
el 91.7 % de los niños y adolescentes. Es casi total en la pri-
maria y algo inferior en la secundaria. ¿Pero qué país de 
este hemisferio, entre esas edades, tiene una escolarización 
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de 91.7? Se eleva la retención escolar; la promoción alcanza 
más del 90 % en todos los tipos de enseñanza, que es alto, 
aun teniendo en cuenta las dificultades y ciertas debilida-
des que fueron analizadas durante el Congreso; de todas 
formas, la promoción se ha ido elevando y, como aquí se 
enfatizó, era necesario elevarla no solo en cantidad sino 
también en calidad.

La participación de los estudiantes en las tareas pro-
ductivas es casi universal. Están incorporados a las acti-
vidades productivas todos los estudiantes de las escuelas 
Secundarias Básicas y los Preuniversitarios en el campo, 
y el 95 % de los estudiantes de las escuelas secundarias y 
preuniversitarias urbanas.

Ya eso se refleja en nuestros estudiantes, en nuestra ju-
ventud; la combinación del estudio y del trabajo, se puede 
apreciar en sus actitudes. Incluso hoy no serían concebibles 
varias de nuestras producciones agrícolas, sin el trabajo de 
los estudiantes; prácticamente sería imposible concebir los 
planes de cítricos y muchos planes de viandas, vegetales, 
tabaco, etcétera, sin el trabajo de los estudiantes, sin los 
cientos de miles de estudiantes que se mueven en las épo-
cas de las cosechas. Creo que nuestro país ha alcanzado un 
Nivel Superior a ningún otro en ese campo. Y sinceramente 
pienso que tenemos razones para sentirnos orgullosos de 
nuestras concepciones educacionales. Y son muchos los 
visitantes a nuestro país que expresan su admiración por 
nuestras escuelas de estudio y trabajo en las cuales se for-
man hoy no solo cientos de miles de estudiantes cubanos, 
sino también alrededor de 10 000 estudiantes extranjeros, 
ubicados en la Isla de la Juventud.

Grande fue el esfuerzo realizado por el país para cons-
truir esas escuelas y dar respuesta a aquella explosión de 
alumnos que entraba en el nivel medio. ¿Pero cómo ha-
bríamos podido resolver el problema de los profesores de 
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esos cientos de miles de estudiantes, que en el término de 
un quinquenio alcanzaron la cifra de más de un millón? 
¿Cómo íbamos a resolver ese problema, si por aquellos 
días había apenas 200 o 300 estudiantes en las escuelas de 
pedagogía? ¿Cómo íbamos a resolver el problema, cuando 
todavía un por ciento alto de maestros primarios carecía 
de títulos? ¿Cómo podíamos resolver el problema, sin el es-
fuerzo y el aporte de la Unión de Jóvenes Comunistas? Y fue 
precisamente en el 2 Congreso[496] cuando surgió la idea del 
Destacamento Pedagógico Manuel Ascunce Domenech, y 
un problema que parecía insoluble halló respuesta en la ac-
titud revolucionaria de nuestros jóvenes, en la disposición 
de nuestros jóvenes; halló respuesta, sencillamente, en el 
Destacamento Pedagógico.

Ya los propios jóvenes cubanos, los propios estudian-
tes en los primeros años de la Revolución, habían reali-
zado la gran proeza de la Campaña de Alfabetización, de 
erradicar un atraso que databa desde hacía varios siglos; 
una reedición, en un nivel superior, de aquella proeza fue 
precisamente el trabajo del Destacamento Pedagógico. Y 
en el Destacamento Pedagógico en estos diez años, por-
que pudiéramos decir que el Destacamento Pedagógico 
cumple años también hoy (Aplausos), ya que fue en el 2 
Congreso que surgió la idea. Y en ese Destacamento han 
ingresado en estos diez años, 51 000 estudiantes, 51 000. 
Y, como se expresaba en el Informe, no solo eso, sino que 
suscitó un movimiento en los maestros, y después decenas 
de miles de maestros primarios iniciaron también sus es-
tudios para profesores, a la vez que en ese período desa-
parecía ya mediante el estudio y la superación todo lo que 
fuera maestro no titulado, y se creó, además, la carrera de 

496	 2 Congreso de la UJC (29 de marzo-4 de abril de 1972).
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licenciatura de Enseñanza Primaria. Son avances realmen-
te extraordinarios y no puede menos nuestra sociedad y 
nuestro Partido que expresar su reconocimiento a la aten-
ción y al esfuerzo que desplegó la Unión de Jóvenes Comu-
nistas en esta tarea, y a la respuesta de los jóvenes.

Pero si el 2 Congreso fue padre del Destacamento Ma-
nuel Ascunce Domenech, es a la vez abuelo del Destaca-
mento Carlos J. Finlay[497] (Aplausos), porque de la idea del 
Destacamento Pedagógico surgieron otras muchas ideas: 
surgieron otros destacamentos, otros contingentes; pero 
surgió uno muy importante —si nos empeñamos como va-
mos a empeñarnos, en que nuestro país se convierta en una 
potencia médica—, de la idea de ese Destacamento surgió 
la idea del Destacamento de Ciencias Médicas, y creo que 
ha sido un gran paso de avance en esa dirección.

De nuevo nuestra juventud y nuestro estudiantado dieron 
la respuesta que se esperaba de ellos: se ofrecieron 14 200 
estudiantes de preuniversitario para el primer contingente. 
Desde luego, la posibilidad de disponer de 14 200 estudiantes 
de preuniversitario que planteaban que estaban dispuestos 
a estudiar Medicina era otro de los frutos de la enorme revo-
lución educacional en que tanto participó nuestra juventud; 
poder hablar de 14 200 aspirantes a ingresar en los estudios 
de Medicina, cuando hubo épocas en que eran unos pocos 
cientos los bachilleres con que podía contarse para ingresar 
en esta carrera y se ofrecieron 14 200.

Se pudo hacer una excelente selección por los expedien-
tes de los estudiantes, mas no se hizo solo la selección por 
expedientes, sino en primer lugar por el aval de su aula. 
Esto enseña a todos los jóvenes estudiantes a que cuando 

497	 Destacamento de Ciencias Médicas Carlos J. Finlay (1982). Creado 
con el objetivo de brindar asistencia en cualquier parte del mundo.
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aspiren a una carrera que les interesa, su comportamiento, 
su actitud, su conducta los debe hacer acreedores al aval del 
aula. Luego, el análisis de la real vocación del estudiante y, 
después, el expediente académico, que fue la regla seguida 
para la selección de los 3 807 alumnos que ingresan en el 
Destacamento este año.

Como ustedes saben, en ese Destacamento también in-
gresarán algunos trabajadores, que es otra de las vías para 
el que no pudo ingresar por expediente, hacerse técnico 
medio de la Salud, trabajar dos años y después mediante 
examen ingresar. Habrá una cuota para esos trabajadores 
todos los años, y otra importante cuota para los egresados 
del Servicio Militar, y que no habían ido a la universidad 
por no disponer del nivel correspondiente a las exigencias 
académicas existentes en el momento en que terminaron 
sus estudios de preuniversitario. Pero como realmente las 
Fuerzas Armadas constituyen una extraordinaria institu-
ción educadora, se consideró la conveniencia de reservar 
un determinado y creciente número de plazas en las uni-
versidades para los egresados del Servicio, y ahora más de 
400 jóvenes egresados del Servicio están ingresados en una 
escuela, precisamente en el edificio de un preuniversita-
rio en el campo, estudiando, recibiendo un curso, y todos 
estamos admirados de la organización y la disciplina que 
tienen esos estudiantes.

Y aquí se va a poder comprobar que determinadas notas 
no obedecen fundamentalmente a que unos jóvenes sean 
mucho más inteligentes que otros, sino que determina-
das notas obedecen al hábito de estudio, a la disciplina, a 
la voluntad, a la atención en clases, al estudio a lo largo 
del año. Yo tengo muchas esperanzas, por la disciplina y 
por el interés mostrado por esos egresados del Servicio, 
de que un gran número de ellos puedan formar parte del 
Destacamento de Ciencias Médicas, y creo que van a ser 
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un importante aporte. Eso nos da también otra lección. Es 
posible que estas ideas —porque unas ideas generan otras, 
toda idea siempre es la semilla de nuevas ideas—, la forma 
en que se ha constituido el Destacamento de Ciencias Mé-
dicas tal vez nos aporte el método ideal de seleccionar a los 
estudiantes universitarios entre los bachilleres.

Desde luego que solo un número reducido de estudian-
tes varones ingresará directamente en la universidad por 
su expediente, puesto que nos interesa que los jóvenes es-
tudiantes de preuniversitario se apliquen el máximo, esti-
mulados por la idea de poder ingresar directamente en la 
universidad si obtienen excelentes notas.

Las necesidades del Servicio Militar exigen hoy día que 
técnicos medio y bachilleres presten sus servicios en las 
Fuerzas Armadas, van quedando muy atrás aquellos tiem-
pos en que eran muchachos de primero, segundo o tercero 
los que ingresaban en nuestras Fuerzas Armadas, y no con-
cibo cómo la técnica moderna pueda ser manejada de modo 
eficiente por jóvenes que tengan un primero, un segundo o 
un tercero, y en cambio concibo que además de su coraje, 
su valentía, su preparación, sus conocimientos, sus niveles 
de instrucción se conviertan en un nuevo e importantísimo 
factor en la eficiencia del empleo de las armas. Pero es ló-
gico tener especiales consideraciones con esos jóvenes que 
cumplieron sus dos años, o sus dos años y medio, o sus tres 
años de servicio en las Fuerzas Armadas. Y por eso conside-
ramos que a ellos debe reservárseles una importante cuota, 
que un día debe ser mayoritaria, de los ingresos en las uni-
versidades. Me refiero en el caso de los varones, un número 
determinado, reducido, por expedientes, y una mayoría de 
varones procedentes del Servicio Militar.

Creo que la experiencia aplicada con los jóvenes egresa-
dos del Servicio que aspiran a pertenecer al Destacamento 
de Ciencias Médicas, nos induce a considerar la posibilidad 
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de aplicarla también en las demás carreras universitarias; 
es decir, organizarlos, darles un curso para refrescar los co-
nocimientos y hacerles un examen, como se va a hacer con 
los que van a ingresar en el Destacamento. Es imprescindi-
ble. Pueden ser una magnífica fuente para las universidades 
esos jóvenes: bachilleres que hicieron el Servicio, técnicos 
medios que hicieron el Servicio, pero es imprescindible el 
examen. De lo contrario, después de dos años y medio o tres 
años, apartados de las aulas y de los estudios sistemáticos, 
tenemos el problema de que no van a estar preparados para 
los estudios; van a tener más interés, más voluntad, pero me-
nos base, y el resultado puede ser el aumento de la morta-
lidad académica. Por eso nosotros estamos siguiendo con 
mucho interés esta experiencia de los egresados del Servicio 
que están internados, van a pasar un curso de cuatro meses. 
Aspiramos a que sean en el futuro no menos de seis meses. 
Estamos muy interesados en ver el rendimiento académico 
de esos jóvenes, con su interés, su voluntad y su disciplina. 
Estamos interesados en ver cómo se comportan a lo largo 
de la carrera y cuáles son los resultados no solo del curso 
que están recibiendo, sino los que van a tener después. Y 
tenemos la esperanza de que los resultados sean buenos.

Decía que sería mejor seis meses, de modo que puedan 
hacer el Servicio, digamos, dos años y medio, y los últimos 
seis meses del período de tres de esos jóvenes que aspiren a 
ingresar en la universidad, recibir un curso para refrescar 
los conocimientos y para prepararse.

Por eso estas experiencias nos deben llevar a analizar 
cuáles son los métodos más correctos para seleccionar a los 
jóvenes que ingresan en la universidad, y cumplir el princi-
pio de que los estudiantes universitarios deben ser revolu-
cionarios y deben ser los más revolucionarios (Aplausos), 
cumplir el principio de los requisitos académicos y los requi-
sitos morales que se exijan de un estudiante universitario.
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Quizás no debamos dejar eso en manos de la famosa 
computadora, sino que la computadora sea una auxiliar 
para cuando haya que hacer la lista por expedientes. Si 
hay 100 plazas y hay 200 aspirantes con los mismos re-
quisitos político-morales, nos diga cuáles son los 100 que 
corresponden, pero la evaluación la tienen que hacer los 
estudiantes, la tiene que hacer la Juventud; la máquina no 
evalúa, la máquina debe decidir entre los evaluados, aun-
que en el método actual hay cierta evaluación.

A nosotros nos parece extraordinaria la experiencia con 
el Destacamento de Ciencias Médicas, porque evaluó, en 
primer lugar la clase, la propia clase, los propios compañe-
ros, y después se continuaron los análisis, las evaluaciones.

¿Cómo habríamos podido hacer esto sin el esfuerzo de la 
FEEM y de la Unión de Jóvenes Comunistas? Recuerdo con 
gratitud y reconocimiento cuán fáciles resultan tareas, al 
parecer difíciles, cuando esas tareas se ponen en manos de 
la Juventud, de la FEEM y de la FEU (Aplausos). Recuerdo 
con reconocimiento cómo tan pronto se habló con la Juven-
tud y con la FEEM, ellos se dieron de inmediato a la tarea 
de crear el Destacamento de Ciencias Médicas, y llevaron 
adelante un trabajo de gran calidad, con la cooperación de 
todos, desde luego, de los organismos de Educación y los 
organismos de Salud Pública.

Recordaba también aquellos tiempos arduos en que fue 
necesario crear el Destacamento Pedagógico, el esfuerzo 
realizado por la Juventud y por la FEEM, y cómo muchos de 
los cuadros de la FEEM y de la Juventud pasaron, para dar 
el ejemplo, al Destacamento Pedagógico. No hay tarea y no 
hay problema que se le plantee a nuestra Unión de Jóvenes 
Comunistas y a nuestras organizaciones de masas y estu-
diantiles que no sean resueltas rápidamente y con calidad 
(Aplausos). Por eso nos atrevemos a hacer cosas difíciles, 
nos atrevemos a proponernos metas altas.
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Una vez ya elaborada la idea del Destacamento nos hici-
mos la pregunta: ¿y qué hacemos con los actuales estudian-
tes de Medicina, si los actuales estudiantes de Medicina 
van a ser los futuros médicos en los próximos seis años? 
Entonces se le planteó la tarea a la Juventud y a la FEU, qué 
hacer, y surgió así el Movimiento Mario Muñoz, la Avan-
zada Estudiantil Mario Muñoz,[498] otra idea que yo no sé ya 
si es nieta o biznieta del 2 Congreso, porque esa idea vino 
después de la otra. Inmediatamente se pusieron a trabajar, 
elaboraron las ideas, las llevaron a la aplicación, y prácti-
camente el ciento por ciento de los actuales estudiantes de 
Medicina se comprometieron a aspirar a la condición de 
miembros de la Avanzada Mario Muñoz, esto ha producido 
un espíritu emulativo entre los actuales estudiantes que 
es muy importante. También esto nos ha ayudado a descu-
brir algunas de las dificultades que teníamos, entre otras, 
con los libros de textos; en las facultades de Medicina; esto 
y todo un esfuerzo que alrededor de esa idea se ha esta-
do realizando, un esfuerzo muy serio, incluso revisando 
conceptos, revisando programas, etcétera. Surgió, pues, la 
Avanzada Mario Muñoz.

Creo que esto nos enseña cuántas cosas mejores, mucho 
mejores todavía podemos hacer, en muchos campos donde 
al parecer existieran razones para sentirnos muy satisfe-
chos. Por eso yo me he extendido un poquito en el tema 
con la aspiración de que la Unión de Jóvenes Comunistas 
siga trabajando y elaborando estas ideas. Y creo que si el 
país ha sacado grandes frutos del Destacamento Pedagó-
gico va a sacar extraordinarios frutos del Destacamento 
de Ciencias Médicas, y puede, por esa vía, esperar mucho 

498	 Vanguardia del Destacamento de Ciencias Médicas Carlos J. 
Finlay constituida por estudiantes integrales que apoyaban la 
docencia médica.
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en el futuro del esfuerzo que el país hace y de los recursos 
que invierte en nuestros centros de enseñanza superior. Y 
estoy seguro de que en la medida en que la Juventud tome 
estas ideas se podrán llevar adelante y se podrán aplicar. 
¿Cómo puede subestimarse la importancia de la actividad 
que realiza la Unión de Jóvenes Comunistas en el seno de 
nuestros estudiantes?

Otro campo muy importante en el que ha desplegado 
su trabajo la Unión de Jóvenes Comunistas es en el campo 
de la Cultura. Se refleja en algunas cifras analizadas en 
el Congreso, y señaladas en el Informe, por ejemplo en el 
hecho de que más de la mitad de los estudiantes de Pri-
maria y de media participan en los grupos de aficionados. 
Lo demuestra el hecho de la existencia de más de 100 000 
grupos de aficionados entre los estudiantes de Enseñanza 
Primaria, Media y Universitaria, con más de un millón de 
participantes. Eso realmente abre una extraordinaria pers-
pectiva y constituye una verdadera promesa en el campo de 
la Cultura. Y me pregunto cuántos países habrán alcanza-
do ya esos niveles, y cuánto más podremos alcanzar noso-
tros. Sabemos que tiene sus debilidades y sus deficiencias; 
pero es un esfuerzo de considerable magnitud en favor del 
desarrollo cultural de nuestro pueblo.

Es notable el esfuerzo realizado en el campo de la cul-
tura entre los jóvenes, por la Brigada Hermanos Saíz, la 
Brigada Raúl Gómez García y el Movimiento de la Nueva 
Trova. Es decir, que se está dando un impulso, se le está 
brindando atención y se están ayudando a miles de jóvenes 
en el campo de la literatura y el arte, se les está estimu-
lando, ayudando, y además, contribuyendo notablemente 
a su formación. Creemos que todo esto tiene mucha im-
portancia para el desarrollo futuro de nuestra intelectua-
lidad y de nuestra cultura, y el desarrollo de una intelec-
tualidad revolucionaria sólida, que sea inmune al virus del 
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diversionismo, que sea inmune a las basuras ideológicas de 
la sociedad capitalista (Aplausos).

Aspiramos a contar con magníficos y revolucionarios 
trabajadores intelectuales. Y cuando hablo de trabajadores 
intelectuales no me estoy refiriendo exclusivamente a es-
critores, artistas, pintores, ¡no!; me refiero a todos los tra-
bajadores intelectuales, me refiero a los ingenieros, a los 
médicos, a los arquitectos, a los profesores, a los maestros. 
Aspiramos a una fuerza intelectual revolucionaria de pri-
mera línea.

Por eso valoramos mucho el esfuerzo que realiza la 
Unión de Jóvenes Comunistas con los estudiantes univer-
sitarios y con los intelectuales. Valoramos extraordina
riamente el aporte que está haciendo en el campo de la 
cultura. Y creo que si vamos a ser una potencia médica, 
también podemos ser una potencia cultural (Aplausos). 
Así sucesivamente podemos ser potencia en muchas cosas. 
Depende de los métodos que apliquemos, de la preocupa-
ción que mostremos; depende de la aplicación, además, 
del principio que mencionaba hace 20 años del mérito; de 
modo que en nuestra tierra prospere por encima de todo el 
mérito del hombre, sus condiciones humanas, sus condicio-
nes intelectuales, sus condiciones revolucionarias, como se 
hizo con el Destacamento Carlos J. Finlay, por ejemplo. No 
hubo una sola violación a la regla, a los principios que se 
aplicaron en la selección. No hubo un solo estudiante de 
dedo, ni familia de nadie, ni pariente de nadie, incluido ar-
bitrariamente, ¡ni una sola excepción! (Aplausos)

Y desde luego, hay casos que son dramáticos: estudian-
tes con una tremenda vocación, con un deseo de años; sa-
bemos de casos que les faltaron fracciones de puntos, sobre 
todo en el caso de algunas muchachas, porque como sue-
len tener mejores notas que los varones, si escogíamos solo 
por puro expediente, 67 % de mujeres, 33 % de hombres. Y 
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nosotros decíamos: por este camino, aparte de ciertas difi-
cultades, va a resultar que las estudiantes de Medicina no 
van a tener ni siquiera novios (Risas), 33 contra 67. Y aun-
que yo no lo quise sugerir, les confieso que me gusta la idea 
de matrimonios de estudiantes de Medicina; pero no pre-
coces, sino cuando salgan a cumplir ya sus misiones inter-
nacionalistas (Aplausos). Por eso fue necesario establecer 
una cuota, por lo menos una cuota, de 45 % de hombres en-
tre los estudiantes y 55 % de mujeres. Pero para cualquiera 
de esos casos traumáticos siempre queda un recurso, una 
muchacha, por ejemplo, puede hacerse técnico medio de la 
Salud, y después de dos años de trabajo ingresar mediante 
examen en el Destacamento. Queda una vía, como queda 
también para varones la vía del Servicio Militar. Porque 
puede ser que tengan expedientes incluso para otra carre-
ra y no les tocó la de Medicina; pero si quieren Medicina 
van al Servicio y después tienen oportunidad de estudiar 
la Medicina, quedan vías para los casos traumáticos, pero 
también fundadas en el mérito, exclusivamente en el mérito 
y en la voluntad y el tesón de los estudiantes.

Creo en la aplicación consecuente de estos principios, 
que son principios genuinamente marxista-leninistas, por-
que el marxismo-leninismo tiene que continuar desarro-
llándose en la práctica de todos los días en un sentido revo-
lucionario, y veremos si hay revolución que retroceda si se 
aplican correctamente los principios del marxismo-leninis-
mo (Aplausos), y si se aplican creadoramente, y sobre todo 
si se aplica el principio de aplicar los principios (Aplausos). 
Porque luego surgen los problemitas, cuando no se aplican 
correctamente los principios que tanto explotan los enemi-
gos del socialismo, que tanto explotan los capitalistas para 
tratar de darle oxígeno a su sistema decrépito, inhumano 
y prehistórico. Pero esa parte nos corresponde a nosotros, 
los revolucionarios. Porque es fácil equivocarse y muchas 
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veces se cometen equivocaciones y las equivocaciones son 
el resultado de falta de análisis serio, profundo; resultado 
de falta de análisis colectivos, que es uno de los principios 
fundamentales también del marxismo-leninismo. La apli-
cación de los principios verdaderamente democráticos y la 
lucha intransigente contra toda manifestación de privile-
gio, corrupción, etcétera, etcétera, etcétera. Creo que ese 
debe ser el deber número uno de nosotros los revolucio-
narios cubanos, y muy especialmente de la Juventud, en la 
cual tenemos, con razón, tantas esperanzas; esperanzas 
que se fortalecen después que se tiene el privilegio de pre-
senciar un Congreso como este (Aplausos).

Hay mucho que meditar sobre todo esto, porque noso-
tros estamos aquí en las fauces mismas del imperialismo, 
con la boca abierta siempre, que recuerda la boca de un 
tigre, con colmillos y todo, o la boca de un tiburón, y noso-
tros llevamos ya, vamos acercándonos, o hemos sobrepa-
sado ya los 23 años de revolución en la boca del monstruo 
(Aplausos). Y el monstruo trata —y sigue tratando— de 
crearnos problemas, de crearnos dificultades, de extremar 
su bloqueo, etcétera, ¿por cuánto tiempo? Nadie sabe. Pero 
esperamos resistir al monstruo, en cualquier variante, lo 
mismo si trata de engullirnos, procurar crearle la más te-
rrible de las indigestiones (Aplausos), como si el monstruo 
lograra crearnos más dificultades en el terreno económi-
co, cualesquiera que sean, cualesquiera que sean. Esta-
mos decididos a seguir enfrentando el monstruo y a ganar 
cualquier batalla en cualquier campo y vencer cualquier 
dificultad, las más inimaginables, como si nos impusieran 
un bloqueo naval total, para citar un ejemplo, o nos impu-
siera cualesquiera otras fechorías. Estamos seguros de que 
vamos a resistir con ustedes en la vanguardia, con nuestra 
juventud (Aplausos y exclamaciones de: «Fidel, donde 
sea, como sea, Comandante en Jefe, ¡ordene!»).
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Trabaja y se esmera la Unión de Jóvenes Comunistas 
también en el campo de la recreación para los jóvenes. No 
podemos decir que sea mucho lo que hayamos avanzado, 
pero hay ya 19 círculos, 6 000 clubes —en español— juve-
niles que nos parece muy buena iniciativa, que vale la pena 
desarrollar y que merece apoyo; la iniciativa del campismo 
popular, nos parece algo realmente revolucionario, dado 
los recursos naturales que tiene el país. ¿Vamos a esperar 
acaso que se tenga un rascacielos al lado de cada montaña 
para unas vacaciones? ¿Cuándo podrían los jóvenes pasar 
unas vacaciones, entrar en contacto con la naturaleza, vivir 
días felices? Aparte de que esto depende del concepto y, 
bien pensado, el lugar más infeliz para pasar unas vaca-
ciones debe ser un rascacielos. Tenemos grandes recursos 
y bellezas naturales. No disponemos de recursos para po-
nernos a construir y construir ese tipo de instalaciones si 
tenemos montones de problemas todavía, si tenemos aún 
sin resolver el desesperante y angustioso problema de la 
vivienda para muchas familias. Imposible esperar tener un 
hotel en Varadero o en otra playa, o al lado de una presa. 
¿Por qué?, si con recursos muy modestos se pueden crear 
las condiciones adecuadas para el descanso, para las va-
caciones, para el contacto con la naturaleza, y así surgió 
este plan de campismo popular, y empezó a desarrollarse y 
creo que se habría desarrollado más si no llega a ser por la 
epidemia. Si se ha llegado solo a 60 000, esos 60 000 son con-
tando solo los fines de semana porque hubo que suspender 
el plan cuando la epidemia. Precisamente en su mejor mo-
mento, en julio y agosto, en que se planeaba pleno uso de los 
recursos y semanas completas de descanso, de lo contrario 
habrían pasado más de 100 000, o de 120 000 ya por los pla-
nes. Ese es otro trabajo que con mucha seriedad abordó la 
Unión de Jóvenes Comunistas: seleccionaron los lugares, 
movilizaron la cooperación y la ayuda para dejarlos en las 
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condiciones adecuadas. Cuando mucha gente ni pensaba 
en eso, cuando no se sabía cuál iba a ser la reacción de la 
Juventud, iniciaron su empeño calladamente hablando 
con algunos de esos clubes, y con algunos estudiantes y 
con algunos comités, y ahora están en una situación ya en 
que la demanda es mayor que la oferta. Se empezó un poco 
experimentalmente para ver los resultados, y parece que 
promete mucho. Desde luego, queríamos hacerlo sobre la 
base de los costos; eso no tiene nada comercial, no se quiere 
ni un centavo de ganancia, sino los costos. Se calcularon 
los costos del pasaje, de todas las demás cosas, para hacer 
la recaudación que cubriera los costos. Todavía no cubre 
los costos, hay que decir la verdad; por lo menos opinan 
los especialistas, y sobre todo el compañero del Buró de la 
Juventud que está al frente de la actividad, que va a tardar 
algún tiempo en cubrir los costos, por la no utilización de 
todos los recursos. Y así tenemos, por ejemplo, que dejaron 
de asistir unos 60 000 por los meses de julio y agosto. No-
sotros debemos procurar que esos planes se desarrollen 
sobre la base de cubrir los costos.

Claro, había grupos de aficionados al campismo, etcéte-
ra, que no tenían ni una casita de campaña, no tenían ni un 
transporte; ahora se les ha ido dando recursos; transporte, 
ómnibus, otros vehículos; también casas de campaña, ya 
tienen miles de casas de campaña; hamacas, nylon, etcétera, 
etcétera. Sobre la base de que la comida se lleva de la casa, 
y se les venden también algunos suministros.

Está avanzando ese plan y ya se comienza a extender a 
otras provincias; todas las provincias tendrán por lo menos 
una base en el próximo verano, una base de 600, aparte 
de las 12 bases de Pinar del Río. Creo que se va a llegar 
a alrededor de 20 000 capacidades, 20 000 capacidades de 
una sola vez. Claro, La Habana tiene pocos bosques, no mu-
chas montañas; a pesar de eso, La Habana está preparando 
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cuatro bases. Pero Pinar del Río se ha convertido en el cen-
tro de recreación, por su naturaleza, de la Ciudad de La Ha-
bana, por la gran cantidad de montañas, bosques, presas, 
ríos, etcétera. Para este verano habrá 20 000 capacidades; 
por lo tanto, es posible que en este verano pasen ya por 
las montañas, y los ríos, y las presas, y caminen, entren en 
contacto con la naturaleza alrededor de 100 000 personas, 
la mayoría jóvenes, pero no se excluye a nadie: pueden ir los 
niños, puede ir la suegra, puede ir la abuela, todo el mun-
do puede ir (Risas). Y me han hablado de casos que ha ido 
la familia completa, la abuela y los nietos, y la han pasado 
excelentemente bien. Por eso auguro el éxito de ese plan. 
Lo auguro porque está en manos de nuestra pujante Unión 
de Jóvenes Comunistas (Aplausos).

Yo lo que quisiera saber es si por Varadero pasan una 
semana 100 000 personas durante julio y agosto. Sería bue-
no conocer esos datos, cuántos pasan por Santa María del 
Mar. Me refiero a una semana, varios días, hospedados. Y 
que se analicen los costos de una cosa y otra para el país. 
Aparte de que esto nos entrena, ¡nos entrena! Esto forma 
parte, pudiera decirse, incluso, de nuestra adaptación a 
condiciones difíciles; forma parte, pudiéramos decir, de 
nuestra preparación para cualquier circunstancia dura.

Hay que seguir desarrollando iniciativas de este tipo.
He mencionado varios campos ya donde el papel de la 

Unión de Jóvenes Comunistas resulta insustituible. Ahora 
vamos a hablar de otros campos: la defensa por ejemplo.

Ya incluso desde antes que existiera la organización, 
en Girón, los jóvenes desempeñaron un papel importante 
cuando ingresaron en masa en las Milicias, cuando se hi-
cieron artilleros, cuando participaron en las luchas contra 
bandidos, etcétera; ya los jóvenes desempeñaron un papel 
destacado. Pero es precisamente la Juventud la que nutre 
a nuestras Fuerzas Armadas Revolucionarias y a nuestro 



obr as escogidas  f idel c astro ruz 5 6 7

1980 –  1982 [1982]

Ministerio del Interior. La inmensa mayoría de los cua-
dros y de los combatientes de estas instituciones para la 
defensa del país y para la defensa de la Revolución, está 
integrada por jóvenes. Y son fuertes precisamente las orga-
nizaciones, muy fuertes las organizaciones de la juventud 
en nuestras Fuerzas Armadas y en nuestro Ministerio del 
Interior; desempeñan un papel fundamental, insustituible, 
los comités, las organizaciones de jóvenes comunistas, en 
el seno de esas instituciones; también en la preparación 
político-ideológica de los jóvenes que van a ingresar en las 
Fuerzas Armadas, y luego cuando ya han ingresado. Ahí te-
nemos una actividad vital para el pueblo, vital para nuestra 
sociedad, en la que también brindan una extraordinaria 
contribución los jóvenes comunistas. Eso se podía apreciar 
aquí en el Congreso, en el elevado número de combatientes 
de las Fuerzas Armadas Revolucionarias y del Ministerio 
del Interior que participaron.

Y, ¿acaso a lo mencionado hasta aquí se limita la tarea 
de la Unión de Jóvenes Comunistas? ¡No!, ni mucho menos. 
Tenemos algo tan vital y fundamental como la producción 
y los servicios.

Hoy, según los datos, la tercera parte de la fuerza laboral 
de nuestro país son jóvenes. Y es aquí, en este campo, donde 
la juventud puede ofrecer la más universal de sus contri-
buciones, y donde tiene una participación creciente. No en 
balde expresaba con entusiasmo el compañero Veiga lo que 
significa la Unión de Jóvenes Comunistas en el movimiento 
sindical, de la misma forma que lo expresaba el compañero 
Armando Acosta, Pepe Ramírez, y también —supongo— la 
compañera Vilma, que habló en el día de hoy: el papel de 
la Unión de Jóvenes Comunistas en el seno de sus respecti-
vas organizaciones. Los trabajadores reflejaban eso, su alta 
valoración, el número elevado de cuadros de los sindicatos 
que son jóvenes comunistas. Aquí es donde se despliega 
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y puede desplegarse extraordinariamente la tarea de la 
Unión de Jóvenes Comunistas.

Han surgido en años recientes nuevas iniciativas: un 
ejemplo, las obras de choque. Son relativamente recientes, 
han prosperado y se van convirtiendo en una promesa. De 
ellas se trató en el Congreso. Son miles y miles los jóvenes 
que pertenecen a este Movimiento de las Obras de Choque, 
y tengo entendido que estas son ya 29, y son las más impor-
tantes, las más fundamentales, las más difíciles. Recuerdo 
cuando se construía la fábrica de cemento de Artemisa, o 
cuando se construía la fábrica de cemento de Cienfuegos, el 
aporte de los jóvenes; más de una vez hablé con ellos. Supe 
de brigadas de jóvenes que trabajaban 14 horas, 15 horas; 
que después de terminada la jornada normal, se compro-
metían a realizar determinadas tareas. Pero no era un tra-
bajo simple, no era un trabajo sencillo, no era un trabajo 
fácil, eran metas serias, esfuerzos grandes, realizados de 
día, de noche, de madrugada, y recuerdo cuánto contri-
buyeron a la construcción de esas obras. Ya, desde luego, 
los organismos de la construcción lo que desean es que la 
Juventud le declare a determinada obra, obra de choque, 
porque se sabe lo que eso significa.

Surgió la nueva iniciativa, llamada precisamente Ini-
ciativas Económicas Juveniles, ahora, relacionadas con el 
Congreso. Se calcula el aporte en 64 millones de pesos a 
la economía. Y se planteó en el Congreso la idea correc-
ta de mantener ese movimiento. Incluso los santiagueros  
—como ustedes recordarán— se comprometieron a hacer 
un aporte, con motivo del 30 aniversario del Moncada, de 
30 millones con las iniciativas, 30 con 30 (Aplausos). Apa-
rentemente un millón por cada año del aniversario, y lo de-
cían con mucha seguridad. Después de ver que parece que 
se llevaron una serie de trofeos por ahí (Exclamaciones), 
no tenemos ningún derecho a dudar del cumplimiento de 
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ese propósito que se han hecho (Aplausos). Ahí tienen un 
importante aporte de la organización a la producción.

A esto hay que sumar otra iniciativa, que yo considero 
valiosísima, que viene desarrollándose hace años, que tie-
ne crecientes perspectivas: las Brigadas Técnicas Juveniles.

Nosotros hemos visitado las exposiciones, conocemos 
el volumen económico de los aportes que han hecho, de las 
innovaciones que han desarrollado; sabemos que el mo-
vimiento cuenta ya con 178 000 miembros, y aspiramos a 
que crezca, porque le habían puesto el límite de los 30 años 
de edad, y entonces resulta que cuando más sabían... En 
eso estaba pasando como con los pioneros, que cuando ya 
empezaban a manejar mejor los instrumentos musicales y 
tenían más dominio de sus actividades, se los llevaban, pa-
saban entonces a la FEEM. Y en el pasado Congreso se luchó 
y se logró elevarlo, cosa muy correcta, hasta noveno grado.

Lo mismo le pasaba a las Brigadas Técnicas Juveniles, 
cumplían 30, y abajo, ya dejaban de ser de las Brigadas, pre-
cisamente cuando estaba en situación de aportar el máxi-
mo. Entonces, negociamos con la CTC, y ellos estuvieron 
muy de acuerdo, porque ellos tienen su movimiento, pero 
que no hay conflicto de ninguna clase entre el trabajador 
que es miembro de la Brigada Técnica y los innovadores de 
la CTC, no hay ninguna contradicción; y a fin de darle más 
posibilidades a ese movimiento y aprovechar un poco más 
los justos frutos del esfuerzo que se realiza con esos jóvenes, 
se decidió elevar la edad hasta los 35 años. Como cada vez 
hay más egresados de las escuelas técnicas, pues, figúren-
se. Baste recordar, según se explicaba aquí, que desde el 2 
Congreso al 14 Congreso el número de estudiantes de las 
escuelas técnicas se ha multiplicado por seis, y el número 
de estudiantes universitarios se ha multiplicado creo que 
por 3.7. Claro, muchos de los que ingresan ya, ingresan con 
un nivel mejor, están capacitados para formar parte de las 



f i de l  c a s t ro  ru z   obr a s  e s c o gi da s5 7 0

t omo  1 2

Brigadas Técnicas. Y no sería extraño que en un futuro este 
movimiento abarcara unos 300 000 jóvenes. Es una aspira-
ción, no es una meta, la meta es cuando ya la aspiración se 
convierte en objetivo; en este caso es una aspiración que to-
davía no se ha convertido en meta. Se habló para 1985, puede 
ser que sea en 1987. Pero creo que sí, que este movimiento si 
se le atiende, si se le da impulso debidamente tiene muchas 
perspectivas. No se sabe lo que promete este movimiento 
y cuánto podría ayudar al país en una situación difícil, di-
gamos en una situación de bloqueo total, todas esas inteli-
gencias innovando, buscando soluciones a los problemas.

Ya eso se ha demostrado en otros países. Cuando uno 
tiene oportunidad de conocer lo que hicieron los soviéticos, 
por ejemplo, durante la Segunda Guerra Mundial, cómo 
fueron capaces de trasladar fábricas enteras, en meses, 
prácticamente en semanas, a la profunda retaguardia, y 
ponerlas a producir, en plena guerra; cuando se toma en 
cuenta, cómo reconstruyeron el país, en el tiempo en que lo 
hicieron, cuando los imperialistas creían que iban a tardar 
diez años en reconstruir una fábrica, en las condiciones 
en que había quedado, y la hacían en un año, año y medio, 
dos años; cuando uno ve esas proezas se da cuenta de que 
cuando ya se cuenta con un pueblo instruido, calificado, 
con niveles técnicos, con preparación, y llegan las horas de-
cisivas, no hay milagro que el socialismo no pueda llevar a 
cabo. Porque creo que la proeza del traslado de las fábricas 
durante la guerra no tiene precedentes, y el esfuerzo con 
que los soviéticos reconstruyeron la economía después de 
la guerra no tiene precedentes. Pero tenían al hombre, y al 
hombre socialista, que conocía, que tenía un nivel técnico.

Recuerdo los primeros tiempos de la Revolución, las 
cosas que hicieron nuestros obreros calificados, nuestros 
trabajadores, cuando se produce el bloqueo económico, 
cuando no se podía disponer de una sola pieza para muchas 
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máquinas, cómo se las arreglaron nuestros trabajadores 
para mantener las textileras y las demás industrias funcio-
nando años sin recibir una sola pieza. Me imagino ahora 
con los niveles de técnica que tiene nuestra juventud, con 
su nivel de instrucción, con esas Brigadas Técnicas, lo que 
podrían hacer en una circunstancia difícil.

Pero no hay que pensar solo en las circunstancias es-
peciales, sino lo mucho que pueden ayudar a la economía 
en circunstancias normales. Y hay que reconocer que las 
Brigadas Técnicas Juveniles son una genuina creación de 
la Unión de Jóvenes Comunistas de Cuba (Aplausos).

Luchan los jóvenes comunistas para combatir el des-
pilfarro, el derroche, las ineficiencias; luchan por elevar la 
producción y elevar la productividad. Conocemos la impor-
tante proeza que realizan los macheteros jóvenes, los jóve-
nes del Ejército Juvenil del Trabajo, los operadores de equi-
pos, de combinadas; qué esfuerzo realizaron, por ejemplo, 
el año pasado para liquidar la roya, cuando se plantaron 
más de 30 000 caballerías de caña; el esfuerzo que realizan 
en las construcciones, los jóvenes, y en otras ramas. Es de-
cir que hay un creciente aporte de nuestra juventud y de los 
jóvenes comunistas a la producción y a los servicios: esta es 
una cuestión vital, fundamental, para el país.

¿Hay alguna tarea más importante que esta? Bueno, pu-
diéramos decir que hay una, más importante que todas, y 
es la actividad de la organización en la formación de una 
conciencia comunista en nuestros jóvenes (Aplausos). Y 
eso es vital, vital, decisivo.

Nadie puede hacer más que la Unión de Jóvenes Comu-
nistas en este terreno, porque prácticamente recibe a la 
nueva generación desde el prescolar y la atiende hasta que 
ingresa en el Partido; el Partido recibirá, en gran parte, lo 
que sea capaz de hacer la Unión de Jóvenes Comunistas. 
En la actitud del joven ante el estudio, ante el deber, ante 
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todas las obligaciones, bien sea en la escuela, bien sea en 
la unidad militar, bien sea en una fábrica, bien sea en un 
centro de servicios, en una escuela como maestro, o como 
médico, o como enfermero o enfermera, o técnico medio 
en un hospital, en la actitud de ese joven ante sus deberes, 
el papel de la organización es fundamental, decisivo. Y es 
ahí, en esa práctica, en esa lucha diaria, donde se toma una 
conciencia verdaderamente comunista.

Y se notan cambios ya, es cierto que se puede hablar ya 
de actitudes nuevas, y que son el fruto del trabajo de estos 
años, de nuestras instituciones socialistas, de nuestras es-
cuelas de estudio y de trabajo, del esfuerzo de las organi-
zaciones pioneriles, de nuestros maestros revolucionarios, 
de nuestras escuelas revolucionarias, y de nuestras orga-
nizaciones de masas, juveniles y de la Unión de Jóvenes 
Comunistas. Ya se percibe.

Ahora, se percibe también este trabajo con la conciencia 
de los jóvenes en el interés con que la organización ha man-
tenido enarboladas las banderas del trabajo voluntario, y 
eso es fundamental. Es fundamental, por cuanto las reali-
dades de la construcción del socialismo nos obligan a cier-
tas fórmulas y ciertos métodos que no son comunistas, son 
socialistas, y ustedes saben bien las diferencias entre socia-
lismo y comunismo. Hay dos fórmulas: A cada cual según 
su trabajo, o a cada cual según su necesidad. En el socia-
lismo, cada cual se supone que aporte según su capacidad 
y recibe según su trabajo; en el comunismo, cada cual apor-
ta según su capacidad y recibe según su necesidad.

Nosotros en ciertos momentos idealistas queríamos 
saltar etapas, realmente, y tuvimos oportunidad de ver las 
consecuencias y la honradez de comprenderlo y de recti-
ficarlo. Está claro eso. Y está claro también que la fórmula 
comunista es superior. Está claro que Marx, Engels y Le-
nin soñaron con la sociedad comunista. Marx decía que 
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«la distribución en el socialismo todavía estaba enmarcada 
dentro de los estrechos horizontes del derecho burgués».[499]

Claro, si hay dos cargadores de sacos en el muelle y yo 
soy muy fuerte y puedo cargar más sacos que el otro, supo-
niendo que el otro puede cargar la mitad, el pobre, recibió 
la mitad que yo, pero él no tiene la culpa de no ser un tipo 
que pueda cargar 200 sacos en vez de 100 sacos, y quizás 
tenga iguales o mayores necesidades. No es justa o no es to-
talmente justa esa distribución, la distribución socialista. Y 
nosotros aspiramos a que algún día la sociedad comunista 
rectifique esa injusticia.

La vinculación, lógico, es una fórmula socialista. El que 
tiene más habilidad y más fuerza puede ganar más, y mu-
chas veces el que tiene más voluntad, desde luego. Pero 
siempre hay un componente de desigualdad en el hombre: 
unos tienen más facilidades para una cosa, más habilida-
des, más fortaleza física, más resistencia que otros.

Tenemos que acudir a los estímulos materiales, es una 
necesidad que nos impone el tránsito del capitalismo al co-
munismo, es decir que nos impone la etapa socialista. No 
puedo nunca olvidar la gran preocupación que el Che[500] te-
nía por todas estas cosas, su gran vocación y consagración 

499	 Karl Marx, Crítica del Programa de Gotha, 1875.

500	 Ernesto Guevara de la Serna, Che (Argentina, 1928-Bolivia, 1967). 
Expedicionario del Granma. Comandante del Ejército Rebelde y 
jefe de la Columna 8 Ciro Redondo. Tras el triunfo de la Revolu-
ción, presidente del Banco Nacional de Cuba (1959-1961) y ministro 
de Industrias (1961-1965). Por sus méritos excepcionales se le otor-
gó la ciudadanía cubana por nacimiento. Jefe de un destacamento 
de combatientes internacionalistas en el Congo y luego en Boli-
via, donde fue herido en combate. Con su arma inutilizada resultó 
prisionero y asesinado. Paradigma de revolucionario y máximo 
exponente del internacionalismo contemporáneo.
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por todo eso, cómo fue ejemplo en el trabajo voluntario, iba 
a una combinada, o a cortar caña, o a poner ladrillos, o a 
manejar una carretilla por el muelle, porque él lo predicó 
con el ejemplo, y tenía siempre grandes preocupaciones 
por todas estas cosas.

Sin embargo, nosotros hemos tenido que adoptar deter-
minadas medidas porque nos las impone la necesidad y nos 
las impone la realidad. Ayudan, desarrollan la economía, el 
desarrollo de la economía aumenta los recursos, aumenta 
las posibilidades de desarrollo de la sociedad y aumenta la 
riqueza de la sociedad.

Si no hay riqueza, habrá pocas cosas que distribuir. 
Esa es una realidad, y la Revolución, en la rectificación de 
sus errores de idealismo, abordó valientemente y adoptó 
las medidas pertinentes; pero se producen contradiccio-
nes. Y tenemos que evitar que las fórmulas socialistas 
comprometan la conciencia comunista; tenemos que evitar 
que las fórmulas socialistas comprometan nuestros más 
hermosos objetivos, nuestras aspiraciones, nuestros sueños 
comunistas; tenemos que evitar que el descuido ideológico 
y la no comprensión de estas verdades hipotequen la meta 
de formar un hombre comunista. Si el hombre trabaja más 
porque gana más, es una actitud positiva, en un sentido 
ayuda, produce más, pero no es una actitud comunista. Si 
hace más porque va a recibir un estímulo material, puede 
ser útil y puede aumentar la distribución, la riqueza y ayu-
dar al desarrollo, pero no forma una conciencia comunista.

La realidad impone a la sociedad sus reglas y sus fórmu-
las, el Partido y la Unión de Jóvenes Comunistas tienen que 
llevar al hombre la conciencia. Y digo que ser comunista 
no va a depender solo de riquezas ilimitadas para repartir, 
para cuando haya tantas que sobren —y no sé qué cosa 
es lo que va a sobrar en un mundo cuya población se mul-
tiplica como la de los curieles y cuyos recursos naturales 
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son limitados. No solo sobre la base de la abundancia de 
riquezas se puede hablar de conciencia comunista, nadie 
puede esperar por eso.

A mi juicio, el desarrollo de la sociedad comunista es 
algo en que el crecimiento de las riquezas y de la base 
material tiene que ir aparejado con la conciencia, porque 
puede ocurrir incluso que crezcan las riquezas y bajen las 
conciencias. Es muy importante que los jóvenes mediten 
sobre esto, y estoy seguro de que habrán meditado y estoy 
seguro de que se habrán preguntado, porque yo mismo he 
meditado mucho sobre esto y me lo he preguntado muchas 
veces, y tengo la convicción de que no es solo la riqueza o el 
desarrollo de la base material lo que va a crear una concien-
cia ni mucho menos. Hay países con mucha más riqueza 
que nosotros, hay algunos. No quiero hacer comparaciones 
de ninguna clase, no es correcto. Pero hay experiencias de 
países revolucionarios donde la riqueza avanzó más que la 
conciencia, y después vienen incluso problemas de contra-
rrevoluciones y cosas por el estilo. Puede haber quizás sin 
mucha riqueza mucha conciencia.

Está mal que nosotros nos pongamos de ejemplo, ponga-
mos de ejemplo a nuestro país. Pero yo tengo la convicción de 
que dentro de la limitación de nuestras riquezas, de nuestro 
relativo desarrollo material, en nuestro país se ha desarro-
llado mucha conciencia, mucha conciencia, y un ejemplo de 
ello es el espíritu internacionalista de nuestro pueblo. Eso es 
importante, es importante comprender todas estas cosas, si 
no se comprenden, entonces somos más débiles.

Una conciencia internacionalista implica la renuncia a 
los chovinismos, implica combatir los egoísmos naciona-
les, porque el egoísmo nacional no tiene nada de marxista, 
nada de leninista, nada de comunista.

Hay veces que nosotros sí, hemos tenido que hacer 
una carretera en otro país, cuando nos puede faltar una 
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carretera aquí; incluso aeropuerto, cuando nos pueden fal-
tar aeropuertos.

Nosotros tenemos Ciego de Ávila y Sancti Spíritus, que 
no tienen aeropuertos, y nosotros hemos ayudado a hacer 
aeropuertos en otros países. Sí, hacemos esfuerzos, ayu-
damos a otros países, y después puede haber alguno que 
diga: «bueno, si nos faltan cosas, por qué ayudamos». Esa 
no es una manifestación revolucionaria, esa es una mani-
festación de egoísmo nacional.

En primer lugar, el internacionalismo es también una 
cuestión de conciencia, implica sí, implica privarse de co-
sas para ayudar a otros que lo necesitan mucho más, que 
son mucho más pobres. Desde luego, tiene mérito el pobre 
cuando da algo de lo suyo, y nosotros que somos un país 
subdesarrollado damos algo de lo nuestro. Yo creo que 
eso es una manifestación de conciencia internacionalista. 
Y creo que si en el mundo, incluso, no hay la conciencia de 
la colaboración internacional, el futuro del mundo va a ser 
un gran desastre.

Sobre algunas situaciones que afectan al mundo sub-
desarrollado hemos hablado nosotros en otras ocasiones, 
por ejemplo, cuando hablábamos en el acto de constitución 
del Destacamento médico. Recordemos, por ejemplo, la si-
tuación de Etiopía que tenía 35 millones de habitantes y 
125 médicos. Tenía menos médicos creo que Isla de Pinos, 
yo no sé exacto cuántos tiene este municipio, pero sé que 
hay municipios de Cuba que tienen más de 125 médicos. 
Había menos médicos en Etiopía con 35 millones de habi-
tantes que algunos municipios de Cuba. Si nosotros no so-
mos capaces de pedirles a los médicos que hagan un poco 
más de esfuerzo para enviarle diez médicos a Etiopía de 
una provincia de Cuba, o que tal provincia mande 20, y tal 
otra, otro poco, si se piensa cualquier provincia nuestra 
tiene muchos más médicos que Etiopía, varias veces más 
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médicos que Etiopía, pues estamos mal, si no les pedimos 
un esfuerzo para cumplir esos deberes elementales.

Y tenemos necesidades, es verdad, a veces hacemos cosas 
que podemos hacerlas aquí, pero en lo que para nosotros 
ya no es esencial, cuando un país relativamente pequeño 
ha construido 20 000 kilómetros de carreteras y caminos, 
y deja de hacer 300 kilómetros de carreteras y caminos no 
es nada, por estar construyendo 200 o 300 kilómetros en 
países donde apenas hay carreteras o tienen muy pocas. 
Es relativo todo eso, y algunas contribuciones materiales, 
y algunas contribuciones en técnicos no significan sacrifi-
cios de consideración y constituyen sin embargo un gran 
ejemplo en un mundo lleno de egoísmos.

No todo lo que nuestro país realice en el exterior es do-
nación. A los países más pobres les donamos; los países que 
tienen recursos económicos, más que nosotros, nos pagan 
por los servicios productivos que hacemos, es también un 
recurso del país el trabajo en el exterior.

Es imprescindible tener una sólida conciencia interna-
cionalista.

A veces, por ejemplo, alguien ha hablado. Se cayó un edi-
ficio, por diversas razones, fue el edificio que se derrumbó 
por allá cerca del Capitolio. Se investigó bien, distintos fac-
tores, aparte de la edad del edificio, construcciones clan-
destinas incorrectas, demasiado peso, demasiados muebles 
arriba y se produjo la desgracia del derrumbe del edificio, 
y alguno comentaba que cómo exportamos cemento si se 
cae un edificio. Es muy simplista ese análisis. Significa no 
entender, incluso, que el país exporta porque no le queda 
más remedio que exportar, desgraciadamente. ¡Ojalá todo 
el cemento que producimos pudiéramos dedicarlo aquí a 
construir!, pero hay que exportar, porque también el país 
tiene que importar muchas cosas, de todo, empezando por 
las medicinas, tiene que importar materias primas para 



f i de l  c a s t ro  ru z   obr a s  e s c o gi da s5 7 8

t omo  1 2

la industria, tiene que importar materias primas para la 
producción de aves, de cerdos, de leche, de todo; tiene que 
importar muchas cosas, y para importar hay que expor-
tar. Sí, cuánto mejor sería poder dedicar todo el cemento a 
construir. Pero el problema es que no solo es cemento, no 
se construye solo con cemento, se necesita acero, se necesi-
ta madera, se necesitan cristales, se necesitan tuberías, se 
necesitan cables, se necesitan decenas de cosas para cons-
truir, que hay que comprarlas también. Y lo que limita mu-
chas veces estas construcciones no es el cemento, lo que las 
está limitando es la falta de madera, y la falta de algunos 
de estos materiales, desgraciadamente, que no tenemos 
recursos para adquirir en el exterior.

En este ejemplo que les puse hay dos manifestaciones. 
Bueno, esto es una manifestación no de falta de espíritu 
internacionalista, sino de falta de conocimientos, es una 
manifestación de ignorancia; otras veces es manifestación 
de falta de espíritu internacionalista.

Pues bien, como el espíritu internacionalista hay que 
defenderlo como principio, yo digo que sí, que para ser in-
ternacionalista hay que dar algo de lo que uno tiene, y hay 
que estar dispuesto a darlo. Hay que estar dispuesto, inclu-
so, a privarse de algo para hacerlo. Lógicamente, preferi-
ríamos que tuviéramos más médicos todavía atendiendo a 
los hospitales, asegurar el descanso postguardia, etcétera, 
y sin embargo, parte de nuestros médicos están prestando 
servicio internacionalista. Pero no estamos con los brazos 
cruzados, al mismo tiempo estamos formando legiones de 
nuevos y buenos médicos.

Bien, digo que el principio internacionalista se defiende 
por sí mismo. Ahora, la otra cara de la moneda: ¿qué ha-
bría sido de nuestra Patria y de nuestra Revolución sin el 
internacionalismo? (Aplausos y exclamaciones de: «Ser 
internacionalistas es saldar nuestra propia deuda con la 
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humanidad»). ¿Qué es lo que hemos hecho nosotros por los 
demás comparado con lo que los demás han hecho por noso-
tros en tantos terrenos? Por eso la consigna esa, precisamen-
te, que es «saldar nuestra propia deuda con la humanidad». 
Desde el armamento con que nosotros nos hemos defendido, 
¿cuánto vale, cuánto vale todo eso? ¿La cooperación econó-
mica que hemos recibido nosotros? Pero no me gusta usar 
mucho este argumento, porque no es un argumento comu-
nista, puede ser un argumento lógico, dialéctico, pero no es 
comunista. Sirve, sin embargo, para los no internacionalis-
tas, para que entiendan mejor; no es un argumento para in-
ternacionalistas. El argumento para los internacionalistas 
es: hay que ayudar a los demás aunque nadie nos ayudara 
(Aplausos). Es sencillamente un deber moral, un deber re-
volucionario, un deber de principio, un deber de conciencia, 
un deber ideológico incluso: hacer un aporte a la humanidad 
aunque la humanidad no hubiera hecho ningún aporte por 
nosotros. ¡Ese es el internacionalismo! Y tenemos que de-
sarrollar esa conciencia internacionalista, que se ha creado 
mucho en nuestro país. Creo que hay muchos ejemplos de 
ello.

Yo hablaba de que precisamente no es la riqueza lo que 
hace una conciencia. La conciencia tiene que desarrollarla 
el Partido, la Unión de Jóvenes Comunistas, la tiene que de-
sarrollar la Revolución. Y decía que nuestro modesto país 
ha desarrollado bastante conciencia internacionalista. So-
mos todavía egoístas, no hemos llegado al non plus ultra de la 
conciencia internacionalista, pero hay mucho más egoísmo 
en el mundo que el que nosotros ostentamos, creo que va-
mos desarrollando una creciente conciencia internaciona-
lista, y hay ejemplos. Cuando se pidieron los maestros para 
Nicaragua se ofrecieron, creo que fueron 29 500 maestros, 
se ofrecieron 29 500, y eso sí era difícil, era para dar clases en 
las condiciones más difíciles. Y cuando ayer la compañera 
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delegada nos traía un álbum que representaba los veintitan-
tos álbumes con la firma de 92 000 maestros, dispuestos a 
ocupar el lugar de Francisco de la Concepción,[501] de Pedro 
Pablo Rivera,[502] o Bárbaro Rodríguez,[503] o Águedo Mora-
les,[504] que habían sido asesinados allí cumpliendo el deber 
de maestros en Nicaragua, ¿qué es eso? (Aplausos). ¿Eso 
no es una conciencia internacionalista? ¿Podemos dudarlo? 
Yo, por lo pronto, no dudo que esos 92 000 maestros están 
dispuestos a cumplir su compromiso. ¡Y qué extraordinaria 
cosa poder decir que nuestra Revolución, a los veintitantos 
años tiene 92 000 maestros dispuestos a cumplir una mi-
sión internacionalista en condiciones de probado riesgo! 
(Aplausos) ¡Qué cosa realmente extraordinaria, admira-
ble, increíble! ¿Por qué, por qué? Antes de la Revolución, 
¿de cuántos maestros disponíamos para ir a dar clases en 
las condiciones que hay que darlas en Nicaragua?, pero si 
no los teníamos ni para enviarlos a Güines, a Güines que 
está en las proximidades de la capital. No los teníamos para 
enviarlos a Baracoa, a Guantánamo, no los teníamos para 
nuestro propio campo, no teníamos los maestros. ¿Qué país 

501	 Francisco de la Concepción Castillo (Cuba, 1951-Nicaragua, 1981). 
Integrante del Contingente Internacionalista de Maestros Augus-
to César Sandino.

502	 Pedro Pablo Rivera Cué (Cuba, 1955-Nicaragua, 1981). Integran-
te del Contingente Internacionalista de Maestros Augusto César 
Sandino.

503	 Bárbaro Rodríguez Hernández (Cuba, 1953-Nicaragua, 1981). In-
tegrante del Contingente Internacionalista de Maestros Augusto 
César Sandino.

504	 Águedo Morales Reina (Cuba, 1953-Nicaragua, 1981). Integrante 
del Contingente Internacionalista de Maestros Augusto César 
Sandino.
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en América Latina con mucha más población que nosotros 
tiene 92 000 maestros dispuestos a hacer eso?

¿Y cómo se formó este espíritu, de casualidad? No, fue la 
Revolución la que creó esa conciencia, fue el Partido, fue la 
Unión de Jóvenes Comunistas. No la crearon las riquezas, 
desde luego; la creó el trabajo político, el trabajo ideológi-
co, el trabajo revolucionario, el ejemplo. No hacía falta ser 
más ricos que Estados Unidos para tener una conciencia 
internacionalista. Eso quiere decir que la conciencia hay 
que formarla, la conciencia comunista y la conciencia inter-
nacionalista que, como se dijo aquí: «el internacionalismo 
es el escalón más alto de la conciencia comunista». Che dijo 
«el escalón más alto de la especie humana»;[505] se dijo «el 
escalón más alto de la conciencia comunista», y es verdad, 
porque el que es internacionalista es ya un comunista con-
sagrado. Solo se puede ser internacionalista si se es comu-
nista. Pero podríamos decir incluso que no es posible ser 
comunista sin ser internacionalista. Se puede apreciar así 
la importancia que tienen estos problemas de la formación 
de la conciencia, la importancia que tiene el desarrollo del 
trabajo voluntario en la juventud, aquel ejemplo, aquella 
conducta de la que nos dejó tan inapreciable tesoro el Che 
(Aplausos prolongados).

Y ese espíritu ha impregnado las jornadas de trabajo vo-
luntario que han hecho ustedes y sobre todo ha impregnado 
las iniciativas económicas juveniles. Mantener eso muy en 
alto, les pedimos a los jóvenes, como se lo pedimos a nuestros 
trabajadores; pero sobre todo a los jóvenes trabajadores.

Aquí se tocó el punto del espíritu de lucro, y yo creo 
que es muy importante. Se habló del espíritu de lucro de 

505	 Diario del Che en Bolivia, 8 de agosto de 1967: «Este tipo de lucha nos 
da la oportunidad de convertirnos en revolucionarios, el escalón 
más alto de la especie humana».
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algunos casos de profesionales, y se citaron determinados 
ejemplos muy elocuentes, que es el caso de este ingeniero, 
arquitecto, o lo que sea, graduado por la Revolución, como 
hemos visto nosotros por ahí, por algunos anuncios de Opi-
na,[506] ejerciendo privadamente la profesión y que cobran 
sumas elevadas a los trabajadores por pequeños planos 
para arreglos de viviendas, y Opina es un magnífico librito 
para ver muchas deformaciones y muchas irregularidades. 
Si no, hagan una prueba anunciando ciertas cosas; porque 
un día por casualidad, en una oficina, cerca de donde yo 
estaba, llamaron por teléfono creyendo que vendían un 
carro, uno de uso de esos, creo que era Chevrolet del 58, y 
ocurrió porque se habían equivocado en el periódico, salió 
el número aquel y llamó cada gente allí, cada lumpen, ca-
ballero... A decir verdad, hasta gente decente llamaron. No 
voy a a decir que no. Una persona se expresaba: «¿Cómo, 
10 000 pesos? ¡Cómo, hombre, yo creía que eso valía 400!» 
Dice: «No, no puedo, yo no puedo de ninguna manera». A 
otro se le preguntaba: «¿Tienes los 10 000 pesos?». «Yo sí, yo 
los tengo». «¿Tú tienes los 10 000 pesos?». «Sí». «¡Ah!, ¿dónde 
trabajas?». Uno trabaja en un centro de distribución de pie-
zas y otro en un restaurante de lujo. Muy interesante, no 
había manera de explicarse de dónde sacaban los 10 000 
pesos. Era un verdadero misterio.

Pero bueno, esto es simplemente una anécdota.
Pero el otro anuncia en Opina —y no estoy criticando, 

por cierto, a Opina—: «Hago plano de casa». Va un ciuda-
dano y en el municipio le piden un plano para hacer un 
arreglo, Urbanismo, no sé quién, le pide un planito. El hom-
bre cobra 800, cobra 900, cobra 1 000 pesos por hacer un 
planito. Que a eso se refirieron por aquí con toda, todísima 

506	 Opina (1979). Revista cultural cubana.
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razón. Eso es un robo, es decir, un técnico que ha formado 
la Revolución, que posiblemente trabaja, incluso, en alguna 
empresa u organismo. Yo creo que eso es una prostitución 
de la idea del trabajo por cuenta propia (Aplausos).

Ha habido prostituciones de este tipo alrededor de va-
rias iniciativas, de varias medidas establecidas, por una ne-
cesidad o por otra, o por un esfuerzo de mejorar los servi-
cios o liberar fuerza de trabajo, que enseguida los espíritus 
mezquinos y los egoístas aprovecharon para desvirtuar, 
porque aquí se han desvirtuado unas cuantas cosas, y se 
han desvirtuado, con la colaboración de mucha gente, por-
que para que se produzcan esas desvirtuaciones ha habido 
irresponsabilidades de administradores que han hecho fá-
ciles las cosas, violando lo establecido sobre determinadas 
contrataciones, grupitos de trabajadores, por ejemplo, que 
se ganaban unos miles de pesos para hacer en horas su-
puestamente extras y libres lo que tenían que hacer en las 
horas de trabajo. Es repugnante cuando se conocen de esos 
casos. Y ganarse miles de pesos en unos días. El adminis-
trador que haga cualquier tipo de contratación en que un 
grupo de técnicos, de trabajadores calificados, cualquiera 
se gane miles de pesos es simplemente un corruptor y un 
corrompido (Aplausos).

Se dieron casos hasta de militantes comunistas con esos 
problemas. ¡A dónde vamos a llegar! Por un lado hacien-
do conciencia y por otro lado destruyéndola. Y entonces 
alguno que decía: «Bueno, si yo voy a la Plaza —y salió la 
dichosa placita también— me cobran 50 pesos por una cu-
tara[507] (Risas), lo cual es verdad; pero son cadenas de cosas 
que se producen.

507	 En el Oriente de Cuba, calzado sin talón ni tacón, generalmente 
de uso doméstico.
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Porque si las buenas ideas engendran buenas ideas, las 
malas cosas engendran por otro lado malas cosas. Y está 
claro que aquí realmente el técnico que tenga trabajo en el 
Estado, que tenga posibilidad de emplearse dignamente no 
se le debe dar derecho a hacer esas cosas. Esa no es fórmula 
socialista de resolver los problemas. La fórmula socialista 
sería hacer gabinetes, o grupos, oficinas de arquitectos por 
el Poder Popular, por quien fuera, para que cuando el tra-
bajador tenga que hacer un arreglo a su casa, y aparte de 
que tiene que pagar los materiales y tiene que pagarlo todo, 
le exigen el planito —y es lógico que le exijan planito, para 
que no se anden haciendo construcciones clandestinas que 
después dan lugar al derrumbe de los edificios—, debe ha-
ber un servicio socialista del Estado en que ese arquitecto 
gane lo que gana el arquitecto que está en Moa, está en 
Santiago, o está construyendo una escuela en el campo, o 
que está cumpliendo una misión internacionalista, y no 
diez veces más (Aplausos).

Hay que buscar fórmulas socialistas a los problemas y 
no fórmulas capitalistas, porque no nos damos cuenta y em-
piezan a corroernos, empiezan a contaminarnos, como se 
decía en la sesión de ayer de las cosas que nos contaminan 
y que contaminan nuestras conciencias. Y la virtud hay que 
cultivarla. El vicio es espontáneo como las malas hierbas 
y crece solo. Hay que tener presente eso. De lo contrario, 
vamos a estar por un lado cultivando virtudes y por otro 
creando caldos de cultivo al vicio. Para todas esas cosas: 
fórmulas socialistas y no fórmulas capitalistas. Esa es la 
realidad, no podemos perder de vista eso.

Y creo que no le van a dar permiso para esas actividades. 
Al que se graduó antes de la Revolución, que viva como se 
educó. No tiene ninguna deuda particular contraída; pero 
las normas para los graduados por la Revolución tienen 
que ser distintas, porque los médicos hace mucho tiempo, 
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pero mucho tiempo que renunciaron a la consulta priva-
da. Y aquí hay muchos médicos eminentes que podrían es-
tar ganando 10 000 pesos por ahí en un país capitalista, y 
tienen un modesto sueldo socialista trabajando aquí para 
nuestro pueblo. Esos sí son ejemplos (Aplausos). Y pien-
so que en parte a eso se refería Tony[508] en su intervención 
ayer sobre los problemas ideológicos, de la necesidad de la 
fortaleza de nuestra juventud para no dejarse influir por la 
ideología burguesa.

Porque, claro, ya se sabe que en el capitalismo una emi-
nencia de esas gana montones de dinero. Por eso es tan 
necesaria la conciencia revolucionaria y la conciencia co-
munista, y la conciencia internacionalista, para trabajar 
por su pueblo con muchos menos ingresos, en condiciones 
más modestas y en condiciones más duras. Ese es el tipo 
de técnico, ese es el tipo de revolucionario, ese es el tipo 
de comunista que queremos nosotros formar (Aplausos 
prolongados).

No vamos a competir a base de dinero con el imperialis-
mo yanqui, con los capitalistas, que explotando a los pue-
blos y explotando a los trabajadores acumularon enorme 
riqueza. Se robaron los mejores cerebros de todas partes 
para hacer desarrollos tecnológicos y lograr tecnologías 
de las cuales están privados los países subdesarrollados. 
Sí, dinero tienen. Nosotros tenemos algo más poderoso que 
el dinero y eso se llama conciencia (Aplausos). Y el comu-
nista es por eso más poderoso que el capitalista, porque 
el comunista no se vende por ningún dinero, el comunis-
ta tiene conciencia y el capitalista dinero y nada más que 
dinero, no hay Patria, donde más gane esa es su Patria. El 

508	 Antonio Pérez Herrero (Cuba, 1937-2018). Miembro del secretaria-
do del PCC.
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capitalismo por naturaleza es apátrida, va donde más gane; 
y el comunista por esencia es internacionalista, pero ade-
más es patriota: cumple el deber internacionalista donde 
sea y cumple su deber comunista con su propio pueblo, ese 
es el hombre que tenemos que formar. Los jóvenes tienen 
que formar ese hombre, y tienen la oportunidad de formar 
ese hombre y esa conciencia.

Por eso es muy correcto lo que se planteó sobre el lucro, 
muy correcto, y no tenía por qué abarcar exclusivamente a 
profesionales, porque otra de las iniciativas sobre las cuales 
se crearon actividades especulativas y de lucro fue alrede-
dor de los mercados campesinos, ¿comprenden? Una fórmu-
la capitalista, porque esa fórmula es capitalista, que toma en 
cuenta el hecho de que existen todavía muchos agricultores 
individuales, considerándose que había cierto trapicheo, 
y en busca de las posibilidades de algunas producciones 
marginales que el Estado, las grandes empresas agrícolas 
especializadas, no suelen producir, o para llevar un poco 
más de mercancías al mercado, esa que se contrabandeaba 
o se consumía, o para lograr un poquito más de esfuerzo 
de esos campesinos individuales y por ello se autorizaron 
tales mercados. Bueno, inmediatamente una plaga de in-
termediarios empezó a crearse alrededor de eso, una plaga 
de intermediarios, que no producían nada, y compraban y 
acaparaban productos que en muchos casos los campesinos 
debían haber vendido a Acopio para su normal distribución. 
Había un sujeto que tenía 50 000 plátanos. Ah, 50 000 pláta-
nos en un almacén, ah, en el almacén de un militante —cosa 
curiosa—, nos corrompen al militante, 50 000 plátanos que 
habían sido trasladados desde Holguín. ¿Cuánto dinero 
ganaba ese hombre vendiendo un plátano a 80 centavos en 
unos días? Esos son los que después quieren comprar hasta 
el teatro Karl Marx (Risas), y si no pueden comprar el teatro 
tratan de comprar al administrador del teatro.
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Existe el Mercado Libre Campesino, es una concesión 
por determinadas necesidades. Tendremos que abordar-
lo, cuando discutamos con los campesinos ese problema; 
veremos qué medidas se adoptan, porque en un año sus 
usufructuarios ganaron 200 millones de pesos, y solo se 
pagaron 400 000 pesos de impuestos. Yo pienso que en ese 
año se debieron haber cobrado por lo menos 100 millones 
de impuestos, y ya que venden caro y ganan más que ven-
diendo a Acopio, y a veces trasladando al mercado libre los 
productos que debían ir a Acopio, sería muy bueno que ese 
dinero sirviera para hospitales, para escuelas, para ayu-
dar a los pioneros, para los planes vacacionales, para todo 
eso (Aplausos). Hay muchas cosas hermosas que se pue-
den hacer con ese dinero, por lo menos con la mitad, ah, 
la mitad para el pueblo, para el mismo pueblo que lo está 
pagando allí, que le sirva al pueblo en un plan vacacional, 
en el campismo, en un palacio de pioneros, muchas cosas 
bellas y buenas —repito— se pueden hacer con ese dinero, 
mucho mejor que hacer burgueses, mucho mejor que hacer 
ricos, mucho mejor que hacer corruptores.

Admitimos que siga el mercado libre, ajustándose es-
trictamente a las regulaciones establecidas, pero bueno, 
hay que cobrar impuestos serios, porque ese individuo 
además —curioso— compra el huevo barato a seis centa-
vos o a siete, bueno, ahora está más caro, a nueve o a diez, 
si no hubiera la producción de huevos que realizan los tra-
bajadores de las granjas estatales no podría adquirir ese 
alimento a tan modesto precio. Ah, pero el Estado se tiene 
que encargar en sus granjas de producir miles de millones 
de huevos para que alcance, el Estado produce igualmente 
casi el ciento por ciento de la leche que consumen los ni-
ños en este país y consumen las familias, los ancianos y los 
enfermos, el ciento por ciento de las carnes de aves que se 
distribuyen en hospitales, en escuelas, que se distribuye a 
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la población, en los centros gastronómicos, el Estado las 
produce. Claro que no tenemos más recursos, pudiéramos 
producir el doble de carne de ave, eso es fácil, sabemos de 
memoria cómo hacerlo, pero también sabemos cuántos 
millones de dólares hay que gastar en soya, en maíz y en 
otros productos, y no los tenemos; es muy fácil producirla 
con alta eficiencia, la producimos realmente con eficien-
cia. Claro, no tenemos la materia prima, porque si no sería 
cuestión de hacer granjas, sabemos muy bien hacerlas y 
somos uno de los países que tiene más alta eficiencia en la 
producción de carne de ave y en la producción de huevo, 
extraordinaria, resultado de la genética y la técnica que ha 
desarrollado la Revolución. Tenemos gran eficiencia en la 
producción de carne de ave, de cerdo, sabemos lo que eso 
requiere, y ahí es donde están los limitantes: las materias 
primas. Incluso se aprovecha en alto grado los desperdicios 
de alimentos para la cría de cerdos. Pero a pesar de eso lo 
que produce el Estado lo lleva allí, al hospital, a la escuela, 
etcétera, a la casa de la familia: la leche, el huevo, la carne 
de ave, de res, de cerdo.

Aquí no es como en otros lugares en que los imperia-
listas dicen: «en tal país socialista el minifundio produce 
tanto por ciento de leche, de carne, de huevo», aquí no hay 
nada de esos tantos por ciento, aquí el ciento por ciento de 
la leche la produce la agricultura estatal, la que se distribu-
ye precisamente al pueblo. Prácticamente todo. El huevo y 
la carne de ave y la carne de cerdo y casi toda la carne de res 
que se distribuye a la población, se produce con eficiencia. 
No producimos más porque no tenemos los recursos. Aho-
ra, imposible que nosotros produzcamos guanajos para 
repartir en toda la República, una cuota de un guanajo se-
manal, qué sé yo, no sé cuántos harían falta.

Entonces un individuo produce el guanajo, y lo vende 
allí a 100 pesos. Tiene algunas cosas en cantidades bastante 
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modestas que no por falta de eficacia deja el Estado de pro-
ducirla más, sino por falta de recursos ya que todos los dis-
ponibles los emplea para producir considerables cantida-
des de alimentos esenciales que distribuye al pueblo, a los 
más módicos precios y en muchos casos subsidiados. Ah, el 
individuo ese la medicina la toma al precio, barata, él com-
pra además leche al precio de 25 centavos, va a un hospital 
y no le cuesta absolutamente nada, agarra un ómnibus y 
le cobran cinco centavos, aunque con el dinero que tiene: 
carro de alquiler y cacharro, y soborna a aquel que anda en 
la piquera y de todo porque con tanto dinero..., figúrese... Él 
lo tiene todo a precios módicos o gratis y cuando le vende a 
un obrero una gallina se la vende en 15 pesos y le vende un 
plátano en 80 centavos, porque no había plátano de ese tipo, 
o pasó un cicloncito por La Habana y el plátano lo trajo de 
Cienfuegos u Holguín. Y vende entonces la cabeza de ajo a 
un peso, porque no tenemos ajo. Esas cosas.

Claro, él no va a vender el huevo a 20 centavos, porque el 
Estado está repartiendo esos productos por la libre a mucho 
menos precio. Quién sabe por cuánto tiempo nosotros ten-
dremos que aplicar una distribución racionada de algunos 
productos esenciales, tratamos de liberar los más posibles, 
es mejor liberar que andar con el engorro del racionamien-
to, pero bien arreglados estaríamos si distribuyéramos la 
carne a base de precio aquí, porque el burgués nuevo ese 
la compra toda y el trabajador no puede comprar ninguna. 
Porque si la carne aquí se pone por la libre haciendo como 
hacen por allá por Europa, que usted la pone a diez pesos 
la libra, se acabó el racionamiento, sobra carne, sobra. Pero 
el problema es que no sería correcto aplicar esa política con 
un producto esencial y se quiere hacer una distribución so-
cialmente justa. A base de precios es como lo resuelven los 
capitalistas todo, no lo resuelve así el socialismo. Entonces 
en esas circunstancias no son suficientes o faltan algunos 
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productos y se especula. Bien, correcto, el Mercado Libre 
Campesino es una cosa autorizada por determinadas razo-
nes, buscando determinados objetivos.

Ahora, no concibo a un joven comunista —de verdad, 
ya no a un profesional, no concibo a un joven comunista— 
vendiendo una gallina en el mercado libre a 15 pesos, ni una 
cabeza de ajo a peso, ni un plátano a 80 centavos, y especu
lando y trayendo plátanos, desde cientos de kilómetros, 
vaya a ver usted a cuánta gente sobornó por el camino para 
traer tanto plátano, y poder tener todo un almacén de plá-
tanos. Indiscutiblemente que el Mercado Libre Campesino 
es fórmula capitalista para resolver algunas necesidades.

Bien, tengo esperanza de que no sea eterno, tengo espe-
ranza de que con el desarrollo de la agricultura socialista, 
las cooperativas, y cuando desaparezca ese minifundio 
especulativo e improductivo, no exista esa situación, y si 
existe un mercado libre, que sea un mercado libre regu-
lado sobre otras bases y otras condiciones, y donde el in-
greso principal sea para el pueblo, aunque los campesinos 
puedan ganar un poquito más allí. Creo que el desarrollo 
de las cooperativas, que es tan necesario, nos va a ayudar 
a incrementar productividades; y si siempre se quedara  
aunque sea una hoja de cilantro que no aparece por ahí por 
el mercado, puede haber alguna solución para la hoja de 
cilantro, y hasta incluso para un guanajo, pero sobre otras 
bases. Por ahora tendremos que cargar con esto, y creo que 
el impuesto para captar parte sustancial de la ganancia, 
pueda ser una mejor solución, de manera que cuando le 
cobren a alguien diga: «estoy contribuyendo a una escue-
la, y no solo a que este bergante que le estoy dando tanto 
dinero, se haga rico».

Es así. Vamos a hablar claro, que es mejor hablar claro 
y que se sepa que sabemos las cosas y estamos conscientes 
de todo esto, y que no nos gustan ni un poquito, esa es la 
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realidad. Así no se forma un comunista, desde luego, ni un 
campesino comunista.

Alrededor de la placita, que fue una actividad de Cul-
tura, ocurrieron también irregularidades. Ya antes de eso 
había empezado a proliferar el comercio individual, cuan-
do se autorizan actividades por cuenta propia y ya en cada 
esquina algunos querían poner un timbiriche. Se dijo que 
no, «artesanos, vendan producciones individuales, pero 
véndanlas al Estado, que el Estado las comercialice». Y fue 
así. Se tomó a tiempo la medida, porque si no nos llenaban 
de timbiriches las esquinas de La Habana. Porque siempre 
falta algo, aunque sea un palillo de dientes o un imperdible 
de esos... ¿Cómo le llaman a este de la ropa, al palillo ese de 
colgar las sábanas? (Risas)

Algo siempre falta, desgraciadamente. Ahora, ¿cómo 
debemos resolverlo? ¿Por la vía capitalista? Yo creo que la 
solución de eso está en las empresas locales, fórmulas so-
cialistas, no tiene que ser centralizado, ni producto de la 
planificación nacional, sino de la iniciativa de los poderes 
populares: «voy a poner una fábrica de palillos de estos de 
colgar la ropa, o de percheros», porque no hay percheros; 
y no que descubre un tipo que no hay percheros, los fabri-
ca, los vende en la esquina, y los vende a diez veces lo que 
vale un perchero, y ese tipo gane diez veces lo que gana un 
obrero, y hasta incluso deja el trabajo en una fábrica o cen-
tro de servicios para ir a hacer percheros. Eso realmente 
no le conviene a nadie. Fórmula socialista, las empresas 
locales para resolver todos esos problemas, y no fórmulas 
capitalistas.

Se suponía que la plaza famosa estaba circunscripta a 
artesanos de verdad, a artistas, trabajos artísticos; pero in-
mediatamente empezaron a proliferar los burgueses, los 
neoburgueses, y compra por allí, roba por allá, compra piel 
por acá y a hacer unas zapatillas, las zapatillas famosas de 
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los 50 pesos. Y empezó a desarrollarse alrededor de eso un 
neocapitalismo. Experiencia muy interesante.

Nadie piensa atentar contra la sacrosanta placita, pero 
que sean artistas de verdad y artesanos de verdad. Y si co-
bran muy caro, al Estado no le quedará más remedio que 
poner un buen impuesto también para captar las ganancias 
excesivas, porque no es razonable eso.

Cuando usted vende esa gallina, aunque la produjera, en 
15 pesos, usted está ganando con unas cuantas gallinas en 
varias semanas más que lo que gana un obrero en un año, 
esa es la verdad. Y eso es un robo, es un robo. Si todavía se 
la estuviera vendiendo a otro lumpen... Y eso puede pasar, 
que se cree una clase de lumpen con dinero y que negocien 
entre ellos y se vendan caro (Risas). Pero el problema es 
cuando le venden al obrero, a un trabajador, a ese trabaja-
dor aunque sea porque quiere celebrar el cumpleaños de 
su hija, ese día compró el guanajo, lo compró, ¡carísimo!; 
entonces, ese obrero es el que mantiene el transporte, es el 
que produce la tela, es el que construye viviendas, constru-
ye escuelas, construye hospitales, produce caña, produce 
azúcar, produce leche, produce huevos, produce carne para 
el pueblo, pero él tiene un modesto sueldo y el otro gana 
diez veces más con menos trabajo que él. Y eso es lo que no 
se concilia con el concepto que se pueda tener del socialis-
mo y del comunismo, esa es la verdad.

Hablo de estos temas aquí, porque creo que el mejor 
lugar, el mejor ambiente para hablar de estas cosas es 
en el seno de este Congreso y en el seno de la Juventud 
(Aplausos). Estas cosas tienen que preocuparnos. Estas 
son manifestaciones capitalistas, son burguesas, son an-
tisocialistas, son anticomunistas, son antinternacionalis-
tas, y promueven la corrupción. Pero esa corrupción no 
se promueve solo alrededor de esas cosas neocapitalistas, 
¡no!, se promueven también alrededor de actividades que 
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son socialistas, alrededor de actividades que son netamente 
socialistas, como resultado de descontroles, debilidades y 
falta de exigencia, como se pudo descubrir a raíz de esta 
operación que creo que llamaron Cocodrilo. Era el proble-
ma con los coleros[509] y el problema de los administradores 
y empleados que se dejaban sobornar. Y había hasta guapos 
en las colas. Pero lo curioso es que, como hemos avanzado 
en la igualdad de la mujer, había guapos y guapas, de los 
dos tipos (Risas), que hacían colas; se llevaban todos los 
primeros puestos y se los repartían allí entre ellos, y la tra-
bajadora, ama de casa que no estuviera dispuesta a fajarse 
allí, pues no compraba un ventilador. Y cosas por el estilo. 
¿Eso? Falta de exigencia y de controles. Bueno, se habían 
apoderado del control.

Está probado que por Mariel no se fue todo el lumpen y 
que quedó, desde luego. Yo lo sabía, no es nuevo, pero queda 
todavía lumpen aquí, está probado (Aplausos). Esos tipos 
no trabajan, hacen colas; realmente viven de robarle a la 
gente. Son ladrones, sin duda; sin duda que son ladrones. 
Bueno, eso es lumpen puro ya, no vamos a hablar de jóvenes 
comunistas aquí bajo ningún concepto, es innecesario. Yo 
hablaba de jóvenes comunistas vendiendo una gallina, que 
decía que era un robo también, de otro tipo, pero es un robo.

Se da eso, y corrompen, corrompen, esos individuos co-
rrompen con regalos y con cosas, y con dinero. Y creo real-
mente que a esos tenemos que darles una batida, a estas 
actividades abusivas y antisociales y a ese propósito obede-
cen las acciones del Ministerio de Comercio Interior y de la 
Policía Nacional Revolucionaria, que no les van a dar tregua 
ni a los mercachifles intermediarios que se han metido en el 

509	 En Cuba, persona que hace colas en establecimientos comerciales 
y luego revende el turno o la mercancía comprada.
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Mercado Libre Campesino (Risas), ni a los coleros, ni a fun-
cionarios y administradores corrompidos, ni a negociantes 
de cualquier tipo (Aplausos prolongados y exclama-
ciones de: «¡Fidel, seguro, a los lumpenes dales duro!»).

No concibo, desde luego, a un joven comunista en ninguna 
de esas actividades. Porque una ley puede legalizar el robo, 
como es el guanajo a 50 pesos, a 80, no sé, o el ajo a peso; pero 
ninguna ley puede dignificar una conducta inmoral. Y eso es 
sencillamente inmoral, aunque la ley lo permita. Y el comu-
nista, el joven comunista tiene que privarse de cosas que la 
ley permita simplemente para que su conducta sea moral, sea 
revolucionaria y sea comunista. Ni vivimos todavía en una so-
ciedad comunista, ni todos nuestros ciudadanos tienen una 
conducta comunista, no. Pero el comunista debe tener una 
moral comunista y una conducta comunista.

Por eso sabemos que nuestra Juventud va a luchar con-
tra esos vicios, que luchará contra la indisciplina, luchará 
contra las irresponsabilidades, luchará contra toda ma-
nifestación de corrupción dondequiera que se encuentre, 
luchará por la calidad y la producción en los servicios, lu-
chará contra el fraude, luchará contra el espíritu de lucro, 
luchará incluso contra la mala educación, la descortesía, 
la grosería, dondequiera que se encuentre, y hará suya la 
bandera de la educación formal de la juventud y de todo el 
pueblo; que la Juventud luchará por las formas superiores 
de producción agrícola, y luchará por fórmulas socialistas, 
por soluciones socialistas a los problemas.

Es ya alentador el dato que aparece en la síntesis del 
Informe, de que siendo un 10 % los jóvenes de los campe-
sinos, son, en cambio, un 20 % de los cooperativistas. Creo 
que esa batalla se ganará por el espíritu revolucionario de 
nuestros campesinos, que no hay que confundir a nuestros 
campesinos con ese lumpen, con esos intermediarios que 
aparecen a veces.
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Pensamos que seguirá avanzando el movimiento coo-
perativo con la ayuda de la Unión de Jóvenes Comunistas 
al esfuerzo que realiza la ANAP.

He hablado de internacionalismo, de conciencia interna-
cionalista; pero creo que uno de los momentos más impresio-
nantes del Congreso fue ese: cuando se tocó el tema defen-
sa e internacionalismo, con más fuerza, con más vigor. Aquí 
apareció el trabajo de nuestra Juventud, en la formación de 
esa conciencia, que se expresó en el esfuerzo por la crea-
ción, por ejemplo, del Contingente Ernesto Che Guevara 
(Aplausos), de jóvenes que dan clases en Angola, que son 
miembros del Destacamento; el contingente de maestros 
Frank País que labora también allí, el Contingente Augusto 
César Sandino (Aplausos), constituido por 2 000 maestros 
que dan clases en condiciones duras, difíciles y a veces ries-
gosas en el hermano pueblo de Nicaragua. Cómo no tener 
muy presente cuando se habla del internacionalismo, que 
casi 120 000 compatriotas nuestros han cumplido misiones 
internacionalistas solo a través de las Fuerzas Armadas Re-
volucionarias; cómo no pensar en que pasan ampliamente 
de 150 000 los compatriotas que han cumplido misiones in-
ternacionalistas en los últimos años, no solo como comba-
tientes, sino como médicos, constructores, maestros, técni-
cos. Consideramos que es una cifra impresionante y que es 
bueno el récord de nuestra Revolución y de nuestra Patria 
en el campo del internacionalismo. En esa conciencia, en 
ese espíritu, está en buena parte el trabajo de la Unión de 
Jóvenes Comunistas.

Pero también es la Unión de Jóvenes Comunistas forja-
dora de cuadros y militantes del Partido, otra fundamen-
tal y decisiva misión suya, donde también se reflejan los 
avances de estos años, en el 92 % que recibieron el aval para 
ingresar en el Partido, en el 83 % de los procesados que re-
cibieron el ingreso. Creo que esos índices son realmente 
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alentadores, como es alentador el hecho del crecimiento 
de las filas de nuestra Unión de Jóvenes Comunistas en 
los sectores obreros y en los trabajadores de los servicios; 
aunque es lógico que este criterio no se puede medir exac-
tamente igual que en el Partido, porque la Juventud tiene 
que atender también a los estudiantes y es muy importante 
el trabajo con los estudiantes. Es importantísimo el trabajo 
con los obreros; pero no se puede descuidar, en lo más mí-
nimo, el trabajo con los estudiantes.

Creo que este Congreso nos dio ejemplos sobresalientes. 
A mí hay algo que realmente me hizo pensar y me conmo-
vió, cuando el compañero René Valdés, joven trabajador 
que se prepara en Checoslovaquia, delegado a este Con-
greso, llegó y entregó los 1 000 pesos que él había ganado 
con el sobrecumplimiento de sus planes, 1 000 pesos gana-
dos con grandes esfuerzos; vino, y los entregó aquí, y son  
1 000 pesos. Quizás con esos 1 000 pesos habría podido ir 
mil veces al cine (Risas), y si no va a un mercado libre ni a 
la plaza, quién sabe cuántas cosas habría podido obtener 
con su dinero (Risas). Vino y lo entregó. Esa es la conducta 
de un comunista (Aplausos prolongados). Y él no habría 
hecho absolutamente nada ilegal, era absolutamente legíti-
mo usar ese dinero; él no habría hecho nada absolutamente 
inmoral, habría sido absolutamente honesto usar para sí 
ese dinero, porque lo ganó con su trabajo y con sobrecum-
plimiento de su trabajo; es absolutamente inobjetable su 
derecho a ese dinero, la forma digna, honesta en que lo ad-
quirió, no lo adquirió lucrando ni haciendo nada.

Entonces yo comparaba la actitud de ese joven, la acti-
tud de los obreros que hacen los esfuerzos, los dos delega-
dos presentes aquí que cortaron 150 000 arrobas ya en esta 
zafra, del que se comprometía a tantos miles de metros de 
tela por una cuestión de honor (Aplausos). Esas son las 
actitudes comunistas, esos compañeros reflejan lo que es 
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hoy nuestra juventud. Lo digo con toda convicción, los com-
pañeros del Partido y de la dirección del Partido que hemos 
participado en este Congreso, nos sentimos satisfechos. Yo 
podría decir algo más: nos hemos sentido felices con este 
Congreso, felices (Aplausos), porque hemos visto su cali-
dad, que refleja lo que es hoy nuestra juventud.

Los escépticos que podían albergar dudas y que tuvieron 
oportunidad de verla en las últimas grandes batallas, en las 
marchas del pueblo combatiente y en las movilizaciones 
frente a las amenazas imperialistas, donde expresaron su 
fuerza, su vigor, su combatividad.

Creo que el Congreso ha sido fiel reflejo de lo que es 
nuestra juventud y ha sido sin duda un magnífico Congre-
so, impresionante, por su nivel, por la calidad humana que 
se respiraba aquí, por el espíritu comunista e internacio-
nalista (Aplausos); por el compañerismo, el calor humano, 
la pureza que se reflejaba en todos los aspectos; la sinceri-
dad, la honestidad, los principios, la formación sólida de 
todos los que aquí hablaron —y fueron 170 y tantos, si mal 
no recuerdo—, los planteamientos, la forma correcta; los 
acuerdos, que revelaron un espíritu que es unánime, una 
conciencia que es unánime y una educación que es uni-
versal; las intervenciones fueron breves, fueron fecundas, 
fueron útiles, fueron todas interesantes, y muchas de ellas 
emocionantes. Se apreció igualmente el espíritu democrá-
tico de este Congreso, la forma incluso espontánea con que 
se manifestaban los delegados, la libertad para exponer los 
puntos de vista, que nos enorgullecen a todos, frente a la 
representación de las numerosas delegaciones de jóvenes 
extranjeros que se encontraban presentes.

No debo dejar de decir aunque sean breves palabras, 
que otras de las cosas que surgieron en este Congreso fue 
la iniciativa relacionada con las donaciones de órganos, 
cuestión tan importante, seria, profunda. Sobre esto habló 
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el delegado médico, que conoce a fondo el problema y ex-
plicó la importancia que tenía la donación de órganos. No 
estamos hablando de que un vivo done un órgano (Risas), 
no se le está pidiendo a nadie un brazo, un dedo, un ri-
ñón, aunque se han dado casos entre familiares que uno 
le ha dado el riñón a otro. No, no, no estamos hablando de 
eso. Nos referimos a otra cosa, pero que es delicada, por-
que tiene que ver con esa cosa sacrosanta que se llama el 
cuerpo humano, y el cadáver, y la mística, y la superstición 
incluso.

Se trata de que para cuando uno muera, para cuando 
uno haya muerto done órganos, realmente cuando ya no 
los necesita absolutamente para nada, esa es la verdad  
(Risas). Un riñón, pues un riñón; un ojo, si hace falta un ojo; 
un pedazo de hueso, cualquier parte del cuerpo que se ne-
cesite. Se trata de crear una conciencia y una cultura sobre 
esto. Yo creo que nosotros debemos ser dueños de lo que 
hacemos con nosotros, ¿verdad? ¿Y por qué nos van a estar 
manipulando después de muertos, y haciendo con nosotros 
lo que otros decidan? Si nosotros tenemos derecho a donar 
algo de nosotros mismos. Es lo más legítimo, bueno, hay 
que crear una cultura, porque encima del dolor de la muer-
te, surgen sentimientos con relación al cadáver, pueden ser 
muy explicables y muy humanos, muy naturales, todo lo 
que se quiera, pero que no son racionales, y el comunista 
tiene que luchar contra todo lo que no sea racional, cuando 
se busca un objetivo noble y humano.

El médico, el delegado médico decía que hay 1 200 per-
sonas que todos los años pierden las funciones renales, y la 
mitad se pudiera salvar, pero hace falta el riñón. Y en cam-
bio, otros mueren en accidentes, o mueren en determinadas 
circunstancias específicas, por lo general excepcionales, y 
está el riñón perfectamente sano que puede ayudar a vivir a 
aquellas personas. En parte la persona que lo dona, en una 
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pequeña parte sigue viviendo, sigue viviendo en su riñón 
allí en la otra persona (Risas). Como el que done un ojo, 
sigue viviendo con su ojo en la otra persona. Él decía que 
hay 3 000 ojos ciegos esperando donaciones, ¡3 000 ojos cie-
gos esperando donaciones, que podrían recuperar la vista 
con la donación! No pueden, porque no la tienen. Se trata 
de casos con ciertas afecciones que son recuperables con 
trasplantes. Él decía que había 3 000 inválidos que necesi-
tan un hueso, una pieza y no la tienen.

Ahora bien, cuando se mire este problema, no hay que 
mirarlo solo desde el ángulo que son 1 200 que tienen pro-
blemas renales por año, o 3 000 que tienen problemas en la 
vista, o 3 000 que tienen problemas de invalidez. Esto no se 
puede medir así cuantitativamente. El problema es la se-
guridad que le daría a todo el pueblo, la seguridad que les 
daría a los 10 millones de personas de este país que somos 
una sociedad civilizada, y que si un día el padre, o el her-
mano, o el hijo, el esposo o la esposa tienen un problema en 
la vista que pueda resolverse, o con el riñón, o con un hueso, 
o con lo que sea. La seguridad que les daría a los 10 millones 
de ciudadanos de este país que aquí hay conciencia, edu-
cación, cultura, civilización suficiente sencillamente para 
hacer algo tan poco costoso como es donar un ojo cuando 
nos morimos, ya, realmente, si después se lo van a comer 
los gusanos (Risas), puesto que tenemos la costumbre de 
enterrar entero allí todo, y los gusanos se lo comen, ese es 
el problema.

Recuerdo que una vez —y no sé cómo lo habrán resuelto 
otros países, pero tengo entendido, no estoy seguro, que 
hay países que han hecho leyes sobre eso—, cuando una 
vez se habló aquí sobre esa posibilidad yo dije: «no, este 
es un problema que no se puede hacer mediante ley, no 
se debe hacer mediante ley en nuestro país, debe hacerse 
mediante conciencia, mediante conciencia que tenemos 
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que formar, por el trabajo de la Juventud, de las organiza-
ciones de masas, de todo». Y bueno, ya todos los delegados 
donaron, firmaron un libro para el caso de que les ocurra 
un accidente o algún tipo de muerte en que algún órgano 
pueda ser necesario y útil. Yo tenía ganas de firmarlo, pero 
como no era delegado no lo firmé (Risas), pero gustosa-
mente dono. No tengo la edad de ustedes, pero me siento 
todavía saludable, puedo donar algunas cosas (Aplausos 
prolongados). Alguien, creo que un especialista dijo que 
los riñones se podían donar hasta los 70 años.

Los padres lo pueden hacer por sus hijos, porque aquí 
no le privan a nadie nada. Pero tiene que ser una cuestión 
de conciencia; no por ley, no tendría sentido educativo, no 
tendría sentido revolucionario, no sería un avance hacer 
una ley, que por lo demás sería una ley antipática.

Entonces, hay que resolverlo por esa vía, a ver si todos los 
millones de ciudadanos de este país expresamos esa dispo-
sición y autorizamos, y entonces les quitemos un poquito a 
los gusanos (Risas), los órganos que puedan ser útiles en 
caso de muerte en determinadas circunstancias.

Y vuelvo a decir, no se mire esto numéricamente, piénse-
se en el grado de seguridad que les da a los 10 millones de 
habitantes del país. Nada de leyes, cuestión de conciencia, 
ya que nos proponemos hacer una sociedad superior, más 
justa, más civilizada. Nos despojamos de esos prejuicios, 
de algunos sentimentalismos que no tienen justificación 
y tengamos una conciencia de algo superior, la conciencia 
del beneficio extraordinario, de que en el momento en que 
una vida se pierde, podamos darle vida a otra persona; en 
los momentos en que unos ojos se cierran, poderle dar luz 
a otra persona. De eso se trata.

Y creo que es histórica esta iniciativa. Esta lucha que 
ustedes inician, este ejemplo que dan nos parece algo muy 
digno de este Congreso.
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Yo no quiero extenderme mucho más. Tenía pensado 
hablar un poco de la situación que está viviendo el mundo, 
difícil, complicada, pero voy a limitarme... (Aplausos y ex-
clamaciones de: «¡Sí, que hable, que hable, que hable!»). 
Voy fundamentalmente a recordarles que vivimos en un 
mundo en crisis, con grandes peligros, con una carrera ar-
mamentista que se desata desenfrenadamente, como con-
secuencia de la política imperialista. Recordarles cómo se 
continúa y se multiplica la producción de armas de todo 
tipo: armas nucleares, portadores de esas armas, cohetes, 
aviones sofisticados, armas neutrónicas, armas químicas, 
armas biológicas, que constituyen una amenaza para un 
mundo que, además, está viviendo una de las más tremen-
das crisis económicas que se recuerdan, y cuya solución no 
se avizora por ninguna parte.

Son tiempos difíciles y es bueno que la juventud sepa 
que se viven tiempos difíciles, que tiene que prepararse 
para ese mundo. Es lo que estamos haciendo cuando nos 
educamos, cuando desarrollamos una conciencia, un espí-
ritu, una política de principios, una firmeza, el heroísmo, 
el internacionalismo, prepararnos para ese mundo difícil. 
Hay que estar conscientes de esa realidad.

Es decir, el problema global es complicado, amenaza 
complicarse más. Los planes imperialistas, por ejemplo, de 
instalar 572 proyectiles de alcance medio en Europa cons-
tituye un tremendo peligro para la comunidad socialista, 
para la Unión Soviética, puesto que no solo los amenazan 
los cohetes intercontinentales, los amenazarían proyectiles 
que están allí, que en cuestión de unos minutos podrían 
caer sobre la capital soviética, las ciudades soviéticas, sobre 
las capitales socialistas; una gran locura, tanto más grande 
si se recuerda que los imperialistas pusieron al mundo al 
borde de la guerra cuando en nuestro país se instalaron 42 
proyectiles de alcance medio. Ahora quieren instalar en la 
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frontera de la Unión Soviética 572 proyectiles más sofistica-
dos. ¿Cómo no esperar que si esa política se lleva adelante 
se produzcan muy serias complicaciones y grandes peli-
gros para el mundo?

Para nuestro país en particular, aparte de los peligros 
mundiales y la crisis económica general, tenemos los peli-
gros particulares de las amenazas imperialistas contra no-
sotros que ustedes conocen, que nos han obligado a tomar 
medidas serias. En la intensificación de las actividades de 
bloqueo económico contra nosotros; se mueven los impe-
rialistas, trabajan activamente para incrementarlo, para 
crearle mayores dificultades a nuestro pueblo, presionan-
do fuertemente en todos los países occidentales, contra las 
relaciones financieras y comerciales de dichos países con 
Cuba. Ellos han estado buscando todos los medios de inten-
sificar el bloqueo y crearnos dificultades serias.

También hablaron de la subversión. Como ustedes re-
cuerdan, se habló incluso, de una estación de radio que le 
iban a poner nada menos que el nombre de José Martí.[510] 
Bueno, todavía estamos esperando la estación. La verdad 
es que hasta ahora nos han dejado simplemente un poco 
defraudados, como el boxeador que llega al ring y el con-
trario no está (Aplausos). No sé si pensaban asustarnos 
con su estación, el hecho es que todavía no se ha concre-
tado en nada, no se sabe siquiera si la van a establecer o 
no. Sería más constructivo que no la establecieran, pero 
nosotros somos boxeadores, no hay que olvidarse de eso. 
Por principio, queremos la paz; por deporte, preferimos el 
boxeo (Risas), y si al fin y al cabo se iba a formar un en-
frentamiento dialéctico entre ellos y nosotros, ellos con su 

510	 Radio Martí (1985). Emisora subversiva contra la Revolución Cuba-
na. Viola la soberanía del espacio radioeléctrico. Financiada por 
el Gobierno de EE. UU.
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estación subversiva y nosotros con nuestra réplica, pues ló-
gicamente es mejor que no se dé el match, es más pacífico. 
Pero estábamos preparados para dar condigna respuesta 
a su radio subversiva. Preferimos, desde luego, que no la 
instalen, porque lo otro va a ser nuevos motivos de fricción, 
de irritación y de tensión. A mi juicio sería una posición 
sensata que no lo hicieran.

Frente a las amenazas de agresión hemos tomado mu-
chas medidas, hemos organizado muchos planes; cómo re-
sistir, por ejemplo, de la forma más eficiente a un bloqueo 
total al país. Ya todos ustedes saben de esas cosas algo, qué 
medidas tomar igualmente contra cualquier acción militar, 
contra cualquier golpe sorpresivo. Hemos trabajado ardua 
y calladamente durante muchas semanas, hemos hecho es-
fuerzos, sacrificios, pero no hemos vacilado en hacerlos. He-
mos cumplido el deber de elevar al máximo nuestras capaci-
dades defensivas, desde el año pasado lo venimos haciendo, 
desde que nos amenazaron, porque fueron en primer lugar, 
precisamente las amenazas de bloqueo y de agresiones mi-
litares las que originaron el ingreso de grandes cantidades 
de armamento en nuestro país. No lo hicimos por deporte, 
no lo hicimos por gusto, lo hicimos porque nos vimos ame-
nazados. Por eso creamos las Milicias de Tropas Territoria-
les, por eso hemos elaborado planes contra bloqueo naval, 
por eso hemos elaborado planes eficientes contra acciones 
militares enemigas de cualquier tipo. Esa es la razón, no 
hay que buscar ninguna otra explicación porque es única y 
exclusivamente esa. Hemos trabajado ardua y calladamente 
—repito— para enfrentarnos a todos estos tipos de riesgos, 
y estamos tranquilos, estamos serenos.

En el área hay tensión. Se habla de esas tensiones, de los 
peligros del área, y son reales; de los problemas de Cen-
troamérica y del Caribe que se han venido a convertir en 
una especie de foco de conflicto internacional. Y ustedes 
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conocen bastante, por lo que se ha publicado en estos días, 
sobre la situación en El Salvador y en Nicaragua. Conocen 
también, incluso, de muchas personalidades, organizacio-
nes, y de la opinión mundial que se pronuncian por una 
solución política negociada en El Salvador y por solucio-
nes políticas negociadas en Centroamérica y el Caribe en 
general. Muchas organizaciones, las Naciones Unidas, en 
primer lugar, la Internacional Socialista y otras; muchos 
países, Francia, México; no solo la opinión pública inter-
nacional, sino también la propia opinión pública de Esta-
dos Unidos, el propio Congreso de Estados Unidos[511] se 
manifiesta en favor de una solución política negociada en 
Centroamérica. Se ha opuesto sistemáticamente la Admi-
nistración de Estados Unidos. Han preferido optar por el 
aplastamiento militar de los revolucionarios, han impuesto 
estas elecciones increíbles, en medio de una guerra civil, 
en medio del genocidio y del terror, donde el que no votara 
ya podía sentirse en peligro de que incluso lo asesinaran 
por el terror existente en el país, donde estaba excluida la 
izquierda. Nadie creía en esas elecciones, nadie veía una 
solución en esas elecciones, solo el Gobierno de Estados 
Unidos. Y sin embargo, las elecciones no han sido ninguna 
solución, y están cada vez más lejos de ser una solución. 
Hay incluso posibilidades de que el Gobierno lo asuma la 
extrema derecha, o se produzca un enjuague entre la De-
mocracia Cristiana de la actual Junta y la extrema derecha. 
Pero lo que puede afirmarse categóricamente es que no sig-
nifican ninguna solución y que los fascistas y los genocidas 
no podrán jamás aplastar a los revolucionarios (Aplausos), 

511	 Legislatura del Gobierno de EE. UU. conformada por la Cámara de 
Representantes y el Senado (1789).
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no saldrá adelante ni triunfará la idea de liquidar por la 
fuerza a los revolucionarios.

Tanto la situación internacional, como la situación en 
Centroamérica, como la situación del área, aconsejan la 
idea de una solución política negociada.

Este planteamiento lo hicieron el Gobierno de México y 
el Gobierno de Francia.[512] En fecha reciente —como uste-
des conocen— el presidente de México, José López Porti-
llo, reiteró la posición de su país y defendió la idea de una 
solución política negociada. Esa política de México recibió 
el apoyo de Cuba, el apoyo de Nicaragua, y el apoyo de los 
propios revolucionarios salvadoreños. Tiene amplio apoyo 
internacional. El imperialismo tendrá que optar entre una 
política intervencionista, a todas luces absurda, donde no 
le espera sino el fracaso, o tendrá que aceptar la solución 
política negociada en Centroamérica y El Salvador.

Nosotros hemos expresado públicamente nuestro apo-
yo a las posiciones de México y nuestra coincidencia con 
la posición de los nicaragüenses y de los revolucionarios 
salvadoreños.

Los mexicanos han ido más lejos todavía: han planteado 
la necesidad de discusiones, de contactos bilaterales entre 
Estados Unidos y Nicaragua, entre Estados Unidos y Cuba. 
Nosotros no hemos rechazado ninguno de estos plantea-
mientos. Es la política del 2 Congreso de nuestro Partido, 
la política planteada siempre: que nosotros no nos negamos 
al diálogo, a la discusión, a las negociaciones.

Nadie pudiera asegurar en este momento en lo más 
mínimo qué posibilidades hay de que se pueda marchar 
por ese camino. Va a depender fundamentalmente no de 

512	 Gobierno de François Maurice Adrien Marie Mitterrand (1981-
1995).
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nosotros, no de nicaragüenses, no de salvadoreños revo-
lucionarios; va a depender de Estados Unidos, ellos serán 
los que tendrán que decidir una política u otra. Si aceptan 
como una realidad las realidades o marchan a estrellarse 
contra las realidades; si marchan por un camino interven-
cionista en el área y en Centroamérica o por un camino 
político, de diálogo y soluciones políticas.

Recuerdo muy bien ayer, después de las manifestaciones 
del espíritu combativo de nuestra juventud, la compañera 
habló de la paz con palabras hermosas y profundas, propo-
niendo aprobar un acuerdo de apoyo a la lucha por la paz. 
También recuerdo las elocuentes palabras de Raúl[513] cuan-
do explicaba todo el esfuerzo que hacemos en la defensa 
del país, y cómo el esfuerzo y los sacrificios que realizamos 
en la defensa tienden precisamente a aumentar las posibili-
dades de paz, porque si somos débiles frente al enemigo es 
peligroso. Si tememos al enemigo es peligroso. Eso alenta-
ría las agresiones. Si somos fuertes, si estamos decididos, si 
somos valientes, si estamos dispuestos a combatir hasta la 
última gota de sangre —como hemos afirmado una y mil 
veces— el enemigo lo tiene que pensar más, y tiene que 
pensar en el precio de una agresión a nuestra Patria.

513	 Raúl Modesto Castro Ruz (Cuba, 1931). Estudió Derecho Admi-
nistrativo en la Universidad de La Habana, donde se vinculó a las 
luchas estudiantiles. Militante de la Juventud Socialista. Asaltan-
te al cuartel Moncada. Expedicionario del Granma. Comandante 
del Ejército Rebelde. Jefe del Segundo Frente Oriental Frank País. 
Tras el triunfo de la Revolución, ministro de las FAR (1959-2008). 
Presidente de los Consejos de Estado y de Ministros (2008-2018). 
Primer secretario del PCC (2011-2021). General de Ejército. Héroe 
de la República de Cuba. Su liderazgo ha sido fundamental para la 
construcción y salvaguarda del socialismo en Cuba y la continui-
dad del proceso revolucionario.
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Cuando fortalecemos nuestras defensas expresamos 
una decisión de defendernos, de luchar muy firme y heroi-
camente, de la cual estoy seguro no duda el imperialismo. 
El imperialismo no alberga la menor duda sobre eso.

Estamos aumentando las posibilidades de paz, nada más 
lejos de nuestra voluntad que los deseos de guerra. En el 
mundo de hoy ningún hombre consciente de la situación y 
de los peligros podría ser partidario de soluciones militares 
a los problemas. El mundo de hoy no podría tener soluciones 
militares de ningún tipo. La creencia de que los problemas 
del mundo de hoy van a tener soluciones militares es pre-
cisamente la creencia imperialista, de que se puede hacer 
el papel de gendarme; volver atrás la rueda de la historia, 
imponerse, doblegar a los pueblos, congelar la sociedad hu-
mana, impedir los cambios, esas son precisamente las ideas 
imperialistas. No pueden ser jamás las ideas de los comunis-
tas, no pueden ser jamás las ideas de los internacionalistas.

La posición de nuestro país clara, diáfana, se ha expre-
sado públicamente. Está en disposición de trabajar en la 
búsqueda de soluciones políticas negociadas a los proble-
mas de El Salvador, de Centroamérica, del área. Apoyamos 
la posición del ilustre presidente de México y amigo de 
Cuba, José López Portillo, firmemente, seriamente. Incluso 
los mexicanos plantearon, lo han planteado públicamente, 
nos lo han planteado a nosotros, se lo han planteado al Go-
bierno de Estados Unidos, moderación en el lenguaje, que 
haya cierta desescalada verbal.

Pero ustedes me decían: «A los yanquis dales duro». 
Decían: «Pitchea, que Reagan no batea» (Risas). Ustedes 
me estaban exhortando a que yo no fuera moderado en el 
lenguaje. Yo sin embargo tengo el deber de ser moderado 
en el lenguaje. Y lo he sido, de hecho. He dicho las cosas 
con toda claridad, toda franqueza, pero creo yo que con 
moderación (Risas).
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En definitiva, la esencia de una política no está en la 
virulencia de los adjetivos, sino en la firmeza de los prin-
cipios (Aplausos), y nosotros hemos sido siempre fieles a 
esa esencia.

No habría que suponer jamás temor en nuestro pueblo, 
temor en nuestro Partido, temor en nuestra Dirección; al 
contrario, este pueblo se siente muy tranquilo, muy sereno, 
muy confiado en sí mismo, muy convencido de su fuerza, 
de su razón, de su entereza. Nuestro Partido, nuestra Re-
volución se siente segura de su historia y de su gloria, de 
sus victorias. Sabe que nada nos podrá doblegar, nada nos 
podrá vencer, nada nos podrá dominar. Nos podrán desa-
parecer de la faz de la Tierra; pero tenemos conciencia de 
que si se defiende una causa justa, es glorioso desaparecer 
heroicamente de la faz de la Tierra (Aplausos).

No negociamos con los principios, ni albergamos temor; 
tenemos deberes, tenemos responsabilidades, las tenemos 
con el movimiento revolucionario internacional, con la paz 
mundial y con nuestro pueblo, soñamos también, tenemos 
la esperanza de que nuestro pueblo pueda seguir adelante 
avanzando, progresando, obteniendo nuevas conquistas. 
Soñamos con el otro Congreso y el otro del Partido y de la 
Unión de Jóvenes Comunistas, en un amplio y prolongado 
futuro. No soñamos nosotros como individuos, soñamos 
todos, sueña nuestro pueblo, sueña el alma colectiva, sue-
ñan ustedes, porque la Revolución ofrece trabajo duro, sa-
crificio; pero ofrece también satisfacciones, alegría, senti-
do de vivirse una vida que vale la pena vivirse, de vivirse 
una época que vale la pena vivirse; sentimos una gran dig-
nificación en nuestra tarea y en nuestra obra. Ahora, por 
ella estamos dispuestos a todo, estamos dispuestos a morir 
todos por nuestra independencia, por nuestros principios, 
por nuestra Revolución. Por eso decíamos nosotros que 
la paz se preservará, entre otras cosas, si el imperialismo 
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sabe que estamos dispuestos a morir por ella, a luchar por 
ella hasta el último aliento. Siempre tenemos esperanza de 
que la paz se preserve y si podemos poner un granito de 
arena lo ponemos, con toda seriedad y con toda responsa-
bilidad.

Esa es la situación actual, estamos preparados para 
todo, estamos preparados para combatir y estamos tam-
bién preparados para discutir. Estamos preparados para 
enfrentarnos a la más violenta de las agresiones como es-
tamos preparados también a buscar soluciones políticas y 
negociadas a los problemas. Estamos tan dispuestos a ha-
cer lo que sea necesario, el sacrificio que sea necesario y 
el riesgo que sea necesario por preservar a nuestro país 
frente a la agresión, como estamos dispuestos a trabajar 
también seriamente por la paz. La paz para el mundo, la 
paz para Centroamérica, la paz para el Caribe y la paz para 
nuestra Patria, para nuestro pueblo.

Debemos estar conscientes de todo esto, es lo que pue-
do decirles sobre la situación, y expresarles una vez más 
nuestra confianza, multiplicada en la juventud. Lo conten-
tos que estamos del trabajo de ustedes, manifestado en he-
chos sobresalientes, hechos realmente sobresalientes. No 
existe problema que planteado a la Juventud y a sus orga-
nizaciones no se resuelva. Cuando nos propusimos elevar 
la eficiencia de los centrales, hacer zafras mejores y nos 
dimos cuenta de que faltaban miles en esos centros, que 
había en provincias muchos centrales que no tenían inge-
nieros, no tenían químicos, economistas y otros profesio-
nales indispensables, y nos dirigimos a la Juventud, nos di-
rigimos a la FEU y buscamos los estudiantes del último año 
de distintas facultades universitarias. E inmediatamente 
se presentaron todos los que hacían falta para cualquier 
central, y allá están trabajando. Esa fue la disposición de 
los estudiantes.
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Se presentaron necesidades para las Fuerzas Armadas, 
con motivo de las armas nuevas de que disponemos, de la 
técnica más compleja, necesitábamos un gran número de 
ingenieros, sobre todo para las armas de la defensa antiaé-
rea. Había 300 alumnos en el último año, de las especiali-
dades que se necesitaban, necesitábamos alrededor de 100 
en ese momento, muy urgente. Nos dirigimos a la Juventud 
y a la FEU y, de 300 estudiantes disponibles del último año 
los 300, ¡el ciento por ciento aceptó ingresar en las Fuer-
zas Armadas! (Aplausos) Ante esa disposición, incluso, se 
aumentó el número y dijimos: bueno, se incorporarán 150, 
hombres y mujeres. Algunos de ellos han estado por aquí 
como delegados al Congreso, con su uniforme y todo, fue 
una cosa impresionante la respuesta, el ciento por ciento. 
Creo que esos son números que hablan de la calidad de 
nuestra juventud.

En Ciego de Ávila, un número de jóvenes del Ejército 
Juvenil debían licenciarse y hacía falta cortadores. Se re-
unió la Juventud con ellos, les planteó el problema: que se 
quedaran en la zafra, que hacían falta. Ya habían cumplido 
su Servicio, sus deberes allí, ¡el 90 % dio una respuesta po-
sitiva! (Aplausos) Y el último ejemplo, los nicaragüenses 
nos pidieron 100 médicos más. De repente estamos espe-
rando que se gradúe el último curso. Decidimos hacer una 
encuesta con los estudiantes del último año de Medicina, 
próximos a graduarse ya con práctica médica, y se les pre-
guntaba ¿quiénes estaban dispuestos —que necesitábamos 
100 médicos— a participar en esa misión internacionalista 
en Nicaragua? Y de los 1 000 estudiantes del último año de 
Medicina, ¡los 1 000 se ofrecieron para cumplir la misión 
internacionalista! (Aplausos) Y tenemos que escoger 100. 
¡Cien! No fue un 10 %, ni 20 de 100, ni 50 de 100. En los dos 
casos: para satisfacer la necesidad de las Fuerzas Armadas, 
ciento por ciento, y para los 100 médicos, ciento por ciento. 
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Yo creo que tenemos que sentirnos satisfechos, porque ese 
es el fruto de los años de Revolución, ese es el fruto de los 
20 años que hoy conmemoramos de trabajo de la juven-
tud comunista, el fruto de la formación de una conciencia 
(Aplausos).

Estas cosas nos estimulan y nos alientan mucho; es la 
contrapartida de aquellos problemas del lumpen ese que 
puede aparecer por ahí, es la contrapartida. Por un lado lo 
negativo. Por otro lado lo positivo. Pero el lado positivo lo 
expresan de modo impresionante la inmensa mayoría de 
nuestro pueblo y nuestra juventud. Esta es nuestra Revolu-
ción y nuestra juventud. Y por eso tenemos ese optimismo, 
porque no hablamos con palabras, estamos hablando con 
números: de 300, 300. De 1 000, 1 000. En la formación del 
Destacamento Carlos J. Finlay, 14 200 para escoger 3 807 
(Aplausos). ¡Qué decir de algo que mencionamos ya! De 
92 000 maestros que han firmado su disposición de ir a dar 
clases en Nicaragua, ¡qué decir! (Aplausos)

Creo que realmente son ejemplos sobresalientes. Tene-
mos razones para sentirnos felices, y por eso tenemos la 
seguridad esa, esa expresada en frase que preside el acto, 
lo que más queríamos nosotros. Estamos conscientes de las 
debilidades de la generación nuestra; las que explicaba yo, 
las que recordaba ahí por donde comencé la clausura, que 
dijimos hace 20 años, lo que nos había tocado. Entonces, 
decíamos difícil en el terreno político-ideológico. Nadie 
puede asegurar que los tiempos pasados eran más difíciles 
que los tiempos futuros a los que tengan que enfrentarse 
ustedes. En otro sentido lo decía, en el sentido político. Ya 
ahora es diferente y, por eso, bueno, no son simples pala-
bras: nosotros tenemos hoy la juventud que entonces so-
ñábamos.

¡Y muy importante, pero muy importante!: vivamos en 
conflicto o vivamos en paz con nuestros vecinos del Norte, 
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ellos van a ser capitalistas largo tiempo; no se ve a corto 
plazo cómo el mercantilismo allí ceda paso al socialismo, 
no se ve. Y nosotros tenemos que ser cada vez más socialis-
tas y cada vez más comunistas, en cualquier circunstancia: 
haya enfrentamiento violento o haya paz. Por eso nos sen-
timos seguros de eso que dijimos y que queríamos, que la 
nueva generación fuera más dura, más revolucionaria, más 
internacionalista y más inclaudicable que nuestra propia 
Revolución.

Yo decía que nosotros estábamos dispuestos a donar 
un ojo, lo que fuera necesario, pero nosotros sí queremos 
una donación para cuando muramos, los de esta genera-
ción que estuvimos en el Moncada, en el Granma y en es-
tos años de dura lucha, nosotros queremos una donación, 
y es la seguridad de que tenemos un pueblo más revolu-
cionario (Aplausos), para cuando nosotros no existamos 
físicamente, tener desde hoy la seguridad de que todo 
marchará mejor, que todo marchará más seguro, y que 
cada vez será más sólida nuestra Revolución, más segu-
ra, y basada no en hombres, porque nuestra Revolución 
no se basa en hombres, se basa en principios. Esa es la 
donación, que no estamos demandando de ustedes, sino 
que ustedes con su conducta, su actitud y su espíritu, nos 
están ofreciendo.

El cuerpo físico no importa; ahora, las ideas sí nos im-
portan mucho, el futuro de la Patria nos importa mucho. 
Y estoy seguro, y nos da satisfacción pensar que cuando 
Martí cayó en Dos Ríos, cuando Maceo cayó en Punta Bra-
va, cuando murieron tantos compañeros en la lucha, se ha-
brían sentido muy felices de ver una juventud como esta y 
de ver un Congreso como este, de ver cuán lejos en el espíri-
tu revolucionario, en el sentido de la justicia, en los valores 
más elevados y más humanos, ha llegado nuestro pueblo y 
nuestra juventud. Estoy seguro de eso.
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Qué tristeza ofrece cuando se escucha: «fue en vano la 
muerte». Nunca creíamos, y siempre lo decíamos como es-
tudiante, y siempre lo dijo mucha gente, que no era en vano 
ninguno de los sacrificios que nos precedieron; pero no se 
había probado todavía que ya estaba dando los frutos. No 
murió nadie en vano, la Revolución y ustedes se han encar-
gado de reivindicar todas aquellas vidas.

Tenemos una gran confianza, y sabemos que nuestra 
juventud marchará adelante. Se inspirará siempre en las 
ideas y el ejemplo de Marx, de Engels, de Lenin, de Martí, 
de Maceo, de Mella,[514] de Abel Santamaría,[515] de José An-
tonio Echeverría,[516] de Frank País,[517] de Camilo y del Che 
(Aplausos y exclamaciones de: «¡Y de Fidel!»); en las 

514	 Julio Antonio Mella (Cuba, 1903-México, 1929). Inscrito como Ni-
canor McPartland. Fundador del PCC, de la FEU, de la Universidad 
Popular José Martí y la Liga Antimperialista de Cuba. Asesinado 
en México por orden del dictador Gerardo Machado.

515	 Abel Benigno Santamaría Cuadrado (Cuba, 1927-1953). Militante 
del Partido Ortodoxo. Participó en la edición, impresión y distri-
bución de los periódicos clandestinos Son los mismos y El Acusador. 
Segundo jefe de las acciones del 26 de julio de 1953, con la misión de 
ocupar el hospital Saturnino Lora. Torturado y asesinado después 
de la acción.

516	 José Antonio Echeverría Bianchi (Cuba, 1932-1957). Presidente de la 
FEU (1954-1957). Fundador del Directorio Revolucionario. Dirigió 
la toma de Radio Reloj durante las acciones del 13 de marzo de 
1957. Cayó en el enfrentamiento a las fuerzas de la dictadura de 
Fulgencio Batista cuando intentaba llegar a la Universidad de La 
Habana.

517	 Frank Isaac País García (Cuba, 1934-1957). Jefe de Acción y Sabo-
taje del M-26-7. Organizó el Alzamiento del 30 de noviembre de 
1956. Dirigió el aseguramiento de fuerzas y medios a la guerrilla. 
Asesinado por las fuerzas represivas de la dictadura de Fulgencio 
Batista.
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ideas de esa legión inmensa y admirable de revoluciona-
rios puros y verdaderos, de hombres maravillosos, de tan-
tos hombres maravillosos como los que ha producido el 
mundo y nuestra Patria (Aplausos). ¡Que nuestra juven-
tud será constructora del comunismo y forjadora de un 
mundo nuevo!

¡Patria o Muerte!
¡Venceremos!
(Ovación)
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Mensaje a los jefes de Estado y de Gobierno  
del Movimiento de Países No Alineados
La Habana, mayo 11, 1982

Ciudad de La Habana,
11 de mayo de 1982,
Año 24 de la Revolución

A los jefes de Estado de los Países No Alineados

Excelencia:[518]

Me dirijo a usted con la mayor urgencia, ante la 
posibilidad real de que en las próximas horas el Gobierno 
de Gran Bretaña, con el apoyo y la cooperación de Estados 
Unidos, lance sus fuerzas aéreas y marítimas en nuevos ac-
tos de agresión de gran envergadura contra Argentina.[519]

518	 Javier Felipe Ricardo Pérez de Cuéllar de la Guerra (Perú, 1920-
2020). Secretario general de la ONU (1982-1991).

519	 En 1982 el Reino Unido, con el apoyo de EE. UU., le declaró la guerra 
a Argentina para reapoderarse de las Islas Malvinas.
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Todos los intentos de negociación entre ambos países 
se encuentran detenidos y los últimos despachos de las 
agencias noticiosas reportan declaraciones cada vez más 
amenazadoras de los gobernantes de Londres apoyados 
por Washington.

Una guerra colonial, que por su carácter y evolución las 
potencias imperialistas tratan de convertirla en una lec-
ción para todos los países del Tercer Mundo que, no im-
porta cuál sea su régimen político o social, defiendan su 
soberanía e integridad territorial, está próxima a alcanzar 
su etapa más dolorosa y criminal.

Es en interés de la defensa de los derechos de todos y 
cada uno de nuestros países, y sobre todo de la solidaridad 
humanitaria con el pueblo argentino y con los soldados in-
gleses lanzados al combate, que elevamos nuestra más fir-
me condena por la continuación de las hostilidades y nues-
tro llamado a una solución del conflicto, negociada, política 
y respetuosa de los derechos soberanos de la Argentina.

Tomando en cuenta las decisiones sobre las Malvinas de 
la Conferencia de los Países No Alineados y los comunica-
dos emitidos por el buró de Coordinación en la ONU desde 
el inicio de la actual crisis, apelo a usted para que efectúe 
las gestiones que considere prudentes para detener la in-
minente agresión anglonorteamericana contra el pueblo 
argentino.

Fidel Castro Ruz

Presidente del Movimiento de Países No Alineados
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Mensaje a Javier Pérez de Cuéllar
La Habana, junio 17, 1982

Ciudad de La Habana,  
17 de junio de 1982,
Año 24 de la Revolución.

Al secretario general de la Organización  
de las Naciones Unidas
Excmo. Señor Javier Pérez de Cuéllar
secretario general de la Organización  
de las Naciones Unidas.

Señor secretario general:

La bárbara agresión de Israel contra el Líbano 
y la Resistencia Palestina continúa desarrollándose sin que 
la comunidad internacional haya estado en condiciones de 
ponerle fin. Los agresores siguen pisoteando las normas 
más elementales del derecho internacional, ignoran las de-
cisiones adoptadas por las Naciones Unidas y pretenden 
desconocer la creciente e indignada repulsa de los pueblos 
del mundo.
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Decenas de miles de palestinos y libaneses han sido víc-
timas ya de la matanza, el terror y la destrucción desata-
dos, con saña repugnante, por las autoridades de Tel Aviv. 
Numerosos campamentos de refugiados palestinos han 
sido destruidos y sus pobladores brutalmente expulsados. 
Desde hace varios días los invasores sionistas asedian y 
atacan la ciudad de Beirut, capital de un Estado soberano 
e independiente, miembro de las Naciones Unidas. Cada 
hora que pasa aumentan los crímenes cometidos, crecen 
las atrocidades, se incrementan el dolor y los sufrimien-
tos impuestos a la población civil, incluyendo a mujeres y 
niños.

La Organización de las Naciones Unidas tiene un deber 
absolutamente indeclinable e impostergable de actuar para 
detener a los agresores, poner fin a su bárbara agresión y 
restaurar la paz. Se trata no solo de impedir la consuma-
ción de un monstruoso crimen contra el pueblo palestino y 
contra el libanés, sino también de salvaguardar el prestigio 
y la autoridad moral de la ONU, que resultarían gravemente 
lesionados si no fuese capaz, en esta hora dramática y de-
cisiva, de cumplir con sus obligaciones.

La humanidad no puede contemplar en calma el exter-
minio del noble y heroico pueblo palestino, y espera de las 
Naciones Unidas una acción enérgica, decisiva e inmedia-
ta. El Consejo de Seguridad debe asegurar que sus resolu-
ciones sean acatadas. La Asamblea General debe levantar 
su voz para defender a los pueblos víctimas de la agresión 
y detener a los agresores.

Solicita a Vuestra Excelencia que haga todo lo que esté 
a su alcance, en su condición de secretario general, para 
que la organización logre el cese de esta criminal opera-
ción contra los pueblos de Palestina y el Líbano, y para que 
las fuerzas israelíes sean retiradas inmediata e incondicio
nalmente.
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Aprovecho la oportunidad para reiterarle el testimonio 
de mi más alta y distinguida consideración.

Fidel Castro Ruz

Presidente del Movimiento de Países No Alineados
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Mensaje a los jefes de Estado y de Gobierno  
del Movimiento de Países No Alineados
La Habana, julio 4, 1982

Ciudad de La Habana,
4 de julio de 1982,
Año 24 de la Revolución.

A los jefes de Estado o de Gobierno  
de los Países No Alineados.

Con gran preocupación hemos recibido un 
mensaje del señor Elias Sarkis,[520] presidente de la República 
del Líbano, donde hace un llamado a nuestro Movimiento 
para salvaguardar la ciudad de Beirut de la catástrofe que 
se avecina, con la consiguiente masacre de su población.

Como continuación a anteriores solicitudes, reiteramos 
nuestro llamado a todos los Países No Alineados para que 
brindemos nuestro esfuerzo a fin de detener la agresión 
sionista contra los pueblos libanés y palestino, y lograr la 

520	 Elias Youssef Sarkis (Líbano, 1924-Francia, 1985). Presidente del 
Líbano (1976-1982).
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retirada inmediata e incondicional de las tropas israelíes 
del Líbano.

Nuestro Movimiento no puede permanecer indiferente 
ante este horrendo crimen contra los pueblos libanés y pa-
lestino, y la condena debe ser unánime y de forma tal que 
haga sentir a los invasores que la conciencia mundial no lo 
permitirá, y nuestros pueblos responderán con la suficiente 
energía y decisión.

No podemos permitir que los agresores continúen pi-
soteando las normas más elementales de convivencia in-
ternacional, y es un imperativo que la fuerza de nuestro 
movimiento se haga sentir como un factor decisivo capaz 
de detener la mano del agresor.

En la ciudad de Beirut las fuerzas israelíes están gestan-
do un genocidio que no es solo contra los pueblos palestino 
y libanés, es también un desafío a la humanidad y atenta 
contra la sensibilidad humana.

El mundo no debe permitir este acto de barbarie y, en 
concordancia con los acuerdos tomados por las últimas 
reuniones de nuestro movimiento, les exhorto a ofrecer 
con todas sus potencialidades la solidaridad y apoyo a los 
pueblos libanés y palestino, así como expresar la más se-
vera condena al agresor israelí.

Acepte, Excelencia, el testimonio de mi más alta y dis-
tinguida consideración.

Fidel Castro Ruz

Presidente del Movimiento de Países No Alineados



t omo  1 2

Denuncia ante Naciones Unidas
La Habana, septiembre 20, 1982

La Habana, 
20 de septiembre de 1982.

Sr. Javier Pérez de Cuéllar
Secretario general de las  
Naciones Unidas

Excelencia:

El horror y la indignación por los últimos 
sucesos del Líbano me obligan a apelar con toda energía a 
la conciencia de todos los pueblos que integran las Naciones 
Unidas.

No hay palabras para calificar este abominable y espan-
toso crimen. Decir que las hordas sionistas son similares 
a los hitlerianos[521] es ya un calificativo pálido. Los cobar-
des genocidas que acaban de masacrar a sangre fría a más  

521	 Seguidores de Adolf Hitler.
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de 1 000 hombres, mujeres, niños y ancianos en los campa-
mentos palestinos de Sabra y Shatila,[522] son más asesinos 
y depravados que los propios nazis, porque cometen sus 
crímenes ante los ojos del mundo entero, regodeándose en 
ellos con absoluto cinismo y en abierta burla a la conciencia 
universal que repudia estos actos de barbarie.

Los heroicos dirigentes y combatientes palestinos ha-
bían abandonado Beirut, en forma honorable y con pro-
fundo sentido humanitario, precisamente para evitar la 
completa destrucción de la ciudad y las matanzas de civiles 
por parte del Ejército israelita y las bandas asesinas del 
traidor Saad Haddad.[523] Los gobernantes sionistas se ha-
bían comprometido a respetar los acuerdos de paz. Bastó, 
sin embargo, que los luchadores de la Organización para la 
Liberación de Palestina evacuaran Beirut occidental, para 
que Begin[524] y Sharon[525] dieran vía libre a sus turbas ar-
madas y las lanzaran al exterminio de la inerme población 
palestina. Es una expresión absolutamente clara de cuál es 
la filosofía terrorista, asesina e inmoral del señor Begin, 
personero de un régimen que actúa de este modo porque 

522	 Matanza de Sabra y Shatila (Líbano, 16-18 de septiembre de 1982). 
Refugiados palestinos fueron masacrados por milicias cristianas 
del Líbano.

523	 Saad Haddad (Líbano, 1936-1984). Mayor. Fundador y jefe del Ejér-
cito del Sur del Líbano durante la Guerra Civil. Colaborador de 
Israel contra las fuerzas del Gobierno libanés.

524	 Menahem Begin (Rusia, 1913-Israel, 1992). Primer ministro de Is-
rael (1967-1970 y 1977-1983). Ordenó la Operación Paz para Galilea 
(1982).

525	 Ariel Sharon (Israel, 1928-2014). General. Ministro de Defensa 
(1981-1983). En 1982 dirigió la ocupación del Líbano, la Operación 
Paz para Galilea y ordenó las masacres a los campos de refugiados 
de Sabra y Shatila. Primer ministro de Israel (2001-2006).
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se sabe protegido, armado, apoyado y alentado en sus fe-
chorías por el Gobierno de Estados Unidos. Esto constituye 
una burla sangrienta a toda la humanidad.

Sobre las manos y la conciencia de Reagan cae esta nueva 
avalancha de sangre palestina. A Reagan hay que acusarlo 
ante todos los pueblos del mundo por este monstruoso cri-
men. Lo que allí ocurre es resultado directo de la política 
de fuerza, violencia y opresión. Son armas yanquis las uti-
lizadas por los sionistas. Es la permanente impunidad y los 
constantes vetos norteamericanos en el Consejo de Seguri-
dad los que impulsan a Israel a no detenerse ante ningún 
límite político y moral. El Gobierno de Estados Unidos es 
cómplice de este genocidio y ninguna declaración teatral e 
hipócrita, desmentida hasta la saciedad por los hechos, po-
drá salvarlo de la inexorable condena de la historia. ¡Basta 
ya de tanto despreciable y odioso fariseísmo yanqui!

¿Hasta cuándo podrán soportar la humanidad y todos 
los gobiernos decentes y sensatos este genocidio brutal y 
despiadado? ¿Qué nuevos horrores serán necesarios para 
que los agresores sean detenidos y paralizadas sus manos 
sangrientas? ¿No es acaso este hecho una prueba de que 
los gobernantes de Israel se disponen a seguir adelante, a 
despecho de todo, a fin de exterminar al pueblo palestino, 
aniquilar la resistencia patriótica libanesa y extender su 
agresión a otros estados árabes?

Es tan incalificable e injustificable esta matanza, que los 
mismos israelitas están asustados de sus propios crímenes.

La comunidad internacional exige que los sionistas de 
Begin, los ejecutores de su política de exterminio, los que 
auspician y financian, sean detenidos y sancionados. Para 
las Naciones Unidas ha llegado la hora de la acción. En 
nombre del Movimiento de Países No Alineados, cuya in-
dignación interpreto; en nombre del pueblo cubano, cuyos 
sentimientos de dolor y entrañable solidaridad represento, 
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me uno al reclamo universal de castigo para los asesinos 
y para quienes les prepararon el trágico escenario y les 
facilitaron esta abominable acción. Es indispensable que 
exista al menos una ejemplar sanción política y moral para 
todos los culpables del crimen de Beirut. Por delitos de lesa 
humanidad como este, por una filosofía asesina y racista 
como la que impulsa estos hechos, fueron sentados en el 
banquillo y llevados a la horca los reos de Nüremberg.[526]

Ahora, con más fuerza que nunca, la solidaridad mun-
dial con el heroico pueblo palestino, la exigencia de que 
este disfrute de un Estado propio, independiente y respe-
tado, debe alzarse como un formidable escudo frente a la 
barbarie yanqui-sionista.

Reciba usted el testimonio de nuestra confianza y con-
sideración.

Fidel Castro Ruz

Presidente del Consejo de Estado de la República de Cuba 

y Presidente del Movimiento de Países No Alineados

526	 Proceso judicial internacional contra criminales de guerra de la 
Segunda Guerra Mundial (Nüremberg, Alemania, 1945).
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A los maestros cubanos  
que terminaron su labor en Nicaragua
La Habana, noviembre 17, 1982

Ciudad de La Habana, 
17 de noviembre de 1982

Muy queridos maestros:

Han transcurrido tres años desde que, 
en noviembre de 1979, el 1 Contingente de Maestros 
Internacionalistas Augusto César Sandino partió hacia 
Nicaragua para colaborar en la gran tarea educacional 
emprendida por la Revolución Sandinista y llevar la ense-
ñanza a las regiones más apartadas de ese hermano país 
centroamericano.

En estos tres años, los maestros cubanos han cumpli-
do, cabalmente, con abnegación y grandes sacrificios, la 
misión encomendada y han escrito páginas heroicas en la 
lucha contra la ignorancia y el atraso, ayudando a crear 
cientos de nuevas aulas en los rincones de más difícil acce-
so del país, a veces tan distantes y sin comunicación, que 
exigen el esfuerzo de marchar durante días para llegar 
a ellos. Supieron enfrentarse también a las dificultades 
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propias del medio, trabajando con ardor, junto a los 
hermanos nicaragüenses, en cuantas tareas fue necesario 
participar.

La labor desarrollada por ustedes en unión de los 
brigadistas y del propio pueblo nicaragüense contribuyó 
a garantizar escuelas y maestros para la mayoría de la 
población y, a la vez, reducir sustancialmente, en menos 
de un año, el alto porcentaje de analfabetismo existente 
en el país.

Tales éxitos no han estado exentos de sacrificios. Junto 
a la satisfacción del deber cumplido, la sangre de jóvenes 
maestros internacionalistas abonó la heroica tierra de 
Sandino.

Con igual vileza y cobardía que en 1961 fueron ase-
sinados alfabetizadores, campesinos y obreros durante 
nuestra Campaña de Alfabetización, las criminales ac-
ciones de la contrarrevolución somocista arrebataron la 
vida de los jóvenes maestros internacionalistas Francisco 
Concepción Castillo, Pedro Pablo Rivera Cué, Bárbaro 
Rodríguez Hernández y Águedo Morales Reina, que 
cayeron en el combate contra el analfabetismo y la incul-
tura, cumpliendo con su deber revolucionario.

Tan horrendos crímenes no lograron intimidar ni 
hacer retroceder a nuestros maestros; miles de ellos se 
ofrecieron voluntariamente para ocupar el puesto de 
aquellos, cuyos nombres ya son parte de la historia; ejem-
plos de fidelidad al principio del internacionalismo y de 
inspiración en la batalla que sostenemos para poner la 
educación al alcance de todos.

Cada compañero caído en la lucha frontal contra 
el enemigo en el cumplimiento del deber, les ha he-
cho más revolucionarios, más maestros. Ante las di-
ficultades y agresiones que enfrenta actualmente el 
pueblo de Nicaragua, ustedes son ejemplo de valor, 
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responsabilidad, sacrificio y firmeza de convicciones 
revolucionarias.

Estamos satisfechos de la labor desarrollada y del 
orgullo que representa para nuestra Revolución y para 
nuestro Partido.

La ayuda internacionalista constituye una de las ta-
reas más nobles y más hermosas de nuestra educación 
comunista, y a ella se han incorporado miles de educa
dores cubanos.

A ustedes, que terminan sus dos años de servicio en 
Nicaragua y cumplieron honrosamente la misión enco-
mendada, les felicito y, al propio tiempo, les hago llegar 
el reconocimiento de nuestro pueblo, en la seguridad de 
que continuarán obteniendo nuevos y mayores éxitos en 
sus tareas educacionales.

Fidel Castro Ruz
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Mensaje a los jefes de Estado y de Gobierno  
del Movimiento de Países No Alineados
La Habana, noviembre 27, 1982

La Habana, Cuba,
27 de noviembre de 1982.

A los jefes de Estado o de Gobierno  
del Movimiento de Países No Alineados.

Excelencia:

Hace pocas horas, el Gobierno de la Repúbli-
ca Popular de Mozambique nos ha informado que tropas 
racistas sudafricanas se concentran en la región de Rosa-
no García a unos 120 kilómetros de Maputo. El pretexto 
aducido por los racistas es un supuesto ataque de las fuer-
zas mozambicanas contra una localidad sudafricana en 
Kamatiport.

Despachos de prensa internacional concuerdan con 
esa información de que el régimen racista sudafricano se 
apresta a atacar directamente con sus tropas a la Repúbli-
ca Popular de Mozambique, continuando así su agresión 
escalada por toda la región, con el propósito de detener la 
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decisión de los pueblos de África meridional de construir 
una sociedad más justa, condenar al régimen del apartheid, 
y convertir en realidad la aspiración de ver a Namibia in-
dependiente.

Todo evidencia que pretenden crear las condiciones psi-
cológicas para desencadenar un ataque armado contra un 
país miembro del Movimiento de Países No Alineados, que 
lucha por consolidar su independencia frente a las manio-
bras y agresiones de los imperialistas y de los racistas.

La comunidad internacional desde hace mucho tiempo 
conoce las cobardes y criminales acciones del régimen ra-
cista sudafricano tendentes a desestabilizar a Mozambi-
que, Angola y a otros países de la Línea del Frente.

Sin pudor de ningún tipo, los Estados Unidos, aliados 
estratégicos de Sudáfrica, alientan todos estos designios 
cuando fortalecen política, militar y económicamente a di-
cho régimen. El Gobierno de los Estados Unidos ha hecho 
ingentes esfuerzos para que el Fondo Monetario Interna-
cional otorgue una ayuda suplementaria a Pretoria de más 
de 1 000 millones de dólares, burlando las resoluciones de 
las Naciones Unidas y haciendo caso omiso de la indigna-
da y creciente repulsa que provoca el régimen racista del 
apartheid entre los pueblos.

Ante la gravedad de la situación, es mi deber dirigirme a 
todos los Países No Alineados, para que aunemos nuestros 
esfuerzos y detener estas cobardes intenciones agresivas 
sudafricanas y lograr que se retiren las tropas racistas de 
la frontera mozambicana.

Mozambique requiere hoy de nuestra más resuelta soli-
daridad y los patriotas del Congreso Nacional Africano[527] 

527	 Congreso Nacional Africano (CNA), 1912. Surge con el objetivo 
de luchar por los derechos de sufragio de la población negra en 
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merecen nuestro más decidido respaldo ante estas cobar-
des amenazas de los racistas de Pretoria.

El Movimiento de Países No Alineados debe condenar, 
una vez más y de forma enérgica, al régimen racista suda-
fricano, reiterar nuestra solidaridad con el pueblo de Mo-
zambique y actuar, rápidamente y de forma unida, para 
exigir que las Naciones Unidas adopten de inmediato las 
medidas pertinentes que se requieren para defender al 
pueblo mozambicano y derrotar los designios nefastos de 
los racistas.

Reciba el testimonio de mi más alta y distinguida con-
sideración.

Fidel Castro Ruz

Presidente del Movimiento de Países No Alineados

Sudáfrica. Liderado por Nelson Mandela, enfrentó las políticas de 
segregación racial en África.
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Discurso de inauguración del Hospital  
Clínico Quirúrgico Hermanos Ameijeiras
La Habana, diciembre 3, 1982

Distinguidos invitados;
Médicos;
Trabajadores de la Salud  
en general;
Constructores;
Estudiantes;
Vecinos de Centro Habana,  
que me imagino que están  
representados aquí también  
(Aplausos);
Compatriotas:

Todos recordaremos los cientos de veces que 
quizás pasamos por el Malecón —y casi todo el mundo al-
guna que otra vez pasa por el Malecón; algunos pasan y pa-
sean, o pasan por San Lázaro— y veíamos aquí un edificio 
en construcción. Esta fue una herencia, una herencia; no 
esto que vemos hoy, no, no, no. Aquí recibimos una heren-
cia; fue al triunfo de la Revolución, estaban construyendo 
un edificio para el Banco Nacional.
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Si nos remontamos un poco más atrás, recordaríamos 
que por aquí estuvo la famosa Beneficencia.[528] Ya no está, 
no sé si será bueno o malo; digo en un sentido arquitec-
tónico, no en un sentido social. Quizás si aquella Benefi-
cencia dura unos cuantos años más, llega la Comisión de 
Monumentos Históricos[529] y dice: «¡Eso no se toca!, ¡eso no 
se toca!» Pero, bueno, en aquella época no había Comisión 
de Monumentos Históricos, que tiene por cierto un gran 
trabajo, muy importante, y nuestra histórica Beneficencia 
quedó atrás, la derrumbaron, la demolieron. Algún nego-
cito deben haber hecho por ahí, porque aquí no se hacía 
una sola obra, un solo edificio sin un negocio. Y decidieron 
construir aquí el Banco.

Cuando la Revolución triunfa, estaba en los cimientos, 
quizás en el primer o segundo piso. Calculen ustedes aque-
llos días: bueno, todas las construcciones se hacían a través 
de empresas privadas y muchas de ellas eran propiedades 
de los magnates del Gobierno, casi todas se paralizaron; 
había desempleo; los obreros presionaron y solicitaron que 
se siguiera construyendo el edificio. La verdad es que aquel 
Gobierno no dejó ningún dinero, pero sí estaba constru-
yendo un edificio para el Banco.

Entonces se siguió construyendo el edificio durante al-
gunos años, y había alcanzado ya el piso 14 o el piso 16. Se 
paró el edificio porque habían surgido entretanto obras 
prioritarias más importantes, y hasta en una ocasión los 
andamios del piso 16 ardieron.

Es decir, durante muchos años estuvimos siendo tes-
tigos de esta obra, que iba a ser un banco. Pero un buen 

528	 Casa de Beneficencia (1794). Entidad que brindaba asilo a niños 
sin amparo en Cuba antes de 1959.

529	 Comisión Nacional de Monumentos (1978).
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día nosotros pensamos: «¿y realmente será lo más priori-
tario un banco?», aunque el proyecto era para un banco. 
Y decidimos conversar con los arquitectos e ingenieros, y 
pedirles que estudiaran la posibilidad de convertir aquel 
proyecto de banco en un proyecto hospitalario, viendo la 
necesidad que tenía esta área de La Habana y en general 
la Ciudad de La Habana. Y se dieron a la tarea con mucha 
seriedad; no era fácil.

Debemos decir que aquí el primer gran mérito lo tu
vieron los ingenieros y los arquitectos, que adaptaron el 
proyecto de este edificio a un proyecto hospitalario.

Y se comenzó a trabajar. Es más complejo trabajar en 
un proyecto adaptado, hay que hacer muchas modifica-
ciones, el trabajo es más lento. Se quería conservar, sobre 
todo, la calidad de la edificación y hacer un hospital de gran 
calidad. Y ahí los obreros estuvieron trabajando durante 
años; los materiales que requería —por ejemplo, esa pie-
dra llamada de Jaimanitas que recubre todo el exterior del 
edificio, que ya venía siendo utilizada en una parte de la 
construcción porque estaba en el proyecto original, esas 
piedras hay que labrarlas una por una, irlas colocando—, 
los materiales, además de la complejidad de la obra, exi-
gían tiempo. Pero también exigía recursos financieros, 
exigía divisas convertibles, no era posible desde el primer 
momento asignar todos los recursos que necesitaba. Fue 
necesario ir asignando cada año una cantidad, dilatar en 
el tiempo su terminación; pero evitar que se paralizara. 
Después era necesario adquirir todos los equipos médicos 
y, por último, instalarlos.

Esa es la historia de la construcción de este hospital que 
ya vemos terminado.

Aprovecho para decir, porque no quiero que las ya 
de por sí grandes responsabilidades y enormes dolores 
de cabeza que va a tener nuestro director, Raúl Gómez 
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Cabrera,[530] para dirigir este hospital... Esto es cosa seria; 
se puede mirar y apreciar desde fuera, pero hay que ver 
lo que tiene dentro. No queremos que pasado mañana le 
digan que el hospital no está funcionando, a pesar de que 
se inauguró el día 3.

El hospital no empieza a funcionar de un día para otro. 
Se comenzó, desde luego, por la llamada consulta exter-
na, el Policlínico de Especialidades, precisamente donde 
están situados ustedes, sobre la plataforma del techo del 
policlínico; ese sí ya comenzó a funcionar hace algunos 
meses.

La puesta en funcionamiento del hospital requiere, por 
lo menos, un año completo. Es decir, existe todo un pro-
grama: aquí lo que se hace en diciembre 3, en que ya se ha-
lla funcionando la consulta externa en coordinación con 
cinco de los nueve policlínicos del área de Centro Habana 
y Habana Vieja; después, en enero, se incorporan otros 
policlínicos, se comienza a usar parte del hospital; y así 
febrero, marzo; en marzo de 1983, comienzo de la sala de 
terapia intensiva; en abril, incrementar utilización de las 
camas de los servicios clínicos al 60 %; en julio, abrir los 
servicios de Nefrología, Hematología, Quemados, Endo-
crinología, etcétera; en septiembre, apertura del Cuerpo 
de Guardia y utilización del 80 % de las camas institucio-
nales, que son 760. En octubre de 1983 ya pensamos en 
la apertura de la cirugía cardiovascular. En noviembre 
y diciembre de 1983, dentro de un año, ya tendremos el 
hospital a plena capacidad.

Es imposible en una semana echar a andar este gigante, 
y si se quiere hacer bien hay que hacerlo poco a poco. De 

530	 Raúl Gómez Cabrera (Cuba, 1937). Director del Hospital Hermanos 
Ameijeiras (1982-1999).
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modo que los vecinos no deben impacientarse, y si hemos 
estado tantos años construyéndolo, bien podemos esperar 
un año para tenerlo a plena capacidad.

Esta es una institución especial, este hospital no se 
parece ni se va a parecer a los demás hospitales del país. 
Sus funciones, en primer lugar, son asistenciales; es de-
cir, que se va a brindar una asistencia de altísima calidad 
a nivel mundial, digamos, a nivel de entre los mejores del 
mundo. Esa va a ser una de sus funciones fundamentales, 
función esencial: la asistencia.

Pero este hospital va a prestar muchos otros servicios al 
país, va a ser como un modelo, un centro de desarrollo de 
tecnologías médicas, un centro de referencia, como me ex-
plicaba el jefe del departamento de Anatomía Patológica.[531] 
Cuando haya un caso en cualquier parte, en Baracoa, en 
Santiago de Cuba, en Holguín, en cualquier lugar del país 
que sea dudoso, que haya dudas, que sea complicado, tener 
aquí una comisión integrada no solo por los mejores espe-
cialistas de este hospital sino también de la capital, para 
analizar, para dar un dictamen. De modo que el hospital 
se va a convertir en un centro que va a prestar servicios 
a todos los hospitales del país y que va a ser un centro de 
referencia para todos los hospitales del país.

Pero va a ser también un hospital docente, de forma dife-
rente a la que lo son la mayor parte de los hospitales. Todos 
nuestros hospitales van a ser docentes en lo que se refiere a 
la formación de estudiantes de Medicina. Este hospital va 
a ser docente en dos sentidos distintos. Aquí no van a estu-
diar alumnos internos de las escuelas de Medicina, aquí va 

531	 Israel Borrajero Martínez (Cuba, 1930-2021). Héroe del Trabajo de 
la República de Cuba.
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a estudiar personal médico graduado, y tendrá dos tipos de 
docencia: primero, perfeccionamiento.

¿Qué quiere decir perfeccionamiento? Que a este hospi-
tal podrán venir y vendrán especialistas de cualquier lugar 
del país: Guantánamo, Baracoa, Sagua, Mayarí, Santiago 
de Cuba, cualquier provincia, para adquirir experiencia 
en nuevas técnicas médicas, en nuevos equipos médicos, en 
nuevos procedimientos médicos; incluso tendremos que se-
guir construyendo para ello. A este hospital hay que añadirle 
un edificio importante, que va a tener más áreas de labora-
torio, más áreas de talleres, de biblioteca, de información y 
también áreas para esos médicos que vengan del interior del 
país un número de meses para su perfeccionamiento, a fin 
de que dispongan de instalaciones donde residir durante ese 
tiempo. De modo que se convierte en un centro de perfeccio-
namiento médico para todo el país, perfeccionamiento por 
temáticas, perfeccionamiento profesoral, perfeccionamien-
to general. En los diferentes cursos de perfeccionamiento 
podrán participar especialistas nacionales o extranjeros; 
de estos cursos algunos comenzarán de forma inmediata y 
otros más adelante.

Este hospital tendrá también residentes: médicos gra-
duados que estudian como especialistas, residencias en 
todas las especialidades clínicoquirúrgicas y de diagnós-
ticos. De modo que este centro se convierte de por sí en una 
universidad superior de Medicina. También aquí se obten-
drán grados científicos por médicos del centro y de otras 
unidades del Sistema Nacional de Salud.

Este centro tendrá también tareas investigativas: partici-
par en las investigaciones ramales contenidas en el plan del 
Ministerio de Salud Pública, participar cooperativamente 
en investigaciones científicas de los institutos de investiga-
ción, plan de investigaciones propias del centro, investiga-
ciones conjuntas con colectivos científicos internacionales. 
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Los trabajos científicos generados por el personal profe-
sional de la institución, antes de ser publicados o llevados 
a eventos nacionales o internacionales, deberán ser apro-
bados por la comisión científica de la institución, con el fin 
de que guarden las exigencias metodológicas requeridas. 
La investigación científica que se desarrollará será prefe-
rentemente aplicada.

Recursos con que cuenta este hospital. En primer lugar 
cuenta con 950 camas, un total de 300 habitaciones: 18 ha-
bitaciones de una cama, 88 habitaciones de dos camas, 20 
habitaciones de tres camas y 174 habitaciones de cuatro ca-
mas. ¡Y qué habitaciones!

Yo estoy convencido, por lo menos por lo que he visto, y 
no recuerdo haber visto en ninguna parte un hotel mejor 
que este hospital (Aplausos). Así: no recuerdo haber visto 
un hotel mejor que este hospital, en todos los sentidos: la 
belleza, la terminación, los detalles. La vista es impresio-
nante, sobre todo la vista al Malecón y al mar, desde las ven-
tanas de esas habitaciones se ve el mar que parece quedar a 
los pies, porque son 24 pisos, si mal no recuerdo, y tiene una 
vista impresionante, y son habitaciones además con pocas 
personas, condiciones desde luego muy humanas para los 
enfermos.

El hospital contará con 30 servicios especializados, no 
los voy a leer todos porque son muchos. Además, 6 espe-
cialidades consultantes, como genética, inmunología, etcé-
tera; tiene tres terapias intensivas para polivalentes, para 
quemados y para el Cuerpo de Guardia, con 20 camas en 
total; tiene 25 salones de operaciones, ¡25!: 17 de cirugía ma-
yor y ocho de cirugía menor y endoscopía, ¡y qué equipos 
tienen esos salones, de los mejores del mundo!; tiene 50 lo-
cales de consultas con posibilidades de atender 1 500 casos 
diarios; 17 equipos de rayos X, y Cuerpo de Guardia con 
posibilidades de atención de 800 casos diarios.
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Tiene un equipamiento de tecnología muy avanzada, 
como decía el doctor Gómez Cabrera. Por ejemplo, tiene la 
tomografía axial computarizada para brindar servicio na-
cional. Este es un aparato nuevo introducido en Cuba, caro, 
cuesta más de un millón de dólares, muy complejo, muy 
eficiente, capaz de detectar la más mínima cosa y, desde 
luego, el equipo más moderno que existe actualmente en 
el mundo en su tipo, a ese aparato no escapa nada; esto se 
combina con la ultrasonografía diagnóstica, otros equipos 
muy modernos, que no usan la placa de rayos X, y que por 
distintas técnicas van haciendo el examen del organismo; 
medicina nuclear diagnóstica, alta tecnología diagnóstica 
y de tratamiento de Oftalmología, moderno equipamiento 
para Fisioterapia, microcirugía aplicada a diferentes espe-
cialidades quirúrgicas, moderno equipamiento de terapia 
intensiva, todo eso ya lo tiene, y en un futuro inmediato 
dispondrá además de equipos automatizados y computa-
rizados en los laboratorios clínicos: radioinmunoensayo, 
diagnóstico rápido en Microbiología, Inmunología clínica 
y Enzimología, Genética clínica, Microscopía electrónica 
e Inmunohistoquímica. Algunas de estas palabras son tan 
extrañas para ustedes como para nosotros, con excepción 
de los entendidos aquí, que son los médicos, los técnicos y 
quizás algunos estudiantes del Destacamento. No, no, del 
Destacamento no, de la Avanzada, porque los del Destaca-
mento están empezando ahora, no están familiarizados con 
estos nombres técnicos, que reflejan en sí mismo el enorme 
avance de las Ciencias Médicas en los últimos años. Ese es 
el equipamiento, y seguirán añadiéndose constantemente 
nuevos equipos en la medida en que se desarrollen.

Y vuelvo a decir, ¡qué equipos! Si uno pasa por ahí por el 
Departamento de Oftalmología, qué cantidad de aparatos, 
qué precisión, qué perfección, qué eficiencia la de esos apa-
ratos, ni soñarlo en el pasado, nunca siquiera los habíamos 
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visto en nuestro país, y cuánto beneficio pueden aportar a 
nuestra población.

Pero algo a lo que hemos prestado mucha atención, más 
atención todavía que a los equipamientos es el personal hu-
mano que va a trabajar en este hospital. Este hospital se 
convierte en un centro de trabajo grande, de los grandes 
de nuestra capital, que tendrá más de 2 000 trabajadores, 
quizás llegue a 2 300, 2 400, quizás a más, depende; se está 
estudiando bien la plantilla, meticulosamente, por especia-
listas, porque esperamos que el personal que aquí trabaje 
sea un personal de alto rendimiento; queremos ahorrar, si 
podemos evitar llegar a 3 000 trabajadores debemos evi-
tarlo, 3 000 trabajadores significan comedores, raciones 
para 3 000 trabajadores, el uso de todos esos elevadores e 
instalaciones, si podemos quedarnos en 2 500 mejor. Pero, 
desde luego, tendrá los trabajadores necesarios para que 
funcione de manera óptima y sea mantenido de manera 
óptima. El número final todavía está por decidir, cuando 
la experiencia nos aporte nuevos elementos y cuando el 
hospital esté a plena capacidad. Se convierte, por tanto, en 
un gran centro de empleo que ayuda a dar pleno empleo 
a nuestra población en un momento en que leemos por el 
mundo la catástrofe de un desempleo creciente.

En la Ciudad de La Habana tenemos los problemas a la 
inversa, muchas veces para muchas actividades falta fuerza 
de trabajo.

De este total de trabajadores, aproximadamente el 15 % 
serán profesionales, y de este número de profesionales, un 
18 % serán no médicos, es decir, ingenieros, biólogos, micro-
biólogos, bioquímicos, químicos, cibernéticos, psicólogos, 
etcétera; porque esos equipos necesitan, por ejemplo, un 
buen número de ingenieros para su mantenimiento. Ya en 
estos hospitales no solo trabajan médicos, sino trabaja un 
número importante de profesionales que no son médicos, 
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para hacer funcionar todos estos equipos sofisticados y 
para los diversos servicios.

Cada uno de estos servicios especiales tiene su jefe y, 
desde luego, cada piso. Los salones de operaciones tienen 
su jefe, las salas de terapia intensiva tienen su jefe, las espe-
cialidades cada una tiene su jefe, son 30 servicios de espe-
cialidades. Y se esmeraron los compañeros del ministerio 
en escoger los especialistas de más prestigio, de más au-
toridad, de más experiencia, de más conocimientos, para 
ponerlos al frente de cada una de esas especialidades. No 
sería justo decir que todos los mejores están aquí, porque 
hay institutos y hospitales muy importantes en el país que 
tienen muy buenos y muy capacitados especialistas, pero 
hay que decir que los jefes de estos servicios se encuentran 
entre los mejores especialistas del país (Aplausos).

El resto del personal médico ha sido escogido o será es-
cogido, los que falten, por concurso-oposición. Y la política 
en el concurso-oposición ha sido la búsqueda de personal 
joven, con talento, integración política y méritos propios. 
Eso es lo que se busca en el concurso-oposición para la se-
lección del resto del personal médico.

Esto se refiere a los médicos, y está el resto del perso-
nal, en cuya selección ha trabajado activamente el Partido, 
acentuando la búsqueda de calidad. Fue muy satisfactorio 
para nosotros encontrarnos entre las enfermeras algunas 
que son ya graduadas universitarias, licenciadas en Enfer-
mería, una carrera creada recientemente en nuestro país 
(Aplausos).

Para dar una idea de la calidad del personal médico de 
este hospital, podemos decir que dentro de su plantilla mé-
dica este hospital cuenta con el 12 % de los doctores en Cien-
cias Médicas del país, este es el título más alto, doctores en 
Ciencias Médicas, y el 98 % de los jefes de servicios tienen 
categoría docente, son profesores.
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La población a atender. Van a ser usufructuarios privile-
giados de esta institución, los habitantes de Centro Habana 
(Aplausos) —parece que son de Centro Habana—, y Ha-
bana Vieja (Aplausos), que hacen un total de 270 000 per-
sonas; y alrededor de 30 000 personas del municipio Cerro 
(Aplausos), que son atendidos por el policlínico Van Troi. 
Este hospital será receptor del personal de nueve policlí-
nicos en total.

Pero bien, no van a ser ellos los únicos privilegiados usu-
fructuarios. El Hospital Clínico Quirúrgico Centro Haba-
na será también un hospital nacional (Aplausos), pudiendo 
recibir casos remitidos de cualquier rincón del país que, 
por las características de la patología, requieran el uso del 
equipamiento diagnóstico o terapéutico con que contará la 
institución. Para este servicio destinará el 15 % de su capa-
cidad, es decir, aproximadamente 145 camas.

Ese equipo que llamábamos de tomografía axial compu-
tarizada, que más comúnmente le llaman Somatón, porque 
es la marca de fábrica del equipo, me estaba explicando 
el doctor Valls,[532] jefe de ese servicio, y un entusiasta ex-
traordinario de estas técnicas, igual que de las técnicas de 
ultrasonido diagnóstico, me explicaba la idea que tienen 
de ver cómo lo ponen a trabajar en tres turnos para que 
pueda brindar servicio para todo el país cuando haga falta 
(Aplausos). Desde luego, como ya dijimos una vez, tenemos 
la idea de llevar este equipo también a las zonas orientales 
y a las zonas centrales del país. Este no es un tipo de equipo 
que se pueda poner en cada policlínico, cada hospital, no 
solo porque es muy costoso, sino porque sería innecesario, 
sería inútil, estaría totalmente subutilizado.

532	 Orlando Valls Pérez (Cuba, 1931). Médico especialista en Radiolo-
gía. Héroe del Trabajo de la República de Cuba.
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Basta disponer de él en determinadas regiones, para 
aquellos casos en que esté plenamente justificado el uso 
del equipo. Lo tendremos en las zonas centrales y en las 
zonas orientales, pero mientras tanto ya este equipo podrá 
prestar servicio a todo el país con tres turnos.

En el Cuerpo de Guardia de este hospital se atenderán 
las urgencias que lleguen, independientemente del lugar 
de procedencia. De modo que debemos estar bien claros de 
que aunque este hospital prestará en general los servicios 
a esta área de la ciudad y a estos 300 000 habitantes, sus 
servicios se extenderán y serán útiles para todo el país, en 
muy distintas esferas, entre otras como vanguardia, como 
centro de referencia, como centro de desarrollo tecnológi-
co de la Salud, con sus investigaciones y con sus planes de 
docencia para el perfeccionamiento de los médicos. Todo el 
país, ¡todo el país!, se beneficiará de esta institución.

Algunas características constructivas del hospital que 
hoy se inaugura, podrán dar una idea al pueblo de la com-
plejidad de esta obra. Voy a decir simplemente que cuenta 
con un total de 75 000 metros cuadrados de construcción, el 
terreno está muy bien aprovechado por la elevación del edi-
ficio. El valor aproximado de esta obra es de 60 millones de 
pesos y seguirá añadiéndosele equipamiento. Construido 
con azulejos, mármol, piedra caliza de Jaimanitas, etcétera.

Otra idea de la dimensión de esta obra: tiene cinco 
transformadores de 1 500 kilowatts cada uno, que ofrecen 
una capacidad eléctrica de 7 500 kilowatts. Para citar un 
ejemplo, el edificio que más carga tenía en la Ciudad de La 
Habana era el del Habana Libre con 3 300, esta institución 
tiene más del doble de la capacidad eléctrica del hotel Ha-
bana Libre; tiene tres plantas eléctricas de emergencia con 
una capacidad de 2 600 kilowatts. Todo el hospital tiene aire 
acondicionado, no tendrá que depender del fresco del Ma-
lecón; tiene cuatro turbogeneradores de 650 toneladas para 
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un total de 2 600 toneladas, tres calderas de 750 hectopasca-
les. La lavandería tiene una capacidad de seis toneladas de 
ropa por día; la cocina, capacidad para 3 000 raciones; 17 cá-
maras de refrigeración, además gran cantidad de equipos 
de esterilización. Estoy mencionando solo algunos datos. 
Tiene un salón de actos con 342 butacas, salón de conferen-
cias con 100 y 17 aulas con capacidad para 16 alumnos cada 
una; sistema generalizado de gases medicinales: oxígeno, 
vacío, óxido nitroso y aire comprimido con 5 000 salidas.

Pizarra telefónica con 600 extensiones y 80 troncos, di-
rectos tiene 50, públicos 25; agua suavizada, fría y caliente, 
en fin, de todo.

Se aplicará también la computación en el funcionamien-
to de este hospital; contará con dos máquinas CID-300/10,[533] 
periféricos y 32 displays; se trabajará en 40 programas ini-
cialmente que permitirán automatizar el movimiento hos-
pitalario: ingresos, egresos, traslados, etcétera, la informa-
ción del paciente, dieta, donaciones y las investigaciones de 
urgencia del laboratorio clínico. Este paso, aunque modes-
to, ya es un salto cualitativo de gran importancia, puesto 
que toda institución similar de nivel mundial ha dado o 
está dando pasos acelerados en esta dirección. El sistema 
se desarrollará por etapas, incorporando posteriormente 
la gestión administrativa, pedidos de medicamentos, otros 
medios de diagnóstico, información científico-técnica y au-
tomatización de la historia clínica. Experimentalmente se 
usará en consulta externa una historia clínica codificada 
que la guarda el propio paciente, que concurre con ella a 
consulta o Cuerpo de Guardia.

533	 Minicomputadora desarrollada por el Instituto Central de Inves-
tigación Digital (Cuba, 1978).
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Se trabaja de acuerdo con la Academia de Ciencias[534] y 
el Centro de Información del Minsap[535] para poder brin-
dar una información al personal profesional más ágil, em-
pleando fondos bibliográficos adecuados.

Otras posibilidades que se contemplan para el futuro. 
Brindar un mayor apoyo a las áreas de Salud a través de: pri-
mero, incrementar el número de especialidades que brin-
dan interconsultas en los policlínicos; segundo, apoyar las 
investigaciones de los policlínicos en horario de tarde y no-
che; tercero, comenzar consultas nocturnas —sin desani-
marse por un bajo aprovechamiento inicial, consideramos 
que se debe esperar un tiempo para educar a la población—; 
crear en el servicio de anatomía patológica un centro de 
referencia nacional, banco de tejidos y órganos para tras-
plante: desarrollo de trasplante renal, ocular y óseo; área 
de aplicación de la medicina tradicional. Se trabaja con la 
Academia de Ciencias y con la Dirección de Ciencia y Téc-
nica del Minsap, que se constituye en un área, la aplicación 
de los equipos tecnológicamente nuevos que lleguen al país 
y que sirva de referencia para su generalización posterior.

Estas son las características de la institución que 
inauguramos. Yo no he intentado describirla. No es posi-
ble describir este hospital, hay que verlo, ¡hay que verlo!, 
directamente o a través quizás de la televisión para tener 
realmente una idea exacta. Todo lo que se diga es un pálido 
reflejo de la imagen, de la impresión, de la idea que deja este 
centro. El salón de espera es una cosa realmente maravi-
llosa, parece que en eso tiene algo que ver el proyecto ori-
ginal, un gran salón que había. Creo que pensaban poner 

534	 Academia de Ciencias de Cuba (1861).

535	 Ministerio de Salud Pública (Minsap), 1961. Dirige, ejecuta y con-
trola la política en cuanto a Salud Pública.
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un centro de bolsa de valores, y ya eso estaba construido, 
donde quedó al fin un salón extraordinario, que es el salón 
de espera del hospital, aparte de los salones de espera del 
Policlínico de Especialidades que está adjunto.

Ya que hemos hablado de tantos equipos y del personal, 
que es incuestionablemente bueno, muy bueno, el que se ha 
escogido y el que se seguirá escogiendo, la cuestión del man-
tenimiento de este hospital es cosa seria, pero muy seria, y 
una de las cosas que deben estar altamente priorizadas. Di-
gamos, tiene, por ejemplo, 12 elevadores, esos elevadores no 
se pueden estar parando; los 25 salones de operaciones con 
todos sus equipos, sus Rayos X; su equipamiento ultramo-
derno en los salones de operaciones y en todas partes, que 
requiere miles de piezas de repuesto, piececitas de todo tipo.

Yo conversaba con el compañero que han designado Jefe 
de Mantenimiento, sobre la necesidad de desarrollar un 
buen taller, con buenos torneros, para producir muchas de 
esas piezas. Pero se necesitará, indiscutiblemente, un meca-
nismo ágil de suministro —como ustedes saben, nosotros 
tenemos dificultades para conseguir muchas veces las pie-
zas de repuesto, por la distancia, por el bloqueo yanqui—, 
se necesitarán mecanismos muy ágiles para que toda esa 
maravilla que vamos a echar a andar se mantenga siempre: 
sus equipos, sus plantas eléctricas, sus aires acondiciona-
dos, su sistema de suministro de gases medicinales; en fin, 
para que este hospital funcione como un reloj. Y requerirá 
una atención especial del ministerio y del Estado, y dentro 
de nuestras limitaciones, de los recursos indispensables, 
para que funcione. No hacemos nada con inaugurar una 
maravilla hoy y que dentro de cinco, seis o siete años haya 
decaído y que muchos equipos estén sin usarse. Esta será 
una de las grandes responsabilidades de la dirección del 
hospital y de los jefes de los servicios y de los jefes de man-
tenimiento, y de todos los trabajadores del hospital.
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Desde luego que este hospital requerirá una especial 
atención del Estado y del Partido para que pueda cumplir 
sus funciones.

Creo que celebramos esta fecha del nacimiento de 
Finlay[536] y este Día de la Medicina Latinoamericana, no solo 
con la inauguración de este hospital, sino con muchas pers-
pectivas favorables en el campo de la Salud. En la propia 
Ciudad de La Habana los planes perspectivos de desarrollo 
de la red hospitalaria contemplan la reapertura del hospital 
Julio Trigo[537] en un futuro cercano, que nos dará cientos de 
camas; más adelante se prevé la construcción de dos nue-
vos hospitales clínicoquirúrgicos, que se ubicarán en los 
municipios de Marianao y de Habana del Este (Aplausos). 
Estas unidades aportarán al sistema de Salud un número 
aproximado de 1 700 camas y una mejor distribución de este 
recurso en el territorio de la provincia. Esto representará un 
incremento del 10 % en el total de camas y, al mismo tiempo, 
una elevación del indicador de camas por 1 000 habitantes.

Ustedes conocen que estamos llevando a cabo un impor-
tante y serio esfuerzo en el ámbito de la docencia médica. 
No quiero usar palabras exagerativas, pero podríamos ha-
blar con justeza de un extraordinario esfuerzo en el campo 
de la docencia médica.

Durante este año 1982 se ha dado un gran impulso a la 
idea de garantizar la formación de médicos y estomatólo-
gos en mayor número, a la vez que se eleva la calidad de 
estos. Algunos aspectos sobresalientes en este sentido han 
sido los siguientes: se aceleran las obras de las facultades 
de Ciencias Médicas en todo el país, para garantizar que 

536	 Carlos Juan Finlay Barrés (Cuba, 1833-1915). Médico. Epidemiólo-
go. Descubrió el agente trasmisor de la fiebre amarilla.

537	 Hospital Clínico Quirúrgico Docente Julio Trigo López (1987).
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en el quinquenio estén en funcionamiento todas las pro-
gramadas, que son 18 facultades.

Se creó el Destacamento de Ciencias Médicas Carlos J. 
Finlay —por aquí hay una representación integrada por 500 
de ellos (Aplausos)—; la Avanzada Estudiantil Mario Mu-
ñoz (Aplausos); el Contingente Rural Manuel Piti Fajardo,[538] 
(Aplausos); y un internado en el exterior: el de Nicaragua 
(Aplausos); otro más pequeño en el Sahara (Aplausos). Se 
han llevado a cabo adecuaciones al plan actual de estudio de 
Medicina y Estomatología, entre las cuales están aquellas 
referentes a llevar una mayor vinculación del estudiante 
con el paciente, como la práctica de familiarización y las 
modificaciones del internado.

Se ha extendido la docencia a los hospitales municipa-
les, rurales y locales, policlínicos e, incluso —como dije—, 
en otros países donde existen condiciones para ello, como 
Nicaragua, donde ya se graduaron 106 médicos, y la Repú-
blica Árabe Saharaui, donde se graduaron ocho, auxiliados 
por un valioso equipo de especialistas cubanos que allí la-
boran, porque donde hay un buen especialista hay un buen 
profesor (Aplausos). Esto constituye una gran innovación 
en el campo de la docencia médica, podríamos añadir: una 
gran revolución en el campo de la docencia médica, y le co-
rresponde a nuestro país, en este caso, el privilegio de estar 
en una posición de vanguardia. ¡Quién lo iba a decir, un 
municipal convertido en hospital docente! Antes, para con-
cebir un hospital docente tenía que ser algo, bueno, supe-
rior a este, y no existía. No se trata de que estos hospitales 
sean docentes para todas las especialidades, pero en mu-
chos de esos hospitales atienden niños, se pueden convertir 

538	 Creado para la atención primaria de salud en las zonas de difícil 
acceso (1960).
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en hospitales docentes a los efectos pediátricos; atienden el 
problema del embarazo, de los partos, se pueden convertir 
en docentes a los efectos de la ginecobstetricia, y así. No 
van a ser docentes a los efectos de la Cirugía. Y un hospital 
rural, lo mismo.

Y pueden ser docentes a los efectos de una especialidad 
nueva que nos proponemos crear, que es la especialidad de 
Medicina General.

Esto es interesante, tiene mucha importancia para el 
pueblo el que un hospital municipal se haga docente, por-
que entonces sus especialistas serán de primera calidad, y 
serán, además, profesores; y en un hospital rural sus espe-
cialistas serán de primera calidad y serán, además, profe-
sores; porque la docencia, precisamente, eleva la calidad 
de la asistencia, por el nivel de conocimiento que requieren 
aquellos especialistas y aquellos profesores, por el nivel de 
superación y de estudio que se impone.

Y cuando hablamos, por ejemplo, de una nueva espe-
cialidad como Medicina General, ¿qué significa esto? Que 
hasta ahora médico general ha sido aquel que estudió seis 
años y después no desarrolló más estudios sistemáticos, o 
comenzó una especialidad y no la concluyó, y entonces es 
un médico general. Pues no, señor, convertiremos también 
la Medicina General en una especialidad, que exija además 
de los seis años de estudios universitarios, los tres años de 
estudios como residente en un hospital (Aplausos). Es de-
cir, que marchamos hacia una formación médica, hacia un 
futuro en que todos los médicos serán especialistas, inclu-
so el médico general (Aplausos).

Todo esto realmente constituye una verdadera revolu-
ción en la docencia. Además, los estudiantes que terminan, 
y van a esas instituciones; ya no se trata del estudiante que 
tiene el peor expediente, que es el que mandan para Ocujal 
del Turquino o Baracoa, no, a cualquier hospital rural irán 
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de los buenos estudiantes, de los que tienen mejor dispo-
sición, que van allá, que se gradúan, que están dispuestos 
después a permanecer tres años y que, además, pueden 
empezar a estudiar su especialidad allí, la que pueda es-
tudiarse, que puede ser de pediatría, obstetricia, puede ser 
de médico general. Esto abre, además, un enorme campo 
para los estudiantes de Medicina y para los médicos, y una 
enorme posibilidad de superación, y aporta un beneficio 
directo, inestimable a los servicios médicos.

Se trabaja arduamente en el perfeccionamiento de los 
planes de estudio, para lo cual se están recogiendo las 
experiencias positivas de los centros de mayor nivel mundial 
en la formación de médicos y estomatólogos, en lo referente 
a planes y programas, métodos y forma de enseñanza, tanto 
en medios de enseñanza, como en el aseguramiento de los li-
bros de texto y otros tipos de literatura científica, así como en 
la aplicación de nuevas tecnologías. Se acopia toda la infor-
mación para el diseño del nuevo plan de estudio, adaptado a 
las condiciones concretas de nuestro país, en concordancia 
con la política de Salud trazada para el futuro.

Se trabaja en la elevación de la calidad de los especia-
listas y en el cumplimiento del plan para formar 5 000 en 
el quinquenio.

Se está elaborando un programa para el inicio de la es-
pecialidad de Medicina General —como decíamos—, a 
partir del curso 1983-84.

A fin de apoyar los planes de docencia y fortalecer la 
asistencia, se ha realizado un proceso asambleario para 
pedir la voluntariedad de los especialistas y residentes, a 
marchar a prestar sus servicios en el interior del país. El 
resultado de este proceso ha evidenciado la extraordinaria 
disposición de nuestros médicos, dando una masiva y posi-
tiva respuesta ante el llamado (Aplausos). Porque a decir 
verdad, nada de esto sería concebible; ni este hospital, ni 
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todos estos planes docentes de que hablamos, serían conce-
bibles sin la actitud de nuestros trabajadores de la Salud y 
sin la actitud de nuestros médicos (Aplausos). Un día como 
hoy, debemos reconocer con orgullo la extraordinaria ac-
titud de nuestros médicos.

Y conversábamos con algunos visitantes, con algunos di-
rigentes de la Salud de otros países, y nos preguntan: «¿Pero 
cómo se las arreglan ustedes?». ¡Caramba, sí!, la pregunta pa-
rece sencilla, pero a la vez no es tan fácil de responder. ¿Cómo 
nos las arreglamos nosotros? Para nosotros es muy sencillo, 
para los demás cuesta trabajo entenderlo, sobre todo en el 
exterior. Nos las arreglamos por el espíritu revolucionario 
de nuestro pueblo (Aplausos), por la conciencia política de 
nuestro pueblo y por el espíritu revolucionario y la conciencia 
de nuestros médicos dentro de nuestro pueblo (Aplausos). 
Para nosotros es sencillo, tiene una explicación sencilla, pero 
quizás ni nosotros mismos nos demos cuenta de lo que esto 
significa, sobre todo si recordamos que antaño era tan difícil 
encontrar a un médico para ir al campo, y que en la Sierra 
Maestra, con 300 000 habitantes, no había un solo médico. 
Y hoy nuestros especialistas preguntan: «¿Adónde hay que 
ir?». No digo ya un joven recién graduado, especialistas, re-
sidentes que están terminando su residencia o que la han 
terminado, y preguntan: «¿Adónde hay que ir?»; porque es-
tán dispuestos a ir a Baracoa, a Maisí, a Ocujal, a cualquier 
municipio del país, a cualquier parte, cinco años. Y de forma 
masiva han respondido. No quiere decir que los vayamos a 
mandar a todos, será una parte relativamente pequeña.

Nuestro pueblo tiene que reconocer lo que eso significa. 
Y creo que también nuestro pueblo, allá adonde vayan estos 
residentes, estos médicos, debe hacer todo lo posible por 
ayudarles a resolver los problemas materiales, en especial 
los problemas de la vivienda. Porque hay que tener todas 
las consideraciones posibles con ellos.
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Una revolución no se compone solamente de obras, de 
grandes edificios como este, de obras materiales; una re-
volución se compone, sobre todo, también, de obras espi-
rituales, morales: ejemplo, el de nuestros médicos, el de 
nuestros maestros, el de nuestros técnicos, el de nuestros 
combatientes internacionalistas (Aplausos).

Acaban de regresar para sus vacaciones 2 000 de los 
maestros de Nicaragua, 2 000. En qué condiciones desem-
peñan allí su tarea, ¡tan difíciles!, pero difíciles de verdad. 
Búsquese el lugar más inaccesible y más difícil de Cuba, 
y será un pálido reflejo de las condiciones en que traba-
jan esos maestros, y con riesgo para sus propias vidas, en 
condiciones de alimentación deficientes, una falta total de 
comodidades. ¡Y qué espíritu! ¡Qué difícil es que uno deser-
te, qué difícil es que uno se arrepienta! ¡Y qué admiración 
sienten por esos maestros!

Antaño no había maestros para enviar al campo; hoy 
hay maestros que van a Angola, a Mozambique, a Etiopía, 
a Nicaragua.

¡Y qué decir de los médicos!, que laboran en los lugares 
más recónditos y más apartados del mundo, con una gran 
modestia, con una gran decisión.

Una revolución se compone —podría decirlo— sobre 
todo de obras morales (Aplausos). Y esas obras morales al-
canzadas por la Revolución, creadas por la Revolución, son 
gigantescas. Y ahí lo tenemos en esa respuesta de nuestros 
médicos, sin lo cual no podríamos ni soñar en esto que es-
tamos hablando. ¡Ah!, y del Destacamento esperamos más 
todavía (Aplausos).

En septiembre se incorporaron al internado de Me-
dicina, sexto curso, un total de 2 124 compañeros que se 
distribuyeron de la siguiente forma: a las especialidades 
priorizadas —porque tenemos déficit en algunas especia-
lidades— se incorporaron 456: Anestesia, 135; Ortopedia, 
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89; Anatomía Patológica, 30; Ginecobstetricia, 126; Ciencias 
Básicas, 76. A Nicaragua, 200; a la Medicina rural, 262; a 
hospitales municipales, 342; a general de niños, 266; a ge-
neral de adultos, 404; a rotatorios, 194.

Como dijimos, en Nicaragua ya se graduó el primer 
grupo de 106 internos en 1982, y actualmente se encuen-
tran realizando su trabajo como médicos rurales. Esto es 
posible porque tenemos muchos buenos médicos y espe-
cialistas en Nicaragua, que son los profesores de estos in-
ternos; y estos internos, cuando terminan sus estudios, se 
incorporan a los servicios médicos en el país durante dos 
años. Y tenemos esperanza de que de esos dos años, por lo 
menos uno, uno de ellos puedan dedicarlo ya al inicio de 
su especialización, de la especialización que sea, incluida 
la de la Medicina General.

Se cuenta en nuestro país con 117 hospitales rurales y 
locales, que atienden una población de 2 211 196 habitan-
tes, con un total de camas de 3 427 y un total de médicos de 
350. Se han creado las condiciones para la docencia en 96 de 
estos centros. Se ha elaborado un programa especial, y en 
los próximos días se llevará a cabo un concentrado con el 
total de estos internos, 262, marchando posteriormente, en 
los primeros días de enero, a sus respectivos centros, donde 
permanecerán el resto del curso, y posteriormente presta-
rán servicios médicos por tres años. Es decir, a los de sexto 
año no se les envió de inmediato, han tenido tres meses de 
una actividad intensa de preparación rotatoria y, además, 
un concentrado para explicarles todos los problemas del 
campo y de la Medicina en el campo. Y allá van, y se incor-
poran como internos junto a los médicos y a los especialistas 
que están prestando allí sus servicios. Estos internos cons-
tituirán el Contingente Médico Manuel Piti Fajardo.

Hay actualmente alumnos internos en 35 hospitales mu-
nicipales, con un total de 4 835 camas y 835 médicos. En ellos 
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se encuentran 342 internos distribuidos de la siguiente for-
ma: rotatorios, 326; general de niños, 11; general de adultos, 
5. En estos hospitales se ha aplicado una estructura similar 
a la que se utilizó por nosotros en Nicaragua, participando 
el interno en actividades a nivel de hospitales y policlínicos. 
A estos centros se ha enviado un grupo de especialistas y 
se presta apoyo por las facultades correspondientes, con lo 
cual se ha elevado el nivel asistencial y científico de un modo 
considerable. Esto ha sido una revolución en los hospitales 
municipales, con esa inyección de fuerza joven, entusiasta; 
y la creación de la posibilidad de un médico en Isla de Pinos, 
o en cualquier municipio del país, de ser profesor.

Ya hemos hablado del Destacamento Carlos J. Finlay. En el 
primer año de Ciencias Médicas actualmente se encuentran 
4 162 estudiantes de Medicina y 307 de Estomatología, para 
un total de 4 469. De esta cifra pertenecen al Destacamento 4 
124, de los cuales 1 184 son varones y el resto, 2 240, son del sexo 
femenino. Los 345 alumnos restantes agrupa a los alumnos 
extranjeros, los ingresos por licencia de matrícula y trabaja-
dores de más de 25 años de edad que ya venían estudiando. En 
el futuro se establecerá que el ingreso como trabajadores sea 
fundamentalmente para los técnicos medios de la Salud que 
no tengan una edad superior a los 25 años, porque se estaban 
dando casos de personas que hasta con 35 años ingresaban en 
la escuela de Medicina. No es mucho, pero es algo. Ya cuando 
viene a tener una buena experiencia ha pasado cierto tiempo. 
Bueno, y a todos nos gustaría estudiar Medicina, pero no nos 
dejan, nos limitan; tenemos que ser autodidactas. En el futuro 
esta será una de las vías de ingreso en el Destacamento: técni-
co medio de la Salud, no mayor de 25 años que estudia y que 
hace su examen, porque en el requisito del nivel académico sí 
que no se puede ceder en lo más mínimo.

Hay casos también de estudiantes que por una razón de 
salud no pudieron pasar el curso y después vuelven. Esos 
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casos, si tienen las condiciones y los requisitos para el Des-
tacamento, ingresarán en el Destacamento.

Tenemos bastantes alumnos en las escuelas de Medici-
na en este curso: 17 306 estudiantes de Medicina en este 
momento, 2 371 de Estomatología y 540 000 de Licenciatura 
en Enfermería, que es una nueva carrera que se ha creado 
para las enfermeras y los enfermeros —ya hablábamos de 
esto al principio—, para un total general de 20 217 alumnos 
en Ciencias Médicas. No está mal.

El 2 Contingente de Ciencias Médicas contará con un to-
tal de 4 700 alumnos aproximadamente. Y ustedes conocen 
bien el rigor y la meticulosidad con que se están escogien-
do a los alumnos del Destacamento de Ciencias Médicas  
Carlos J. Finlay, esa es garantía del futuro.

De 1982 a 1990 graduaremos alrededor de 20 000 nuevos 
médicos, alrededor de 20 000 (Aplausos), con creciente exi-
gencia y creciente rigor.

Los indicadores de salud siguen mejorando: la mortali-
dad infantil en el país en 1981 fue de 18.5 por cada 1 000 naci-
dos vivos y se estima para 1982, 17.4 (Aplausos). En Ciudad 
de La Habana la mortalidad infantil en 1981 fue de 15.9 y se 
espera en 1982, 13.8 (Aplausos). Ningún país subdesarro-
llado, ningún país del Tercer Mundo tiene ni por asomo 
estos índices; estamos en primerísimo lugar.

Tenemos un total de camas de asistencia médica as-
cendente a 46 169, para un 4.7 por cada 1 000 habitantes. 
En la Ciudad de La Habana alcanzan 17 367, para un ín-
dice de 9 por cada 1 000 habitantes. Debe tomarse en 
cuenta que en la capital son asistidos numerosos enfer-
mos de otras provincias; no obstante, continuarán desa-
rrollándose aceleradamente los servicios en el resto del  
país.

En el año 1981 se brindaron casi 50 millones de consultas 
médicas y 10 512 170 consultas estomatológicas.
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La esperanza de vida al nacer, en el período 1980-85, se 
calcula en 73.5 años.

Estos índices nos sitúan no solo en el primer lugar en-
tre todos los países del Tercer Mundo, sino por encima de 
numerosos países desarrollados (Aplausos); mas no solo 
disfrutamos de estos éxitos y de estas victorias, sino que 
las sabemos compartir también con nuestros hermanos 
de los países subdesarrollados. Así tenemos en el exterior, 
trabajando en esos países, 1 400 médicos, 52 estomatólogos, 
560 enfermeras, 469 técnicos y 32 de otras categorías; en 
total, 2 513 trabajadores de la Salud (Aplausos) en 26 países 
del Tercer Mundo y países distantes, muy distantes, como 
Kampuchea, Laos, Vietnam, Yemen, etcétera.

Conversando nosotros con unos amigos de un país que 
nos ha brindado su colaboración, en otros tiempos, en el cam-
po de la Medicina, nosotros les explicábamos cómo la cola-
boración, la ayuda que recibe Cuba en este campo, se multi-
plica en decenas de otros países del Tercer Mundo, porque lo 
que logremos nosotros no es solo para nosotros; de nuestros 
avances, de nuestros conocimientos, de nuestra experien-
cia se están beneficiando esos 26 países. Y podrán ser más 
países en el futuro, porque médicos vamos a tener muchos 
y buenos; nuestros adelantos científicos y nuestros conoci-
mientos serán muchos, sobre todo en el área tropical, porque 
donde abundan las enfermedades es en el área tropical, en los 
climas cálidos de América Latina, de Asia, de África, donde 
están los países subdesarrollados, donde está el hambre, la 
miseria, las enfermedades infinitas y donde tenemos muchos 
médicos. Calculen ustedes que hay países donde mueren 250 
de cada 1 000 niños que nacen en el año, ¡250! y el índice nues-
tro aquí lo señalé, 18.5 y se estima menos, creo que 17.4 para 
1982. Es increíble, es indescriptible la situación sanitaria de 
tantos países en el mundo. Y lo nuestro es algo que va a bene-
ficiar en este campo a otros muchos pueblos.
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Yo aquí he hecho una síntesis y no he mencionado todo 
lo que estamos haciendo en el campo de la Salud, he men-
cionado solo una parte. Estamos haciendo muchas más 
cosas; estamos trabajando en el campo de la investigación, 
estamos trabajando en el desarrollo de la industria farma-
céutica, en el desarrollo de la óptica para la solución de to-
dos los problemas de armaduras, de cristales, de espejue-
los, hasta llegar incluso a producir en nuestro propio país 
los cristales, y mientras tanto tallarlos, traerlos en bruto.

Tenemos numerosos programas. Pensamos revisar 
cómo está toda la situación en la Estomatología. Se están 
haciendo investigaciones que son útiles para nuestro país 
y para otros países; estamos desarrollando los centros de 
investigaciones médicas, estamos desarrollando también 
el frente de la Biología, de donde pueden surgir muchas so-
luciones para la Medicina; estamos desarrollando nuestro 
Instituto de Medicina Tropical, creo que llegaremos a ser el 
país con más experiencia en este campo, porque, como de-
cíamos, nadie tiene más médicos, más técnicos trabajando 
en estos países tropicales. Hay una serie de programas de 
desarrollo científico que estamos llevando adelante.

En días recientes, equipos de profesores eminentes de 
nuestro país han estado visitando, en otros países, las mejores 
facultades de Medicina del mundo: estudiando programas, 
métodos de enseñanza, de evaluación, medios audiovisua-
les, etcétera, etcétera, y vamos a tener la información de las 
mejores facultades de los países más avanzados del mundo 
en Medicina, para después compararla con nuestros textos, 
nuestros programas, nuestros métodos, y de todo eso sacar 
una síntesis, a fin de perfeccionar nuestro método de forma-
ción de médicos, y estamos realmente muy optimistas de las 
posibilidades, porque lo fundamental en esto es lo que decía-
mos hace un rato, contar con el tipo de hombre, con el tipo de 
técnico que nosotros tenemos, con el tipo de estudiante que 
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nosotros tenemos, por eso cualquier logro que nos propon-
gamos está realmente a nuestro alcance.

Es bueno decir, hoy que inauguramos esta extraordina-
ria institución, que en la Ciudad de La Habana, que sola-
mente en la Ciudad de La Habana se está trabajando en 60 
obras de la Salud, de las cuales 43 corresponden a centros 
asistenciales, cuatro a la industria farmacéutica y 13 desti-
nadas a la docencia médica.

En todo el país se han terminado de construir ya 23 sa-
las de terapia intensiva pediátrica, continúan en ejecución 
otras cinco y tres se encuentran en etapa de proyecto, y 
se mantienen trabajando en el programa de construcción 
y terminación 18 facultades de Ciencias Médicas. Otros  
objetivos importantes fueron la terminación reciente de los 
hospitales de San Cristóbal y Puerto Padre, a la vez que se 
acelera la construcción de los hospitales de Sancti Spíritus, 
Pinar del Río, Villa Clara, Morón, Nuevitas y Contramaes-
tre. No hay un solo lugar del país olvidado. También se ini-
ció la construcción del hospital de Matanzas, y están en 
fase de proyecto Holguín, Baracoa, Marianao, y hospitales 
pediátricos de Marianao, Sancti Spíritus, Ciego de Ávila y 
Bayamo. Se iniciarán en el futuro próximo los proyectos 
de los clínicoquirúrgicos mencionados de Marianao y Ha-
bana del Este.

Dentro de la situación de dificultades económicas que 
tenemos, con el precio del azúcar, la crisis económica inter-
nacional, la intensificación del bloqueo imperialista, nuestra 
Revolución, nuestro Partido, sin embargo, han mantenido 
como un principio básico la prioridad de los servicios médi-
cos. Si hay que tocar otra cosa la tocamos, pero no tocamos 
los servicios médicos. Y por eso, con grandes esfuerzos, con 
grandes sacrificios pensamos seguir desarrollando nuestros 
programas de Salud, con nuestro esfuerzo y contando tam-
bién en cierta medida con la colaboración internacional.
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Es muy justo reconocer de modo especial el esfuerzo de 
los constructores que edificaron este hospital (Aplausos), 
tanto los ingenieros, los arquitectos, los técnicos, como los 
obreros directamente de la obra, porque han realizado un 
trabajo realmente maravilloso, así, podemos emplear esa 
palabra, maravilloso. Para cerciorarse de una manera ab-
soluta de esto hay que ver el hospital.

La tarea fundamental estuvo a cargo de la antigua Bri-
gada no. 8 de la Empresa de Construcción de Obras de Ar-
quitectura no. 6. Esta empresa no. 6 va adquiriendo fama 
porque ha trabajado en unas cuantas obras importantes 
(Aplausos): trabajó en el Palacio de Convenciones, en el 
hotel Tritón, en el [teatro] Karl Marx, en el hotel Mar Azul, 
en el Censa, en el Teatro Nacional, en la primera sala del 
pediátrico de Centro Habana,[539] cuando la epidemia, que 
se edificó en 24 días, fueron ellos. Es una empresa que ha 
ido adquiriendo mucha autoridad, mucha experiencia y 
también mucho prestigio, a ello se debe en gran parte la 
excelencia de la terminación y de la calidad de esta obra. 
Nos sentimos realmente satisfechos, podríamos decir 
algo más, orgullosos, emocionados cuando vemos lo que 
pueden hacer, lo que pueden crear los brazos de nuestros 
constructores (Aplausos), para que se vea cómo podemos 
apoderarnos de la calidad, cómo podemos ser capaces de la 
calidad, de una calidad que no tendría que envidiarle nada 
a ninguna otra en cualquier otro país.

Y se me ocurriría preguntar si en Estados Unidos hay 
muchos hospitales como este, si en Estados Unidos hay mu-
chos hospitales que tengan una terminación como esta, no 
obstante sus riquezas, sus tecnologías, etcétera.

539	 Hospital Pediátrico Docente de Centro Habana (1969).
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Este es un verdadero ejemplo digno de imitarse. Y esos 
mármoles no vinieron de Italia, no, no, son de aquí, y creo 
que tienen doce, por lo menos doce colores de mármoles 
bien diseñados y colocados. Esos azulejos no vinieron de 
Europa, fueron fabricados aquí. Esa piedra de Jaimanitas 
no vino de otro continente, sino de aquí, de ahí mismo 
(Aplausos). Las soluciones ingenieras y de arquitectura 
no vinieron de otra parte, son de aquí (Aplausos). Esos 
excelentes médicos, técnicos de todo tipo, esos eminen-
tes jefes de servicio, esos hombres llenos de seriedad y 
de responsabilidad, no vinieron de ninguna parte, son 
de aquí y se forjaron y se desarrollaron en la Revolución 
(Aplausos); algunos de ellos quizás médicos desde an-
tes, pero ese espíritu, ese entusiasmo, esa consagración 
se ha desarrollado con la Revolución, e inspiran una gran 
confianza a todos, a cualquier ciudadano, la seguridad de 
que su vida, su salud, la salud de sus seres queridos, de sus 
familiares, de sus compañeros, estará en manos de hom-
bres y mujeres como esos, que forman la nómina de este 
hospital.

Creo que ellos, además, estimularán el mismo espíri-
tu en otros centros de la Salud de nuestro país, porque no 
pararemos, no pararemos hasta que todos los hospitales 
tengan la calidad asistencial de este, la calidad humana de 
este y las técnicas de este, ¡no pararemos y lo lograremos! 
Es muy grande la responsabilidad que tienen los traba-
jadores de este hospital, su dirección y sus técnicos, muy 
grande, porque es mucho lo que espera de ellos el país y 
no es una tarea fácil, no es una tarea sencilla. Dirigir una 
institución como esta, que funciona las 24 horas, que tie-
ne que funcionar las 24 horas, atendiendo incesantemente 
todo tipo de casos, normales e imprevistos; la organización 
de 2 500 trabajadores, no es una tarea fácil, es muy difícil, 
estamos conscientes de eso. Pero también debemos estar 
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en la disposición de ayudarlos, el Partido, el Sindicato, el 
Estado, para que tengan éxito en su tarea.

Este hospital, por supuesto que llevará un nombre muy 
honroso, y recuerdo sobre esto que fue una idea desde los 
primeros momentos, que este hospital llevara el nombre de 
unos compañeros revolucionarios de aquí precisamente, de 
Centro Habana, unos hermanos revolucionarios, tres herma-
nos, los hermanos Ameijeiras (Aplausos prolongados).

El primero, Juan Manuel Ameijeiras Delgado,[540] mu-
rió el 26 de julio de 1953 en la acción del cuartel Moncada, 
cuando apenas contaba 20 años, y era —tengo entendi-
do— el más joven de los hermanos. El segundo, Gustavo 
Ameijeiras Delgado,[541] desapareció al salir de la prisión en 
enero de 1958; se sabe que lo apresaron cuando iba rumbo 
a la Sierra Maestra, fue golpeado y torturado sin que se le 
pudiera arrancar una sola palabra, pero el lugar exacto de 
su muerte es desconocido. El tercero, Ángel Ameijeiras Del-
gado, Machaco,[542] murió el 8 de noviembre de 1958, en una 
casa situada en O’Farril y Goicuría, cuando fue sorprendi-
do, junto a otros compañeros, por los esbirros de la tiranía, 
y defendieron caras sus vidas, siendo vilmente asesinado 
una vez terminado el parque.

Hablando de la estirpe de esta familia, al otro día de 
haber sido asesinado Ángel Ameijeiras, el 9 de noviembre 
de 1958, y desde la Sierra Maestra, por las ondas de Radio 
Rebelde, expresé las siguientes palabras:

540	 Juan Manuel Ameijeiras Delgado (Cuba, 1932-1953). Militante de la 
Juventud Ortodoxa. 

541	 Gustavo Ameijeiras Delgado (Cuba, 1920-1958). Militante del Par-
tido Ortodoxo. Combatiente de la lucha clandestina.

542	 Ángel Ameijeiras Delgado, Machaco (Cuba, 1925-1958). Ascendido 
póstumamente a Comandante del Ejército Rebelde.
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Ángel Ameijeiras es el tercer hermano que cae combatien-
do por la libertad de su pueblo. El primero dio su vida el 
26 de julio de 1953 en la acción del cuartel Moncada; el se-
gundo, Gustavo, fue detenido al salir de las prisiones hace 
algunos meses y desaparecido sin dejar rastros, por las 
hordas del coronel Ventura;[543] el tercero, Ángel Machaco, 
cayó ayer en las calles de La Habana; un cuarto hermano 
está preso en Isla de Pinos, por luchar también contra la 
opresión; y el quinto, Efigenio Ameijeiras[544] (Aplausos 
prolongados), desembarcó con los expedicionarios del 
Granma en Playa Las Coloradas, el 2 de diciembre de 1956. 
Es uno de los 12 que mantuvieron en alto la bandera de la 
Revolución en los días difíciles de la Sierra Maestra. La 
estirpe de los Ameijeiras es un ejemplo conmovedor de 
heroísmo que recuerda la familia de los Maceo.

(Aplausos)

Eso dijimos en la Sierra Maestra en noviembre de 1958.
María de las Angustias Delgado,[545] esa abnegada madre 

cubana, digna progenitora de los Ameijeiras, comparable 

543	 Esteban Ventura Novo (Cuba, 1913‑EE. UU., 2001). Teniente coronel, 
jefe de la Quinta Estación de Policía de La Habana. Connotado 
asesino. Ante el inminente triunfo de la Revolución, huyó del país 
junto a Fulgencio Batista.

544	 Efigenio Ameijeiras Delgado (Cuba, 1931-2020). Miembro del 
M-26-7. Expedicionario del Granma. Segundo jefe del Segundo 
Frente Oriental Frank País. Comandante del Ejército Rebelde. 
Tras el triunfo de la Revolución, jefe de la Policía Nacional Revo-
lucionaria. General de división. Héroe de la República de Cuba.

545	 María de las Angustias Delgado Romo (Cuba, 1892-1963). Participó 
en acciones de la clandestinidad en la lucha contra la dictadura de 
Fulgencio Batista.
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con Mariana Grajales, [546] crió por sí sola a sus hijos 
(Aplausos), afrontando todas las miserias de aquellos tiem-
pos, inculcándoles siempre el amor a la Patria. Oriundos de 
Puerto Padre, emigran a Santa Clara y de ahí vienen todos 
para La Habana, formando hogar humilde unidos a la ma-
dre, en la calle Virtudes 508.

Recuerdo allá por 1970, cuando fuimos a escoger a un 
responsable para dirigir la obra, que escogimos al com-
pañero Efigenio, y no se me olvida que en aquellos días, 
cuando no había nada, que estaba todo por hacer, estaba 
por crear esto que hoy vemos aquí, yo le dije a Efigenio que 
este hospital iba a llevar el nombre de sus hermanos. Creo 
que la historia tiene que ver algo con todo esto, hay una 
asociación de cosas, pues creo que en la calidad de esta 
obra hay algo de la pureza de aquellos combatientes, del 
heroísmo de aquellos combatientes, de sus virtudes, de su 
entereza, de su amor inmaculado a la Patria.

Podemos decirle al compañero Efigenio y a los obreros 
que han trabajado en esta obra, que han logrado trasmi-
tir a la obra la imagen de aquellos extraordinarios com-
batientes. Y es para nosotros —y estoy seguro que para 
todos ustedes— un momento de reflexión y de profunda 
emoción pensar que un día como hoy podemos dedicar a 
aquellos héroes esta obra (Aplausos). Sin más palabras, es 
la única forma de recordar y de honrar verdaderamente a 
los héroes.

¡Patria o Muerte!
¡Venceremos!
(Ovación)

546	 Mariana Grajales Cuello (Cuba, 1815-Jamaica, 1893). Madre de los 
Maceo. Durante la guerra de 1868 exhortó a sus hijos a unirse a la 
lucha y colaboró en los hospitales de campaña. Madre de la Patria.
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Discurso por el 26 aniversario del desembarco 
del Granma y de la fundación de las  
Fuerzas Armadas Revolucionarias
Plaza de la Revolución José Martí, La Habana, 
diciembre 11, 1982

Distinguidos invitados;
Compañeros de las Fuerzas Armadas 
Revolucionarias;
Compañeros y compañeras  
de las Milicias de Tropas  
Territoriales:

(Aplausos y exclamaciones de: «¡Fidel, 
seguro, a los yanquis dales duro!»).

Como se ha dicho, hoy se conmemora el 26 
aniversario del desembarco del Granma y de la fundación 
de nuestras gloriosas Fuerzas Armadas Revolucionarias. 
Correspondía esta celebración unos días atrás, al 2 de di-
ciembre, pero precisamente para no afectar las actividades 
laborales se decidió escoger un sábado por la tarde.

Como hecho especial, muy simbólico y muy expresivo 
de esta conmemoración, hoy recibieron sus banderas de 
combate el 163 Cuerpo de Ejército de las Milicias de Tropas 
Territoriales y las siete divisiones que lo integran.
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Las Milicias[547] tienen una larga y hermosa historia en 
nuestro país. Se fundaron precisamente en 1959, el primer 
año de la Revolución. Nuestro Ejército Rebelde era todavía 
pequeño. Las amenazas y los peligros de agresión comen-
zaron a presentarse desde los primeros meses. Ya desde 
mayo, a partir de la Ley de Reforma Agraria, se dice que se 
tomaron las decisiones, por parte del Gobierno de Estados 
Unidos, de hacer lo que hoy se llama desestabilizar el país 
para después agredirlo; querían aplicarnos la misma receta 
de Guatemala, que tuvo lugar hace casi 30 años para derrocar 
a un gobierno democrático y progresista en Centroamérica.

Desde los primeros instantes vimos con claridad la ne-
cesidad de incorporar al pueblo a la defensa del país. Creo 
que fue Lenin quien dijo que una revolución valía tanto 
cuanto fuera capaz de defenderse (Aplausos). Y así sur-
gió la demanda, el clamor de armar a nuestros obreros, 
nuestros campesinos, nuestros estudiantes, nuestros tra-
bajadores todos, manuales e intelectuales. Ya desde muy 
temprano se le demostró con ello al imperialismo que está-
bamos dispuestos a luchar y que esta era una Revolución de 
pueblo; porque solo una revolución de pueblo puede armar 
al pueblo (Aplausos).

Ha habido en la historia miles de cambios de gobiernos, 
se producen incesantemente, casi no transcurre una sema-
na sin que se hable de golpes de Estado o de cambios de Go-
bierno de una forma o de otra; hay algunos procesos que in-
cluso se llaman revolucionarios, pero por alguna razón muy 
especial temen armar al pueblo. Y las clases explotadoras 
siempre se han opuesto históricamente a que se arme al 
pueblo. ¿Cómo puede una sociedad explotadora armar al 

547	 Milicias Nacionales Revolucionarias (MNR), 1959-1980. Organiza-
ción popular creada para defender al país de agresiones militares 
y terroristas.
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pueblo? ¿Cómo puede una sociedad explotadora entregar-
les armas a los obreros, a los campesinos, a los estudiantes, 
si lo que leemos es que los obreros están en constantes lu-
chas y huelgas, también los campesinos, los estudiantes? 
Si una sociedad de explotadores arma al pueblo, desapa-
rece en cuestión de semanas, o en cuestión de días, o en 
cuestión de horas. De modo que este hecho en sí comienza 
a definir una revolución verdadera. Pero no se armaba al 
pueblo simplemente por definición o por teoría, se armaba 
al pueblo también por necesidad.

Así surgieron nuestras primeras Milicias Nacionales 
Revolucionarias, que siempre estuvieron integradas orgá-
nicamente a nuestras Fuerzas Armadas Revolucionarias. 
No había que hacer ningún tipo de separación, puesto que 
nuestras Fuerzas Armadas Revolucionarias son una sola 
institución y están integradas por el pueblo armado; por 
«el pueblo uniformado», como decía Camilo (Aplausos).

Recordamos que en aquella época prácticamente no te-
níamos centros de instrucción militar, solo unos pocos, que 
fue necesario improvisar en los primeros meses. Las pri-
meras milicias se organizaron en las fábricas; se entrena-
ban en los patios de las fábricas, en la calle, en todas partes.

¡Y qué a tiempo se organizaron aquellas milicias!, pues-
to que las intenciones del enemigo eran felinas y contem-
plaban también el plan de organizar bandas contrarrevolu-
cionarias en todo el país. Hubo momentos en que tuvimos 
bandas en todas las antiguas provincias, incluida la provin-
cia de La Habana. Eran incesantes los desembarques de ar-
mas, los lanzamientos de armas por avión, la introducción 
de explosivos para sabotajes, etcétera: una activa campaña 
contrarrevolucionaria exactamente igual a la que están or-
ganizando los imperialistas yanquis ahora contra Nicara-
gua. En algunas regiones del país las bandas adquirieron 
determinada fuerza, como fue en la zona del Escambray.
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Y es un hecho histórico que inicialmente los agresores 
no estaban pensando en Girón, estaban pensando en el Es-
cambray para desembarcar allí su expedición mercenaria. 
Recuerdo que algunos meses, puede decirse, algunas se-
manas antes de la invasión de Girón, fueron movilizados  
40 000 milicianos de la capital de la República, obreros y 
estudiantes de nuestra capital, ¡40 000! que tomaron el Es-
cambray (Aplausos), lo cercaron, lo dividieron y lo regis-
traron rincón por rincón, capturando, no recuerdo cifras 
exactas, pero sí entre 500 y 1 000 contrarrevolucionarios 
en unas cuantas semanas (Aplausos). Quedaron algunos 
rezagados por allí, pero muy pocos, que, claro está, conti-
nuaron después recibiendo ayuda del exterior y engrosan-
do sus filas con elementos reaccionarios.

En aquella época había una enorme campaña antico-
munista, cuando los campesinos no sabían ni siquiera lo 
que era el comunismo, y le decían que era una cosa terrible 
y que por lo tanto había que luchar contra el comunismo; 
cuando la verdad es que en aquel entonces todavía no se 
había declarado ni siquiera la revolución socialista, ni se 
había proclamado el marxismo-leninismo como nuestra 
doctrina. La proclamación de la Revolución socialista y 
del marxismo-leninismo fue el resultado de un proceso 
revolucionario consecuente, porque sin socialismo y sin 
marxismo-leninismo es absolutamente imposible hablar 
de revolución (Aplausos). Hay mucha gente que ha tratado 
de mistificar las ideas, de buscar una especie de híbrido, de 
injerto, entre la ideología socialista, marxista-leninista y la 
ideología capitalista.

Puede haber revoluciones, las hubo en otros tiempos, en 
siglos pasados, que podían ser revoluciones nacionalistas, 
revoluciones democráticas, revoluciones progresistas. Así 
fueron, por ejemplo, nuestras propias luchas por la inde-
pendencia, aquella no era todavía la época del socialismo, 
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ni del marxismo-leninismo. Pero en la época actual, real-
mente, ningún híbrido se puede llamar revolucionario, 
ningún injerto funciona; cómo se desenvuelve un proceso 
es otra cosa: por pasos, por tiempos, por etapas. Pero hoy 
no se puede hablar de ideas revolucionarias, si no están 
inspiradas en la doctrina de la clase obrera, en el marxis-
mo-leninismo, y si no persiguen como objetivo a corto o a 
mediano o a largo plazo el socialismo.

En la época del Escambray, como decía, ni siquiera es-
taba proclamado el socialismo; pero el enemigo percibía 
que esta era una revolución verdadera y una revolución de 
pueblo, y se dispuso a combatirla por todos los medios.

Por aquel entonces se iniciaron también los éxodos al 
exterior, los intentos de llevarnos los médicos, los profe-
sores, los técnicos, y nosotros les abrimos las puertas. No 
queríamos hacer una revolución con aquellos señores, no 
queríamos imponerles el socialismo; si preferían el capita-
lismo, si preferían la sociedad de consumo yanqui, que se 
marcharan y que les fuera bien. A nosotros nos fue mucho 
mejor (Aplausos), porque a decir verdad decenas de miles 
de buenas viviendas, de burgueses, de oligarcas, de gente 
riquísima, que hacían casas más grandes que las que hacen 
los propios millonarios en Estados Unidos, nos las dejaron 
para escuelas y para viviendas del pueblo. En muchos de 
esos edificios de apartamentos elegantes, bien construidos, 
donde antes vivían burgueses que se marcharon, hoy viven 
trabajadores, hoy viven proletarios.

Nos fue muy bien porque se llevaron todo ese grupo 
social que no era capaz de integrarse a un proceso revolu-
cionario, nos fue bien porque fue quedando lo bueno que 
era la inmensa mayoría en el seno del país y en el seno de 
la Revolución.

Por aquella época —repito— ya los peligros eran cada 
vez más reales, cada vez más crecientes: intensidad de 
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sabotajes, intensidad de bandas. Surgió entonces con la 
Limpia del Escambray el primer gran servicio prestado por 
las Milicias, que eran las Milicias de la capital; aunque en 
el Escambray después participaron batallones de milicia-
nos de Oriente y de otras provincias del país. El hecho fue 
que limpiamos casi totalmente el Escambray algunas se-
manas antes de la invasión de Girón; el enemigo tuvo que 
cambiar sus planes, ya no disponía de una base para su 
agresión y lanza su ataque por Girón. En aquella ocasión 
no estábamos organizados todavía en cuerpos de Ejército, 
divisiones, regimientos, nuestra organización entonces era 
a nivel de batallones en las Milicias Nacionales y unidades 
relativamente pequeñas en el Ejército Rebelde. Esa era la 
situación cuando se produce la invasión de Girón.

Pero días antes, podemos decir que días antes, habíamos 
recibido de Checoslovaquia y de la URSS cientos de cañones de 
todos tipos: 57, 75 y 85; morteros de diversos calibres, obuses 
del 122; en aquella época todavía no teníamos los famosos lan-
zacohetes múltiples. Habíamos recibido tanques y distintas 
armas de infantería; también un gran número de antiaéreas, 
porque entonces no disponíamos prácticamente de aviación, 
había unos pocos aviones y todavía había creo que menos pi-
lotos que aviones, necesitábamos las antiaéreas. Unos días 
antes se improvisaron escuelas con miles de milicianos, los 
reuníamos por áreas de la capital y les preguntábamos quié-
nes querían hacerse artilleros. Naturalmente, miles respon-
dieron inmediatamente, y por todas partes se improvisaron 
campos de entrenamiento de artilleros milicianos.

Lo real es que cuando aquel 17 de abril de 1961 se produ-
ce el desembarco, después del bombardeo previo a los cam-
pos de aviación realizado dos días antes..., porque aquel 
bombardeo fue traicionero, sí, trató de liquidar nuestros 
pocos aviones; sin embargo, se encontraron con ametra-
lladoras antiaéreas, manejadas por milicianos, en todos los 
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puntos atacados (Aplausos). Pero si fue traicionero el bom-
bardeo, fue también estúpido, puesto que nos advirtió de 
que la invasión era inminente. Con el método y el cinismo 
típicos del imperialismo, declararon que aquellos aviones 
no venían de ninguna parte, no venían de Nicaragua ni de 
Guatemala ni de Estados Unidos, sino que aquellos aviones 
venían de la propia Cuba, que era la Fuerza Aérea que se 
había sublevado, y después de bombardear algunas uni-
dades, pues buscaron refugio en Miami y en otros sitios. 
Esa mentira la dijeron también allí en las Naciones Unidas, 
tranquilamente, a todo el mundo; exactamente como están 
haciendo ahora con Nicaragua en relación con las agresio-
nes provenientes de Honduras. Todos los días se producen 
agresiones y todos los días las niegan.

Esto es para refrescar a los incautos que puedan pensar 
que los imperialistas son capaces de decir la verdad alguna 
vez, porque incluso hasta los hechos más simples los mati-
zan, dicen las cosas siempre de una forma tendenciosa; su 
filosofía prácticamente es la filosofía de la mentira, y noso-
tros tenemos experiencias sobre eso.

Conocedores de la inminencia de la invasión, fueron 
movilizadas todas las fuerzas. Cuando se produce el desem-
barco estaban movilizadas y en estado de alerta no solo las 
fuerzas del Ejército Rebelde, y nuestras incipientes Fuerzas 
de la Marina y de la Aviación, sino también cientos de bata-
llones de milicianos en todo el país. Es posible que los im-
perialistas no sepan todavía bien qué fue lo que pasó, pero 
en cualquier lugar que hubieran desembarcado habrían 
recibido el mismo castigo, y si en vez de una expedición 
mercenaria hubieran desembarcado diez, habrían recibido 
el mismo golpe en todas partes (Aplausos). En todas partes 
el pueblo esperaba.

Repito, nuestras Fuerzas Armadas Regulares eran muy 
pequeñas, manejaban unos pocos aviones, manejaban una 
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determinada cantidad de tanques recién llegados; casi toda 
la infantería y casi toda la artillería de tierra y antiaérea, 
estaba integrada por milicianos. De modo que cuando se 
confirma el desembarco por Girón, después del envío de 
los oficiales de la Escuela de Oficiales de Matanzas,[548] una 
de nuestras primeras escuelas de cuadros militares, lo que 
salió de la capital fue un río de batallones de milicianos y 
de baterías de cañones terrestres y de armas antiaéreas, y 
también, por supuesto, los tanques y algunas unidades bien 
entrenadas de nuestras tropas regulares.

Allí en Girón, por segunda vez, se cubrieron de gloria los 
milicianos de la capital de la República (Aplausos), y de-
cenas de ellos dieron sus vidas junto a numerosos comba-
tientes de nuestras entonces pequeñas fuerzas regulares, y 
allí combatieron juntos, como un solo Ejército, las Milicias 
Nacionales y el Ejército Rebelde, bajo la misma dirección, 
bajo el mismo mando.

Después vinieron también acontecimientos muy impor-
tantes que nos obligaban a continuas movilizaciones frente a 
amenazas imperialistas, y baste citar la Crisis de Octubre, en 
que de nuevo cientos de miles de milicianos se movilizaron 
en todo el país. Años más tarde muchos de aquellos milicia-
nos participaron también en misiones internacionalistas.

Poco a poco las Milicias Nacionales de los primeros años 
se fueron integrando a las tropas regulares de nuestras 
Fuerzas Armadas Revolucionarias y a las reservas. No exis-
tía todavía el Servicio Militar General. Muchos milicianos 
se hicieron cuadros, se hicieron oficiales y muchos de ellos 
son hoy destacados oficiales de nuestras Fuerzas Armadas 
Revolucionarias.

548	 Escuela Básica para oficiales de Matanzas (1960).
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Con el tiempo vino el Servicio Militar. Aquello significó 
la incorporación de la juventud a las Fuerzas Armadas y 
la preparación de la juventud para las Fuerzas Armadas. 
Cuando transcurrieron los años, oleadas y oleadas de jó-
venes habían pasado por las Fuerzas Armadas y progresi-
vamente se convirtieron en las reservas principales, puesto 
que por el Servicio han pasado cientos de miles de jóvenes 
en este país, y ellos constituyen las reservas fundamentales 
de las Fuerzas Armadas.

Se fue diluyendo un poco el concepto de las Milicias. 
¡Quién habría de pensar entonces que volvería a surgir y que 
volvería a surgir también por la necesidad de la defensa de la 
Patria, con una fuerza tan extraordinaria como ha surgido 
hoy! ¿Por qué? Porque aunque nuestras unidades regulares 
están completas de su personal, aunque existan reservas su-
ficientes para las Fuerzas Armadas, a través de los jóvenes 
que pasaron por ella; sin embargo, no era todavía suficiente 
y no podía hablarse de la incorporación total del pueblo en 
la defensa, que es un concepto básico de la Revolución. Ello 
no obedecía a capricho de ninguna índole, sino al hecho real 
de que el número de armas de que disponíamos no alcanza-
ban apenas para las tropas regulares y para la reserva, no 
podíamos organizar milicias de nuevo si no teníamos armas.

Esta era la situación cuando ya en 1980 empiezan a de-
sarrollarse nuevas tempestades: los imperialistas yanquis 
ya no estaban comprometidos en la Guerra de Vietnam, el 
movimiento revolucionario crecía en Centroamérica, el im-
perialismo comenzaba de nuevo a poner sus ojos agresivos 
en nuestro país y a lanzar amenazas de distintos tipos, mien-
tras realizaba desembarcos y maniobras en nuestro propio 
territorio en la base de Guantánamo. Vimos con claridad 
nuevos peligros de agresión imperialista a nuestro país. Y 
se pensó en la forma de incrementar nuestra defensa, de in-
crementar nuestra fuerza.
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Así, partiendo de nuestras propias experiencias históri-
cas y de experiencias de otros países revolucionarios, adap-
tadas a las condiciones de nuestro país, surgió la idea de 
organizar las Milicias de Tropas Territoriales. Esto era una 
respuesta necesaria a nuevas situaciones de peligro, pero 
también era una respuesta a la necesidad de llenar determi-
nados vacíos en la defensa de nuestro país, que no podían 
ser cubiertos por las tropas regulares y por las reservas. 
Aquí mismo en esta Plaza, el 1.o de mayo de 1980, se lanzó la 
consigna de organizar las Milicias de Tropas Territoriales.

Pero —repito— esto era todavía nada más que una idea 
(Aplausos); no había armas para ello. Y, sin embargo, la 
situación internacional continuaba complicándose. Surge 
una nueva Administración en Estados Unidos de carácter 
sumamente agresivo, con una mentalidad —como lo hemos 
calificado en otras ocasiones— de fascista, que incluso ha 
llegado a proclamar que el socialismo es algo anacróni-
co y que debe desaparecer de la faz de la Tierra. No dicen 
«anacrónico», creo que este señor, Reagan, ha dicho «algo 
aberrante», y que tiene que desaparecer de la faz de la Tie-
rra, que tiene que llegar el momento en que el socialismo 
sea cosa del pasado. Desde la época de Adolfo Hitler no se 
escuchaba semejante fraseología: aquello de que el socia-
lismo debía ser barrido de la faz de la Tierra. Y eso es su-
mamente peligroso. Mas aquella filosofía se acompañaba 
durante toda la campaña electoral y después de la llegada 
al poder de la nueva Administración, con amenazas de blo-
queos totales al país, castigos al país, agresiones al país, 
incluso invasiones al país.

Aquello colocaba a nuestro Partido en la situación de 
tomar medidas excepcionales para fortalecer la defensa. Y 
ante aquellos hechos reales dimos el paso de solicitar a la 
Unión Soviética las armas para las Milicias de Tropas Te-
rritoriales (Aplausos). Esto fue por los días del 2 Congreso 



f i de l  c a s t ro  ru z   obr a s  e s c o gi da s6 74

t omo  1 2

del Partido y, a decir verdad, a pesar de que se pedían ar-
mas para cientos de miles de hombres y mujeres, no tarda-
mos ni 15 días en recibir una respuesta positiva (Aplausos).

Así empezaron a llegar las armas de las Milicias de 
Tropas Territoriales, barcos cargados de armas. Los im-
perialistas siempre vigilando, siempre espiando, siempre 
oteando qué pasa por los alrededores de Cuba, como si fue-
ra asunto suyo y no asunto nuestro, empezaron a armar un 
gran escándalo con motivo de que venían barcos y barcos 
con armas. Llevaban las estadísticas: que si tantos miles 
de toneladas, que si más miles. Ellos tienen el hábito de 
armar escándalo, a raíz también de la llegada de los MIG-23  
armaron otro gran escándalo, y así sucesivamente cuando 
les conviene a sus intereses; cuando no les conviene se ca-
llan y no dicen una palabra y muchas veces nadie publica 
absolutamente nada —cosa extraña—, a pesar de que no 
siempre pueden controlar su prensa, pero al menos contro-
lan esas llamadas fuentes de información misteriosas que 
dan noticias y que dicen, además, mentiras de todo tipo. 
Como aquella vez que les dio por llamar «Batallón de Tro-
pas Especiales con destino a El Salvador», a los maestros y a 
las maestras que estaban viajando a Nicaragua para ense-
ñar a los niños en aquel país. Sus mentiras son por el estilo.

Entonces empezaron a armar un gran escándalo y de-
cían que estas eran armas que nos entregaban los soviéticos 
a nosotros y que nosotros las transferíamos a Centroamé-
rica y las llevábamos a El Salvador. ¡Figúrense, esas armas, 
las armas de las Milicias de Tropas Territoriales de Cuba 
para Centroamérica, para El Salvador! Bueno, no duraría 
allí ni cinco minutos un Gobierno si esas armas llegaran 
allí a El Salvador (Aplausos). Todo eso es absurdo. Nadie 
les pidió armas a los soviéticos para Centroamérica, y se 
conoce que en nuestros acuerdos con los soviéticos exis-
ten cláusulas que determinan que las armas no podemos 
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reexportarlas. Ha habido circunstancias muy especiales a 
lo largo de estos 20 años en que hemos tenido que darle 
ayuda a algún país determinado: una vez le dimos ayuda 
a Argelia, otra vez le dimos ayuda a Angola. Es decir, ha 
habido casos en que ha ido nuestro personal cubano con 
sus armas; pero nunca se ha dado el caso de reexportación 
de armas soviéticas, ni de donaciones de armas soviéticas 
hechas por Cuba a otro país, nunca se le ha entregado ar-
mas soviéticas al movimiento revolucionario. Nosotros 
cumplimos nuestros acuerdos. Pero los imperialistas in-
ventaron la leyenda de que estas eran armas destinadas 
a ser distribuidas por Centroamérica. Han hablado tanto 
de estas cosas, han hablado de tantas toneladas y de tan-
tos miles de armas, que si aquello fuera verdad ya habría 
ejércitos de cientos de miles de revolucionarios armados 
en Centroamérica. Ellos convirtieron esto en otra de sus 
grandes mentiras; pero sí ciertamente durante todo el año 
1981 estuvieron llegando a Cuba las armas de las Milicias 
de Tropas Territoriales. No fueron estas solas armas las 
que llegaron. Después tendré que referirme a otras que 
también llegaron, no para las milicias sino para nuestras 
Fuerzas Armadas Revolucionarias, es decir, para las tropas 
regulares y la Reserva (Aplausos).

Las amenazas imperialistas nos obligaron a un febril 
esfuerzo en la organización y preparación de las Milicias 
de Tropas Territoriales, puesto que iban a constituir una 
considerable fuerza de más de medio millón de combatien-
tes. Esto requirió un esfuerzo de todo el país: del Partido, 
de los Poderes Populares, de la Administración Central del 
Estado, de las organizaciones de masas y un esfuerzo ex-
traordinario de nuestras Fuerzas Armadas para organizar 
las Milicias, para entrenarlas, para preparar sus cuadros, 
etcétera, un esfuerzo extra al lado del esfuerzo anual, que es 
de por sí intenso, de la preparación combativa de las tropas 



f i de l  c a s t ro  ru z   obr a s  e s c o gi da s6 7 6

t omo  1 2

regulares y la Reserva. Encima de eso vino la tarea de orga-
nizar y entrenar las Milicias de Tropas Territoriales.

La idea había sido acogida con un gran entusiasmo por 
el pueblo, ¡millones de personas se ofrecieron! Y, como us-
tedes saben, los principios esenciales de las Milicias son: 
voluntariedad, selectividad, masividad y territorialidad, 
se fueron seleccionando los primeros cientos de miles de 
milicianos. Pero las solicitudes eran millones; en realidad 
no había armas para más, nos volvíamos a encontrar con 
el problema de que hay millones de personas dispuestas a 
combatir sin armas.

Nosotros decimos: «bueno, algo les daremos». Porque 
aunque no tenemos fábricas de armas, por lo menos pode-
mos fabricar minas, granadas, de modo que cada ciudada-
no de este país tenga en la mano aunque sea una granada, 
o dos o tres, si el país es agredido (Aplausos).

Y no es una tarea fácil, ¡compréndase bien!, organizar y 
preparar más de medio millón de combatientes. Hubo que 
pedir un esfuerzo especial a los centros de enseñanza mi-
litar, para preparar cuadros; trabajar intensamente en la 
creación de las condiciones, recepción de las armas, man-
tenimiento de las armas, almacenamiento de las armas. 
Esto requirió la construcción de cientos de naves en la cual 
tuvieron una participación destacada los Poderes Popula-
res; la creación de cientos de campos de tiro, la creación 
de decenas de armerías para la reparación y el cuidado de 
esas armas. Y con una gran tensión, con un gran esfuerzo 
se logró este milagro de organizar en un brevísimo período 
de tiempo, entre 1981 y 1982, en menos de dos años real-
mente, y con más de un año de anticipación, a las Milicias 
de Tropas Territoriales. Por eso hoy nuestro pueblo puede 
contar con una fuerza potente, que se añade, que se incor-
pora a nuestras Fuerzas Armadas Revolucionarias para la 
defensa del país (Aplausos). Mediante donaciones de los 
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obreros, trabajo voluntario de los obreros y trabajadores 
en general, recaudaciones de las organizaciones de masas, 
incluidos los pioneros, se reunieron decenas de millones de 
pesos para costear los gastos de las Milicias de Tropas Te-
rritoriales, con lo que se ha establecido un nuevo principio, 
y es que las Milicias de Tropas Territoriales son costeadas 
directamente por el pueblo (Aplausos).

Era necesario preparar más de 40 000 cuadros, es decir, 
más de 40 000 oficiales, y ya se dispone de esos cuadros, se 
dispone de más de 40 000 oficiales de las Milicias de Tropas 
Territoriales, preparados por nuestras Fuerzas Armadas 
Revolucionarias. Y hay miles: la mitad pasando cursos de 
medio año; otra parte pasando cursos de un año. Y en total, 
en este año de instrucción militar, pasarán 10 000 cuadros 
por cursos de seis meses y un año, calificándose, recalificán-
dose, perfeccionando sus conocimientos; es decir un trabajo 
continuo de preparación y de superación de esos oficiales. 
Contamos con alrededor de mil batallones de Milicias de 
Tropas Territoriales, ¡mil batallones!, integrados en más de 
200 regimientos, varias divisiones, y este 163 Cuerpo de Ejér-
cito que recibió hoy su bandera (Aplausos). De modo que 
en cuestión de meses se ha enriquecido nuestra defensa con 
más de medio millón de combatientes del pueblo.

Y una cosa muy importante: alrededor del 25 % de los 
combatientes de las Milicias de Tropas Territoriales son 
mujeres (Aplausos). Y como el Servicio no llamaba a las 
mujeres, había una enorme masa de mujeres en la pleni-
tud de su juventud y de sus facultades físicas y mentales, 
aparte de sus extraordinarias condiciones revolucionarias 
(Aplausos). Las Milicias de Tropas Territoriales han ve-
nido a constituir la trinchera de las mujeres, aunque hay 
mujeres también en las unidades regulares de nuestras 
Fuerzas Armadas Revolucionarias, y puede ser que aumen
te también el número en los años futuros, sobre todo en 
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la medida en que las mujeres demuestran sus excelentes 
capacidades combativas (Aplausos).

Como saben ustedes, un gran número de los jóvenes de 
sexo masculino están en las tropas regulares; otros son re-
servas de las tropas regulares; otros ocupan distintas ta-
reas. En las Milicias están jóvenes de más de 16 años, que 
por estar estudiando, o por otras razones no han pasado el 
Servicio o no han sido llamados todavía y no constituyen 
Reserva; hombres que también por alguna razón no están 
en la reserva, o por una cierta edad, o porque el trabajo 
que desempeñan no les permite realizar tareas en las fuer-
zas regulares o las reservas. Están, por cierto, estudiantes, 
campesinos, amas de casa.

Y así la Revolución incorpora por esa vía —repito— a 
una tremenda fuerza a la defensa, que son las mujeres, que 
están en la plenitud de la edad para actividades militares 
(Aplausos). Y por cierto, hay algo que decir aquí, algo que 
ha demostrado la experiencia, y es que las mujeres son más 
disciplinadas y más puntuales que los hombres en las cla-
ses y en la preparación combativa (Aplausos).

También en las Milicias de Tropas Territoriales hay 
grandes contingentes de estudiantes. Por ahí creo que 
anda un regimiento completo de estudiantes. Ellos se han 
incorporado con un extraordinario entusiasmo a las Mili-
cias de Tropas Territoriales.

Ha sido realmente una proeza lo que se ha realizado en 
este terreno y una gran victoria del Partido, del Estado, de 
las organizaciones de masas y de nuestras Fuerzas Arma-
das Revolucionarias. Pero se comprende que no podemos 
darnos por satisfechos, y que tenemos que seguir un cami-
no de perfeccionamiento constante y de preparación con-
tinua de los oficiales y de las tropas. Ello exige dedicación, 
consagración, disciplina. Hay un programa con un núme-
ro de horas, 40 horas anuales de entrenamiento para las 
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tropas, además de diez días en un concentrado a nivel de 
batallón en el quinquenio. Hay que cumplir rigurosamen-
te estos planes de preparación, y exige ello una vez más el 
entusiasmo y el espíritu de nuestro pueblo.

Es presumible que las Milicias de Tropas Territoriales si-
gan creciendo. Hay por lo menos un millón de ciudadanos en 
este país solicitando el ingreso, que no están todavía dentro 
de las Milicias porque no hay armas para ellos; tal vez algún 
día las haya, pero no prevemos que sea inmediato.

Algunos se preguntarán: «¿Pero cómo pueden reclutar 
a tanta gente?» Y nosotros podríamos responder: «nuestro 
problema no es reclutar a tanta gente, sino dejar de reclu-
tar a tanta más gente como la que quiere ingresar en las 
Milicias, ese es nuestro problema» (Aplausos). Hay una 
gran masa de ciudadanos que se sienten tristes, que su-
fren por no estar participando en las Milicias de Tropas 
Territoriales.

Por eso, con orgullo hoy hemos podido presenciar estos 
frutos y ver reunida aquí a la fuerza miliciana que, como 
parte de nuestras Fuerzas Armadas Revolucionarias, de-
fenderá la capital de la República en caso de cualquier 
agresión (Aplausos). Eso significa que defenderán sus 
barrios, sus manzanas, sus casas, cada piedra de la capi-
tal, mientras alberguen un aliento de vida. Y ellos conocen 
mejor que nadie sus fábricas, sus edificios, sus viviendas, 
y saben mejor que nadie, y están más motivados que nadie 
para defenderlos (Aplausos).

Mas, un día como hoy, un aniversario como este, no bas-
ta con hablar del esfuerzo que se ha hecho con las Milicias 
de Tropas Territoriales, que ocupa, desde luego, el centro 
de este acto en representación de los milicianos de todo 
el país. Hay que sumar al esfuerzo anterior, el enorme es-
fuerzo realizado por las Fuerzas Armadas con sus tropas 
regulares y sus reservas (Aplausos). Porque con relación a 
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esto de nuevo, y ante la situación de peligro, nos dirigimos a 
los soviéticos pidiendo que nos adelantaran el armamento 
que íbamos a recibir en el quinquenio. Y, a decir verdad, en 
apenas dos años nuestras Fuerzas Armadas Revoluciona-
rias han recibido y han asimilado la inmensa mayoría de 
las armas que debíamos haber recibido en el quinquenio 
(Aplausos).

¡Aunque adviértase bien, y sirva la advertencia para los 
imperialistas, que llevaban la cuenta de barcos y más bar-
cos, y calculaban toneladas y más toneladas, que el haber 
recibido la inmensa mayoría de las armas del quinquenio 
no implica para nosotros la renuncia a recibir más armas 
en el quinquenio si son necesarias! (Aplausos) Es cues-
tión de ellos si siguen desvelándose, sacando cuentas y 
calculando el número de barcos y de toneladas de armas. 
De todas maneras, pienso que pueden sacar la conclusión 
de que hablamos en serio y que somos un pueblo seria-
mente decidido a defenderse, que no subestima a los im-
perialistas; que no les teme, que no les teme, pero no los 
subestima; que no echa en saco roto sus amenazas, porque 
sabemos que son capaces de muchos crímenes y de mu-
chas fechorías, lo sabemos, por las que han cometido aquí 
y por las que han cometido y cometen en otras partes del 
mundo. Y adoptamos a cualquier costo las medidas nece-
sarias para fortalecer la defensa.

Nuestras Fuerzas Armadas han trabajado duramente en 
el perfeccionamiento de los cursos de preparación de las 
tropas regulares y de la Reserva. Nuestro poder de fuego se 
ha incrementado considerablemente en las tropas terres-
tres, en la aviación, en la defensa antiaérea, en la marina de 
guerra. Este esfuerzo, unido al anterior de la organización 
de las Milicias, ha significado para los cuadros y oficiales 
de las Fuerzas Armadas un esfuerzo tremendo, un trabajo 
arduo, incansable. Preparar más cuadros para las tropas 
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regulares, asimilar una técnica que es cada vez más sofis-
ticada, más compleja, ¡nadie se imagina cuánto esfuerzo, 
cuánto sudor y cuánto sacrificio requiere esta tarea, cuánto 
trabajo!

Pero además de llevar a cabo con éxito esa tarea, nues-
tras Fuerzas Armadas no han desatendido, no han descui-
dado un solo instante y les han prestado especial interés, 
especial atención a los contingentes internacionalistas 
cubanos de Angola y Etiopía (Aplausos), y a las diversas 
misiones militares que cooperan en distintos países del 
mundo. No se redujo ni un ápice la atención, por el con-
trario, se incrementó; como a la vez los imperialistas ame-
nazaban en otras partes, era necesario prestarles máxima 
atención a nuestras fuerzas en el exterior. Tal vez ellos pen-
saban que amenazándonos nosotros nos íbamos a poner 
nerviosos, íbamos enseguida a mandar a venir a nuestros 
combatientes internacionalistas; pero aquí nadie se puso 
nervioso. Eso no determinó el regreso de un solo comba-
tiente internacionalista; al contrario, si la circunstancia lo 
exigía, estábamos dispuestos a reforzarlos.

Por ahí anda un cable, publicado ayer, de la CIA, que dice 
que Cuba ha reforzado sus tropas en Angola. No voy a decir 
si es verdad o es mentira (Risas); pero si lo hicimos, cum-
plíamos simplemente nuestro deber frente a las amenazas 
imperialistas. Frente a las amenazas imperialistas no se 
puede retroceder (Aplausos prolongados); frente a las 
amenazas imperialistas no se puede retroceder un ápice, 
porque se alientan, se estimulan, se envalentonan, ya que 
tienen mentalidad de matones, se les estimula su espíritu 
agresivo. Por eso ha sido filosofía de la Revolución no re-
troceder jamás un ápice frente a las presiones y frente a las 
agresiones de los imperialistas.

Nuestros contingentes internacionalistas no están 
cumpliendo misiones por placer o por prestigio del país 
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ni mucho menos, cumplen un deber a solicitud de los paí-
ses donde están presentes y sin ningún interés de tipo ma-
terial. No es como los soldados imperialistas que andan 
regados por el mundo defendiendo sus monopolios, sus 
intereses económicos, defendiendo sus intereses explota-
dores; nosotros no defendemos ningún interés económico, 
ningún interés de tipo nacional. Ellos se atrincheran en los 
países por groseras razones de interés económico y mate-
rial; nosotros nos atrincheramos detrás de nuestras ideas 
y de nuestros principios. Y si Martí dijo: «Más valen trin-
cheras de ideas, que trincheras de piedra»;[549] podríamos 
decir que mil veces más vale y motiva más al hombre, atrin-
cherarse detrás de un principio que detrás de un grosero 
interés material (Aplausos prolongados). Ni un minuto 
más estarán nuestras fuerzas en ninguna parte, que aquel 
en que no sean una necesidad para el país y el país lo pida; 
no tardarían un minuto en empezar a regresar nuestros 
hombres desde el momento en que nos lo indique el país 
donde cumplen sus misiones.

Por eso nunca nuestras tropas constituirán ningún pro-
blema para ningún país donde están presentes, ni amenaza 
para ningún otro país. Han ido a cumplir sus misiones de 
apoyo en determinados países. Y, repito: no estarán jamás 
ni un minuto más, desde el momento en que el país en cues-
tión nos pida que los regresemos.

No estamos defendiendo posiciones estratégicas, ni in-
tereses nacionales; de modo que nada más fácil para noso-
tros resolverlo y ese principio se cumplirá siempre, igual 
que el principio del absoluto respeto, del más absoluto 

549	 José Martí, «Nuestra América», Revista Ilustrada, Nueva York, 10 de 
enero de 1891.
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respeto hacia la política interna y la política exterior de los 
países que nos han pedido esa ayuda.

En medio de esta enorme tarea —repito— no han sido 
desatendidos ni un segundo nuestros contingentes inter-
nacionalistas. Tampoco las Fuerzas Armadas —y es justo 
reconocerlo en un día como hoy— han desatendido su apo-
yo a las actividades productivas, y ahí tenemos el ejemplo 
del Ejército Juvenil del Trabajo (Aplausos), que pronto 
cumplirá diez años desde su fundación y que constituye la 
fuerza más productiva del país en el corte de caña, que en 
las dos últimas zafras ha cortado 1 322 millones de arrobas 
(Aplausos), ha limpiado 15 000 caballerías, ha sembrado  
4 000, y en los dos años ha llevado a la condición de mache-
teros millonarios a más de 600 pelotones. Justo es tributar 
nuestro reconocimiento y nuestro agradecimiento, y resal-
tar los beneficios que ha aportado a la economía del país esa 
fuerza, no solo en la caña, aunque está fundamentalmente 
en la caña, sino también en otras actividades. Ayer calculá-
bamos que en diez años el Ejército Juvenil habrá cortado la 
caña equivalente a una zafra completa (Aplausos).

No han descuidado las Fuerzas Armadas el trabajo polí-
tico con las tropas, la motivación ideológica, la motivación 
patriótica de los combatientes, puesto que nuestra fuerza 
principal no reside en nuestras armas, reside en nuestra 
moral, en nuestro patriotismo y en nuestra conciencia re-
volucionaria; reside en los hombres que portan esas armas 
(Aplausos).

No ha descuidado el país tampoco, ni las Fuerzas Ar-
madas, la atención al hombre, y sabemos las dificultades 
que atraviesan con los problemas de la vivienda muchos de 
nuestros oficiales. Con esfuerzo, con sacrificio, se han ido 
llevando adelante planes y se seguirán llevando, para de 
una forma aunque sea modesta, sí, con viviendas modes-
tas, podamos ir resolviendo el problema de la vivienda de 
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los oficiales de nuestras Fuerzas Armadas y de los cuadros 
permanentes.

No sé hasta qué punto conoce nuestro pueblo la vida que 
lleva un oficial, los sacrificios que lleva un oficial, el tiempo 
que está separado de la familia, la existencia de oficiales 
que han cumplido varias misiones internacionalistas y la 
disposición de nuestros oficiales a partir inmediatamen-
te a cualquier tarea que se les asigne en cualquier parte 
del mundo (Aplausos prolongados). Y ello justifica un 
esfuerzo de nuestro pueblo para mejorar sus condiciones 
materiales, o podría decirse mejor, las condiciones mate-
riales de sus familiares; que muchas veces pasan no solo 
semanas como ocurre normalmente, cuando van a cum-
plir misiones, pasan meses y años sin ver a los familiares. 
De ahí que al lado de nuestro esfuerzo, dentro de nuestros 
limitados recursos, por resolver la vivienda de nuestros tra-
bajadores manuales e intelectuales y de nuestros campesi-
nos, hagamos esfuerzos tesoneros por resolver también la 
vivienda de nuestros cuadros militares. Entendemos que 
todo el pueblo comprende esto y todo el pueblo lo apoya 
(Aplausos).

Hemos hablado de grandes esfuerzos y de grandes éxi-
tos. Es justo que los señalemos un día como hoy. No quiere 
esto decir ni mucho menos que falte el espíritu crítico o 
autocrítico, no quiere decir ni mucho menos que seamos 
inconscientes de nuestras dificultades y de nuestras defi-
ciencias. Creo que hay otra condición del revolucionario y 
es la condición de estar toda la vida inconforme con lo que 
ha hecho, y pensar siempre que puede hacerlo mejor y que 
la tarea humana puede ser siempre más perfecta. Esa tiene 
que ser la conciencia de nuestros trabajadores, de nuestros 
estudiantes, de nuestro pueblo, de nuestras Fuerzas Arma-
das. Y así somos, somos conscientes de debilidades, de defi-
ciencias, pero lucharemos incesantemente por superarlas.
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Hay un puntico que actualmente motiva una campaña 
del Partido, es un dato que puede parecer intrascendente 
y sin embargo tiene una gran importancia, es la cuestión 
del Registro Militar y de los documentos correspondientes. 
Los combatientes saben lo que eso significa, y lo sabe segu-
ramente una gran parte del pueblo, pero hay que resaltar la 
importancia de la actualización incesante del documento 
del Registro Militar.

Yo sé que los compañeros de las Fuerzas Armadas están 
muy interesados en que se dé un impulso a esta tarea, puesto 
que, si se cambia de domicilio, hay que registrarlo inmedia-
tamente, hay que actualizarlo; si se adquiere una habilidad 
nueva, hay que actualizarlo; si un miliciano se hace ingenie-
ro, si un obrero se hace ingeniero, si un estudiante se gradúa; 
en fin, todos esos cambios tienen que ser actualizados, no 
solo con los hombres sino también con la técnica civil esta-
blecida: registrar la técnica, los cambios en la técnica, los 
problemas en la técnica o los traslados de la técnica. Este 
detalle tiene mucha importancia, la actualización constante 
de los documentos del Registro Militar, porque es indispen-
sable para la organización, para el control y para la movili-
zación del pueblo y sus medios para la defensa.

Téngase presente que el concepto de nuestra defensa 
no es algo que queda solo en manos de una institución, es 
algo que está en manos de todo el pueblo. Y efectivamente, 
¿quién no está vinculado aquí a la defensa de una forma o 
de otra? El que no está en las tropas regulares es reservis-
ta de las tropas regulares o es miembro de las Milicias de 
Tropas Territoriales o quiere ingresar en las Milicias  
de Tropas Territoriales, o es miembro de la Defensa Civil, 
o es indispensable en la producción. Y los indispensables 
en la producción también son soldados, porque es el hom-
bre que no se puede mover de ese puesto en la paz, y algu-
nos ni en la guerra; habrá quienes no deben moverse en la 
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paz y deberán moverse en la guerra; y hay algunos que no 
podrán moverse en la guerra, porque tienen que asegurar 
servicios y producciones indispensables al pueblo.

De modo que todo el pueblo participa de una forma o 
de otra en la defensa, y por ello es necesario, sobre todo los 
que están incorporados a las unidades regulares, las reser-
vas, Milicias de Tropas Territoriales, etcétera, que tengan 
actualizado su Registro. Sería bueno que las organizacio-
nes de masa se propusieran metas próximas: los estudian-
tes, los trabajadores, la Federación, para la actualización 
en el más breve período de tiempo de los documentos del 
Registro Militar. Y aprovechamos la ocasión para hacer 
una apelación en este sentido.

Se ha adelantado también mucho en la preparación del 
pueblo, del Estado, de todas las instituciones para la defen-
sa. Han recibido cursos los presidentes de los poderes po-
pulares, los secretarios del Partido en las provincias; se ha 
preparado al Partido, se han preparado los poderes popu-
lares, los organismos centrales del Estado; se ha trabajado, 
se han elaborado planes conjuntos para la defensa del país, 
para cualquier variante de agresión: bien sea bloqueo total, 
qué hacer; ataque sorpresivo, cosa habitual de los imperia-
listas; guerra de desgaste, invasión del país, etcétera. De 
modo que nuestro país está más preparado que nunca para 
su defensa. En esto se han invertido grandes esfuerzos.

Se ha trabajado también —como ustedes conocen— 
en la preparación del terreno. No sería justo olvidar un 
día como hoy el enorme esfuerzo aportado este año, du-
rante un tiempo prolongado, de los obreros de la cons-
trucción (Aplausos), que se incorporaron durante varias 
semanas con sus equipos, sus materiales, sus recursos hu-
manos y técnicos a la preparación ingeniera del terreno, que  
movieron decenas de millones de metros cúbicos para in-
crementar las posibilidades combativas y la protección de la 
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técnica y de los hombres. Es justo que a ellos también un día 
como hoy les tributemos nuestro reconocimiento (Aplausos).

Enorme ha sido el esfuerzo en la defensa, y significa 
gastos, sin duda, millones, incluso decenas de millones de 
horas que de una forma o de otra invierten los trabajadores 
de nuestro país en la cuestión de la defensa, en las Mili-
cias de Tropas Territoriales, en los cursos de seis meses, 
en los cursos de un año, en los cursos para la Reserva. Es 
necesaria una incesante movilización de trabajadores, por 
eso también es tan indispensable el concepto de cuáles son 
realmente imprescindibles y que estén actualizados. Esto 
requiere energías del país y gastos materiales del país, pero 
no podemos vacilar; la defensa es costosa, pero mucho más 
costoso es estar desarmados e indefensos frente al imperia-
lismo (Aplausos). La defensa no solo se desarrolla para en-
frentar una agresión, se desarrolla también para evitar una 
agresión, y no se prueba solo en la guerra, sino en la paz, 
y preservar la paz siempre será una victoria; pero se pre-
servará la paz frente a un enemigo agresivo y pérfido como 
el imperialismo yanqui en la misma medida que sepa que 
cualquier agresión le puede costar muy caro, y realmente el 
imperialismo ni siquiera se imagina lo que le puede costar 
una agresión a nuestro país, le puede costar muchas cosas 
(Aplausos). De modo que se desarrolla la defensa no solo 
para la guerra, sino para prevenir la guerra, para evitarla, 
para defender la paz, para defender la sangre y la vida de 
nuestros ciudadanos.

Y así como no vacilamos en dedicar a la Salud Pública lo 
que sea necesario, porque no podemos concebir que muera 
un niño, muera una persona porque faltó un médico, un 
equipo, una medicina u otra cosa material, y eso lo tene-
mos priorizado; así como no regateamos los recursos que 
dedicamos a la educación y los que ha venido dedicando 
la Revolución desde el principio para que no haya un niño 



f i de l  c a s t ro  ru z   obr a s  e s c o gi da s6 8 8

t omo  1 2

sin escuela, para que no haya un analfabeto en el país, tam-
poco, ni mucho menos, podemos regatear los esfuerzos y 
los sacrificios que se hagan para defender el territorio na-
cional, para defender la Patria, para defender la Revolu-
ción, para defender el trabajo creador, la sangre y la vida 
de nuestros ciudadanos, para defender la paz (Aplausos).

El imperialismo, que es agresivo en todo el mundo, es 
particularmente agresivo en este hemisferio, porque consi-
dera a la América Latina su propiedad exclusiva, su patio tra-
sero —como dice. Y en este patio trasero ha habido mucha 
miseria y hay mucha miseria, hay mucha hambre y mucha 
injusticia, y ello genera la lucha de los pueblos, genera las re-
voluciones, sobre todo cuando todas las vías están cortadas, 
cuando el pueblo no cuenta con ningún cauce democrático 
para llevar adelante sus luchas, tal como ha ocurrido en Cen-
troamérica durante decenas y decenas de años. Ah, pero los 
imperialistas no entienden que esa lucha es resultado de la 
explotación; que es fruto de una situación histórica mante-
nida por el colonialismo, el neocolonialismo y el imperialis-
mo, entonces siempre tienen que buscar un culpable de que 
existan revoluciones. Figúrense, es como en el caso de Cuba; 
a quién culpar de que hubiese surgido nuestra Revolución.

Todo el mundo sabe cómo se produjo la Revolución en 
Cuba. De una forma más o menos similar se produce en los 
demás países. Ah, pero los imperialistas ven —y sobre todo 
esta Administración— cada revolución como una acción 
del expansionismo soviético; si es en América Latina di-
cen el expansionismo soviético-cubano. Nosotros siempre 
cuando es en América Latina estamos ahí de plantilla. Eso 
los hace amenazantes, los hace agresivos.

Recientemente el señor Reagan acaba de hacer un reco-
rrido por América Latina, por algunos países de América 
Latina. A todas luces este recorrido buscaba dos objeti-
vos: uno, resolver la crisis desatada entre Estados Unidos 



obr as escogidas  f idel c astro ruz 6 8 9

1980 –  1982 [1982]

y América Latina después de la Guerra de las Malvinas. 
Como se sabe, a raíz de los sucesos de las Malvinas, la 
América Latina se unió, como regla general, salvo muy po-
cas excepciones, para apoyar a Argentina. A pesar de las 
grandes diferencias ideológicas entre el gobierno argen-
tino y el Gobierno cubano, Cuba no vaciló en darle apo-
yo a Argentina, apoyo diplomático, apoyo político, a raíz 
de la guerra de las Malvinas, porque esa es una causa del 
pueblo argentino y es una reivindicación justa del pueblo 
argentino (Aplausos). Era nuestro deber elemental apo-
yar a Argentina y la apoyamos en los foros internacionales, 
en todas partes. Y ciertamente que Argentina encontró un 
apoyo internacional muy amplio, sobre todo en el seno de 
los Países No Alineados.

El Gobierno de Estados Unidos, demagógicamente, pri-
mero trató de presentarse como mediador, pero después 
descarnadamente, haciendo trizas la OEA, haciendo trizas 
el TIAR, el famoso Tratado Interamericano de Defensa, 
apoyó a una potencia extracontinental contra el pueblo 
argentino. Ese Gobierno que tanto habla de intervencio-
nes extracontinentales, que considera cada revolución que 
se produce en América Latina una intervención extracon-
tinental, cuando se produjo de verdad una intervención 
extracontinental, una intervención europea, cuando se 
produjo la guerra entre un país de la OTAN y un país de 
América Latina, se quitó la máscara y apoyó abiertamente 
a Gran Bretaña en su conflicto con Argentina, que era, en 
cierta forma también, un conflicto con América Latina.

Esto produjo resultados desastrosos para la política de 
Estados Unidos en el hemisferio. Y, por lo tanto, con ese 
desprecio por los pueblos, con ese desprecio por las rea-
lidades históricas, según anunciaron, se propusieron un 
plan posmalvinas para restituir sus relaciones con América 
Latina. Aunque sus relaciones con América Latina no están 
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afectadas solo por lo de las Malvinas sino por infinidad de 
factores. Se propusieron un plan: invitar melosamente el 
mayor número de presidentes latinoamericanos a Washin-
gton, pasarles la mano, halagarles, y a la vez un viajecito 
por Suramérica: a Brasil y a Colombia. Evidentemente que 
allí lo llevaba fundamentalmente el interés de reconstruir 
esas maltrechas relaciones políticas. Pero, a su vez, dentro 
de la gira el señor Reagan incluyó Centroamérica, donde el 
propósito evidente fue impulsar los planes de aislamiento 
de Nicaragua, los planes de desestabilización y de agresión 
contra Nicaragua y los planes de control y dominio en Cen-
troamérica.

Y ha sido interesante presenciar esa gira, porque nadie 
sabe qué se imaginó el señor Reagan que era América Lati-
na. Pero realmente se encontró cosas nuevas y se encontró 
cosas que ningún presidente norteamericano se había en-
contrado en América Latina, porque tanto en Brasil como 
en Colombia —hay que decirlo con justeza y con honra-
dez— encontró estadistas que supieron responderle con 
altura y con independencia (Aplausos). Los imperialistas 
yanquis no habían encontrado antes ese lenguaje en sus 
recorridos, y les pusieron los puntos sobre las íes en temas 
económicos y en temas políticos y en el tema centroame-
ricano, tanto en Brasil como en Colombia. No fue lo mis-
mo ya en Centroamérica, allí el desprecio a los pueblos y 
a los gobiernos rompe todos los límites. A Centroamérica 
llegaron a dar órdenes. Aunque en Brasil el señor Reagan 
pretendió presentarse como un rey mago, y haciendo cier-
tas ofertas de préstamos, a pesar de eso, las respuestas que 
recibió en el país fueron respuestas que podemos calificar 
de correctas y honorables. Brasil es ya un país indiscuti-
blemente fuerte, con determinado desarrollo económico, y 
pudo hacer frente; también hizo frente Colombia. Los paí-
ses centroamericanos son desgraciadamente muy débiles, 
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tienen una crisis económica terrible y una dependencia to-
tal de Estados Unidos. Solo Costa Rica debe 4 000 millones 
de dólares. Cada niño costarricense que nace debe 2 000 
dólares. Por eso a Centroamérica llegaron dando órdenes 
los imperialistas.

Es el viaje más extraño del mundo: viaje en una urna 
de acero, viaje blindado, rodeado de miles de escoltas y de 
guardias de seguridad; ningún contacto con el pueblo, en 
ninguna parte; en Centroamérica, cuestión de horas. De-
liberadamente fue excluida Nicaragua, por supuesto, de la 
gira. Una gira por Costa Rica y Honduras, y allí se entre-
vistó con distintos dirigentes. Desde luego, no llevó nada 
concreto, ninguna ayuda concreta, ninguna oferta. Allí, los 
presidentes de Honduras y de Costa Rica se quedaron con 
las manos extendidas, porque el emperador les negó, inclu-
so, las limosnas que le pedían; según parece, pensaba que 
su divina presencia era más que suficiente para compensar 
a aquellos gobiernos tan poco dignos de respeto.

En Costa Rica se abrazó con Magaña.[550] No sé si uste-
des saben quién es Magaña, pero deben haberlo leído en 
el periódico; es un presidente que impusieron en unas 
elecciones amañadas y unilaterales en El Salvador, don-
de excluyeron a la oposición revolucionaria, la oposición 
de izquierda. Y, bueno, cosa extraordinaria pero a la vez 
habitual de los imperialistas, allí Reagan dijo que estaba 
impresionado por las mejoras que se habían producido 
con los derechos humanos en El Salvador; que había habi-
do una mejora considerable y que, por lo tanto, se seguía 
justificando el envío de armas. Y se propone plantear eso 
en el Congreso, porque el Congreso le exige que tiene que 

550	 Álvaro Alfredo Magaña Borja (El Salvador, 1925-2001). Presidente 
interino de El Salvador (1982-1984).
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mejorar los derechos humanos en El Salvador, que tiene 
que certificarlo. Y no le cuesta ningún trabajo, certifica que 
está impresionado por la mejoría de los derechos humanos 
en El Salvador, donde continuamente se cometen masacres 
y se asesinan decenas y cientos de personas. Esa es la rea-
lidad objetiva, pero la filosofía imperialista incluye cosas 
como esta: en vez de estar matando a 100 todas las semanas, 
están matando 99; es un progreso extraordinario, se justi-
fica que sigamos mandando armas allí a El Salvador para 
la represión. Esa es la moral, esa es la filosofía imperialista, 
a pesar de su cacareada propaganda. Allí mismo certificó 
que todo mejoraba en El Salvador.

Y en Honduras se abrazó con Ríos Montt.[551] Este es otro 
personaje singular que ha aparecido en el área centroame-
ricana con motivo de las maniobras yanquis. ¡Ah!, y otra 
cosa asombrosa: después de darse un fuerte abrazo con el 
señor Ríos Montt, un hombre que en pocos meses es el res-
ponsable del asesinato de miles de indios guatemaltecos, 
incluidas comunidades enteras, Reagan declaró que esta-
ba impresionado por la gran integridad personal de Ríos 
Montt y que, por lo tanto, sin duda pronto se reiniciaría la 
ayuda militar a Guatemala.

Esa es la moral imperialista, la filosofía imperialista, 
que llega a extremos tales, en sus intentos de invertir la 
realidad y la historia, de atribuir a los revolucionarios las 
dificultades económicas de esos países. Es decir, todo a la 
inversa, todo al revés. Existen los revolucionarios preci-
samente por la represión y los problemas sociales y eco-
nómicos históricos de esos países: la pobreza, la miseria, 
la tiranía política, la explotación de siglos por la colonia, 

551	 José Efraín Ríos Montt (Guatemala, 1926-2018). General. Presiden-
te de Guatemala (1982-1983). Juzgado y condenado por los crímenes 
de lesa humanidad cometidos durante su gobierno.
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la neocolonia, el imperialismo. Y son el imperialismo y 
el neocolonialismo los culpables de la espantosa miseria 
en que viven esos países. Es el imperialismo el culpable 
de la represión sangrienta en que han vivido decenas de 
años esos países, de los crímenes que se han cometido por 
decenas de miles, pasando ya de 100 000 en esos países; 
desde la intervención en Nicaragua en la época de San-
dino, sus diversas intervenciones en Centroamérica, sus 
apoyos a los gobiernos genocidas, el derrocamiento del 
gobierno democrático y progresista de Árbenz en Gua-
temala. Ahí están las causas, ahí están las raíces de las 
luchas de estos pueblos, que se cansaron de soportar y se 
decidieron a luchar.

De vez en cuando, hasta los propios imperialistas reco-
nocen que hay dificultades económicas. Lo que no tienen 
es la honradez mínima de reconocer que ellos son los res-
ponsables del subdesarrollo y las dificultades económicas 
que atraviesan los pueblos de Centroamérica, y buscan cul-
pables de esas revoluciones.

Una de las grandes mentiras manejadas por el impe-
rialismo en Centroamérica, es el intento de imputarle a la 
Unión Soviética las revoluciones en esa área. Esto está rela-
cionado con la idea imperialista de presentar los conflictos 
de Centroamérica, como parte del conflicto Este-Oeste. Y 
hay algunos tontos en el mundo, algunos ignorantes en el 
mundo que le hacen el juego a esa propaganda imperialis-
ta y dicen que el conflicto de Centroamérica es parte del 
conflicto Este-Oeste.

La realidad es que el Este no ha tenido absolutamente 
nada que ver con Centroamérica y los problemas de Cen-
troamérica. Esta es la verdad histórica. Los soviéticos ni 
siquiera conocían a uno solo de los actuales dirigentes de 
Nicaragua. En el período de la lucha revolucionaria de los 
nicaragüenses, los soviéticos no los conocían.
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Otro tanto ocurre con El Salvador. Incluso, el Partido 
Comunista[552] es una de las cinco organizaciones de iz-
quierda de El Salvador que están unidas en el Frente Fara-
bundo Martí.[553] Los partidos comunistas tienen contactos 
entre sí; si quitamos la excepción del Partido Comunista 
de El Salvador, partido combativo e independiente pero 
pequeño, que no es de las fuerzas numerosas, la Unión So-
viética no conocía a los dirigentes de esas organizaciones 
revolucionarias, no tenía contactos con ellos. Otro tanto 
puede decirse de Guatemala.

De manera que la mentira más ridícula, más absurda y 
más increíble, es esa mentira que dicen todos los días los 
imperialistas y repiten al estilo goebbeliano,[554] y la repiten 
los idiotas que siguen detrás del juego y de la propaganda 
imperialista, presentando el problema de Centroamérica 
como un problema Este-Oeste y como un resultado de la 
intervención soviético-cubana.

Nosotros estamos en este hemisferio, nosotros tenemos 
relaciones con los movimientos revolucionarios, nosotros 
conocemos a los dirigentes revolucionarios del área; no lo 
voy a negar, los conocemos. Pero lo que estoy explicando 
aquí es la mentira tan grande que se afirma, cuando tratan 
de involucrar a la Unión Soviética, pues no se puede decir 
lo mismo de la Unión Soviética con relación a los dirigentes 

552	 Partido Comunista Salvadoreño (1930).

553	 Frente Farabundo Martí para la Liberación Nacional (FLMN), 1980. 
Conformado por agrupaciones políticas de izquierda para derro-
car el régimen del general Carlos Romero. Devenido partido po-
lítico.

554	 Principio de difusión en materia política desarrollado por el mi
nistro de propaganda nazi Paul Joseph Goebbels, según el cual 
una mentira repetida suficientemente deviene verdad.
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revolucionarios centroamericanos (Aplausos prolonga-
dos). Esta es una mentira interesada que busca sus fines, que 
es justificar la intervención imperialista en Centroamérica.

Cuba misma, cuando nosotros estábamos en la lucha 
revolucionaria, cómo se podía culpar a los soviéticos de 
nuestra lucha revolucionaria en el Moncada, en el Granma, 
en la Sierra Maestra. Los soviéticos no tenían conocimien-
to ni relación con ninguno de nosotros. ¿Qué país extra-
continental de ninguna parte nos dijo que atacáramos el 
Moncada, o que desembarcáramos en el Granma, y qué 
participación tuvieron, y qué responsabilidad tuvieron? 
Influencias ideológicas de Europa y el Campo Socialista 
sí, todo el mundo las tiene.

El cristianismo, por ejemplo, no era la religión de los 
indios que habitaban en este hemisferio; pero después de 
Colón los hicieron cristianos por las malas o por las bue-
nas, de alguna forma los hicieron cristianos, y hoy son 
cristianos. A esos que hablan de ideologías extrañas se les 
puede decir que no pueden ser cristianos, porque es una 
ideología extraña que vino del Medio Oriente. Y las ideas 
liberales burguesas de Estados Unidos y su Constitución 
vienen también de filósofos europeos; claro, tenían que ser 
los europeos porque tenían mucho mayor desarrollo mate-
rial, técnico, cultural. Podría decirse que la Constitución 
de Estados Unidos es una idea extraña, una idea exótica 
que vino de otro continente, porque esos argumentos ri-
dículos se utilizan para combatir el marxismo-leninismo. 
Ideologías extrañas, vaya usted a ver en este mundo qué es 
una ideología extraña.

Y los imperialistas utilizan estas mentiras, estos su-
puestos de la participación soviética. Exactamente como 
en Cuba, exactamente de la misma forma que en Cuba y lo 
sabe todo el mundo: se ha ido desarrollando el movimiento 
revolucionario en otros países centroamericanos. Repito, 
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las relaciones de los soviéticos con Cuba surgieron después 
del triunfo de la Revolución. También las relaciones de los 
soviéticos con Nicaragua han sido después del triunfo de 
la Revolución.

Elaborando todas estas teorías, el imperialismo ha hecho 
su plan para desestabilizar a Nicaragua y para agredir a Ni-
caragua. Todo el mundo conoce que han empleado grandes 
cantidades de dinero en armar al Ejército de Honduras, que 
realizan maniobras militares conjuntas con Honduras cerca 
de la frontera de Nicaragua; pero todo el mundo conoce tam-
bién que hace meses ya el Gobierno de Estados Unidos tomó 
una decisión de desestabilizar y de derrocar al Gobierno de 
Nicaragua, y a la CIA le fueron asignados 19 millones de dó-
lares para estos planes, apoyándose en los elementos de la 
guardia somocista que se retiraron para Honduras después 
del triunfo de la Revolución Sandinista, y en elementos reac-
cionarios dentro de la propia Nicaragua; aunque la fuerza 
principal en que se apoya el Gobierno de Estados Unidos 
son los somocistas, miles de exguardias somocistas han sido 
agrupados, han sido organizados, han sido entrenados y han 
sido armados en Honduras para agredir a Nicaragua. Y mien-
tras Estados Unidos ha intensificado en los últimos tiempos 
el armamentismo de los hondureños y de los somocistas 
quieren, como querían de nosotros, que los nicaragüenses se 
mantengan desarmados. Por otra parte, el Gobierno de Hon-
duras niega sistemáticamente los hechos mintiendo cada vez 
más descaradamente a la opinión mundial.

Ahora, esos planes se conocen, hay que ser cínicos para 
negarlos. Al mismo Reagan cuando le preguntan sobre el pro-
blema habla de otra cosa, nunca da una respuesta, todas son 
evasiones cuando le hacen alusión al plan de la CIA en con-
creto para desestabilizar y agredir a Nicaragua, no da nin-
guna respuesta. Pero la propia prensa de Estados Unidos lo 
ha denunciado, esta vez no ha ocurrido como cuando Girón, 
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que algunos periódicos norteamericanos conocieron que se 
iba a producir la agresión entre ellos el New York Times,[555] y el 
Gobierno ejerció grandes presiones, para que no denunciaran 
los planes; en nombre de un supuesto patriotismo apelaron a 
la prensa para que no dijera nada; en nombre de una supuesta 
seguridad de Estados Unidos apelaron a la prensa para que 
no dijera nada, porque afectaba a los sacrosantos derechos de 
la seguridad de Estados Unidos. Y eso les costó prestigio y les 
costó críticas a algunos órganos de prensa de Estados Unidos; 
pero esta vez no ha sido así. La revista Newsweek[556] ha denun-
ciado con pelos y señales los planes de agresión contra Nica-
ragua. El periódico New York Times también ha denunciado 
esos planes y otros medios de difusión de Estados Unidos. De 
modo que están preparando el derrocamiento del Gobierno 
de Nicaragua de una manera abierta y descarada: «o te pones 
de rodillas, o te destruimos». Ese es prácticamente el lenguaje 
que usa Estados Unidos con relación a Nicaragua.

Después de la visita de Reagan, las acciones militares 
de las bandas contrarrevolucionarias desde la frontera de 
Honduras se han intensificado considerablemente y son 
prácticamente diarias.

Hace apenas 48 horas, incluso, ocurrió un hecho mons-
truoso. Un helicóptero que estaba transportando 75 niños, 
desde una zona atacada por los contrarrevolucionarios, se 
desplomó por acciones de las bandas contrarrevoluciona-
rias o a causa de esas acciones; por culpa indirecta o direc-
ta de dichas bandas contrarrevolucionarias y de sus agre-
siones contra Nicaragua desde Honduras, se desplomó, el 
helicóptero se incendió y 75 inocentes niños nicaragüenses 
perdieron la vida. Esto es después de la visita de Reagan, en 

555	 The New York Times (EE. UU., 1851).

556	 Newsweek (EE. UU., 1933).
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un viaje que decía que iba a hablar de paz y para buscar la 
paz en Centroamérica. Así es la política imperialista.

No hay paz en El Salvador, porque el Gobierno de Es-
tados Unidos no quiere que haya paz en El Salvador. Los 
revolucionarios han expresado su disposición a buscar 
fórmulas políticas, a buscar soluciones políticas y lo plan-
tean cuando son más fuertes que nunca: ese es el mérito 
que tienen, esa es su contribución a tratar de resolver la 
crisis de Centroamérica; pero la Administración de Es-
tados Unidos no quiere, quiere una victoria militar de 
las fuerzas reaccionarias, fascistas, represivas, quiere el 
aniquilamiento de los revolucionarios. Aunque los revolu-
cionarios son cada vez más fuertes y no podrán ser jamás 
aniquilados por el Gobierno genocida de El Salvador pese 
a la ayuda militar yanqui. Pero es la política de Estados 
Unidos por la cual rechaza todo diálogo, toda posibilidad 
de solución política.

Podría haber paz en El Salvador, repito; podría haber 
paz también entre Nicaragua y Honduras; pero si no hay 
paz entre Nicaragua y Honduras es a consecuencia de los 
planes imperialistas, de los planes de desestabilización, de 
los planes de agresión; no hay paz entre Honduras y Ni-
caragua porque Estados Unidos no quiere. No hay paz en 
Namibia porque Estados Unidos no quiere. No hay paz en 
Angola porque Estados Unidos no quiere. No hay paz en 
Mozambique porque Estados Unidos no quiere, y apoya 
a Sudáfrica en la desestabilización de Mozambique y de 
Angola. No hay paz en el Medio Oriente porque Estados 
Unidos no quiere y apoya las exigencias, el chantaje y las 
agresiones del sionismo contra el pueblo palestino y contra 
los pueblos árabes. A la demanda de los pueblos, a su re-
clamo de independencia, de libertad, de justicia, responde 
el imperialismo con masacres: masacres en Angola, masa-
cres en Namibia, masacres en la propia Sudáfrica contra 
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los patriotas, masacres en Lesotho, como ocurrió hace tres 
días por la acción de un comando sudafricano; masacre en 
Mozambique; masacre en el Líbano, barrios enteros, como 
el de Shatila y Sabra, habitados por los palestinos, fueron 
pasados a cuchillo, simplemente porque es un pueblo al 
que le han arrebatado su tierra, le han arrebatado su Patria, 
lo dispersaron por el mundo y reclama su derecho a tener 
una Patria; masacres en El Salvador, masacres de indios 
en Guatemala, masacres de niños en Nicaragua. ¡Esa es la 
respuesta del imperialismo, esa es la filosofía del imperia-
lismo a la lucha de los pueblos!

Pero unido a esta actitud agresiva, fascista, sanguinaria, 
represiva, intentando oponerse al desarrollo de la historia, 
intentando detener la marcha de los pueblos, está el egoís-
mo imperialista manifestado en todas las formas posibles; 
el egoísmo que ha agravado la crisis económica que azo-
ta al mundo, fundamentalmente a los países capitalistas. 
Mucho tiene que ver el egoísmo de Estados Unidos con esa 
crisis, su política monetaria, su política proteccionista, su 
política restrictiva del comercio, de los créditos, de las fi-
nanzas mundiales, que está envolviendo a la humanidad 
en una situación cada vez más grave y más peligrosa. A 
qué extremos llega ese egoísmo que en días recientes le 
impusieron un impuesto del 30 al 40 % a las confecciones 
peruanas, un país que tiene dificultades económicas, un 
país del Tercer Mundo, que estaba exportando 80 millo-
nes de dólares de tejido a Estados Unidos, y para cortar de 
raíz esas exportaciones les impusieron del 30 al 40 y tanto 
por ciento los impuestos sobre el valor para poder entrar 
en Estados Unidos. Esa es la política egoísta que siguen 
con todos los países, sobre todo con los países del Tercer 
Mundo, que están envueltos en una situación económica 
extraordinariamente grave, con una deuda de alrededor 
de 600 000 millones de dólares.
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Esa política egoísta se manifiesta también en la Con-
ferencia de los Derechos del Mar.[557] Casi 120 países han 
firmado la Convención que ha estado discutiéndose duran-
te muchos años; sin embargo, Estados Unidos no firmó la 
Convención y exhortó a otros aliados industrializados y 
desarrollados a no firmar la Convención, simplemente por-
que esa Convención establece como un patrimonio de la 
humanidad todas las áreas marinas y los suelos marinos 
que no estén comprendidas dentro del área de 200 millas 
de preferencia económica de los Estados que poseen cos-
tas marítimas. Es decir, que declaran abiertamente, ante la 
inmensa mayoría de la humanidad, que no están dispues-
tos a firmar esa Convención y confiesan implícitamente 
su intención y sus propósitos, basándose en sus recursos 
económicos y su tecnología, de apropiarse de los subsuelos 
internacionales.

Esa es la realidad del imperialismo: política agresiva, 
política explotadora, política egoísta, cinismo, mentiras, 
respuestas sanguinarias a la lucha de los pueblos y estran-
gulamiento económico de los países subdesarrollados. Ese 
es el imperialismo por encima de su propaganda hueca, por 
encima de sus falacias, por encima de sus mentiras, y esas 
realidades no podrán ocultarse al mundo, y menos podrán 
ocultárselas a los pueblos de América Latina y mucho me-
nos podrán ocultárselas a nuestro pueblo (Aplausos).

Creo que estas reflexiones un día como hoy nos ayudan 
a comprender la necesidad de estar alertas, de estar bien 
preparados en todos los terrenos: en el terreno político, en 
el terreno ideológico y en el terreno de la defensa, frente a 
estos peligros y estos riesgos.

557	 Convención de Naciones Unidas sobre el Derecho del Mar (1982).
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Mencioné numerosos países donde no había paz por 
culpa de los imperialistas. Pero tampoco hay tranquilidad 
ni seguridad en Europa por culpa de los imperialistas, por 
sus intentos de imponer una hegemonía militar, por sus in-
tentos de instalar cientos de proyectiles nucleares de alcan-
ce medio en las inmediaciones de la frontera de la Unión 
Soviética. Por su política armamentista, por su política de 
terror no solo no hay paz en Nicaragua, en El Salvador, en 
Namibia, en Angola, en Mozambique ni el Medio Oriente, 
puede decirse que no hay paz en el mundo; lo menos que 
puede decirse es que no hay tranquilidad, que no hay se-
guridad, que estamos en los umbrales de una carrera ar-
mamentista incontrolable y que son crecientes los peligros 
de una conflagración mundial; son crecientes y son reales.

Nadie quiere la guerra, nosotros no queremos la guerra, 
ningún hombre consciente quiere la guerra, ningún hombre 
consciente puede pensar que los problemas del mundo de 
hoy se puedan resolver mediante una conflagración mun-
dial, y están dentro de los principios del marxismo-leninis-
mo, la paz y la coexistencia pacífica. Nosotros no nos apar-
tamos de esos principios, son también nuestros principios.

Es una fabulosa mentira la afirmación de que toda esta 
situación es consecuencia de un supuesto armamentismo 
soviético. Los soviéticos vivieron durante muchos años en 
condiciones muy difíciles, rodeados de bases nucleares 
yanquis por todas partes cuando Estados Unidos tenía 
virtualmente el monopolio de las armas atómicas, y fue-
ron capaces de mantener su ecuanimidad, su serenidad. 
Como consecuencia de su desarrollo económico y técnico 
lograron en el curso de los últimos 20 años un equilibrio 
nuclear, que es el que existe actualmente en el mundo. Sin 
embargo, el imperialismo elabora teorías y más teorías 
para justificar su carrera armamentista, basado en una 
supuesta superioridad nuclear de la Unión Soviética.
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Y esa es una política realmente preocupante, realmente 
peligrosa, nos llama a todos a reflexionar: qué hacemos por 
la paz, qué contribución podemos hacer para ayudar a la 
disminución de las tensiones internacionales; es el deber de 
todos, de los países socialistas, de los países progresistas, 
por supuesto también de nuestro país, y nosotros estamos 
dispuestos a cumplirlo. Pero la paz se defiende también con 
la firmeza, la paz se defiende con la decisión, la paz se de-
fiende con la valentía necesaria.

Como decíamos anteriormente, no se puede ceder un 
ápice ante el chantaje, las presiones, las amenazas y las 
agresiones imperialistas, porque se envalentonan. Noso-
tros no somos una potencia mundial, somos un pequeño 
país y estamos dispuestos a hacer nuestra contribución 
a la paz; pero a lo que nunca, jamás, renunciaremos es a 
nuestros principios, nunca, jamás, renunciaremos a nues-
tra dignidad, nunca, jamás, renunciaremos a nuestra ideo-
logía, a nuestra independencia (Aplausos).

No tenemos la culpa de las amenazas imperialistas con-
tra nuestro país, no tenemos la culpa de las agresiones im-
perialistas contra nuestro país, no tenemos la culpa de su 
criminal bloqueo económico, no tenemos la culpa de su hos-
tigamiento incesante; sabremos siempre dar una respuesta 
digna y valerosa a esos riesgos, a esas amenazas. Amamos 
la vida, pero más que la vida amamos los principios, ama-
mos el honor de nuestro país, la dignidad de nuestro país, la 
independencia de nuestro país; más que la vida amamos los 
valores sagrados del hombre (Aplausos). Sin honor, sin li-
bertad, sin justicia, sin independencia, no vale la pena vivir, 
y es por eso que hemos dicho siempre, lo hemos repetido y 
lo hemos demostrado, que estamos dispuestos a morir antes 
que renunciar a nuestros principios (Aplausos).

Albergamos la esperanza de que los imperialistas entren 
en sus cabales, se aconsejen, se recomienden; albergamos la 
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esperanza de que se pueda evitar una guerra mundial, que se-
ría realmente el fin de la humanidad; albergamos la esperanza 
de que con la lucha tesonera de los pueblos y la movilización 
de la opinión mundial, podamos irles atando las manos a los 
imperialistas, y que muchos problemas que hoy nos preocu-
pan como los problemas de Centroamérica, los problemas 
de Sudáfrica, los problemas del Medio Oriente —problemas 
que pudiéramos llamar regionales—, encuentren solucio-
nes justas, razonables y dignas. Mientras tanto, seguiremos 
luchando en nuestro país, seguiremos luchando por nuestro 
desarrollo económico y social, a pesar de las dificultades.

No me explico cómo a los imperialistas no les da ver-
güenza las calumnias que dicen contra Cuba. No me ex-
plico cómo no comparan la situación que hay en muchos 
desdichados y explotados países de Latinoamérica y el Ca-
ribe con la de Cuba. Hace mucho rato desapareció el anal-
fabetismo en nuestro país, hoy hay más analfabetos en los 
propios Estados Unidos que en Cuba, mayor índice de anal-
fabetismo; nosotros lo hemos reducido prácticamente a cero 
y ellos tienen millones de analfabetos y de semianalfabetos. 
¿Cómo se puede comparar lo que hay aquí con lo que hay en 
Centroamérica? Niveles de educación, niveles de salud, ni-
veles de empleo, niveles morales; la desaparición del juego, 
las drogas, la prostitución, la mendicidad. ¿Cómo se puede 
comparar hoy la seguridad de nuestros ciudadanos, la dig-
nidad de nuestros ciudadanos, el respeto de cada ser hu-
mano en este país, la igualdad de posibilidades, la igualdad 
legal y real de nuestros ciudadanos, la desaparición de todo 
vestigio de discriminación, la desaparición de todo vestigio 
de explotación y de injusticia social? ¿No les da vergüenza a 
los imperialistas comparar lo que hay en Cuba y los éxitos 
que ha tenido Cuba con lo que ha dejado el colonialismo, 
el neocolonialismo y el imperialismo en Centroamérica? 
Y esto lo hemos logrado por nuestras luchas, por nuestro 
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trabajo tesonero, por nuestra valentía, por nuestra perseve-
rancia, por nuestra decisión; lo hemos logrado por nuestro 
esfuerzo, nuestro trabajo y también la colaboración inter-
nacional, donde ocupa un primer plano nuestra invariable 
y estrecha amiga la Unión Soviética (Aplausos).

En días recientes, cuando el presidente de Colombia[558] 
insinuó que Cuba fuera integrada al Sistema Latinoame-
ricano, el señor Reagan contestó que estaba de acuerdo si 
Cuba rompía sus vínculos con la Unión Soviética. ¿Estará 
debilitado en sus capacidades lógicas el señor presidente de 
los Estados Unidos? Estamos dispuestos a vivir en paz, en 
mutuo respeto, pero jamás romperemos nuestros vínculos 
con la Unión Soviética (Aplausos). Tengan bien entendido 
los señores imperialistas, que no somos de esa gente que 
rompen los vínculos con sus amigos para hacerse aliados 
de sus enemigos (Aplausos). Tengan en cuenta los señores 
imperialistas, que no podemos ser alquilados, ni comprados, 
ni intimidados. Este país y esta Revolución han seguido un 
camino limpio, un camino recto, un camino luminoso y por 
él marcharemos, cueste lo que cueste. Ese es nuestro camino 
y el camino de las futuras generaciones cubanas (Aplausos).

Por todas estas razones, compatriotas, consagrémonos 
como nunca al trabajo, a la producción, a la lucha contra las 
dificultades económicas, y consagrémonos como nunca a la 
defensa del país en todos los terrenos: político, ideológico, 
militar. De esta forma, podremos cumplir nuestra hermosa 
consigna:

¡Patria o Muerte!
¡Venceremos!
(Ovación)

558	 Belisario Antonio Betancur Cuartas (Colombia, 1923-2018). Presi-
dente de Colombia (1982-1986).
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620-622, 699

Beirut 618, 620-621, 623, 625

Libia 309, 433

M

Madagascar 309

Marruecos 310

México  14, 300, 302, 306, 419, 

604, 607

Mozambique 122, 287, 309 ,394, 

401, 469, 630-631, 652, 698-699, 

701

Maputo 629

N

Namibia 394, 401, 404-406, 434, 

458, 467-469, 519, 630, 698, 701

Nicaragua 13-14, 18, 24, 31, 40, 

44-47, 49-50, 52-53, 55-60, 62-

64, 68-69, 71, 83-84, 87, 122, 

160, 288, 291, 302-303, 312, 318, 

402, 421-422, 435-436, 484, 519, 

539, 579-580, 595, 604, 610-611, 



626-628, 648, 652-654, 666, 670, 

674, 690-691, 693, 697, 699, 701

Managua 46-47, 56, 58, 63

Rivas 56

Bluefields 56, 90

Estelí 46, 56

León 46, 56

Masaya 46‑47, 56

Matagalpa 56

Puerto Cabezas 45, 69

P

Palestina 465, 618, 623

Panamá 14, 40, 73, 302, 312, 402

Paraguay 436

Perú 10, 12-14, 16, 20, 23, 40, 207, 

261, 263, 304, 311

Polonia  179, 292-293, 340, 343, 

539-540

Portugal 275

Puerto Rico 39, 73, 301

R

República Federal de Alemania 

(RFA) 313, 341

República Democrática Alema-

na (RDA) 179, 308

S

Sahara 648

Sahara Occidental 310

Santo Domingo 68

Sao Tomé y Príncipe 309, 401

Singapur 454

Siria 309, 433

Somalia 289, 434

Sudáfrica 208,394, 394,402, 434, 

467, 470, 519, 539,703

T

Tanzania 1

Tel Aviv 618

Turquía 275

U

Unión Soviética 32, 107, 109, 115, 

123, 155, 199, 290, 326, 328, 416, 

431-432, 601-602, 701

Uruguay 303-304, 318, 416, 436

V

Venezuela 12, 14, 16, 40, 261, 263, 

Vietnam 67, 287, 296, 309, 319, 391, 

397, 401, 431-432, 519, 532, 656

Y

Yemen 309, 434, 656

Z

Zimbabwe 3, 6, 286, 401, 434
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